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PROHEMIO. 



La principal virtud, y de todas mas excelente, es, la sagra- 
da justicia: de cuyo manantial, y fuente proceden, y manan, 
todas las 'leyes, y derechos: por do el 'mundo es mejor gover- 
nado: y assi, es dichoso, prospero, y de buena fortuna: aquel 
Eeyno y república; que con ygual justicia, en paz se rige, 
y govierna. La justicia, contiene en si, su pura fuerza, y po- 
tencia; quando es conjuncta con la paz: y en apartándose (de- 
Ha; pierde su acostumbrada fuerza, y officio: restando flaca, 
y debilitada. El opposito, y contrario de la paz, e$ guerra 
(única, y universal destruycion, de todo lo animado: y de to- 
da prospera república: y del mundo. ) Según lo qual, qual- 
quier prudente Lector, que este mi volumen con discreción, y 
consideradamente, leyere; bien conocerá que amilanada, quan 
escondida, y dissimulada, ha estado la justicia en el Perú: en 
tiempo de sus dissensiones, y rebueltas. Pues notoriamente 
por tal ocasión, los rebeldes, y tyranos ( que merecían grave 
castigo ) fueron muchas vezes, remunerados, y gratificados: 
y por el mesmo caso, los leales, y servidores del Boy, queda- 
ron sin premio: y muchos y calificados delictos, quedaron in- 
justamente sin punición y castigo. Y en fin ( según creo ) la 
disposición del tiempo, la calidad de la tierra, y el temor de 
nueva guerra lo debieron causar. Y ansi entiendo, que si 
don Pedro Gasea ( Presidente del Perú ) aquel que con tanta 
prudencia, y ventura ( sirviendo á la corona Eeal de Castilla) 
alíanó la rebelión de Gonzalo Pizarro: declarara, lo que en es- ^ 
te caso le acaescio; confessára, aver hecho muchas promessas 
( y aun crescidas mercedes ) á los transgressores: que si no 
fuera, por prevenir á cosas futuras; los pusiera hechos quar- 
tos por los caminos. Succeden pues con la guerra, mil gene 
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ros de calamidades, y desventuras: profananse las cosas sa- 
gradas, menospreciando el culto divino: la fuerza y violencia, 
succede, en lugar de leyes: y siendo ( como son ) las que ha- 
blan y tratan, el officio de justicia; luego con la guerra enmu- 
decen: porque las leyes callan entre las armas: y si algo ha- 
blan; los oydos se ensordecen. Que lugar tiene el estudio, y 
buenas costumbres, con el bramido de la gente de guerra? 
con el sonido de trompetas? con el loco, y sordo son de los 
atambores? con el resonido de los arcabuzes, y artillería? Que 
aun las bestias fieras, aves, y peces, siendo por esto offendidas; 
se suelen desterrar de sus proprias moradas. Y como dize 
Homero. Lloran con la guerra los viejos. Privan se de vida 
los mozos. Quitan á los padres, de sus queridos hijos: y á las 
mugeres, de sus legitimes maridos. Destruyen se los cam- 
pos. Despueblanse los lugares que se abit¡an. Arden se los 
templos. Rebuelven se los pueblos. Derribanse las casas. 
Los hombres (ricos y pobres) son saqueados, y robados (cosas 
miserables por cierto. ) Y aun succeden otras muy incura- 
bles: como son: adulterios: que las mugeres olvidan y pierden 
la vergüenza, y castidad. Las doncellas á cada paso se des- 
floran, y corrompen. La juventud empeora: sus buenas cos- 
tumbres transformando* en vicios. Y si alguna buena obra, 
y sancta con nosotros esta va; de improviso se alexa, y trans- 
monta. Luego salen las furias del infierno, á señorear la tier- 
ra: yra, sangre, ravia muerte y maldad: que rebuelven todas 
las cosas: poblándolo de hombres malvados, y facinerosos: ro- 
badores, adúlteros, rufianes, ladrones, cossarios. traydores, 
usurpadores de rentas Reales, sacrilegos, perjuros y blasphe- 
mos. Ansi, que siguen, y succeden, á la guerra; estos y otra 
infinidad de males: y principalmente en el Perú: donde ha si- 
do de tal calidad la guerra; que nunca ( ó pocas vezes ) se 
avrá visto que acabada una guerra; no dexe rayz y simiente 
para otra: porque una de otra depende. Pues si queremos 
considerar, la tyrannia, y desvergüenza de Francisco Hernán- 
dez [de quien se ha de tratar en este libro] quanta multitud 
de niales veremos juntos? Perdiéndose la sancta doctrina que 
á los naturales se hazia. Y no solo, talando, destruyendo, y 
robando todo el Reyno, y poniéndole debaxo de tyrania; pe- 
ro lo que no se puede dezir sin sentimiento y dolor; quan 
prophanados fueron los templos, y saqueados: quitando las 
campanas, y otras cosas; dedicado al culto divino, para sacri- 
ficio del demonio: allende otros innumerables danos. Avien- 
do paz cada uno usa su oficio; florescen las cosas honestas: 
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obedecen se con reverencia, las leyes, y sancta justicia: aug- 
mentase la religión: cultivan se los campos: crescen los bie- 
nes, y hazienda, multiplicando se: y mejoran se las costum- 
bres. Finalmente, con la paz; en sintiéndose los vicios; son 
punidos, y castigados. Y para mas corroboración de lo di- 
cho; miremos, quanto en su testamento, nuestro señor y Re- 
demptor del mundo, nos dexó encomendada la sanctissima 
paz. O quanto por tal razón, son obligados á sus Reyes, los 
de nuestra España: pues por la antigua y perpetua paz, en 
que la han sustentado; tan libre, y rectamente, señorea en 
ella, la sancta justicia: hija procediente de la verdad [norte, y 
guia de los Historiadores y Ohronistas.] Teniendo pues yo, 
discreto y prudente lector, la verdad por mira [y mi pluma 
assestandola] he tenido animo y atrevimiento, para escrevir 
y sacar á luz; lo que con tanto trabajo y cuydado, hize y or- 
' dené: cumpliendo rectamente, con el cargo y oficio que me 
fue dado. No temiendo, ni recelándome, de las bravas y 
tempestuosas ondas y tormentas queme están amenazando: por 
las diversas y contrarias opiniones, que algunos tendrán: contra 
lo queaqui escrivo. Causado, mas por los engaños, y chimeras, 
de algunos; que no por falta, ni descuydo mió. Por tanto, can- 
dido lector; quanto á ser esta historia cierta y verdadera; po- 
dras bien assegurarte: si fueres curioso, en averiguar la verdad. 
En lo demás, que toca al estilo, disposición de los casos, dis- 
curso, y decoro de las personas, y consideraciones de la obra; 
no hize [ni pude hazer] mas de lo que mi talento alcanza: tu 
puedes en esto [con moderación] corregir y enmendarme: y 
yo con humildad [agradeciéndolo] recebire de buen grado; la 
corrección y censura que me dieres. 



Don Philippe por la gracia de Dios Ee^ de Castilla, de 
León, de Aragón, de las dos Secilias, de Jerusalem, de Na- 
varra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galizia de Ma- 
llorcas, de Sevilla, de Oerdeña, de Oordova, de Córcega, de 
Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algezira, de Gibraltar, 
Duque de Milán, Conde de Flandes y de Tirol etc. Por 
quanto por parte de vos Diego Fernandez, vezino de la ciudad 
de Palencia, nos fue fecha relacioi*, diziendo que vos aviades 
escripto y compuesto, el alzamiento y tyrania de Francisco 
Hernández Girón, en las Indias: y ansí mismo la rebelión de 
Gonzalo Pizarro y su castigo: la qual se avia visto por los de 
nuestro consejo de las Indias, y os aviamos dado licencia pa- 
ra los poder imprimir y vender, en ellas. Por lo qual nos 
pedistes y supplicastes, vos diessemos licencia para lo po- 
der imprimir y vender, enestos nuestros Eeynos, ó como 
la nuestra merced fuessé. Y visto en el nuestro conse- 
jo, las diligencias contenidas en vuestra petición y licencia 
que os dimos, para que los dichos libros se imprimiessen y 
vencliessen en las Indias. Fue acordado que debíamos man- 
dar dar esta nuestra carta para vos en la dicha razón, y nos 
tuvimos lo por bien. Por lo qnal vos damos licencia y facul- 
tad, para que enestos nuestros Eeynos, por ésta vez podáis 
hazer imprimir los dichos libros, que de suso se haze mención, 
sin que por ello cayays, ni incurrays en pena alguna. Y 
mandamos, que la dicha impresión se haga por los originales, 
que van los dos firmados, al cabo del Doctor Francisco Villa- 
Fañe: y el otro del Doctor Aguilera del nuestro Consejo de 
las Indias. E que después de impresos, no se puedan Ven- 
der, ni vendan, sin que primero se trayga al nuestro Consejo, 
juntamente con los dichos originales, para que se vea, si la 
dicha impression está conforme á ellos: y se tasse ante todas 
cosas, el precio á que se oviere de vender cada volumen: so 
pena de caer, é incurrir en las penas contenidas en la dicha 
Pragmática é leyes de nuestros E¡eynos, é mas de la nuestra 
merced, y de diez mil maravedís para la nuestra cámara. Da- 
da en Madrid, á diez y nueve dias del mes de Hebrero, de 
mil é quinientos y sesenta y nueve, años. 

D. Card. Segunt El Doctor El Licenciado El Licenciado 

Diego Gascy. Morillas Atienta. 

El Doctor 
Suarez de Toledo. Don Antonio de Padilla. 
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Las demás licencias y prévilegios, de Castilla, y Aragón y 
las Indias, está todo puesto é inserto, en el principio de la 
pMmera parte desta Historia del Perú. T entrambas partes, 
Van firmadas del Author: para que sin su firma nadie las pue- 
da vender, eu Castilla, ni Aragón, ni en las Indias. 



M Invictissimo Catholico, Defensor de la Fe, muy alto y 
muy poderoso Bey y señor nuestro, Don Philippe se- 
gundo, Bey de las Es pan as, y Ñapóles, señor de las 
Indias, y Nuevo mundo &. 

Diego Fernandez. 

S. y P. F. 

Dé toda la gentilidad antigua CE. M. fue siempre la pin- 
tora loada: y de las artes, la mas estimada en el mundo: y 
los excelentes artífices della, fueron muy nombrados: y en 
mucha veneración tenidos: porque con variedad de líneas, y 
de matizados colores, no solamente representaban las cosas y 
hechos; mas aun (en alguna manera) conmovían á qualqute- 
ra* los affectos del animo: según eran los semblantes de lo 
figurado. Y para que mas dnrasse la memoria; lo ponían en 
lo* templos: y lo consagraván á sus vanos dioses. Empero, 
después que se halló la historia; esta fué con mas razón esti- 
mada: y tenida por mas excelente: y por ello vino la pintura 
á ser menos digna. Porque allende que la historia, va mas 
eternizando los hechos; mucho mas conmueve y fuerza los af- 
fectos: aviendo la misma diíferencia, de lá una, á la otra, que 
ay del hombre mudo (que habla por señas) á otro, que con pa- 
labras ordenadas, y dévidos acceñtos, y pausas; nos declara y 
muestra lo que quiete.* Por manera, que la pintura, no es, 
sino muda historia. Y quan toes mas preferido, lo animado 
á lo puesto en debuxo; y la candela encendida á la muerta; y 
lo cierto á lo fingido? en tanto se ha de preferir a la pintura, 
la historia. Avia pues yo, O. M. hattadome en el Pera, al 
tiempo que Francisco Hernández se desvergonzó: y en aque- 
lla sasüft estava fletado para venirme á España. Y por hazer 
loque devia, al servicio de V. M. [como á Eey y señor natu- 
ral] dexé mi viaje: por seguir la guerra, débaxoel estandarte 

Tomo ix. Literatura— 2. 
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Real: y serví á mi costa, desde el principio: hasta que del to- 
do, fue la guerra acabada: y aquellos Reynos fueron reduzi- 
dos á vuestra Real corona. Y siguiendo esta guerra, [que fue 
bien larga] entendiendo la variación y contrariedad, que avia 
en referir, y contar diversamente, los casos y acaescimientos 
del la; tuve intento, y procuró [quanto pude] yr escri viendo 
por orden y tiempo: la verdad de todo lo que succedia, para 
offrecerlo á V. M.. Después, vino por Visorey del Perú,. don 
Andrés Hurtado de Mendoza [ Marques de Cañete ] y enten- 
diendo lo que yo avia servido y aquello en que me avia occu- 
pado; nombróme por historiador y Ohronista, de aquellos 
Reynos. Mandando [por el título que para ello me dio] que 
yo comenzasse a escrevír; desde que el Presidente Gasea, se 
partió del Perú, para España. Presuponiendo el Visorey 
[según dixo] que el descubrimiento de aquella tierra, y las 
passiones del Marques don Francisco Pizarro, y de don .Diego 
de Almagro, y la tyrania de Gonzalo Pizarro, y todo lo de- 
más que avia precedido; estava ya, por otros autores escripto, 
divulgado, ó impresso. Cumpliendo pues yo, lo que me fue 
mandado, y continuándolo; escrevi el presente volumen: 
adornado de verdad [que es, el verdadero matiz; y pinzel de 
la historia.] Y aviendole acabado de ordenar, y determina- 
dome, presentarle á V. M. [como lo hize] fue eneste tiempo 
persuadido, que antes que yo le diesse á V. M. le mostrasse, 
a don francisco Tello de Sandoval [que entonces era el Pre- 
sidente del Consejo Real de las Indias.] De que resultó, que 
aviendole visto, y leydo; procuró mucho, que yo escriviesse la 
tyrannia de Gonzalo Pizarro: y assi la comencé á ordenar. 
Y pretendiendo yo entonces, que V. M. me hiciese merced: 
en remuneración de mis servicios: y aviendo dado sobre 
ello mis memoriales: y remitidolos V. M.; se me dio res- 
puesta; que acabada la historia que yva haziendo; lo acor- 
dasse. Y es cierto, que esto me puso ardiente espuela: 
para acabar obra tan pesada, y congoxosa: como es escre- 
vir semejantes hechos: y en tiempo tan moderno. Y mas, 
aviendo quedado desta; harto fatigado, y cansado. Y aun 
también porque algunos, teniendo relación de lo que yo es-, 
crevia [después que el presidente, y otros del consejo, lo avian 
visto] me davan quexas: porque no me alargava más: en es- 
crevir lo que ellos avian hecho: en servicio de V. M. Y asi 
mismo, porque me acortava tanto: escriviendo los hechos de 
los desleales. Como si verdaderamente, yo fuera señalado: 
solo, para solicitar, y procurar la pretensión de los unos: y 
para ser fiscal de los otros. Empero, ya que no es posible [es- 
criviendo historia] cumplir del todo, con los interesados en 
ella; mucho me conforta y satisfaze: saber ciertamente, que 
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tados los que vieren, lo que escrivo: y tuvieren noticia dello 
[siendo libres] juzgarán averyo hecho; lo que un hombre cuy- 
dadoso de escrevir verdad, ha podido bazer. Y esta certi- 
dumbre me guió; para que osadamente yo me atreviesse: á 
poner el traslado deste libro, en las líenles manos de vues- 
tra Magestad. Finalmente, yo hefeumplido ya: con lo que 
me fue respondido, y mandado: y á V. M. lo he consagrado, 
y offrecido. A viendo pues yo dado á V. M. el primer origi- 
nal desta segunda parte; y V. M. recibido le de mi con frente 
serena; justo es, que saliendo agora á luz; yo le intitule* y 
consagre á V. M. I. por el consiguiente, que V. M. le acepte, 
reciba y ampare: y favoreciéndole, sea servido leerle [que se- 
rá el mas desseado premio de ini trabajo.] Porque demás 
que. contiene, muchas mas revoluciones, y novedades, que la» 
otras historias del Perú; su lectura será útil, y provechosa á 
V. M. cuya Eeal persona, Dios nuestro señor, guarde y pros- 
pere: con augmento de mas Beynos, y señoríos, en su sancto 
servicio: como por V. M. y los afticionados subditos, y vassa- 
líos, se dessea. Amen. l 
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Sígnense los tres libros de la segunda parte de la His- 
toria !del Perú, que se mandó escrevir á Diego Fer 
nandez, vezino de la ciudad de Falencia. En que se 
contiene lo que hizo el Presidente Gasea, después de 
la victoria de la batalla de Xaquixaguana: con la ty- 
rania y alzamiento de los Contreras, y don Sebastian 
de Castilla y de Francisco Hernández Girón: con el 
origen y principio que los Ingas tuvieron, y su des- 
cendencia. 

CAPITULO I. 

Como aviendose publicado en la ciudad del Cuzco, el RE- 
PARTIMIENTO QUE HIZO EL PRESIDENTE GaSCAJ ALGUNOS 
QUEXOS08 TRATARON REBELAT EL PERÚ. 

Después que el Presidente Gasea, con la gloriosa victoria 
del desbarato de Xaquixaguana, pnso remate con tan prospe- 
ro fin, á las crueles guerras del Pera; que reduciendo aquellos 
Beynos, al servicio del invictissiuio Emperador Cario quinto 
Augusto Máximo, debaxo la Corona Real dé Castilla; hizo el 
allanamiento y castigo de Gonzalo Pizarro, y de los demás 
alterados, que en su rebelión, y contra el estandart© Real 
avian sido; en acabándose de hazer el principal castigo, que 
fue otro dia después de la batalla, Martes diez de Abril, año 
del nascimiento de nuestro Salvador JesuChristo, mil y qui- 
nientos y quarenta y ocho; luego se partió para la ciudad del 
Cuzco (que esta va quatro leguas del campo ) é alli en algu- 
nos dias, dio orden en proveer cosas tocantes al servicio de 
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Dios, doctrina, y buen tratamiento de los naturales, y otras al 
servicio de su Magestad y bien del Beyno. E ansi misino 
a viendo cometido el castigo de los culpados, al Licenciado 
Andrés de Cianea, y al Mariscal Alonso de Alv^rado; viendo 
se molestado de los Capitanes, y gente de guerra; que le pe- 
dian repartimientos, é otras cosas, en gratificación de servi- 
cios que al Eey avian hecho; representando para ello, gastos, 
trabajos, y fatigas, que en aquella, y otras jornadas avian gas- 
tado y sufrido; dexando por sostituto suyo al Licenciado Cian- 
ea, con poder muy copioso, para entender en todas las co- 
sas de justicia, y governacion, ansi de la ciudad del Cuzco, 
como de Arequipa, y Guamanga, y villa de Plata; se fue al 
assiento de Guaynarima (doze leguas del Cuzco) llevando 
consigo á don Jerouymo de Loaysa (Obispo de Lima, que en- 
tonces era) y aviendolo con el consultado, hizo cierto reparti- 
miento: que en aquella sazón se valuó en un millón, y quaren- 
ta y un mil y tantos pesos de renta, en cada un año: de quatro 
cientos y cincuenta marevedis el peso. El qual aviendo he- 
cho le embió á publicar en el Cuzco, con don Jeronymo de 
Loaysa: á quien estando en aquel assiento le yinieron despa- 
chos, que era electo por primer Arzobispo de Lima. T el 
Presidente se partió luego á la ciudad de los Beyes, para dar 
orden en el assiento de la Audiencia Beal, y presidir enella 
[como en la primera parte desta bystoria está contado.] Tú- 
vose entendido, que se ausentó del Cuzco, por no se hallar 
presente á la publicación del repartimiento, que como era sa- 
gaz, y prudente, y tenia ya experiencia de los de la tierra; te- 
mió la desvergüenza de los soldados: y de oyr sus quexas, 
blasphemias y reniegos. En lo qual cierto no se engañó: 
porque siendo llegado el Arzobispo al Cuzco, do se avian jun- 
tado casi todos los veziuos y soldados, que en el allanamien- 
to se avian hallado: en comenzándose á publicar el reparti- 
miento, dia de señor sant Bartholome, veynte y quatro de 
Agosto; luego muchos de los vezinos, y soldados, comenza- 
ron á blasphemar, y dezir denuestos contra el Presidente, y 
publicamente dezian desvergüenzas, que afectavan á tyrania, 
y nuevo alzamiento. Entravan en sus consultas, y tratavan 
de matar al Óydor Andrés de Cianea, y también al Arzobis- 
po, porque le juzgavan author de aquel repartimiento. La 
causa de su yra y escándalo, era, dezir que los principales re- 
partimientos, y encomiendas de Indios, se avian dado á los 
que avian sido sequaces, y principales valedores de Gonzalo 
Pizarro, y á los que avian deservido al Bey. Procuravan el 
Arzobispo, y el Licenciado Cianea, mitigar aquella furia, y 
aplacar la gente, y ansi para este effecto, sacaron de la caxa 
Real, cantidad de plata, para contentar algunos [que ansi el 
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Presidente lo avia mandado] mas no por esso cesso la des- 
vergüenza passada. Antes considerando que aquello se ha- 
zia de temor, mas crecia la yra, y desacato, y el desseo de exe- 
cutar su perversa, y dañada intención. Entraran en consul- 
tas, y concilios, y finalmente se persuadían, matar todos aque- 
llos á quien el Presidente avia gratificado, que antes oviessen 
deservido al Key. Y no falta van en la consulta clérigos sa- 
cerdotes, que incitavan, y clavan calor para ponerlo por obra, 
diziendo, que sin falta el Key lo aprovaria, y ternia por bue- 
no, y aun les baria por ello mercedes. Pues haziendolo ansí, 
castigarían criminosos, y delinquentes, que por su ventaja y 
proprio interese: enesta jornada solamente le avian servido: 
de los quales el Presidente, no solo, no ayia osado hazer justi- 
cia; pero auu de miedo les avian augmentado mucho en honra 
y provecho, sobre lo que antes tenían. Tomavan sobre su 
anima y consciencia la culpa deste peccado ( si alguno era ) 
infiriendo que el hecho era justissimo, castigándoles por las 
offensas que contra Dios y su Bey avian cometido. Avia el 
Presidente dado repartimientos, á algunos de los quexosos, 
con qué fueran bien contentos, sino se pusieran al toque, y 
comparación de los demás, que menos méritos tenían. Y les N 
vieran aventajados en tal manera; que respecto dell6s se juz- 
gavan agraviados y pobres. Mandó el Licenciado Cianea dar 
pregón, para que so graves penas, nadie saliesse sin licencia 
de la ciudad del Cuzco: porque temió que saliendo la gente 
fuera, tratarían mas libremente alguna novedad. Porque el 
común descontento de la gente, ya á elj y al Arzobispo, les 
era notorio. El que en este caso se mostrava mas quejoso, 
era el Capitán Francisco Hernández Girón: á quien se avia 
dado el repartimiento de Xaquixaguana: que valia en aquella 
sazón, mas de nueve mil castellanos de renta ep cada un año. 
Pero (como está dicho) considerando lo que el avia servido, 
é aquello que á otros el Presídete dava, parecíale recebir no- 
torio agravio, é ansi lo dezia, y pnblicava: diziendo; que otro 
avia de deshazer el repartimiento que se avia hecho. Las 
quales palabras por ser en tal coyuntura, muchos las interpre- 
ta van en mala parte, y juzga van estar preñadas de mal soni- 
do. Yassi aquellos que esta van quexosos, procuravan de se 
allegar á Francisco Hernández, y hazer le su General; por ser 
como era muy affable y bien quisto, y a verse mostrado sabio, 
y animoso. Y hazer cosas semejantes á esta, en aquellos 
Eeynos; ha sido muy ordinario. Porque después que el Pera 
fue descubierto, siempre ha succedido, que acabándose de 
apaziguar un levantamiento, y de castigar un caudillo, la 
gente descontenta y alborotada, luego ha puesto los ojos en 
otra persona que les ha parecido aparejado, y con vi ni en te á 
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su proposito. Mas Francisco Hernández, ó por no se hallar 
en tal rebelión, ó [por ventura] para effectiiarla mas á su sal- 
vo, ó por otro motivo que para ello tuviesse; determinó salir- 
se dé la ciudad. Y habló sobro ello al Arzobispo, acuytando- 
se mucho en sus quexas: y pidió licencia para yrse al Presi- 
dente, á quexarsc, que le avia dado poco, en remuneración de 
lo mucho que avia servido; y gastado: á causa de lo qual, 
dfezia estar muy necessitado, y adeudado. Y como el Arzobis- 
po se lo reprehendió, y certificó, que tal licencia no se le da- 
ria; Francisco Hernández se despidió del Arzobispo, y se par- 
tió luego para Xaquixaguana: y algunos soldados en su com- 
pañía. Siendo desto informado el Licenciado Cianea, le 
embióá llamar con un alguazil: y por usar con el de comedi- 
miento, le éscrivio una carta, rogándole que luego se bolvies- 
se al Citzco. Y al tiempo que el alguazil llegó á Xaquixa- 
guana con el mandado; avia llegado ( que venia del Cuzco) 
un criado del Presidente llamado Corro. El qual dixo á 
Francisco Hernández que la ciudad queda va muy desvergon- 
zada: por tanto que no se bolviesse: porque sabiendo conoci-^ 
damente como se avia salido descontento, procuraría la gen-* 
te dé le hazer por fuerza su General. Lo qual Francisco 
Hernández toipando por occasion, aviendosele dado el man- 
dado, y leydo la carta; dixo al alguazil, que se bolviesse al 
Cuzco: porque no cumplía su buelta; y que el escriviria en 
respuesta para el Licenciado Cianea. Visto por el alguazil 
que no era parte para hazer otra cosa, bolviose para el Cuzco, , 
é dixo al Licenciado Cianea lo que pássava, y que á Francia* 
co Hernández se le allegavan soldados: y que publicava yrse 
á Lima á dar ciertos avisos al Presidente. Y con esto le dio la 
carta de Francisco Hernández, la qual era del tenor siguiente. 

La de vuestra merced me dieron: y si entendiera que cum- 
plía mas al servicio de Dios, y de su Magestad, bolver á essa 
ciudad, que yr á do está el señor Presidente; yo lo hiziera, 
aunque fuera de rodillas. Pero entienda vuestra merced que 
yo conozco la gente deste Seyno. Y como hombre que ten- 
go experiencia de suó cosas, he procurado apartarme, por huyr 
y evitar o ocasiones. Cuanto mas, que quando otra cosa no 
me moviera, sino verme en tanta necessidad como estoy: y el 
poco respecto que á mi persona se tiene, y la burla que' de 
mi cada dia se haze; bastava para moverme á venir desterra- 
do por estos caminos como vengo. Por el camino que oy he 
venido, he oydo dezir á hombres que van por el, palabras q^e 
me parece deve vuestra merced mirar por si, y ansi se lo sup- 
puco, y plega á Dios que todo redunde en bien, B si á v. m» 
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teLp$?0CÍe¡re, ique.es bien lastimarme en la hazienda que no 
tetjgo, ó al Señor Presidente cortarme la cabeza; bagase, por 
que descansaré, é acabarán mis enemigos de vengarse de mi: 
pues ban comenzado. 



CAPITULO II. 

Gqmowl Capitán Alonso de Mendoza salió á prenoer á 
IPranqisco Hernández, y como se prendieron algunos 
cubados ,en el motín, y la justicia que se hizo, y como 
;MEfwo ( Francisco Hernández A Lima, se le dio lácon- 

'Qtt£S?A i I>E EOS OtíUNfíHOS. 

Al v tiempo que el Licenciado' Cianea escrivio esta carta; ya, 
estava avisado, de como en la ciudad muchos hazian juntas,' 
é concilios para amotinarse. Por lo qual temiéndose de al- 
gún mal successo, previno algunos vezinos, é otras personas 
de quietase confiava. para que estu vi essen en arma, y sobre 
el aviso, para si alguna cosa -sobreviniese. Y junto con es- 
to proveyó; que el capitán Alonso de Mendoza con algunos 
moldados, fuesse á prender á Francisco Hernández. Y to- 
mando información contra los que se querían amotinar; pren- 
dió algunas personas, y haziendo justicia de un Juan de Es- 
trada, desterro para Popayan al capitán Hernando de Bena- 
vente, y á Diego de Avalos, y á Jerouymo de Torres, porque 
avian entendido, y sabido el motín y no lo avian dicho. Y 
este destierro despees les alzó el Presidente. Conesto pues 
pareció al Licenciado Cianea, y al Arzobispo que no era bien 
inquirir mas del negocio, por algunos respectos que tuvieron: 
y entendiendo que era peor hurgarlo, lo dissimularon. El 
capitán Alonso de Mendoza partió luego en busca de Fran- 
cisco Hernández. Al qual alcanzó una noche á las onze, en 
^1 ^Fambo d-el valle de Avancay: y otro dia de mañana par- ' 
fcio conel la buejita ¡del Cuzco. Y dezia Francisco Hernán- 
dez, que se avia venido, pprque los soldados no le hiziessen 
general, y por quitarse de inconvinientes, y estropiezos. El 
qual llegado al Cuzco, fue encarcelado en casa de Juan de 
tSaftvedra. Y hecho processo <5ontra el, le remitió Cianea, al 
Presidente. Por le parecer, r que á el principalmente, tooava 
«6^ negocio. Y tomósele pley to omenaje, para que pacifica- 
Tomo jx. LíMa&ATüRA .— 3, 
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mente se yria á presentar ante el, en la ciudad de los Beyes. 
T luego se partió del Cuzco para Lima, trayendo en su com- 
pañía á don Sebastian de Castilla (hijo del Oonde de la Go- 
mera) que era grande amigo suyo: de quien adelante se liara 
larga mención enesta hystoria. Y antes que Francisco Her- 
nández llegasse á Lima, se divulgó que venia á casarse con 
doña Francisca, hija del Marques don Francisco Pizarro. Y 
era ansi mismo fama, que el Mariscal Alonso de Alvarado, 
la pretendía casar con don Miguel de Velasco su cuñado. Y 
poresto [ó por otra qual quier causa que fuesse] el Presiden- 
te embió á mandar á Francisco Hernández, que no entrasse 
en Lima, y que se bolviesse..^ Y tomóle este mandado á la 
salida de Chuca [nueve leguas de Lima] por lo qual se bol- 
vio á Chilca, donde estuvo siete, ó ocho dias, esperando que 
algunas personas amigos suyos al can zas sen licencia del Pre- 
sidente, para entrar en la ciudad. Y corafo no se pudo alcan- 
zar; fuesse de alli, andando por aquellos valles ai rededor de 
Lima, mas de tres meses: dando muestras de enamorado. Y 
después, se fue la buelta del Cuzco. Y de ay algunos dias, 
le embiaron á dezir, como el Presidente le dava licencia pa- 
ra entraren Lima: y luego vino alli. Y siendo del ¡Presidente 
bien recebido; le honró mucho. Y finalmente á veynte y seys 
de Henero del año de cincuenta, le dio é hizo capitán gene- 
ral de la entrada, y conquista de los Chunchos: con que gjaar- 
dasse ciertos limites de los términos de la ciudad del Cuzco, 
y villa de Plata, y del pueblo nuevo de la Paz: con facultad 
de poblar tres pueblos, en el sitio de su conquista. 



CAPITULO III. 

Como dexando heoho el Presidente el segundo, reparti- 
miento, SE EMBARCÓ PARA TlERRA FlRME CON GRANDE THE- 
S0R0, Y ESTANDO PARA. SE EMBARCAR RECIBIÓ UNA CÉDULA DE 
SU Magestad SOBRE EL SERVICÍO PERSONAL. 

Todo aquel tieínpo que el Presidente Gasea presidio enel 
audiencia Beal, siempre fue su principal, y final intento; dar 
orden como mejor se hiziesse la conversión de los naturales, 
doctrina y predicación, que con las guerras passadas ya es- 

tava destruy da, y perdida. Mandó hazer Visita General de 

/ 
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los Indios, y tassar lo que avian de dar á sus encomenderos, 
y señores: y que enesto entendiessen don Jeronymo de Loay- 
sa Arzobispo de los Beyes, y el Regente fray Tilomas de sant 
Martin, y fray Domingo de sancto Thomás, de la orden de 
sancto Domingo. Los quales ordinariamente entendían en 
ello. Y agraviándose el doctor Bravo de Saravia, Oydor de 
la Audiencia, [porque avia especial mandato de su Mages- 
tad; para que la tassacion de los Indios se hiziesse juntamen- 
te con el Audiencia;] se nombró el Licenciado Cianea, para 
assistir con los demás, y por su enfermedad se sostituyó des- 
pués el Licenciado Hernando de Santillau. Y es de saber, 
que en todo el tiempo que el Presidente estuvo en Lima, que 
serian diez y siete meses, siempre acudieron muchas perso- 
nas, á pedir remedio de Sus necessidades, y gratificación de 
sus servicios. Porque según esta dicho; eran muchos los 
quexosos del primer repartimiento, de los que avian sido ser- 
vidores del Rey. Y eneste tiempo avian vacado muchos, y 
grandes repartimientos de Indios, por muerte de Diego Cen- 
teno, Grabiel de Rojas, y el Licenciado Carvajal y de otros 
vezinos que avian fallecido. Y por el consiguiente, avia 
también que proveer otras cosas y aprovechamientos. Por 
lo qual era el Presidente de todos muy importunado, y com- 
batido: y davase con el los tan buena maña; que á cada uno 
dava contento en su respuesta. Y como estava de camino 
les dezia apartadamente; que rogassen á Dios le diesse buen 
viaje: porque les dexava puestos en buen lugar. Tenían 
gran cuenta los preten sores con sus criados, para tener aviso 
de lo que les dava. Y algunos dellos hazian entender á ca- 
pitanes, y soldados con quien tenían mas amistad (6 que es- 
tovan dellos prendados) que avian visto el libro del reparti- 
miento: y á uno dezian que le dexava tal encomienda, y á 
otro otra cosa semejante. Y oy en dia creen algunos que lo 
hazian por sacar ínter es se: y que fingidamente lo componían: 
otros tienen por si, que como el Presidente era sagaz y pru- 
dente; lo escrevia para aquel effecto, y que después usava de 
alguna maña de des.cuydo: para que algún criado suyo lo pu- 
diesse ver, y lo tuviesse por cierto: y ansí en secreto Jo mani- 
festasse, por cansa que todos quedassen contentos en su par- 
tida, Y es cierto, que oy en dia ay hombres que creen, que 
á ellos se les quitó, lo que el Presidente les dexó señalado. 
Y aun se puede escrevir con verdad, que alguno perdió el 
seso con este pensamiento. Tuvo el Presidente Gasea gran- 
de inteligencia, y cay dado, por llevar al Emperador mucha 
suma de Oro, y Plata, y junt<Wm millón, y medio de castella- 
nos: que reduzido á coronas de España, es mas de dos millo- 
nes, y cien mil coronas de á trezientos y cincuenta maravedís 
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la corona: aviando ya pagado grande suma que- avia gatftedo 
en la guerra. Llegado pues el tiempo de su partida (eosa 
para el muy desseada) davase demasiada priessa: con temor 
no le viniesse alguu despacho que le detuviesse, ó alómenos 
para que le tomasse fuera del ¿eyno. Y acabado queuvo&fci 
repartimiento; hizole cerrar, y sella?, y mandó que no' sel 
abriesse, ni publicasse, basta que fuessen passados ocho dia^ 
que el fuesse becbo a la vela. Y que de los repartimientos 
que dexava proveydos, diesseel Arzobispo cédula de la renco» 
mienda. Partióse de Lima para el Callao [p*ta»to que está 
dos leguas de la ciudad) & veyntey cinco de Heneso. Y el 
Domingo siguiente, antes que se hiziesse 4 la vela¿ reeibio 
un pliego de su Magestad (que le llegó á la -sazón de España) 
y en el una cédula en que el Bey man da va quitar el servicio 
personal. Vista la cédula como sintió que la tierr* esteva 
tan vidriosa, y descontenta, y llena de malas int€toek>nesy pdr 
causa del repartimiento de 6uaynarima;ansi por &ver dex** 
do sin suerte á muchos servidores: del Rey, y dado* glandes 
repartimientos á muchos que avian sido primero, del vafrdo 
de Gonzalo Pizarro, como por otras causas que le movianj 
determinado ya en su partida;' proveyó por anoto: que por 
quanto él y va á dar relación a su Magestad, del estado de Id, 
tierra, y de lo que tocava á su servicio; que suspendía la *extí* 
cucion de la cédula Real. Y que el servicio personal^ ufe a6 
quUasse, basta en tanto que de boca- fuesse su Mage&tád 
por el informado, y otra cosa wandasse» Y con esto Lunes 
siguiente se hizo á la vela, llevando consigo todo el Ota y 
Plata, que avia juntado. 



CAPITULO IV. * 

Como el repartimiemto se abrió: y Francisco Hernández 
se partió pa&a el cüzoo, y pregonó m entrada*, y db'mó 
rebueltas que tuvo' con el corregidor, t la8 gosatf qüjb 
sobre ello pa89ar0n. 

Passado pues el termino que el Presidente Gasea «pusoy p*» 
ra que el repartimiento se publicasse; y venido el dia tan des* 
seado de los pre ten sores, como sazón, y tiempo, en que pea* 
savan tener su remedio: todos acudieron á la sala del Au- 
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diencia. Y estando los Oydores en los estrados, se abrió el 
repartimiento q|ue el Presidente avia dexado cerrado, y sella- 
doi y allí fue publicamente leydo. Y muchos de los que ma& 
confiado» esta van, salieron sin suerte: y otros que no teman 
tan entera confianza, salieron con buenos repartimientos. 
]?ue cosa de ver, lo que unos dezian, y las malas voluntades 
que otros mostravan, y la desperación que algunos tenian, y 
lo que del Presidente blasphemavan. Porque ya no les res- 
tava esperanza de cosa alguna. Esta va en esta sazón Fran- 
cisco Hernández en Lima, (que como está dicho) se le avia 
dado la conquista de los Cbunchos: que llaman la entrada de 
Diego de Eojas: y avia se ya pregonado, Y como era bien 
quisto de los soldados, muchos se le allegaron para yrse con: 
el. Y luego nombró capitanes, y los einbió á hazer gente á 
la ciudad de Arequipa, Pueblo nuevo, y á la villa de Plata; 
Y el se partió con algunos soldados para el Cuzco. Y die- 
rosle nuevas en el camino, que en la ciudad del Cuzco, se 
tratava ya entre los vezinos, de le estorvar su entrada. Lle- 
gó al Cuzco Jueves de la Cena, y el Domingo de Quasimodo 
hizo con trompetas pregonar la provisión. Luego se comen- 
zó á tratar entre algunos vezinos, que no era bien que Fran- 
cisoo Hernández hiziesse aquella conquista, por algunos mo- 
tivos que su proprio interesse les movia. Otros dezian que 
se la avian de impedir, y estorvar, porgue la provisión no era 
de su Magestad, sino del Presidente Gasea, y que avian de 
supplicar della. Otros murmuravan de Francisco ■ Hernán- 
dez^ dlziendo, que no tenia tambuen juyzio como parecía: y 
que otros vezinos avia que la podian mejor hazer. Ansí que 
parte de los vezinos mostravan pesar, assi por sus interesses; 
como porque saca va los soldados de la tierra. Considerando 
que si su Magestad alguna cosa proveyesse en su pórjuyzio; 
le podrían responder con soldados: como otras vezes avian 
hecho: y que sin ellos estavan acorralados. Desde el Domin- 
go que se pregonó la entrada, se comenzaron á divulgar es* 
tas cosas, entre algunos de la ciudad. Y el Martes adelante, 
hizo Francisco Hernández un parlamento á los soldados que 
estavan en su casa, y á otros que para el effecto avia hecho 
llamar, diziendolés; que mirassen que era su capitán general, 
y.quepor provisión Real hazia la gente. Y que -el tenia en- 
tendido, que por esta causa algunos vezinos le querían 
mal: y le avian avisado que le querían matar, ó prender: 
que par tatito añectuosamente les rogava, le ayudassen á 
deffenderge en su casa , si alguno á offenderle viniesse: 
pues les era notorio, que el tenia bien para se sustentar, y 
lo dexava tode, por les yr á remediar, y buscar tierra, don- 
de les diesse de comer, y tuvíessen descanso. Pues el no 
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pretendía que los vezinos le diessen cosa alguna de sil ha- 
zienda, ni les quería pedir nada: mas que supplicarles, le de- 
xassen libremente hazer su entrada. Y que- para este effec- 
to estuviessen todos con el apercebidos, y en vela: para si los 
vezinos le quisiessen poner estorvo ó hazer algún desafuero. 
Con esto estuvieron en vela toda aquella noche: y sintieron 
como el Corregidor, por aquella parte de la casa de Francisco 
Hernández, hizo ronda con golpe de vezinos, gran parte de 
la noche: que pareció confirmar el recelo que se temia. Ve- 
nido pues el dia; vino el Alcalde Juan de Berrio, á casa de 
Francisco Hernández, á le hablar de parte del Corregidor: 
para que deshiziesse aquella junta de gente que en su casa 
tenia. Porque parecía cosa escandalosa, y en desacato de la 
justicia. También vino para desculpar al Corregidor, y á los 
vezinos, de la sospecha que publicava que le querían matar, 
ó estorvar su entrada. Porque ya el Corregidor estava avi- 
sado, y le avian dicho, como Francisco Hernández se affirmó 
mucho con Juan de Berrio en sus quexas: que la noche antea 
le uviessen rondado tanto la puerta; que avia estado casi de- 
terminado de salir á ellos. Finalmente Juan de Berrio le 
persuadió que se fuesse á la yglesia, para verse con el Corre- 
gidor y Francisco Hernández, y Juan de Berrio, y el capitán 
Juan Alonso Palomino. El Corregidor dixo á Francisco Her* 
nandez. Señor capitán, hanme dichoque vuestra merced re- 
cibió pena porque yo salí á rondar la ciudad; pues mire que 
no la deve recebir: pues yo hago lo que devo al cargo que 
tengo. Y antes que v. m.'viniessé á esta ciudad; solía yo ha- 
zer lo mismo. A lo qual replicó Francisco Hernández. Bien 
lo creo yo señor; pero cosa nueva parece á mi, rondar con las 
personas que salió. Y sepa que me han dicho; que v. m. y 
los vezinos me quieren matar. Y á esta causa yo me he re- 
catado, y hecho gente en mi casa para deffenderme. El Cor- 
regidor le certificó, que en ello no le avían dicho verdad. Y 
que todos los vezinos le eran amigos, y ténian voluntad de le 
aviar y favorecer para su entrada. Y que para hazer la jor- 
nada brevemente, el daria todo el favor, y calor possible: por 
tanto que comenzasse á echar la gente fuera: que el los haría 
salir, y los sacaría fuera de la ciudad, de seys en seys, como 
el diesse la orden. í que un vezino yria con cada quadrilla: 
para darles lo necessarió, hasta fuera los términos de -la ciu- 
dad. Francisco Hernández dixo entonces. Dios me es testi- 
go, que si algo pienso penar en el otro mundo, es, por siempre 
aver tenido intención de morir por los vezinos, y tenerlos 
siempre delante los ojos: si en algún tiempo he pensado ha- 
zer algo. Lo qual diziendo; se despidió Francisco Hernán- 
dez; con un continente altivo: y con muestra de tener al Cor- 
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regidor en poco. Después de ydo, trataron sobre aquellas 
postreras palabras: las quales juzga van a ver dicho, á fin de 
declararse; que en algún tiempo se avia quetido alzar. T di- 
xo el Corregidor; que le avia querido echar mano, y prender- 
le en la yglesia: sino fuera por la mucha gente que esta va en 
su guarda/ de temor no uvieste algún alboroto. Aquella no- 
che siguiente estuvo Francisco Hernández con el mismo re- 
cato, y guarda, que antes avia estado. Y por el consiguiente 
lo estuvieron el Corregidor, y vezinos recatándose los unos 
de los otros. 



CAPITULO V. 

Como estando para romper la gente de la ciudad, y los de 
Francisco Hernández, se concertó, que el Corregidor, 
Y Francisco Hernández se hablassen, y de lo que entre 
ellos passó. 

Otro dia adelante, Jueves diez y siete de Abril, succedio en 
la ciudad del Cuzco, que queriendo un alguazil executar cier- 
to mandamiento de execucion, en un soldado de los de Fran- 
cisco Hernández [llamado Sebastian de Santistevan] por no 
le dar fianzas; el Alguazil le quiso prender: y el soldado se 
puso en defensa. Y llegando á la sazón otro Alguazil de la 
ciudad, anduvo con ellos á brazos: y puso mano á una daga, 
y en la rebuelta se quebraron las varas de justicia, y enesto 
acudió el Corregidor, y prendió al soldado. Estava eneste 
tiempo Francisco Hernández en su casa: platicando con Juan 
de Berrio Alcalde, y con Diego de Sylva, sobre los negocios 
passados. Y llegó en la coyuntura un paje de Francisco Her- 
nández muy turbado, y dixo, que le quería hablar en secreto. 
Y apartándose le dixo, como, el Corregidor mandava ahorcar 
á Santistevan. Luego Francisco Hernández enderezó su pla- 
tica contra Diego de Sylva, y le dixo; Señor supplico á v. m. 
vaya luego, y diga al Corregidor que le supplico no toque en 
la persona de Santistevan, que si algo deviere, yo lo pagaré: 
y otra vez replicó lo mesmo, con continente que parescia 
amenazar, mas de lo que sonavan las palabras. Y antes que 
se baxasse Diego de Sylva; vio como muchos de los soldados 
se davan priessa á sacar armas de los aposentos, partesanas, 
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cotos, rodelas, y arcabuces. Diego de Sylva les dixo, ojae se 
,sps$egassen, qne el y va á poner remedio en lo de Santisteyan, 
y salióse con passos apressurados, dexando los en su obra. Y 
halló al Corregidor que ya estava en la plaza, junto á. las ca- 
gas del Rey, con alguna gente, para,aborcar al soldado. Die- 
go de Sylva le dixo; que tenia poco aparejo para resistir la 
desvergüenza de los soldados. Y que cumplía que en todo 
caso le diesse á Santistevan: porque si no se le dava, enten- 
diesse que se le quitarían. Siendo informado el Corregidor 
de lo que passava, y como los soldados estavap en arma; dio 
el soldado á Diego de Sylva, para que le Uevasse á su casa, 
con seguridad que le dio de la vida. Y luego que le uvo lle- 
vado, se bolvió á cavallo: y vio como todos los soldados esta- 
van á punto puestos en arma. Y dabdo aviso al Corregidor, 
mandó sacar á la plaza el estandarte Real, y se dieron luego 
pregones por la plaza, y cantones, para que todos se juntas- 
sen á la boz de su Magestad, so pena de la vida, y de ser avi : 
dos por traydores. A lo qual se juntó mucha gente. Luego 
mandó el Corregidor fuessen en casa de Francisco Hernán- 
dez dos escrivanos de la ciudad, con Garci Lasso de la Vega, 
y Basqo de Guevara, y Diego de Sylva, y el Alcalde Diego 
Maldon>ado de Alamos: para que mirassen lo que avia. Y 
luego dieron buelta certificándole, como tenia en su casa gran 
quantidad de soldados, bien armados y á punto de guerra. 
Y que dezian muchos opprovios, y desvergüenzas contra la 
justicia. Luego mandó el Corregidor poner toda la gente en 
orden, y tornó á embiai á Garci Lasso, Basco de Guevara, y 
Diego de Sylva, y á otros: para que fuessen á Francisco Her- 
nández, y le dixessen; que luego se viniesse como vassallo y 
servidor de su Magestad, á ponerse debaxo el estandarte Real. 
Losqualesen llegando, vierou como Francisco Hernández, 
estava desarmado, y mostrava tener congoxa, y pena des te 
succeso, y disculpándose con ellos maldezia su ventura, por 
que sin el saber lo ni aver entendido cosa alguna, le ponian 
culpa en lo que no la tenía. Diziendo; que el era servidor 
del Rey; y assi quería yr al mandado del Corregidor. Y dan- 
do muestra de effectuarlo, quiso subir en nn cavallo: pero 
luego se lo estorvaron los soldados, y le derribaron del, impi- 
diendo su yda y le amenazaron, poniéndole los arcabuzes á 
los pechos, diziendo; que. en ninguna mañera se avia de yr, y 
que mirasse que el Corregidor le engañava, para luego le cor- 
tar la cabeza. Y con esto un soldado de aquellos con un 
montante en las manos le dio un rempuxou, diziendo; ó pese 
á tal con vos, vamos á essos traydores. A lo qual respondió 
Francisco Hernández, que por amor 'de Dios le dexassen, y 
yiessen que le ochavan á perder. Bueltos los vezinos al fíov 
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regidor, le dixeron lo que passava, y les mandó bdlver coii 
segundo mandado. Y que ansi mismo requiriesseu a los sol- 
dados vinicsseti debaxo el estandarte Real, y dexassen venir 
libremente á Francisco Hernández ante el. T con esto aper- 
cibió la gente para les dar batalla, haziendo detla dos esqua- 
drones, uno de Infantería de que era capitán Juan Alonso 
Palomino: y el Corregidor se puso por capitán del otro es- 
quadron de a cava! lo. Luego comenzaron á intervenir fray- 
Íes, y sacerdotes clérigos, y vezinos principales, platicando 
muchos y. diversos medios, de los unos á los otros. En los 
qnales venia Francisco Hernández de buena voluntad ( á lo 
que mostrava) pero los soldados estavan tan desvergonzados; 
que jamas en concierto alguno querían venir: mostrando mu- 
cho animo:* y que tenían en poco la multitud de los contra- 
rios. Y quisieron dezir, quede loa que estavan de la parte 
del Corregidor les avian dado aviso, qne diessen en los es- 
quadrones: que ellos mismos matarían al Corregidor: y á los 
demás que le contradixessen. Y estando la gente, como en 
aquel tiempo estava, parece, se podría creer ser ansi verdad. 
Finalmente ellos salieron á la puerta, puestos en s¡us hileras, 
y el Licenciado Alameda andava entre ellos con un montante, 
poniéndolos en orden. Andando en la furia de los conciertos, 
al cabo de grandes alteraciones, vinieron, en que Francisco 
Hernández se viesse con el Corregidor en la yglesia. Y que 
para su seguro, quedassen en poder de sus soldados, quatro 
vezinos principales de la ciudad, Garci Lasso, y el Alcalde 
Diego Maldonado, Basco de Guevara y~ Diego de Sylva. Y 
estando ya estos quatro en casa de Francisco Hernández so- 
bre pacto y concierto; aun con tanto no le querían dexar venir 
los soldados, resistiendo su yda: no obstante que los veznos 
les dezian. Dexad yr á vuestra capitán, pues va por el bien 
y quietud de todos, si algún daño le viniere, en vuestro poder 
quedamos: que nos podeys luego cortar las cabezas. Y Juan 
de Berrio que avia venido con ellos, como vio estas diferen- 
cias, echó la manó derecha á sus propias barvas, y sacando 
dellas, dixo á los soldados. Tomad señores, que yo os empe- 
ño estas bárvas, que os bolvere vuestro capitán sano y salvo. 
IiOs soldados las tomaron, escarneciendo dellas, diziendo al- 
gunas desvergüenzas. Y al cabo de grandes importunida- 
des que passaron, Francisco Hernández salió de su casa para 
yr á la yglesia á verse con el Corregidor: y luego bolvio ai " 
zaguán de su casa, do estavan los vezinos por rehenes, y les 
dixo; que perdonassen, porque cumplía dexassen las armas, 
por dar contento á sus soldados. Y ansi les fueron quitadas: , 
quedando en su guarda algunos arcabuzeros. Lo qual hecho, 
Tomo ix. Literatuba.— 4. 
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Francisco Hernández se fue á la yglesia, para se ver con el 
Corregidor. A do tuvieron grandes debates, y altercaciones 
sobre el negocio. Y al fin fue la conclusión; que Francisco 
Hernández se bolviesse á su casa: y deshiziesse la gente, y 
entregasse al Corregidor siete ó ocho soldados los mas culpa- 
dos: de los quales dio nomina para que se desterrasen de Li- 
ma para abaxo. Y con tanto Francisco Hernández se vino á 
su casa, y se fueron los que tenia en rehenes. Y dixo á sus. 
soldados lo que avia concertado con el Corregidor: y como 
avia quedado de dar aquellos soldados. Pero ellos dezian 
que en ninguna manera pasarían por ello. Francisco Her- 
nández les dixo; que el no podia hazer otra cosa: porque ansi 
lo avia prometido. Pero que ellos se fuessen á esconder por 
los pueblos de Indios cercanos: y en Sancto Domingo, y do 
mejor les pareciesse. 



CAPITULO VI. 

Como Francisco Hernández "fue sobre seguro á casa del 
Corregidor, el qual le prendió, é hizo justicia de al- 
gunos soldados, y á Francisco Hernández, le remitió 
con el processo al Audiencia. 

' Después que corregidor uvo hecho el concierto con Fran- 
cisco Hernández; luego mandó deshazer los esquadrones: y 
mandó aquella noche que los vezinos, y algunos soldados le 
biziessen cuerpo de guardia. Y estuvo toda la noche en vela, 
y cpn gran recato^ hasta ver si Francisco Hernández cumplía 
el concierto. Y aquella noche le dixeron como toda via 
Francisco Hernández tenia mucha gente consigo. Lo qual 
era ansi verdad, porque los soldadas le avian culpado mucho, 
de aver hecho aquel partido: y le persuadían diesse aquella 
noche sobre ellos. Pues era cierto que ya jamas se llevaría 
bien con el Corregidor, y vezinoau Porque su intento era de 
le matar ó prender, por estorvar aquella entrada. Insistíanle 
con grande importunación, que fuessen luego á dar combate 
á la casa del Corregidor. Y para mas le persuadir dezian; 
que pues era hombre experimentado en la guerra, consideras- 
se, quanto mejor seria acometerlos el, que ser dellos acometi- 
do: pues nó avia duda sino que avian de intentar de matarle. 
Y que luego fuessen para se alzar con la ciudad, y matassen 
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los vezinos que les f uessen contrarios, y robassen sus muge- 
res, y haziendas. A todo lo qual Francisco Hernández dava 
desvio, opponiendoles algunos estorvos ó inconvenientes. T 
ansí los unos y los otros passaron con recelo toda aquella no- 
che. Venida la mañana, el Corregidor embió sus espías, pa- 
ra saber si Francisco Hernández tenia gente consigo. Y co- 
mo supo que si, lo comunicó con Juan Alonso Palomino, y 
otras personas: y estuvo determinado sacar luego el estandar- 
te á la plaza, y combatir la casa de Francisco Hernández. 
Juan de Berrio le dixo: que el quería yr primero á verse con' 
Francisco Hernández: y ansi fue, y le dixo; quan mal lo ha- 
zia en no cumplir su palabra, en lo que avia quedado con Juan 
de Saavedrá. A lo qual Francisco Hernández dio desculpa 
que no era mas en su mano, ni podia acabar otra cosa con sus 
soldados. Y entre otras platicas Juan de Berrio le persuadió, 
se fuesse á ver con el Corregidor, que el le dava su fe y pa- 
labra, que no recibiesse daño, ni perjuyzio en cosa alguna: y 
que assi como fuesse con el, le bolveria sano, y salvo, y libre. 

Y que para ello el Corregidor le avia dado la fe de cavallero. 

Y siendo por Juan de- Berrio muy importunado, concedió en 
ello, con la dicha promessa. Y porque los soldados no lo 
sintiessen, se fue ansi como estava en calzas y jubón con una 
ropa. £1 qual entrando en casa de Juan de Saavedrá ( que 
estava con junta de gente) le prendió, diziendole algunas pa- 
labras de enojo. Y mandó que le echassen prisiones, y le pu- 
siessen gente de guardia. Sabido luego por los soldados que 
su capitán era preso, tomaron sus armas, y todos desampara- 
ron la casa, escondiéndose por diversas partes. Luego embió 
el Corregidor á casa de Francisco Hernández para saber si 
avia gente. Y como entendió que eran ydos; mandó á Diego 
de Sylva, que con doze de á ca vallo busc&sse los que estavan 
escondidos por la ciudad, y los prendiesse. Y sabido que 
muchos dellos estavan hechos fuertes en el monasterio de 
Sancto Domingo; se fue para alia en orden de guerra: y Juan 
Alonso Palomino en la delantera por Capitán de la gente. Y 
abriendo las puertas, unos se escondieron por la casa, y otros 
se hizieron fuertes en la torre. Luego mandó .el Corregidor 
á Diego de Sylva, y á un padre de la orden, que subiessen á 
la torre do estavan los soldados, y les dixesseh; que viniessen 
á obediencia de la justicia, y que señan perdonados. Y cóíno 
fueron solos; los dezaron subir: y persuadieron á algunos sol* 
dados que estavan al medio de la torre, que se rindiesseñ, y 
serian perdonados: y ansi lo hizieron. Empero un Benito de 
Aguilar que estava mas arriba, los reprehendió mucho por 
ello: y se puso en resistencia, con otros soldados, que estavan 
en lo alto de la torre. Entre los quales estavan Juan Chico 
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Benito de la Peña, Castillejo, y Lagos. Los quales reziamen- 
te y con grande animo se deffendian, no obstante qne eran 
combatidos por toda la gente, y les hazian grandes humos, y 
otras diligencias. Pero ellos se deffendieron también, que no 
pudieron ser ávidos. Y de ocho que se prendieron, se mandó 
luego el Corregidor aceleradamente hazer justicia de un solda- 
do que no era de los mas culpados, llamado Alonso Domínguez, 
y publicóse aver sido incitado por un vezino de la ciudad, por 
razón que le avia sacado una India de su casa, que pudo ser 
ansi ( porque es cierto aver personas en el Perú, mercade- 
res, soldados y vezinós que assi les pesa, y sienten, quando 
les sacan una India moza, de su casa, como si les llevassen 
su propria uiuger.) Cerca de lo qual devrian por cierto los 
juez es ser muy recatados en no hazer, ni dar muestra que por 
dar contento á nadie, hazen cosa alguna: mas de por la rectitud 
de su officio. T mucho mas en la muerte de un hombre, que 
por justa sentencia que sea, la deven primero llorar de piedad, 
y no que parezca que por yra ó por venganza de si, ó de sus 
amigos, exeeutan la justicia. A Gonzalo Monzón, y á Jero- 
nymo de Barrios cortaron las manos siniestras: y á Pero Mu- 
ñoz cortaron tres dedos: y á Gaspar de Acosta le desterraron 
para Quito. Los quales pagaron por todos los culpados. Y 
porque el Corregidor dava muestra que se temia de aquellos 
qu e se avian ausentado, porque se juntarían con los que avian 
de a venir de Arequipa, Pueblo Nuevo y los Charcas, donde 
Pr r ncisco Hernández avia embiado á hazer gente; quiso ha- 
ze A&l justicia, considerando, que faltándoles la cabeza, lue- 
go odos los soldados se derramarían. Y assi dos días des- 
pu e que fue preso, tomó la información contra el, y hazien- 
dol e ,eargob le dio los términos por credos. Francisco Her- 
nán ez le recusó por enemigo, y requirió tomasse acompaña- 
do q ll e fuesse letrado; y le diesse termino para su descargo. 
Empero teniendo el Corregidor gran voluntad de justiciarle, 
ordenó la sentencia para le cortar la cabeza. Y procuró con 
halagos, y offertas (y aun por temores) que algún Letrado se 
la firmasse. Y no hallando quieu lo quisiere hazer, le remi- 
tió á la Real Audiencia, mandando que á su costa le llevassen 
á Lima el Alcalde Diego Maldonado de Alamos, y el capitán 
Juan Alonso Palomino, con veynte areabuzeros. Y para mas 
seguridad, el Corregidor le tomó pleyto omenaje y puestas 
las manos de Francisco Hernández dentro de las suyas le Ai- 
io % Capitán Francisco Hernández hazeis pleito omenaje y 
promessa según uso y costumbre de los cavallerojs antiguos 
de Castilla; que en cuinplimiento de la remisión que desta 
vuestra x?a usa y negocio yo hago á la Real Audiencia de su 
Magéstad; que os yreys á presentar con el Capitán Juan Aloii- 
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so Palomino, y el Alcalde Diego Maldonado de Alamos, con 
la demás gente que con ellos fuere, quieta y pacíficamente, 
sin hazer alboroto ni escándalo, ni ruydo, ni aver question, 
ni enojo con alguno duHos: por vuestra persona, ni por otros 
en vuestro nombre. Y que sereys obediente á todo lo que 
os fuere mandado por ellos: hasta os poner,' y entregar en la 
ciudad de los Reyes? A lo qual respondió el capitán Eran- 
cisco Hernández. Si prometo y hago pleyto omenaje de lo 
cumplir, y guardar, según me es encargado, y mandado. Des- 
te suerte el Corregidor lo tornó á dezir, según de suso por tres 
vczes: y otras tantas Francisco Hernanez absolvió al pleyto 
omenaje. Luego se partieron con el, para la ciudad de los 
Eeyes, el Capitán Palomino, y Diego Maldonado con buena 
gente de guardia. Y llegados que fueron; le entregaron á 
los Oydores con el processo. Y dexandole preso, se bolvie- 
ron al Cuzco. Francisco Hernández estuvo algunos dias en 
prisión, después de io qual se casó en Lima con unadonzella 
bien moza, y honesta, hija del thesorero Almaraz, y de doña 
Leonor*Puerto Carrero: y los oydores le dieron en fiado, y 
dexaron bolver libremente al Cuzco. De que resultó grandís- 
imos, é intolerables daños en todo el Reyno. Pero los juy- 
zios de Dios, nadie los puede alcanzar. Lo qual dexaremos 
agora por contar lo que en este tiempo succedioen Nicaragua 
y Tierra Firme. 



CAPITULO VIL 

Como Hernando Cóntreras mató al Obispo de Nicaragua, 
y tomó la ciudad, y él puerto del Realejo, y del com^ 

BATE QUE DIO JüAN BERMEJO EN LA CIUDAD DE GRANADA Y 
DE LO QUE MAS HIZO, 

Pedro Arias de Avila, Governador de Nicaragua, casó una 
dé sus hijas con Rodrigo de Cóntreras ( natural de la ciudad 
de Segovia ) el qual después de la muerte de Pedro Arias, 
tuvo algunos dias aquella governacion: siendo proveyr/o por 
su Magestad, por nombramiento de su suegro. Hasta en tan- 
to que vino el audiencia a los confines de Guatiumia: que no 
solo le quitó el cargo de governador; mas privo le de los In- 
dios, que su muger doña Maria de Peñalosa, y su hijo Pedro 
íle Cóntreras poseyan. Sobre esto Rodrigo de Cóntreras vi- 



no á España, á pedir remedio del agravio que pretendía aver- 
sele hecho: quedando en Nicaragua su mugar ó hijos. Des* 
pues teniendo nueva Hernando de Oontreras su hijo ( que ea- 
tava en aquella sazón en la ciudad de Granada de aquella 
provincia) de como en España en el consejo Real de Indias, se 
avia confirmado, lo que los Oydores de los confines de Guati- 
mala avian hecho; sintiendo mucho aver su padre tan mal 
negociado, olvidado de la lealtad que á su Señor y Bey natu- 
ral devia; se determinó rebelar en aquella provincia: confiado 
en el aparejo que hallo en ciertos soldados que avian venido 
del Perú. Algunos desterrados por la rebelión de Gonzalo 
Pizarro, y otros descontentos de ¿pie el Presidente Gasea no 
les avia dado cosa alguna. Tenia Hernando de Oontreras 
grande enemistad con don Antonio Valdivieso, Obispo de Ni- 
caragua. Y algunos afirman; que por difieren cias que avia 
tenido con Rodrigo de Oontreras su padre. Aunque otros- 
son de opinión que la enemistad que Hernando Oontreras te- 
nia con el Obispo; era passion particular suya. Y que'fuesse 
la causa, la una ó la otra, es cierto que entre ellos avia ene- 
mistad: y que Hernando Oontreras, y su hermano, tenían 
sospecha ( y aun sabían ) que el Obispo era contrario á su pa- 
dre, en los negocios de España. Avia entre aquellos solda- 
dos que avian venido del Perú; uno llamado Juan Bermejo: el 
qual como fuesse belicoso, y mal intencionado; y entendiesse 
estas passiónes, y el descontento de los hermanos; procuró 
persuadir qúanto el pudo á Hernando de Oontreras; para que 
tomasse venganza del Obispo: y se alzasse con la provincia. 
Dándole á entender, que toda la gente le acudiría; por ser nie- 
to de Pedro Arias de Avila, que la avia conquistado. Offre- 
ciendo se que le daria para ello todo favor y ayuda, con su 
persona, y amigos: que dezia ser bastante para executar segu- 
ramente hecho tan perverso y horrendo. Lo qual aceptó Her- 
nando Oontreras: sea por la causa que á cualquiera mejor le 
quadrare. Y ansi en la ciudad de Granada ( donde á \& sazón 
esta van ) comenzaron á convocar en su opiíiion algunos otros 
soldados. Y alli dissimuladamente comenzaron á aderezar, 
algunos arcabuzes, y otras armas que tenían. Lo qual hecho 
se partieron á León [diez y ocho leguas de Granada] dexando 
á Pedro de Oontreras [mancebo de diez y ocho años] en casa 
de doña Maria Peñalosa su madre. Fuesse Hernando de 
Oontreras luego que entró en León; á posar en sus casas: con 
muestra de yr a ciertos negocios. Y conjurada la muerte del 
Obispo (para principio de su abominable empresa) con un 
Castañeda fray Je Dominico; un Miércoles después de comer 
veynte y seys de Hebrero, Hernando Oontreras llamó algunas 
personas para oyr un cantor que tenia en su casa. Y siendo 
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dentro, los metió en una cámara: y alli les hizo un parlamen- 
to, diziendo de laestrecheza en que estava la tierra, y como 
ya no se podía vivir enella. Porque no solamente estavan 
los soldados sin remedio; pero que hasta á los vezinos les qui- 
tavan los repartimientos de Indios que avian conquistado y 
ganado, con su propia sangre. Y que por el remedio de to- 
dos el quería tomar la empresa. Lo qual aviendo dicho, sin 
declarar á donde avian de yr, salió con los que alli se junta- 
ron á effectuar $u intención. Algunos le dixeron; tyue les de- 
xasse yr por sus armas; pero el les dixo; que no avia menester 
mas armas de las que tenían, Y porque algunos de los que 
salieron se hazian algo perezosos; dixo á Juan Bermejo, que los 
hiziesse andar, ó los passasse con una aguja enhastada, que 
en las manos traya. Salió el frayle Castañeda con unas co- 
razinas en lugar de los abitos: y todos hechos una muela se 
fueron derechos á basa del Obispo: que estava en conversa- 
ción con un frayle Dominico, y un clérigo. Y como al Obis- 
po dixeron, que Hernando Gontreras venia; sospechando su 
intento; se quiso esconder: mas no pudo: que Hernando Gon- 
treras Riego le topó, y le dio de estocadas; y cayó junto á una 
tinaja, y echando mano auna daga le dio muchas puñaladas: 
diziendo el Obispo. Acaba ya carnicero, dexame ya, que 
bien basta lo que has hecho. Luego hizo Hernando Gontre- 
ras descerrajar dos cofres que el Obispo tenia. Uno en que 
avia oro y plata: y otro de escripturas. Avia el Obispo aquel 
día predicado en la yglesia: y como quedó caydo con tantas 
heridas casi muerto; llegaron luego á el fray Alonso, y el clé- 
rigo. Y el Obispo les dixo que truxessen quien le curasse. 
Ellos le dixeron; que no. curasse del cuerpo, que no podia te- 
ner remedio: que procurarse el anima. Y llegándose fray 
Alonso á el, se confessó y pidió un crucifíxo que tenia en su 
cámara. El qual tomó en sus manos, adorándole con gran 
devoción. Preguntóle el frayle, que á quien dexava por su 
muerte encomendada la yglesia en que presidia. Eespondió; 
que el la dexava encomendada á aquel que en sua manos te- 
nia: que era su verdadero esposo: y tendría cuydado de la re- 
gir y governar. Y preguntándole el frayle; á quien dexava 
sus bienes, y hazienda. Dixo; que mandava mil castellanos 
á la yglesia, y que todo lo demás uviesse, quien mejor dere- 
cho tuviesse. Acabado esto rezó muy devotamente el Credo; 
y bolviendole á dezir con grandissima devoción; al medio del, 
dio el anima á quien la crió. Estando presente á los doloro- 
sos autos, su desconsolada madre, que era lastima de ver, el 
gran dolor, y passion que mostrava. Aviendo espirado, pi- 
dieron licencia á Hernando Gontreras para le dar sepultura, 
y se le dio» Luego pues que uvieron muerto al Obispo; y re- 
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esbado su casa;alieron todos por la ciudad, apellidando libe** 
tad, y biva elPrincipe Oontreras. Y fueron á casa del The- 
sorero á do dserrojafon de casa del Bey; y tomaron lo que 
tenia. De alli salieron por toda la ciudad juntando gente, 
cavallos, y armas: de suBrte que hizieron mas de quarenta 
hombres bien aderezados: con armas y cava] los. Hecho esto 
embió á Gpnada, á dar aviso á Pedro de Oontreras su herma- 
no, de lo que avia hecho. Embiandole la daga con que avia 
muerto al Obispo sin punta, que se le avia despuntado al 
tiempo que le mató Y el se partió con aquella gente, al Rea- 
lejo (doze leguas de León) que es el puerto principal de aque- 
lla provincia, y como fue llegado, tomo dos navios que alli es- 
tavan: y quedando Hernando Oontreras en guarda del puerto; 
embió á Juan Bermejo á tomar la ciudad de Granada. El 
qnál fue para alia y avia en la ciudad mas de cien hombres, 
porque avia llegado una fragata que venia del Nombre de 
Dios, que traya hasta sesenta personas, y entre ellos algunos 
soldados de los desterrados del Perú. Martes qtWiwle Mar- 
zo llegó Juan Bermejo á Granada con hasta veynte f siete 
soldados. Y estavan en la ciudad puestos en esquadron mas 
de ciento veynte, y por Capitán Carrillo, y entre ellos estava 
Pedro de Oontreras. Luego como llegó Juan Bermejo, hicie- 
ron los de la ciudad muestra de resistirle, mas luego se le pau- 
saron muchos de la ciudad, que ya devian estar prevenidos, 
y de concierto. Mataron al capitán Carrillo, é hirieron otros 
cinco ó seys. Juan Bermejo se apoderó de la ciudad. Y em- 
bió á Salguero que fuessecon veynte y siete soldados á Nico- 
ya quarenta leguas de Granada á tomar la gente y navios 
que alli uviesse. Después que Juan Bermejo tomó la ciudad, 
y deUa lo que le pareció; juntamente con Pedro de Oontreras 
y la demás gentej'se vino al Eealejo: á juntarse con Hernan- 
do de Oontreras. Avian en este tiempo venido al Realejo 
dos navios de mercaderías: y Hernando Oontreras tomó de- 
líos la gente, y cosas que mejor le pareció. Y embió algunos 
presentes de aquello á la ciudad de Granada, á dona Maria 
de Peñalosa su madre. Y es de saber, que en Granada des^ 
pues que salieron Juan Bermejo y Pedro de Oontreras; los 
Alcaldes y servidores del Eey, quisieron aderezar una fraga- 
ta, para que fuesse por el desaguadero á dar aviso al Nombre 
de Dios. Y no faltó en la ciudad quien ecjió fama, que por 
aquella causa venían soldados de León, y del Realejo, á sa- 
quear la ciudad. Y para usar de mas ardid; comenzaron á 
passar, y esconder cosas de una casa á'otra. Principalmente 
en las casas de Benito Diaz, porque eran mas fuertes y de pie- 
dra. Y estando en este rebato, como dixessen que venían cer- . 
ca :y que era por respecto del aviso que querían dar; determi- 
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naron desfondar la fragata: y lo hiziefon. Y tuvieron en este 
comedio lugar algunos negros, de yr á dar al través con e]la. 
Tuvieron esta nueva portan cierta: que rogaron á Jeronymo 
Ramos alguazil, que saliesse fuera de la ciudad, para dezir á 
los soldados que no viniessen, porque ellos prometían de no 
embiar mandado á parte alguna. El qual hizo muestra de 
hazerlo: y de ay á dos dias vinieron vezinos de León y del 
Realejo: y supieron por cosa cierta, que no avia salido nadie: 
ni tal se avia platicado. Y assi por este mañoso ardid, dexa- 
ron de dar el aviso, los de la ciudad de Granada. 



CAPITULO VIII. 

Como Hernando Contreras fue la buelta de Panamá, y se 

APODERÓ DEL PUERTO Y NAVIOS, Y ENTRÓ EN PANAMÁ, Y TO- 
MÓ GRAN SUMA DE ORO Y PLATA, Y SALIÓ CAMINO DEL NOMBRE 

de Dios, en busca del Presidente Gasca. 

Llegados que fueron Pe^ro Contreras y Juan Bermejo al 
puerto del Eealejo; luego Hernando Contreras entró con ellos 
en acuerdo, sobre lo qne devian hazer. T acordaron partirse 
á Panamá, y Nombre de Dios, á lo subjetar, y robar. Y que 
de alli tomarían la buelta del Perú: y se apoderarían de to- 
dos aquellos reynos. Lo qual figuravan seria fácil de hazer: 
entendiendo que la gente estava descontenta, y desseosa de 
qualquier novedad. Y ansi, aviendo quemado en el puerto 
del Eealejo, dos navios que en el queda van, se fueron la buel- 
ta de Mcoya: por la mar a delante: á donde Salguero les esto- 
va esperando con sessenta soldados ( que en aquel puerto y . 
por algunas estancias avia recogido. ) Y juntándose todos 
en quatro navios, tendiendo las velas se fueron navegando en 
demanda de Panamá. Y llegados á la punta de Yguera, de- 
xaron alli surto el navio en que venia Salguero: porque era 
zorrero. Y de alli se fueron á las yslas de las Perlas; y vie- 
ron venir un navio que venia de Panamá, siguiéronle todo 
aquel dia, hasta puesta de sol que le tomaron. Y truxeronta 
consigo hasta O toque (ocho leguas de Panamá.) Y un poco 
delante, entre Otoque y Taboga surgieron, y pusieron toda la 
gente en dos fragatas: quedándose á tras Castañeda ( por ser 
zorrero el navio en que venia. ) En la una fragata se puso 
Tomo ix. Literatura— 5. 
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Hernando de Contreras, y Juan Bermejo su maestre de cam- 
po, con el mayor golpe de soldados. Y en la otra Pedro de Contre- 
ras con el resto de la gente: qué serian veinte soldados. Ta que 
seria noche llegaron á Taboga: y de allí se fueron derechos al An- 
cón [media legua del puerto ,] y surgieron. Hernando Contreras 
saltó en tierra con su gente puesta en orden. Y á la mesma 
hora puso Pedro de Contreras los que traya en dos barcas. 
Seria esto á la medianoche, Domingo veynte de Abril: y die- 
ron sobre quatro ó cinco navios, que en el puerto estavan 
surtos. T como 1& gente estava durmiendo, y descuydada, 
luego los entraron, y rindieron tomando todos los aderezos, 
velas, y timones quetenian, con todas las armas y municio- 
nes, que dentro avia, y passose Pedro de Contreras en un 
buen navio que allí tomó, que era de doña Maria de Peñalo- 
sa su madre, con toda su gente; armas y pertrechos. Y en 
este tiempo, luego que Hernando Contreras saltó en tierra, 
embió á Salguero con veinte y cinco arcabuzeros por el cami- 
no de las Cruzes, en seguimiento del Presidente Gasea [que 
ya sabian era partido de Panamá] para que tomase en el rio 
de Chagre la plata qneel Presidente avia llevado. Y tam- 
bién para tomarlos passos y caminos, para qne no se diesse 
aviso á los del Nombre de Dios. Los quales luego partieron 
para este effecto. E y van platicando, y tratando entre si por 
el eamino, las injurias, opprobios, y denuestos que avian de 
hazer al Presidente Gasea. Y al cabo, y remate, juravan que 
le avian de. bazer pólvora, porque tenían falta de munición 
(que suelen ser propias amenazas de semejantes soldados.) 
Luego pues que Hernando Contreras uvo despachado á Sal- 
guero; puso toda la gente en orden con vanderas tendidas: y 
friéronse derecho á la casa del Gov^mador Sancho de Clavijo. 
El qual se avia partido un dia antes, y como no le hallaron, 
saquearon la casa, echando todo lo que dentro avia por las 
ventanas. Y prendieron al alguazil mayor Rodrigo de Vi- 
lla! va que estava dentro. Luego se fueron de alli á las casas 
del doctor Bobles, donde ya sabian que el Presidente Gasea 
avia posado ( y el Jueves antes se avia partido para el Nom- 
bre de Dios ) y como no le hallaron, apoderáronse de todo el 
oro y plata, que dentro avia: que estava á punto, para lo lle- 
var al Nombre de Dios: que serian mas de ochocientos mil 
castellanos. Luego fueron discurriendo por toda la ciudad, 
y apellidando viva, viva, Hernando Contreras, Principe de la 
libertad; quebrantaron y abrieron muchas puertas, entrando, 
y robando las casas: y saqueando tiendas de mercaderes, con 
todas las cavalgaduras, armas, y pertrechos. Finalmente se 
apoderaron de la ciudad; prendiendo al Obispo y al thesorero 
Juan Lopes de Añaya, y á Martin Buyz de Marchena. Y 
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ansi de noche los llevaron á la Picota, haziendo maestra de 
qnerellos ahorcar. Y sino lo estorvára Hernando Oontreras; 
cierto lo hiziera de hecho Juan Bermejo: y aun se enojó mu- 
cho por se lo aver estorvado: y le dixo; que pues le Jyva á la 
mano en lo que tanto cumplía; que tan buen pescuezo tenia 
como el para el cabestro ( propio dicho de Francisco de Car- 
vajal ) pero con todo esto Hernando Oontreras no lo consin- 
tió: mas de que antes que fuesse de dia, tomó juramento al 
Obispo, y á los demás, que no le serian contrarios en su opi- 
nión. A Martin de Marchena hizieron muchas amenazas pa- 
ra que declarasse do estavan las armas de la ciudad, é hi- 
zoló tan bien, qne aun que hizieron muestra de quererle 
matar, jamas lo quiso dezir: mas de que el Presidente las avia 
llevado. Antes que amaneciesse salió Hernando Oontreras 
con hasta quarenta soldados, camino del Nombre de Dios: al 
camino de Oapira. Y quedó Juan Bermejo aprestando la 
gente, para yr en su seguimiento. Y diose priessa en buscar 
cavalgadi^ras y armas: y echó vando para que todos viniessen 
á meterse debaxo su vandera, y manifestassen las armas que 
tuviessen, so graves penas. E hizo que algunos mercaderes 
se hiziessen depositarios de todo el oro y plata que avian to- 
mado: para que acudieran con ello á Hernando Oontreras: ó 
á el en su nombre, como les fuesse pedido. Lo qual hecho se 
partió de Panamá á las diez del dia, llevando consigo preso á 
Juan López de Añáya: porque era offlcial del Eey, y hombre 
del Perú. Sin dexar en la ciudad alguna guarda, mas. que 
dos soldados que se avian quedado por falta de cavalgaduras, 
y no poder caminar. Porque no tenia recelo aver en la du- 
dad quien se rebelasse. Antes que Juan Bermejo saliesse de 
la ciudad, estavan las mugares todas dentro en la yglesia, y 
consigo las criaturas que tenían. Y como de los soldados era 
su común apellido: mueran mueran traydores; devio ser, que 
alia en la yglesia, las mugeres entre si dixessen. Salgan sal- 
gan traydores. Y assi acaeció, que salió de la yglesia unjni- 
ño de solos tres años, y pronuncio aquellas palabras: bien an- 
si como Papagayo, que ymita lo que oye. Y uno de los sol- 
dados puso mano á la espada para el niño: y le dio una 
cuchillada, y sino se le quitaran le acabara de matar. 



CAPITULO IX. 

Como salido Juan Bermejo de Panamá, la ciudad se bedu- 
xó al Rey, y sabido por Juan Bermejo se bolvio del cami- 
no, y. del COMBATE QUE LES DIO. 

{mego que toda la gente fue salida de la ciudad; procuró 
Ariaa de Azevedo, de dar aviso al Nombre de Dios. T ansí 
rogó mucho á un criado suyo, llamado Lozano, que tuviesse 
diligencia en tomar la delantera á los tyranos: y diesse man- 
dado al Nombre de Dios; para que estuviessen en arma, y les 
resistiessen quando Uegassen. Y assi mismo se embiaron 
dos negros: uno que fuesse el camino de Chagre, y otro por el 
camino del Nombre de Dios. El Lozano buscó un ca vallo, y 
siguió por el camino que llevavan Hernando de Contreras y 
Juan Bermejo: Y como passasse á vista de los tyranos; puso 
piernas al cavallo: y aunque fue con peligro se les passó de- 
lante, que no le pudieron alcanzar: dado que le siguieron un 
buen trecho. Otro dia martes por la mañana, uno de aque- 
llos soldados, que por falta de cavalgadura se avia quedado, 
alcanzó á Juan Bermejo: y dixo como la ciudad se les avia 
rebelado: y reduzido al servicio del Eey. Por lo qual se de- 
terminó bolver á Panamá. Y escrivio luego á Hernando 
Contreras, que adelante y va, avisando de lo que passava: y 
que. el se bolvia á castigar aquella vil gente de su atrevimien- 
to* Y que el se quedasse con los soldados que tenia, para 
guardar los passos de Juntas y Capira: pues al 1 i con poca gen- 
te podria resistir á muchos. Y que por causa que los del 
ifambre de Dios, ya serian avisados, por la espia que se les 
avia .escapado; el embarcaría luego todo el thesoro que avian 
tomado con todo el bastimento y municiones que en la ciudad 
uviesse. Y que tendría -prevenido, para que Pedro Contreras 
tpviesse los bateles á punto. Y que esto hecho, el y Salgue- 
ro bolverian á hazerle espaldas: y siéndoles necessario se re- 
tirarían á Panamá: á do el tiempo les daría el consejo: para 
determinarse, si bolverian al Nombre de Dios, ó si luego bol- 
verian la buelta del Perú ( do tenían determinado, y .figurado 
su passaje. ) Junto con esto escrivio también á Salgúelo, que 
se viniesse á juntar con el; para que ambos diessen sobre Pa- 
namá. Y hecho esto, se bolvio camino de la ciudad. Yes 
de saber, que luego que Juan Bermejo salió de la ciudad de 
Panamá; y por los de la ciudad se embiaron los avisos al 



—37— 
Nombre de Dios, se juntaron, Martin Ruyz de Marchena, 
Jtiíta de Lares, el Docto* Meneses y Villalva alguazil mayor, 
y otros algunos: y dando parte al Obispo, determinaron alzar 
vandera por el Bey. Y ansi lo hizieron que luego sacaron su 
vandera con boz de su magostad, y biva el Rey. T repica- 
ron campanas: y dentro de dos oras acudieron los que estavan 
escondidos: y se juntaron passados de trezientos y cincuenta 
hombres. Y nombraron en su consulta por general á Martin 
Ruyz de Marchena, y por Maestre de campo á Alonso Caste- 
llanos. Y eligieron quatro Capitanes, que fueron, Cristo val 
de Cianea ( hermano del Licenciado Cianea ) Palomeque de 
Meneses, Juan de Lares y á Pedro de Salinas. Nombrados 
estos se juntaron á consejo de guerra en casa del Obispo. Y 
tratando de lo que se devia hazer ( después de diversos pa- 
receres ) acordaron, que otro dia por la mañana, bendixessen 
sus vanderas: y que la plaza se fortaleciesse, para que alli hi- 
ziessen su fuerte. Venida la mañana otro dia martes, se jun- 
taron "todos: y aviendo oydo missa, dieron orden como se per- 
trechassen muy bien en la plaza. Y que en medio della se 
pusiessen los negros que avia: con mucho numero de piedras: 
y que lo mesmo se hiziesse por las ventanas. Y que todas 
las mugeres, viejos y niños, se metiessen dentro en la ygle- 
sia. Y estando esto ansi concertado, Ohristoval de Cianea 
propuso en la consulta, que seria bien yr á las Cruzes, en de- 
manda dé Salguero, que avia llevado poca gente. Y offre- 
ciose, que si á el le diessen quarenta soldados, y otros tantos 
negros; que el le daría aquella noche encamisada: y á todos 
los cortaría las cabezas. Y como no viniessen en ello, impor- 
tunó tanto á Martin Ruiz que se lo otorgó. Y assi aquella 
tarde tomó quarenta soldados que mejor le parecieron: assi 
de su compañía como de las otras: y con otros tantos negros 
todos bien encamisados, á puesta de sol siguió por el camino 
de las Cruzíes en demanda de Salguero. Y á buen trecho del 
camino, le salió al encuentro un Portugués estanciero: que co- 
mo sabia bien la tierra, avia atravessado del camino derecho 
del Nombre de Dios, y venia por aquel de las Cruzes para 
venir á guarecerse á la ciudad. Y como conoció al Capitán 
Cianea y vio qne era gente del Rey; les dio aviso, como parte 
de la gente, que avia ydo al Nombre dé Dios tornara la buel- 
ta de la ciudad. Por lo qual pareciendole á Cianea, que seria 
bueno bol verse, para resistir los tyranos; habló luego alli á 
todos los que consigo Uevava. Diziendo; que mirassen y con- 
siderassen el aviso que aquel hombre les dava. Y que si 
aquello era verdad, le parecía lo mejor acordado: bolverse á 
pertrechar en su ciudad. Porque allende que los de Panamá 
estarían descuydados; les causaría flaqueza, la falta de tan 



buenos soldados como allí traya. Y que juntándose con ellos, 
los animarían mucho: y tendrían en poco los enemigos. Di- 
ziendoles también; que considerassen, que en la resistencia de 
Panamá estava toda la fuerza y fortaleza del Perú: donde los 
tyranos tenían determinado passar. Y que en esto sin duda 
servirían grandemente á Dios, y á su Rey. Y que passar de 
allí (teniendo por cierta la nueva) le parecía hecho temerario, 
é inconsiderado. Por tanto se viessen bien enello: y se deter- 
minassen en aquello que mejor les pareciesse, A lo qual to- 
dos á una respondieron; que no avia que pensar, ni acordar 
sobre tal caso; mas de que luego diessen la buelta, por las 
causas que les avia dicho. Y ansí rebolvieron luego sobre la 
ciudad. Y este mismo dia Martes avia acontecido en Pana- 
má, que como Pedro de Oontreras ( que avia quedado en 
guarda de la armada ) avia oydo el dia antes sonar las cam- 
panas, y divisó la gentej unta; bien tuvo por si, que por su herma- 
no Hernando Oontreras se aviahecho. Y como tuviesse desseo de 
saber lo que le avia succedido; acordó embiar un batel atierra con 
seys, ó siete soldados, y otros tantos negros: para que le dies- 
sen nuevas de todo el succeso. Empero fue tomado por los 
de la ciudad: y acordaron que aquella noche fuessen con tres 
bateles á combatir pl navio: y que Uevassen consigo á un 
Hortiz [que en el batel avia preso] para que los hablasse; y 
los tomassen con aquella cautela. Y assi aderezaron los tres 
bateles: y siendo de noche, se metieron dentro. Y en el uno 
( de que era caudillo Mafia) y va el Hortiz bien atadas las ma- 
nos: aviendo prometido hazer lo que le mandassen. Y Mafia 
enderezó al borde, y los demás por al rededor del navio. Y 
siendo vistos por los de Oontreras ( que estavan bien descuy- 
dados de tal novedad ) les preguntaron, quien bi ve? Y el 
Hortiz les respondió. Quien ha de bivir, sino Hernando Oon- 
treras Principe de la libertad? y por el está toda la tierra. Y 
como no conocieron en la voz mas de al Hortiz; y vieron tres 
bateles [no aviendo embiado mas de uno] aunque luego cre- 
yeron, serian de la gente de Hernando Oontreras; viendo que 
aquel batel á furia zabordava con ellos, les dixeron, que se 
hiziesseú á largo. Y como no lo hizieron; un maesse Benito 
de Zafra [maestro de has armas] dio al Mafia con una parte- 
sana de suerte que le derribó. Y cargaron sobre el batel tan- 
tas botijas de vino, que le hizieron zozobran y todos pensaron 
anegarse. Pero luego fueron socorridos por los otros dos ba- 
teles: donde los recibieron ahogando se les un soldado. Y el 
Hortiz que ellos avian traydo bien atado, se dio tal maña que 
con la rebuelta se metió en el navio de Pedro de Oontreras. 
Estando en esto se determinaron los del navio, cortar las 
amarras; y assi lo hizieron: y tendiendo velas se salieron del 
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puerto: y luego dieron aviso al Capitán Castañeda, que avia 
quedado atrás. Y anduvieron barlobontéando al rededor de 
Panamá, hasta saber del todo, lo que á los suyos % les succe- 
diesse. Pues en este mismo tiempo, avia ya llegado á la ciu- 
dad el Capitán Cianea, con la gente que avia llevado: y halló 
que, todos estavan descuydados, de temerse de cosa alguna. 

Y luego les dio cuenta, de como avia encontrado aquel estan- 
ciero que consigo traya, y lo que le avia dicho. Eelatando 
las causas que le avian movido á dar la buelta: bolviendose 
de la empresa que llevava. Lo qual, el Obispo, y General, y 
demás Capitanes aprobaron, dándole gracias, y haziendole 
offertas por ello. Y luego á muy gran furia pertrecharon su 
plaza: principalmente aquella parte por do los tyranos avian 
de venir á entrar. Y apercibieron todos los negros, que avia 
quantidad de ellos, prometiéndoles libertad, y otras mercedes, 
aunque no les conflavan otras armas mas que las piedras. 
Llegada la media noche, las centinelas que avian colocado 
después del aviso, les tocaron arma. Y avisaron como los ty- 
ranos venían. Los quales asomaron luego y Juan Bermejo 
venia delante de todos, animando su gente: diziendo; que no 
temiessen los contrarios, porque eran pusilanimos, y de poca 
suerte, que luego se les rendirían. Y arremetió á la plaza 
con grande animo, y mucho denuedo, queriendo romper el 
reparó de que estavan pertrechados, pero los de la ciudad co- 
mo eran muchos y estavan en fuerte,' se lo defendieron. 
También los negros gr&nizavan encima con lluvia de piedras. 
Demanera que aunque Juan Bermejo [siguiéndole algunos de 
los suyos] se avia puesto de pies en la talanquera, para sal- 
tar en la plaza; le hizieron retraer por fuerza. Y después de 
aver peleado un buen rato, los tyranos se retraxeron á una 
estancia, de hato de ganado, que es media legua de la ciu- 
dad. Donde se estuvieron toda la noche con mucha guarda. 

Y por el consiguiente los de la ciudad dentro su fuerte, y pa- 
lizada. 
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CAPITULO X. 

cómo los tyranos fueron muertos y presos, y se proveyó 
gente, que fuesse en busca de hernando contrebas y 
su hermano, y del fin que uvo, y como el presidente 
Gasca sé embarcó para España. 

Otro dia siguiente dia de señor sant Jorge, miércoles vein- 
te y tres de Abril; los de la ciudad entraron en su consulta: 
sobre lo que deverian hazer. Y eran discordes en su consejo. 
Por que unos dezian, que fuessen luego á dar en los enemi- 
gos: y el Obispo y otros algunos eran de parecer, que dexa- 
ssen estar al enemigo: por no dexar su ciudad desamparada: 
pues en ella estavan bien fuertes y pertrechados. Por que 
saliendo fuera; podría mejorarse el partido de los coptrarios: 
y desta opinión eran muchos. Christoval de Cianea y otros 
algunos que le seguian, dezian; que era harto mejor, yr dere- 
cho á los enemigos y darles batalla: assi por estar pujantes para 
ello: como por no mostrar flaqueza (cosa de que mucho se ani- 
ma el enemigo. ) Y también deizia; que no era bien esperar,que 
los enemigos viniessen á ellos, porque les podían fácilmente 
quemar su ciudad: y seria possible sacarlos del fuerte y 
desbaratarlos. Pero lo que mas pareció que les satisfizo, fue, 
dezir que mirassen, que á la sazón los enemigos estavan der- 
ramados: y que si assi es tu vi es sen, en un solo dia, se les jun- 
tarían al enemigo ochenta soldados, con el caudillo que. consi- 
go trayan: que^tambien les faltava. Lo qual dezian, t que se de- 
via obviar en todo caso: pues era notorio, ya les avrian avisado 
de lo que passava. . Persuadidos pues con esto; aunque al 
principio eran pocos desta opinión; casi todos fueron luego de 
su parecer: aprovando su consejo: y ansí lo pusieron por obra. 
Que puestos en buen orden, salieron de la ciudad camino de 
la estancia. Lo qual viendo Juan Bermejo, y considerando que 
su gente era menos en numero, y también que ya no los te- 
nia en su fantasía, por tan canalla como antes; salió fuera del 
sitio que tenia y se fue á poner en un cerro, que estava cer- 
ca de allí. Y acaeció, que al tiempo que salió de la estancia, 
para yr al cerro; assomaron algunos soldados, de los que a- 
vian ydo con Salguero: y algunas bestias de requa cargadas 
de plata. Por que llegado que fue Salguero á las Oruzes; ha- 
lló que el Presidente era ya embarcado en elBio de Ohagre y 
tomó un Barco cargado de Plata, que estava aprestado para 
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llevar al Nombre de Dios: que eran setenta cargas. Y vinien* 
do con ello, supo como la ciudad se avia reduzidoal Rey,y que 
•vía mucha gente en Panamá. Por lo qual tomó el camina del 
Nombre de Dios: para jnutarse con Juan Bermajo, y con Her- 
nando Contreras. Yeomo en el camino se alterassen las nue- 
vas differentes, y contrarias unas de otras ( como de contino 
en semejantes casos acaece] como viniessse la noche, siendo 
discordes á do acudirían; unos desvalagaron por una parte, y 
otros por otra. Y assi se vinieron á juntar aquellos soldados 
con Juan Bermejo. Y las bestias, como tenían trillado aquel 
camino; ellas mimas se venían. También algunos de aque- 
llos soldados se fueron derechos á la marina: á dp Pedro de 
Contreras les recogió en bateles, que'á la lengua del agua tra-- 
ya, para aquel effecto. Subido pues Juan Bermejo al cerro; lue- 
go los del Eey se llegaron á consejo, y se determinaron com- 
batirlos. Y assi mandaron, que los negros se pusiessen en 
un cerrillo, que estava junto álos enemigos: de donde les po- 
dían tirar con piedras. Y ellos puestos en orden arremetie- 
ron á ellos, lo qual viendo Juan Bermejo, tendió una alabar- 
da que llevava en el suelo, y tendióse mordiendo la tierra [lo 
qual de vio hazer de bravoso.] Y luego se levanto en pie, to- 
mando con mucho animo su alabarda, y con un continente 
ayroso, dfxo a los suyos. Ba cavalleros, que este es el dia 
que emos de ganar honra: porque esta gente es desconcertada 
y sin animo, y unos merchantes viles, Los del Bey se pu- 
sieron junto á ellos requiriendolos que se rindiessen, y serian 
perdonados. Pero ellos no mostrando flaqueza, con mucho 
orgullo los esperaron, y los resistieron bravamente, peleando 
conellos. Y tanto, que aviendo herido á algunos de la ciu- 
dad; los hizieron retirar mal de su grado, y poner en huyda, 
quedando solamente peleando cinco, ó seys soldados. Los 
quales no siendo socorridos, también bolvieron las espaldas: 
quedándose Juan Bermejo en su cerro. Que cierto si los si- 
guiera quando ellos huyeron, los llevara como á Indios. Pe- 
ro como vio quedar peleando solo cinco, ó seys soldados; y 
huyr todos los demás, tuvo por entendido ser maña, y aj*did 
de guerra: para que diessen en alguna emboscada, ó otro en- 
gaño semejante que pensó. Y por esto no siguió la victoria 
que fue sin duda causa de su perdición. Estando pues los del 
Bey en consulta [que les dieron lugar para ello] se determi- 
naron en emendar su flaqueza: con mostrarse animosos. Y 
ansiel General, Maestre de campo, y Capitanes con toda la 
gente, los apretaron de tal manera, que mostravan querer ha- 
zer entender á los enemigos, que no eran los que antes avian 
huydo. Y puesto que Juan Bermejo peleava valientemente, 
Tomo ix. Litbbatuba.— 6. 
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y animava su gente; y que algunos de los suyos peíeavan bien, 
especialmente uu soldado [que avia sido sacristán de Panamá, 
y el Obispo le avia desterrado] con un montante! en las ma- 
nos, y herido de mortales heridas, y muy desangrado, lo hazia 
también; que nadie se le osava poner delante. Mas no pa- 
rtiendo resistir la multitud de los contrarios, fueron desbara- 
tados, muertos, y presos: ecepto algunos pocos que se pudie- 
ron huyr á la marin a: do fueron recogidos por los bateles de 
Pfldro Oontreras. Murieron de los ty ranos, ochenta y dos: 
y entre ellos Juan Bermejo, Salguero, y Benavides: y de los 
del Eey, Alonso Castellanos Maestre de Campo, y Mariana 
Alférez de Palomeque de Meneses. Y encalmados á la subi- 
da del cerro [como la segunda vez fueron á furia] murieron 
otros tres» Tr&xerdn presos á la ciudad, los que quedaron 
bivos: y llevaron los á las casas del Governador: donde los 
ataron á los postes. Y estando coinitAido toda la gente, y 
sossegada, el Alguazil mayor Alonso de Villalva [por lo que 
le pareció] solo con dos, ó tres negros, en muy poco tiempo 
mató á puñaladas muchos de aquellos, que á los postes avian 
atado: sin descansar un momento. Losquales á bozes pedian 
confession, y muchos murieron sin ella: dando gritos, y di- 
ziendo, que los demonios estavan asidos dellos, y que los ve- 
yan visiblemente (que cierto fue grande crueldad. ) A los 
que ansi murieron sin confession, enterraron los orilla de la 
mar: y los que bivos quedaron, ahorcaron por los cerros de 
diez en diez. Hernando Contreras siendo en este comedio 
avisado, del mal succeso de Juan Bermejo, se fue huyendo la 
vía de Nata. Pedro Contreras después que uvo recogido los 
soldados que avian escapado del rencuentro, y juntadose con 
el Capitán Castañeda; y ansi mismo aviendo tomado el ga- 
león que avian dexado, entre Taboga y Otoqhe; bolviosse pa- 
ra Panamá: y quiso acometer contra los navios. Pero visto 
que avia resistencia y gente; dieron la buelta enjdemanda de 
la Punta de Yguera, con hasta cincuenta soldados. Y salido 
que ftie del pjuerto, de ay á tres ó quatro dias, los de Panamá 
dieron orden como fuessen en su seguimiento: y aderezaron 
quatro velas con gente de armada, siendo caudillo Meólas 
Zamorano, con hasta cien hombres. Y sin saber por do fues- 
se Pedro Contreras, enderezaron á la punta de Yguera: por les 
parecer que avria llevado aquella derrota. Llegados al pa- 
raje de la punta, reconocieron las velas de los tyranos: y en- 
derezaron á ellas. Empero ellos dieron buelta á la Punta, y 
echaron la gente en tierra, que no quedaron en los navios 
mas de los marineros. Los quales se alzaron con los navios 
y se vinieron á rendir, á Nicolás Zamorano: el qual mandó 
echar la mitad de la gente en tierna, en busca de los contra- 
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rios, mas no pudieron ser ávidos: y traxeron tres dellos, que 
de su voluntad se avian quedado. T de ay á dos dias Nicolás 
Zamorano se tornóla hazer á la vela, para Panamá. Y las 
corrientes le echaron la buelta de Nicaragua, obra de diez le- 
guas. De do le fue menester dar buelta á la punta de 
Yguera, para hazer aguada. Y tardó en llegar tres dias, y 
aquella noche que llegó al puerto, un estanciero que estava 
en tierra, los hizo farol. Y á la mañana Nicolás Zamorano, 
embió con un batel, á saber que era, y tomaron lengua de los 
tyranos, que estavan cerca. Y acordaron salir sesenta hom- 
bres en tierra: desando otros tantos para en guarda de los na- 
vios: y entráronse en dos bateles por un estero, agua arriba: 
estando de una y otra parte grande espesura de manglares, 
por do no se puede andar. Y ansi fueron buen trecho: hasta 
llegar al desembarcadero, que será, una legua del pnerto. Y 
alli dexando amarrados los bateles; se entraron por una za- 
vana: de do pudieron bien divisar los humos, que los tyranos 
hazian: que estavan haziendo matalotaje, para meterse la tier- 
ra á dentro. Y dos leguas de donde estavan, tomaron una 
espia, que les dixo, como se querían partir: y fueron derechos 
á ellos. Y el espia, los certificó, que estavan determinados, 
esperar á qualquier gente, que los viniesse á buscar; Y assi 
se fueron todos en buen orden, hasta que se divisaron unos á 
otros. Luego algunos de los tyranos se vinieron á rendir á 
Zamorano: y otros dieron á huyr. Serian los presos mas de 
treynta soldados: empero Pedro de Oontreras, y el Oapitan 
Castañeda, con ocho, ó nueve soldados, y algunos negros ó 
indios se escaparon, entre la espessura de los manglares. Y 
visto -que no pudieron ser ávidos, se bol vio Nieblas Zamora- 
no á Panamá, con ios prisioneros y navios. Los que fueron 
en seguimiento de Hernando Contreras, la via de Nata; halla- 
ron un hombre ahogado en una ciénaga, que tenia el sombre 
ro de Hernando Oontreras: y un Agnqs Dei al cuello, que 
también era suyo. Cortáronle la cabeza y lleváronla á la 
ciudad. Y el Presidente Gasea ( que ya era buelto á Pana- 
má ) la mandó poner en la picota; en una jaula de hierro; con 
el nombre de Hernando Contreras. Aunque muchos affirman, 
que aquel hombre que hallaron no era Hernando Contreras: 
sino que fue ardid para salvarle. También traxeron á otros, 
de los quales se hizo justicia: y lo mismo se hizo de los presos 
de Ticolas Zamorano. Otros fueron afrentados por justicia: 
por aver tomado algunas barras de Plata, de la requa que Sal- 
guero avia cargado en el Eio de Chagre. Ansi que el Presi- 
dente Gasea, con las demás sus buenas fortunas, que $n Es- 
paña y Perú la evian succedido; terció con este prospero suc- 
ceso: do cobró el robo tan calificado que se le avia hecho, con 
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otra infinita suma de particulares. El qual con todo aquel 
thesoro sé embarcó para España. T llegado en salvamento 
fue á informar á su Magestad faue estava en Alemana] avien- 
do le ya dado el Obispado de Palencia, que' avia vacado por 
muerte de don Luys Oaveza de vaca, de buena memoria En • 
el qual Residió hasta el año de sesenta y uno, que el Catholico 
Eey DON PHILIPPE nuestro señor, le dio el Obispado de 
Oiguenza: y le tuvo hasta el mes de Noviembre, de sesenta v 
siete: que estando en Oiguenza, fue Dios servido llevarle desta 
presenta vida. 

I 

Y porque yo he visto y leido algunos autores que escribieron 
este caso ysuceeso de los de los Oontreras: donde atribuyen la 
victoria al Presidente Gasea, diziendo, que del Nombré de 
Dios, ó del camino, bolvio á los tyranos, y los venció y desba- 
rató: y también escriven que Pedro de Oontreras saltó en tier- 
ra en Panamá, con su hermano Hernando Oontreras: y que 
Pedio de Oontreras se bolvió 4 la mar, con los caxones de 
Oro: y que después el Presidente los hizo traer á la ciudad- ***** 
entiéndase ciertamente, aver sido la batalla, y victoria; como 
en este capítulo se refiere. Y todo lo demás aver ansi passa 
do como se escrive. Porque es cierto, que aviendo yo visto 
# hartas contradicciones, en el referir deste caso, busqué é in- 
quirí la verdad con toda curiosidad y trabajo: Y aun hize ave- 
riguación en lo que pudo hazerse. 



CAPITULO XI. 

De ün motín que se trató en el Cuzco entbe los soldados 

Y AVGUNOS VEZINOS: Y DEL ARDID DE UN CLÉRIGO CODICIOSO. 

Después que los Oontreras dieron sobre la ciudad de Pana- 
má, vinieron nuevas confusas al Perú; de como Tierra firme 
estava por los Oontreras: sin saber cosa alguna del successo 
Y como la gente estava descontenta: tomaron alguna ocea- 
sion para mas desvergonzarse. Y dado que segundó la nue- 
va, de todo lo acaecido; y de como ,'se avian castigado, no 
las tenia el vulgo por nuevas ciertas: ó alómenos fingían a ne 
no las tenían por tales. Dezian, que los Oydores las echavan 
de miedo de los soldados, y aun también de los vezinos- por 
algunas cosas, que en perjuyzio del interesse de sus repartí- 
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mientos se tratavan. Avian se juntado en este tiempo, mu- 
chos soldados en el Cuzco: y avia se también enesta sazón 
embiado una provisión por los Oydores: en que man da van sa- 
car los Indios de las minas de Potosí. Y que sobre esta ra- 
, zon, nadie fuesse oydo, ni convencido. Salvo, que el que de 
lio se agrá viasse; pareciesse personalmente en Lima: sin em- 
biar Procurador en su nombre. Ansi mismo en esta coyun- 
tura se avia llevado al Cuzco otra provisión, en que manda- 
ron parecer ante si personalmente á Juan de Berrio [que era 
Alcalde ordinario del Cuzco] el qual ya se avia partido: de 
lo qual ansi mismo mostravan alterarse: y según el juyzio de 
cada uno, ansi lo encarecía. Finalmente, que ellos comenza- 
ron 4 hazer juntas entre si, y á dezir cosas en desacato de la 
justizia, y del Bey. Los que se demostfavan mas principales 
y caudillos, eran; Francisco de Miranda, vezino del- Cuzco, j 
Alonso Melgarejo ( que era uno de los buenos soldados, y me- 
jor arcabuzero de los del Perú ) y Alonso de Barrionuevo Al- 
guazil mayor. Dezian estos, para induzir á algunos vezinos 
en su opinión. Como se ha de sufrir una cosa tan brava co- 
mo esta? Porque no solamente aveys de passar por esto; em- 
pero mañana os tassarán y retassarán de tal manera; que no 
querays ser nacidos. Con tales razones muchos vezinos, an- 
davan temerosos, y bivian recatados: porque algunos sol- 
dados que teniau por amigos, los avisavan de secreto 
que los querían matar. Y aun les dezian (por les echar mas 
cargo) que si no fuera por ellos, ya los uvieran muerto. A cau- 
sa desto, aviendose un día juntado en su ayuntamiento, la 
justicia y Begidores, se trató; que seria bien embiar algún ve- 
zino á la ciudad de los Beyes: y dar aviso á los Oydores de lo 
que passava: para que lo remediassen. Y pareciendoles que 
seria bien hecho; trataron que fuesse Pero López de Cazalla* 
Mas el Corregidor Juan de Saavedra lo contradixo: diziendo; 
que si los soldados viessen salir de la ciudad qualquier vezi- 
no; que luego se divulgaría á lo que y va: y le matarían: si- 
guiendo le hasta el Audiencia. Porque la cosa estará ya 
tan rota; que no bastava remedio. Y ansi salieron de su Ca- 
bildo, aunque el' capitán Juan Alonso Palomino, y Jeronyrao 
CostiHa y otros, insistían en ello. Otro día después de aver- 
se esto tratado, se juntaran el Corregidor y muchos vezinos, 
como en conversación, a tratar de las cosas de los soldados: 
y que óccasion tenían para desvergonzarse tanto. Y calen- 
tando se les la boca dezian; que mas querían morir, que espe- 
rar tantas citaciones. Y que por aver los Oydores, tanto apre- 
tado la tierra; estava tal; que si un hombre respectado tomas- 
se la mano, que en veynte años no entraría el Bey en ella: ni 
aui} en toda su vida. Trayan en consequencia, que Gonzalo 
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Pizarro, no se avia sabido entender. T que avia sido mal 
aconsejado, en se declarar: porque si aguardara, á que toda 
la tierra estuviera descontenta; entonces no se perdiera: antes 
todos vinieran á le besar las manos por ello. Y todo esto de- 
zian, debaxo de color de servidores del Rey: para tener liber- 
tad de dezir lo que quisiessen. Estas y otras semejantes ra- 
zones trata van los vezinos, y soldados. Por otra parte trayan 
tan gran Confusión, y diversidad entre si mismos; que no pa- 
recían otros que los de la torre de Babel. Y ansi hablavan en 
diversos lenguajes entre si mismos, y en avisos que davan á 
vezinos, que les eran huespedes y amigos. A unos dezian 
que ya en este punto se querían alzar. A otros, que á la no- 
che. A otros, que para otro dia se dexava, por algunos res- 
pectos. Unos sembravan, que don Pedro Puerto Carrero era 
su general y cabeza. Otros dezian que el Corregidor Juan 
de Saavedra era el principal que lo trata va. Y que esta va se- 
cretamente concertado con el; que yrian secretamente á su 
casa cincuenta soldados: con muestra de quererle matar, sino 
fuesse su general. Y que el baria ademan, que por salvar la 
vida se juntava con ellos. Y que de alli saldría Alonso de 
Barrio Nuevo dissimuladamente: y traería los Vezinos á casa 
del Corregidor: como que los lleva va, para comunicar nego- 
cios de la república. Y venidos uno á uno los hablarían: y al 
que les prometiesse ser con ellos, y meter prenda; le tendrían 
consigo: y al que no; alli luego le matarían. Y el que vinies- 
se á caso; viendo lo que passava, vería también lo que le con- 
venia. Otros teniau por cierto; que esto se devia de hazer, 
sin que el Corregidor lo supiesse:y que le avian de tomar de 
sobresalto. Y que sino quisiesse hazer lo que le mandassen, 
le harían piezas. Tales" avia que dezian; que el concierto era, 
entre el Corregidor y don Pedro Puerto Carrero: y que el uno 
estava señalado para General, y el otro para Maestre de 
Campo, y Francisco de Miranda Sargento mayor. Y que 
estavan señalados sesenta soldados de los mas escogidos, 
para sacar dellos doze capitanes, y offlciales de guerra. No 
taltavau algunos que dezian, ser bueno hazer general al capi- 
tán Juan Alonso Palomino, porque le tehian por capitán bien 
fortunado. Muchos dezian que Francisco de Miranda era ge- 
neral, y Alonso de Barrio Nuevo Maestre de Campo, y Mel- 
garejo Sargento mayor. Y desta opiuion era la mayor parte: ' 
dado que en les repartir estos tres oííicios alterca van. Final- 
mente, ellos estavau en su confusión, con tanta diversidad de 
opiniones, que si agora dezian uno, por un no se que que ve- 
yan, ó se jes antojava; dezian otro: y assi como Camaleones 
se cambiavan de otro color. Y no sold trata van esto entre si; 
empero por grau secreto lo reyelavan á personas religiosas en 
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confession, y secreto: diziendo cada uno, aquello que era síi 
opinión. Y de aquí procedía, que los frayles y clérigos, por 
estorvar tantos daños como figuravan; davan secretamente 
avisos. Y ansi aquella misma división que se tratava en los 
que lo dezian; causava diversidad en el pecho de los que eran 
avisados: y toda la ciudad bullía destas novedades: que en 
otra cosa no se tratava. El intento que todos tenían, era, al- 
zarse con apellido de libertad: y que toda la gente se juntas- 
se en campo formado: y recogí essen todas las cavalgaduras, 
herraje, armas,, y pertrechos que pudiessen. Y que yrian la 
buelta de Potosí: y que llegados alia, el tiempo les daría el 
consejo de lo que devrian hazer. Algunos contradezian este 
camino:, diziendo; que era mejor yrse á Lima, y matar, ó em- 
barcar los Oydores. Empero los que eran del parecer con- 
trario, satisfazian con dezir; que alzándose el Cuzco; lo mes- 
mo era hecho en Lima: porque alia lo tratava assi el general 
Pedro de Hinojosa, y el Mariscal Alonso de Alvarado. Y 
que avian escripto, que luego como viniesse la nueva se alza- 
rían. Y aun affirmavan que lo mismo avian escripto al Ca- 
bildo del Cuzco. Y por esta causa se increpavan unos á otros 
de la tardanza, de no ponerlo en effecto. Viendo pues la co- 
sa tan rota, habló Juan Alonso Palomino, y otros con el, al 
Corregidor, para que lo remedíase con castigo, haziendo 
información de lo que passava. Mas el Corregidor se es- 
cusava diziendo; que no haría tal cosa porque ya estava 
escarmentado de lo que avia hecho con Francisco Hernán- 
dez: pues creyendo hazer un gran servicio al Rey, los Oydo- 
res no lo avian tenido por bueno; antes avian dissimula- 
do con el, y publicamente avian dicho; que eran passiones 
particulares. Y que agora no quería mas que assegurar su 
vida. Avia en este tiempo venido del Collao al Cuzco don 
Juan de Mendoza, y entendiendo lo que passava; como era 
amigo de Francisco de Miranda; le fue luego á hablar: para 
saber lo que avia. El qual se lo dixo: apuntando que le que- 
rían á el por general, y á Alonso de Barrio Nuevo por Maestre 
de campo. Y_que avia dos dias que avian querido alzarse, y 
matar al capitán Palomino, y á Jeronymo Costilla: y que el 
lo avia estorvado, y avia puesto inconvenientes para no lo 
hazer, porque los tenia por amigos. De lo qual siendo avi- 
sado Juan Alonso Palomino: habló á Francisco de Miranda: 
dándole las gracias de lo que por el avia hecho. Y Francis- 
co de Miranda le certificó, ser ansi, como á don Juan lo avia 
el dicho. Y que los soldados estavan tan necessitados; que 
lio les restava otro remedio sino alzarse: y que á el le querían 
alzar por cabeza. Palomino se lo afeó mucho, y le dixo, que 
tuviesse siempre delante á Dios, y al Bey, y que mirasse en 
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que §vian parado Pizarro, y Almagro: y que no seria parte 
para salir con tal empresa. Á lo qual replicó Miranda: que 
de harto menos de lo que el era, se avia hecho el gran Ta- 
morlan. Despedido Palomino de Francisco de Miranda, pro- 
curó inquirir por todas vias, lo que entre los soldados se tra- 
tava. Y como tuviesse por amigos á Alonso de Barrio Nue- 
vo, y á Alonso Hernández Melgarejo; fuesse á ellos, como 
hombre que ya avia entendido los tratos en que andavan. Y 
Melgarejo le dixo, que era verdad que se querían alzar, y que 
avia mas de un año que lo tratavan: y que los soldados no 
aguardavan otra cosa, sino que los vezinos se descontentas- 
sen: y que agora les parecía buena coyuntura. Habló tam- 
bién á Barrio Nuevo, y dixo lo mesmo en substancia: y que 
uno de los que mas eran en el pueblo, y mas ipandava, guia- 
va la danza: y lo avia dilatado, esperando en que paravan las 
nuevas ciertas de Panamá. Porque entonces, con los dineros 
y hazienda del Eey se hiziesse: porque avria mejor coyuntu- 
ra: y todos serian á una, y sin contradicion de nadie. Y por- 
que me parece, no será sin proposito, quiero escrevir aqui 
una invención, de que usó en esta coyuntura un clérigo en el 
Cuzco: y es, que como á la ciudad del Cuzco avian llegado 
las nuevas, de como era tomada Panamá; y se tenia duda, si 
era verdad, que se avia reducido al Eey; recogió este clérigo 
todas las botijas de vino que pudo aver: á veynte y cinco pe- 
sos. Demanera, que junto mas de sesenta botijas, que tiene 
una arroba cada una. Y luego que las uvo recogido ; escri- 
vio una carta, y fingió, que venia de Arequipa : y echóla por 
la ciudad para que se divulgasse. En la qual dezia ; que al 
puerto de la ciudad de Arequipa , avian llegado dos 
navios de Panamá, de la gente que en Nicaragua se avia al- 
zado: y que avian disparado dos tiros: y que por esto en Are- 
quipa se velavan, y tenian grande temor. Y con estas nue- 
vas luego se cerraron las tiendas de los mercaderes: y- se al- 
zaron las mercaderías: y el clérigo vendió sus botijas á mas 
de cincuenta pesos cada una. Que fue cierto, astucia y ar- 
did de clérigo cobdicioso. 
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CAPITULO XII. 

Como el Capitán Juan Alonso Palomino, y Jbronymo Cos- 
tilla, SE HUYERON DEL CüZCO PARA LA CIUDAD DE LOS Re-. 
YES, Y QUEMARON LA PUENTE DE APORIMA. ' 

Eeferido emos, como los Oydores avían embiado una pro- 
visión, para que se sacassen los Indios de las minas. Y como 
en el Cuzco estava la gento de' mal arte; de qualquier cosa 
mostra van escandalizarse. Y ansí sobre razón de esta pro- 
visión, se juntaron todos los vezinos de ,1a .ciudad que en 
aquella sazón en ella estavan, en casa del Corregidor Juan 
de Saavedra: excepto Antonio de Quiñones, y Garcilasso, y 
Thomas Vasquez,* y Pero López de Cazalla. Y trabaron en 
el remedio que avria, para que la provisión no se executasse. 
Y acordaron; que supplicassen della, y que la supplicacion se 
hiziesse por concejo de tres letrados de la ciudad. Lo qiial 
encomendaron al Licenciado Alvarado, y al Bachiller Bara- 
hona. Ellos pidieron termino de tres dias para estudiar el 
negocio, Y quedó ansi concertado: con que todos los vezi- 
nos firmassen: que passarián por lo que los letrados dixessen 
acerca de la supplicacion que avian de |hazer. Y assi firma- 
ron los mas vezinos. * Y como algunos faltassen por firmar; 
rompiéronse las memorias, y firmas, que'avian hecho: mos 
trando el Corregidor algún dessabri miento por las firmas que 
faltavan. Y aquella uiisina noche vinieron á casa del Capi- 
tán Palomino dos soldados amigos suyos, que eyan Alonso 
de Avila; y Alonso de Montalvo, y dixeron le, que la cosa ya 
yva de rota, porque tenian certificación que muy á furia se 
tratava entre los soldados de yr á hazer muestra de matar al 
Corregidor, para le tomar en su opinión. Y que esto se tra- 
tava con consejo de dolí Pedro Puertocarrero. Y que ya se an- 
da van juntando para eleffecto. Y que y dos en casa del Corre- 
gidor, avian de embiar por los vezinos, excepto por Jerony- 
no Costilla, y por el mesmo Capitán Palomino, porque estava 
concertado de matarlos en sus casas. Luego el Capitán ía- 
loraino habló á Jeronymo Costilla, y le dio cuenta 'de lo que 
passava, y altercaron, sobre si á esto darian crédito, ó no. Y 
al cabo se determinaron, que tuviessen á punto sus cavallos, 
y se informassen dissimuladamente de lo que passava. Y 
hablando sobre el caso á don Juan de Mendoza, les puso wa- 
Tomo ix. Literatura— 7. 
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yor temor, y les aconsejó que se fuessen, porque era lo mejor: 
y que el avia de hazer lo mismo. Y les dixo, que si se dete- 
nia, era por el amistad estrecha que tenia con Francisco de Mi- 
randa, que por entonces le assegurava. Pero que por cosa algu- 
na no dexaria de yrse A Lima: para dar cuenta de lo que avia, 
la Eeal Audiencia. Estando ansí temerosos^ Palomino y 
Costilla; determinaron salirse huyendo de la ciudad. Y to- 
mando dos buenos cavallos, y sus armas, dissimuladamente 
se salieron á hora de vísperas. Y anduvieron aquella noche 
hasta que amaneció doze leguas: que fue desde el Cuzco, hasta 
passar la puente Aporima ( que cierto en aquella tierra es 
gran jomada.) Passado que u vieron la puente; de temor no 
v niessen tras ellos (por razón de lo que en el Cabildo les 
avia dicho el Corregidor) se determinaron quemarla; y ansi 
lo hizieron. Y de allí se fueron al Tambo de Abancay, don- 
de hizieron alto quatro ó cinco diás: por ver si podrían saber 
nuevas del succeso del Cuzco. Que tenían por muy cierto, 
ya estaría alzado. Y ansi lo dezian á todos los que en el ca- 
mino encontravan. 



CAPITULO XIII. 

Bel temob que puso á los vezinos del. Cuzco, la huyda de 
Juan Alonso Palomino, y de Jeronymo Costilla. Y de 
ciebtos autos y requerimientos, que sobre ello se hi- 
zieron. Y otras cosas que sobre ello passaron. 

• 

Otro dia por la mañana después que se fueron, el Capitán 
Palomino, y Jeronymo de Costilla; andava grande alboroto 
por la ciudad. Y cada uno segnp su ymaginacion, ansi 
juzgava de su huyda. Por lo qual el Corregidor se juntó 
en Cabildo con los Eegidores y vezinos de la ciudad. Donde 
trataron del negocio, y del gran peligro en que la ciudad es- 
tava. Sobre que uvo diversos pareceres. Algunos eran de 
opinión, que seria bien ausentarse de la ciudad. Lo qual 
oyendo don Pedro Puertocarrero se levantó, y dixo. Señor 
Corregidor, y señores vezinos; aquí requiero á vuestras mer- 
cedes delante del escrivano de Cabildo, para que ansi me lo 
de por testimonio; que no dexen su ciudad ni la desamparen. 
Y menos consientan, que vezino alguno se vaya. ¿Qué cosa 
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estaque porque dos hombres se vayan, se aya de desamparar 
una ciudad como esta, sin que aya porque? Si Juan Alonso 
Palomino es ydo; el va á do le pedirán estrecha razón y cuen- 
ta de su y da. Y el Rey tiene enesta ciudad tan buenos ser- 
vidores como Palomino. Y a quien intentare hazer algo 
en deservicio de su Majestad; defenderse lo hemos. Yo ten- 
go dineros y hazienda gástese todo en servicio del Eey: Y 
si alguno se fuere; yo prometo que á el le pese por ello. Y 
aun mas digo, que quando mas no aya, y todos se vayan, 
yo quedare solo en la ciudad: y jsolo la defenderé, y sus- 
tentare por el Eey: y Dios me dará fuerzas para ello. Y di- 
go otra vez señores á vuestras mercedes, y se lo requiero, 
que no se vayan: porque yo me offrezco á defendor la ciudad 
por el Eey, y á todos los vezinos, y sus mugeres, y haziendas. 
El Corregidor y vezinos mostraron agradecer se lo mucho á 
don Pedro, y respondieron que ellos no pretendían yrse de la 
ciudad, sin ver porque. Y que procurarían dar corte, y po- 
üer remedio en todo como su Magestad fuesse .servido. Lue- 
go se salió don Pedro de Cabildo, y se fue á cavallo por toda 
la ciudad, hablando á los vezinos, y otras personas: persua- 
diéndoles, á que no temiessen cosa alguna: exortandolos á 
que nadie se fuesse. Lo qual fue parte, para que algunos de- 
xassen de yrse huyendo. Y como fueron salidos de Cabildo, 
importunó don Pedro al Corregidor, que se embiasse aviso á 
la ciudad de los Eeyes, como la ciudad estava por el Eey. Y 
que se embiassen testimonios y recados bastantes dello: por 
que no se alterassen por los que y van huyendo. Y concerta- 
ron que el Fiscal hiziese una provanza, sobre las cosas que 
en la ciudad passavan, por la yda de Palomino y óostiila. La 
qual hecha, con un testimonio de como la ciudad estava pa- 
cifica, y en servicio de su Magestad se dio á Juan Julio de 
Hojeda, para que lo llevasse á Lima. Y aviendo después 
nueva que la puente de Aporima estava quemada; y que 
Juan Julio no podría passar; embió don Pedro, ciertos recau- 
dos a Lima, con unos Indios suyos. Y llegados al paraje de 
la puente, mas abaxo de por do avian de passar á nado, se les 
fantaseó que de la otra parte del Eio avia mucha gente. Y 
luego dieron buelta, y lo dixeron á don Pedro. El qual aun- 
que era casi la media noche, quando los Indios llegaron se 
. fue á casa del Corregidor, y le dixo la nueva que los. Indios 
trayan, y que devian ser el Capitán Palomino y Costilla, que 
juntyvan gente para venir contra la ciudad. Lo qual luego 
se divulgó por el Cuzco: y uvo grande alboroto destas nuevas. 
Unos dezian, que se hiziesse gente, para yr contra Palomino. 
Otros que se armassen y velassen su ciudad. Otros eran de 
opinión, que les fuessen á requerir. Don Pedro insistía mu- 
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cho al Corregidor, estuviesse sobre el aviso, y pusjesse gran 
cobro en la ciudad, y erabiasse luego á saber la verdad, de lo 
que era, y previniesse con gran recaudo en los caminos: por 
que Palomino podriaiíazer una trasnochada y dar de rebato 
sobre la ciudad, y cortar las cabezas á quien quisiesse. Y que 
el muerto se quedada por muerto, y por traydor. Y que á 
Palomino se le dariau después gracias por ello, y le gratifica- 
rían lo que hiziesse. Aconsejavale también, que embiasso 
un Eegidor con un escrivano, que requiriesse á Palomino, 
que luego se viniesse á su casa, y no los alborotasse. O que 
á el le diesse un mandamiento, que el yria con gente y le 
traería, para que diesse cuenta de qqien alborotava el pueblo, 
para que se castigasse, y se pusiesse remedio. Y que si no 
quisiesse bolver, le llevaría hasta le entregar á los Oydores 
en Lima. Estando en estas confusiones, les vino nueva, que 
el Capitán Palomino avia quitado los despachos á Juan Ju^- 
lio. Por lo qual don Pedro hizo sacar otro traslado; y le em- 
bió con un criado suyo por otra parte. 
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CAPITULO XIV. 

i - 

dí¡l gram temor que tenían los vezinos del cüzco, y bel 
concierto que se hizo entre don jüan de mendoza y 
Francisco de Miranda. 

Muchas y grandes novedades, se tratavan en el Cuzco, 
por la yda del Capitán Palomino. Y todos en general esta- 
van temerosos, de que la ciudad estava rebelada. Y dezian 
que presto saldría el parto de aquella preñez. Porque tenían 
entendido por muy cierto, que no se avian huydo los vezinos 
sin causa: y á cada golpe, ó ruydo de puerta ó ventana, ó gri- 
to de Indio, ó cosa semejante; qualquiera se escandalizava. 
Andava en este tiempo don Juan de Mendoza, poniendo te- 
mores á los vezinos, y á cada uno aconsejava con mucha 
importunación; desamparásse la ciudad y se huyesse, si que- 
ría escapar con la vida porque ya no avia otro remedio. Te- 
nia don Juan por grande amigo á Francisco de Miranda á 
quien importunó mucho, que se fuesse. Miranda lé dixo; que 
los soldados hazian mucha cuenta del,, y que si se huya los 
soldados yrian tras el, y le matarían. Y entre muchas plati- 
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cas, que sobre este caso tuvieron, se concertaron, que Miran- 
da se quedasse con los soldados [pues no avia remedio de es- 
torvar el alboroto, y motin] con que escriviesse con don -Juan, 
una carta de creencia para los Oydores: y el crédito fuesse; 
como el se quedaya con la gente del motín, porque le hazian 
cabeza, y principal de todos. Lo qual el avia aceptado, por 
no poder escusar la rebelión. Mas, que después los Oydores 
le embiassen una provisión de perdón, y de Capitán general 
para el castigo. T que el lo remediaría, porque estando ya 
con el mando castigaría los culpados. Éeyan se mucho en- 
tre si mismos [que cierto parece bien cosa de risa] de la bur- 
la que después ayia de hazer á los soldados. Diziendo; que 
después le avia d ó dar con la mediana. Loava mucho don 
Juan este concierto, y traya á ejemplo; que estando don Gar-: 
cia de Padilla con otros cavalleros en la cámara del Empera- 
dor; tratando sobre cosas de las comunidades: y estando su 
Magestad apartado: empero que lo podia muy bien oyr; 'les 
avia dicho. Si Juan de Padilla mi sobrino aceptara el cargo de 
los comuneros para servir á su Magestad; el le uviera servi- 
do, mas que todos los que anduvieron conquistando el Rey- 
no. Y aplicando dixo. Assi que. señor Miranda, si vos os 
quedays para desbaratar después, lo que se ha de effectuar 
agora; y os aveys de reduzir en servicio de sú Magestad; y 
castigar los culpados; mas sin comparación servireys acá, 
que no en otra parte. T yo me quiero luego partir, para que 
en Lima se me de crédito de lo que aqui emos tratado. Por 
tanto luego se escriva la carta: para qne os remitays á lo que 
yo dixere: y me den entero crédito. Y vos passaos á mi casa, 
que alli mis Indios os servirán. A lo qual replicó Miranda; 
que no era bien: porque huyendo el, y dexandole su casa y 
hazienda; estava claro que no se confiarían del, y le ternian 
por sospechoso. Y assi le dixo. Doxá señor don Juan los 
cumplimientos, que entre vos y mi no ay para que, y escri- 
vamós luego la carta: y vos os yreys luego á la buenaventu- 
ra, que de todo lo que uviere.yo os avisare. Y platicaron de 
como se podrían avisar el uno al otro secretamente, sin que 
nadie les entendiesseel secreto, y cifra. Finalmente, fue el 
concierto; que escriviessen con un cierto betumen, y que des- 
pués en ninguna manera se podría leer, sino fuesse echando 
la carta en el agua. Y acordaron escrevir sus cartas con 
buena tinta, y á proposito.de loque lea pareciesse, y cosa 
que no les jmporfcasse: y que entre los renglones [ó por la 
margen] fuesse el avisso. Y luego se escrivio la carta para 
los Oydores, que dezia assi. 

Porque ya vuestra Alteza tendrá claridad destos negocios 
de acá, del Capitán Palomino, y Jeronymo Costilla; no .doy 
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al presente particular razón dellos. Yo no voy con don Juan 
de Mendoza, porque nos parece, que si alguna novedad u vie- 
re podré yo mucho mejor servir en esta ciudad, que no allá. 
Vuestra Alteza de crédito, á lo que de rai parte se dixere: por- 
que yo daré testimonio de sus palabras, ó la muerte con la 
experiencia de la limpieza de mi vida y fama. Eseripta la 
carta se despidieron el uno del otro, con grandes offertas. Di- 
ziendo don Juan de Mendoza, que luego aquella noche se 
quería partir. 
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CAPITULO XV. 

i 

Del miedo que ponía* don Juan de Mendoza a los vezinos 
del cuzco para que se huyessen, y el se huyó de la ciu- 
dad, y como salieron con gente á prenderle y se es- 
CAPÓ. 

Como don Juan tuvo en su poder la carta de Francisco de 
Miranda, luego fue á hablar al Corregidor Juan de Saavedra, 
y en secreto le dixo; que por que no se huya si quería que le 
matassen? pues era lo mas cierto que en la ciudad podia espe- 
rar. Y que considerasse; que el venia como ángel de su guar- 
da, para le apartar del peligro en que estava. Y dixole como 
el se quería partir aquella noche, á la ciudad de los Eeyes: 
porque era ya claro, que no podia tardar mucho de rebentar la 
furia de los soldados. Y que mirasse que los primeros á quien 
mata van, eran siempre las justicias del Eey. Y persuadíale 
mucho para que se fuesse: diziendo;*que sin duda el sabia to- 
do el secreto, y quienes eran las cabezas: y que no podia de- 
xar de aver effecto. Y que pues el ( que estavá ya aparejado 
de>yrse á Castilla por su muger) dexava su casa y hazienda; 
que por allí podría ver lo que en la ciudad avia. Y con esto; 
sacó unos clavps y herraduras que traya, y le dixo. Mirad 
pues señor qual yo ando: que estoes a\ fin lo que vale. El 
Corregidor le dixo; que el no se yria por alguna via, porque 
daría mala cuenta de su cargo. Y no sabría que responder, 
quando le dixessen. Pues que vistes para dexar la ciudad y 
la vara, y veniros? Pero que don Juan se fuesse con, Dios: y 
diesse cuenta á los Oydores de lo que passava. Saliosse don 
Juan de la casa del Corregidor, y fuesse á persuadir también 



—55— 
á otros vezinos. Venido esto á oydos de Antonio de Quiño* 
nez, y de Garcilaso, se juntaron con Thomas Vasquez, y Pero 
Alonso Carrasco: y embiaron á llamar á don Juan: y venido 
les dixo. Que que hazian? como no se huyan? que el pueblo 
estava alzado: y que si en aquel día no se partían; á la nocbe 
les cortarían á todos las cabezas. T preguntándole, quienes 
eran; les dixo, que se fuessen fuera de la ciudad, que alia fue- 
ra se lo diría: Y di riendo ellos que Ho se yrian, sin vero sa- 
ver porque: les dixo. Que mas quereys saber de que ay ge- 
neral, Maestre de campo, y Sargento mayor? y preguntado 
quienes eran, dixo que Francisco de Miranda, Barrio nuevo 
y Melgarejo: y que lo sabia dellos inesinos. Los quales por 
mas señas, avian dicho; que las mugeres guardarían cómo el 
dia sancto del Domingo. Empero, que el matar y robar, se 
les avia de perdonar. Y que fuera de la ciudad, prometía 
de les dezir otras cosas mas en hondo, de que se maravillas- 
sen. Diziendo, que darían ellos cierto otra cuenta, de la que 
podrían dar Palomino, y Costilla, en razón de su yda. Y sa- 
cando las herraduras que en el seno traya, les dixo. Sino me 
creeys mirad qual ando. Y les contó como Uevava una carta 
del General para los Oy dores: declarando el effecto para que 
la "llevava. No se olvidando de vaziar él secreto como se 
avian de escrevir. Finalmente les dixo; que tampoco sentia 
muy bien de las cosas de Juan de Saavedra. Salido don Juan 
de hablar á estos quatro; luego se fue por la ciudad á convo- 
car otros: diziendo á unos, que el Corregidor quería matar los 
vezinos, y alzarse con la ciudad. Y á otros, que los solda- 
. dos querían matar al Corregidor. A otros, que á don Pedro, 
y á otros, que don Pedro lo quería hazer. Y ansi andáva sa- 
liendo de una parte y entrando en otra, persuadiendo á unos 
y convocando á otros: para que desamparassen la ciudad. Lo 
que causaría en don Juan, tautas novedades, es, que Francis- 
co de Miranda le tuviesse tan embaucado; que agora le hazia 
entender uno, y que después se determinavan en otro. Por 
que es cierto que entre los ruesmos soldados de mala inten- 
ción, y que fratavan del motin, avia diversidad de opinio- 
nes. Que unos entendían uno, y otros tenían otro. Y los 
unos entendían que avian de ftiatar á aquellos mismos; que 
otros teaian por muy notorio ser cabezas. Y por esta razón, 
aun hasta el dia de oy, ay diversas porfías y opiniones: en el 
Pera, sobre el trato de este motin. Finalmente como don 
Juan de Mendoza, no pudo persuadir á nadie, para yrse con 
el; se determinó de salir solo: y assi lo hizo. Y luego qué le 
hallaron menos, dieron todos, de los embustes y mañas que 
avia traydo. Y quedó de todos tan mal quisto, que luego ve- 
zinos y soldados, se fueron á quexar del al Corregidor. Di- 
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ziendo; que en todo caso fuessen tras el, pata quefuesse cas- 
tigado. Porque luego que se fue, cada uno contava lo que 
don Juan le avia dicho en secreto. Y comparando lo que de- 
zia á los unos, con lo que avisava á los otros; no parecía sino 
disparates, 6 razones secretas del 'juego de los propósitos. De 
manera que para mitigar la furia, é ímpetu del vulgo; convi- 
no al Corregidor, etubiar á Alonso de Barrionuevo, alguazil 
mayor, y á don Martin *de Guzman, que fuessen á prenderle 
con gente, cada uno por su parte, porque no le pudiessen 
errar en el camino: los quales salieron con dos quadríllas. Mas 
siendo don Juan avisado por los de su casa; se dio tan buena, 
mana, que se les escapó á uña de cavallo. Y ellos se bolvie- 
ron al Cuzco muy corridos, y con harto pesar, por se les aver 
asi escapado. 



CAPITULO XVI. 

Como entre los soldados se divulgó que el Licenciado de 
la Gama venia al Cuzco, para los desterrar del Perú, 
y s0br3e ello hizieron junta para se alzar con la ciu- 
dad, y de los conciertos que uvo. y otras cossas que 
sobre esto passaron. 



Viendo los soldados, como ya avian ydo á Lima algunos 
vezinos del Cuzco; procura van algunos de los que eran mas en- 
tre ellos, de indignar el vulgo: para que saqueassen la ciudad. 
Y publicóse por ellos; que otro dia entrava en el Cuzco el 
Licenciado de la Gama: con provisión de los Oydores, para 
los echar de la tierra: sino fuesse á los que tuviessen expresa 
licencia del Presidente. Y dezian; que ya en Arequipa y 
Guamanga se avia execufcado. Fue grande la alteración que 
desto sentían: y la mucha indignación que mostravan, y 
principalmente Francisco de Miranda y Alonso de Barrio 
Nuevo, y Melgarejo: porque estos se mostravan por cabeza 
de todos. Dezian; que no se avia de sufrir tal cosa: pues 
aviendo ellos servido al Eey: y dadole la tierra, no era justo 
ser desterrados alenguadamente. 1? que antes era mejor 
defenderse, y morir todos en la demanda, que no ser presos. 
Algunos dellos dezian. Esto Dios se lo quiere, para que sal- 
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gamos de lazeria, y no andemos pidiendo siempre limosna á 
estos mercaderes. Porque ya nos aprietan tanto Jas cinchas; 
que no es possible sino rebentar. Tratavan pues estas y 
otras cosas, haziendo fieros y braveando. T aquel $e tenia 
por menos, que menos fieros bazia. Y concertaron to(]os en- 
tre si, que para otro día por la mañana saliessen á la plaza 
en esquadron, y se defendiessen con las armas, y saqueassen 
la ciudad. Y túvose gran cuenta, en que aquella noche se 
previniessen todos los soldados que uviesse en la ciudad: pa- 
ra que el dia siguiente nadie faltasse con sus armas. Luego 
aquella noche se avisaron unos á otros, previniéndose para 
la mañana. Y tratando de lo que devian hazer, lo remitie- 
ron todo á las tres cabezas que emos nombrado. Venida la 
mañana del siguiente dia, que fue viernes, veynte y ocho de 
Noviembre, estando ya los soldados conformes, y de un pa- 
recer; parecióle á Francisco de Miranda, que seria bien usar 
de algún ardid para que si la empresa no saliesse como te- 
nían figurado; pudiesse avér disculpa en su yerro. O r por 
ventura, para que aviendo eífecto; si después en algún tiem- 
po sobre este caso se perdiessen; y el Bey [como siempre 
acaece] cayesse encima; pudiesse ligitimamente desculparse. 
Porque sin duda devia de aver muchos días que lo tenia for- 
jado en su ymaginacion: según muestra el trato que hizo con 
don Juan de Mendoza, queriendo engañar los Oydores con 
la carta que les avia escripto. Y assi con este intento, se 
fue aquel dia en amaneciendo; en casa del Licenciado Guer- 
rero, que le tenia por amigo: y le dixo (mostrando venir ame- 
drentado) que la noche antes teaviau querido matar. Y que 
luego cuinplia embiar por el padre Pero Sánchez clérigo. Al 
qual fueron á llamar, y vino: estando juntos Francisco de 
Miranda, y el Licenciado Guerrero. Y en entrando le dixó. 
Padre, aveys de saber que me han querido matar esta noche, 
por causa de cierto motín que se quiere hazer en la ciudad: 
porque yo no queria ser en el. Y por salvar mi vida yo los 
he entretenido hasta aora. Y por no osar estar en mi casa, 
me he venido aqui. Porque os snpplicd, vays luego á dar 
aviso á Juan de Saavedra: y le direys, como el pueblo está en 
gran peligro. Y que le da aviso desto; quien otras vezes le 
tiene avisado, y dezid que yo soy, y que brevemente ponga 
diligencia: porque ansi le conviene. Porque enelinterin, yo 
olere, y rastréate lo que uviere, para darle aviso de todo. Y 
diziendo estas palabras entró su escribano, á quien también 
avia hecho llamar. Y en presencia del Clérigo, hizo ante el 
escrivano uña protestación, con consejo del Licenciado Guer- 
rero, cuya substancia fue. Que por quanto el pueblo estáva 
Tomo ix. Literatura.— 8. 
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escandalizado y alborotado, y en términos de rebelarse con- 
tra el servicio de su Magestad; y que el avia sido incitado 
para ser enello; porque el era servidor del Rey, que lo hazia 
saber al padre Pero Sánchez, para que luego fuesse á la jus- 
ticia á dar aviso dello, como se remediasse. Y que mientras, 
el procuraría délo estorvar, como siempre lo avia hecho. T 
no pudiendo, se juntaría con la justicia. Pero si conviniesse 
andar con los alterados, y lo hiziesse; y dixese algunas pala- 
bras en desacato de su Majestad; que seria, á fin de sacarlo 
que avia en las tales personas: como lo avia escripto á la 
Real Audiencia, con don Juau de Mendoza. Y que por ello 
no se le imputasse culpa, ni se le diesse pena. Y que aque- 
lla protestación hazia para deffensa, y guarda de su derecho. 
Y que sino mauifestava las personas que eran enello; era de 
temor que no le matassen. Y tomó desto una fe del escri- 
vano. El clérigo se fue al Corregidor, y se lo dixo en secre- 
to. El qual luego hizo llamar algunos vezinos de la ciudad, 
y les dio parte de lo que passava: declarando el aviso que el 
clérigo le avia dado. Los vezinos acordaron juntarse en ca- 
sa del Corregidor para la deffensa, ó de allí huyrse. Y en 
conclusión, les pareció que mejor seria salir á tomar la pla- 
za, antes que los soldados la pudiessen tomar. Y ansi salió 
el Corregidor á cavallo, y con armas, y algunos vezinos con 
el, para yrse á la plaza. Luego, vino don Pedro Porto Car- 
rero, en busca del Corregidor, y le dixo; como los soldados 
esta van de mal arte, y muy alborotados: porque dezian, que 
, aquella noche entrava en el Cuzco el Licenciado de la Gama, 
con una provisión para los prender, y echar de la tierra, y 
embarcarlos para Castilla. Por tanto viesse el remedio que 
convenia. El Corregidor llamó luego al Alcalde Alonso de 
Mazuelas, y á otros vezinos, y Regidores, para consultar el 
remedio que avria. Y fueron de concierto; que el Corregi- 
dor les diesse fe, v palabra, de no executar la provisión mien- 
tras tuviesse la vara. Y que si otro Juez viniesse, ayudaría 
para que no la executasse, y supplicar del! a. Y que salies- 
sen dos vezinos de la ciudad que fuessen (si fuessen menes- 
ter) hasta la ciudad de Guamanga, para hablar al Licencia- 
do de la Gama: y le rogasseu les diesse la provisión, para 
sossegar el pueblo. Y fueron para esto nombrados, don Pe- 
dro Porto Carrero, y Diego de Sylva. Los quales propusie- 
ron, que ya que ellos uviessen de yr, seria bien que el Cabil- 
do íes diesse una carta de creencia. Y tratando en su Ca- 
bildo como se devia escrevir, les pareció que no era bien ba- 
zerlo, porque en alguna manera parecia repugnar á la volun- 
tad de su Magestad. Y acordó se que para cumplir con los 
soldados; se les diesse un pliego de papel en blanco doblado 
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cerrado, y sellado, á manera de carta, con sobre escripto pa- 
ra el Licenciado de la Gama, Y como fueron salidos de Ca- 
bildo, se dio la carta á don Pedro, y la llevó. Luego avisa- 
ron al Corregidor, como en casa de don Pedro avia mas de 
ciento y ochenta soldados armados, y con cincuenta arcabu- 
zes. Y estando confusos sobre lo que harían; unos dezian 
que fuessen á ellos, otros que era mejor que los esperassen, y 
aparejarse para la deffensa. Y* al cabo se determinaroti en 
que fuessen Antonio de Quiñones, y Diego de Sylva, á dar- 
les palabra por el Corregidor, que no los echarían de la tier- 
ra: ni tuviessen recelo, que la justicia les hiziesse mal, ni da- 
no alguno. Los quales fueron á casa de don Pedro (do avian 
dicho, que se avian juntado) para selo dezir. Pero no halla- 
ron en su casa, sino á sus criados. Y dixeronles que esta- 
van en la plaza de Sancto Domingo, y fueron alia, y vieron 
como todos estavau en corrillos, y juntas. Y avien do les di- 
cho lo que esta va concertado; los assoguraron de parte del 
Corregidor, y de la suya, y de todos los vezinos. Y con esto 
mostraron de apaziguarse. Empero consultado entre los 
soldados, el concierto del Corregidor, y vezinos de embiar al 
Licenciado de la Gama, á don- Pedro, y Diego de Sylva; les 
pareció que no era bien, que don Pedro fuesse, considerando 
que ellos le tenían por su amparo. Y que temian le prende- 
ría el Licenciado de la Gama, y no teniendo ellos aviso, po- 
dría el Licenciado dar de rebato una noche sobre ellos. Y 
poresto se determinaron en resistir, que don Pedro no fuesse. 
Y ansi nombraron algunos soldados que fuessen á don Pe- 
dro, á darle cuenta de su determinación, Y que por manera 
alguna no le consintirian yr a Guamanga: si ya no fuesse 
llevando quarenta soldados que ellos darían, para su acom- 
pañamiento, y seguro. Y que en el entre tanto ellos avian 
de quedar en casa del Corregidor, para que estando alli; no 
pudiesse hazer contra ellos junta de gente. Y esto le em- 
biaron á dezir, con apercebimiento, que si otra cosa quisiesse 
hazer; no le yria bien dello. Y fueron a don Pedro, y expli- 
caron le toda su embaxada. Y entre otras platicas le roga- 
ron les mostrarse la carta del Cabildo para el Licenciado la 
Gama. De lo qual se escusó, diziendo, que siendo carta de 
todo el Cabildo, y aviendo sela dado cerrada y con sello; ha- 
ría mal caso, y no como cavallero. Mas que pues el mesmo 
la avia Visto escrevir, y estava satisfecho; que ellos también 
lo devian estar. v E hizo muestra estar dellos qnexoso, por 
mostrar, que no teuian entera confianza de su persona. Y 
con esto no replicaron, ni insistieron mas enello. Que cierto 
si don Pedro les mostrara la carta, y vieran como yva en 
blanco; (ó olios le forzaran á ello, como el se temió) bien se 
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puede creer, y aun tener por cierto: que los soldados que- 
braran del toilo. Pero ellos se fueron satisfechos á sus com- 
pañeros, avjendo ya hecho su erabaxada. Luego que se fue- 
ron, embió don Pedro ádezir al Corregidor; como los solda- 
dos no le consentían salir de-la ciudad. El Corregidor le em- 
bió á llamar, y el fue luego. Y subido á la sala do estava el 
Corregidor con algunos ve/inos; el Licenciado Al varado se 
puso a la ventana, y dixo al Corregidor, como por la calle 
adelante ven i an soldados á su casa. El Corregidor dixo á 
don Pedro que no consintiesse que subiessen. Don Pedro se 
puso á la ventana, rogándoles que n.o subiessen arriba, ni 
entrassen en casa del Corregidor. Mas sin embargo ellos su- 
bieron: de que el Corregidor recibió alguna alteración. Por- 
que entraron mas de quarénta soldados: y entre ellos Alonso 
de Barrio Nuevo, y Melgarejo, y Francisco de Miranda: el 
qual dixo al Corregidor. Si vuestra merced ha de castigar á 
este Maestre de caaipo, ó Alférez General, ó quier que sea; 
hágalo ya. Hablando de si mismo, y á manera de tener en 
poco al Corregidor. Y luego replicó diziendo. Señor, por- 
que uuas vezes me hazen General, y otras Maestre de cam- 
po, y otras Diablo; préndame vuestra merced, y si me halla- 
re culpado, castigúeme. Las quales platicas el Corregidor 
barajó, diziendo; que no avia para que tratar semejantes co- 
sas. Los soldados se quexavañ al Corregidor: diziendo; que 
no era justo echarlos de la tierra: pues con su sangre la avian 
ayudado á ganar. Y que pues avian servido al Rey; no los 
avian de embiar á España, pobres, y afrentados. Declarán- 
dose también; que no consentirían salir de la Ciudad, á don 
Pedro. El Corregidor procurava de los apaziguar, aprovan- 
do con ellos, y diziendo; que no era justo echarlos de la tier- 
na. Y que pues no querían que fuesse fuera don Pedro, que 
ypia otro ca vallero en su lugar. Y ansi fue nombrado Anto- ^ 
nio de Quiñones, para que fuesse a Guamanga, juntamente 
con Diego de Silva. Los soldados pidieron al Corregidor, 
que para que ellos pudiessen estar mas seguros, cousintiesse 
que estuviessen juntos en Sancto Domingo, ó en casa de don 
Pedro, ó que se estarían con el, y le guardarían. El Corre- 
gidor les resplicó á esto, que en su casa, ni para su guarda 
no avia para que,- porque el se estava bien guardado con la 
vara del Rey. í^i ellos tampoco tenián de que guardarse: 
porque la palabra que el les avia dado, fnessen ciertos se 
cumpliría sin falta. Mas si ellos ¡querían; que se juntassen 
en Sancto Domingo, ó en casa de don Pedro, donde ellos mas 
quisiessen, Y entre otras razones les dixo; que no se albp- 
rotassen, ni diessen lugar á malos pensamientos. Y que 
atendiessen en lo que avian parado, ansi enesta tierra, como 
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en otra qitalqnier parte, los que contra su Bey se avian re- 
belado. Encargó mucho el Corregidor á don Pedro; que 
porque los soldados no se desvergonzasseh, anduviesse siem- 
pre entré ellos, y los recogiesse en su casa. Desto no se ol- 
vido don Pedro d(j tomar testimonio, y ansi se despidieron 
unos de otros. Este dia, á prima utfché se juntó en casa de 
don Pedro gran copia de soldados, é andavan allegándose 
todos, y en entrando alguno por el zágiíatl; na lé consentían 
después salir á fuera. Porque estava á la puerta un soldado 
llamado Gaspar Miguel, que con la espada desenvaynada se 
lo estorvava. Alguuos de los soldados que mas erati, entra- 
ran á hablar á don Pedro en su cámara. Y saliéndose, ha- 
zian entender á los otros, que le Tiablavan sobre que aquella 
noche avian de tomar la ciudad, y saquearla. Don Pedro 
entendiendo (por ventura) su intención, salió á ellos y tes di- 
xo, que les rogava, se fuessen á sus posadas, y que si temian 
de algo, viniessen á la mañana, porque avia prometido al 
Corregidor, qué de noche no les couseutiria juntar en su ca- 
sa. Y destas palabras avia confusión entre algunos solda- 
dos, porque los que tenían mal proposito, favorecían su in- 
tento, con dezir; que lo tratavan con don Pedro. De que re- 
sultó aver entre si algunas palabras de discordia: por causa 
de no se entender los unos con los otros. Y como era ya 
muy tarde, don Pedro se acostó en su cama, diziendo, que 
estava mal dispuesto. Y sintiéndolos contrapassar de una 
parte a otra, embió á llamar á Barrio Nuevo, y le rogó des- 
pidiesse aquellos soldados, porque le pesava dé que se fati- 
gassen, pnesjió avia para que. Luego entraron en la cáma- 
ra de don Pedro, Melgarejo, y Gaspar Miguel, y Juan Chico, 
y le dixeron. Señor, aquí están muchos cavalleros, vuestra 
merced vea que manda. Don Pedro íes dixo; que de su parte 
les supplicassen, se fuessen á sus posadas, porque el se sen- 
tía muy malo, y le hazia mal el ruydo que ha¿ian. Y ellos 
algo enojados se salieron diziendo. 'Pese á tal con vos, anda 
os hombre juntando los soldados, y vos echaysjlos. Lo qnal 
oydo por los soldados se fueron todos, y algunos dezian. 
Pese á talcoii el vellaco, y no mita, que por solo esta junta 
le pueden mañana cortar la cabeza. Avia el Corregidor ein- 
biado á prima noche en casa de don Podro, á saber si avia 
junta dé soldados; y como le avisaron, que se llegavan mu- 
chos; hizo llamar, y apercebir la mas gente que pudo en su 
casa, para que se guardassen. Y tornando mas tarde áem- 
biar dos hombres á ver lo que avia, dixeron; que avia pocos. 
Estavan á está sazón, por al rededor de la casa de don Pedro 
algunos soldados, qiie esperavan á qtie saliéssen á dar el re- 
bato, por no perder su parte cjel robo. Y estos como vieron 



salir los dos hombres que el Corregidor avia embiado por es- 
pías; creyendo que eran de los soldados que dentro esta van; 
les dixeron. Donde en ora mala vays: no veys que ha de 
ser esta noche? Y como bueltos, dijeron esto al Corregidor; 
fue causa de que e&tuviesse mas sobre el aviso. Y enibian- 
doles después ya bien tarde a las onze de la noche, le dixe- 
ron, que ya no avia nadie, porque ellos lo avian visto muy 
bien. Y que don Pedro les avia hecho mirar toda la casa; 
para que mejor se lo pudiessen certificar. De lo qual el Cor- 
regidor y los demás que con el esta van, recibieron gran pla- 
zer. Que cierto estavan temerosos, de ser aquella noche aco- 
metidos. Luego por la mañana en amaneciendo, fue don 
Pedro á casa del Corregidor, é insistió para que diesse pre- 
gón, que los soldados no se pudiessen juntar de dos arriba. 
Luego salió el Corregidor acompañado de algunos vezinos, 
y por estorvar que los soldados no pudiessen hazer junta; 
mandó pregonar en la plaza, y por toda la ciudad; que sope- 
ña de la vida no anduviesseu juntos los soldados de tres 
arriba. 



CAPITULO XVII. 

Como el Mariscal Alonso de Alv arado vino por Corregi- 
dor AL CüZCO, Y DEL CA8TIG0 QUE HIZO DE LOS SOLDADOS, 
QUE SE QUERÍAN ALZAR. 

En el tiempo que en el Cuzco passava estas cosas; el ca- 
pitán Juan Alonso Palomino, y Jerouymo Costilla, avian lle- 
gado a la ciudad de los Reyes. Y dieron cuenta á los Oy do- 
res de su venida, y de como la ciudad del Cuzco ya estaría 
tyranizada. Ansi mismo avia llegado don Juan de Mendo- 
za con la invención de la carta de Francisco de Miranda. 
La qual avia dado á los Oydores. Mas quando ellos llega- 
ron; ya los Oydores tenían noticia de todo. Y avian pro- 
veydo secretamente por Corregidor del Cuzco, al Mariscal 
Alonso de Alvarado, y le avian alzado la carcelería: que es- 
ta va preso en Lima en esta sazón: por cierta querella que 
del avia dado María de Lescáuo, vezina de Trugillo. Y le 
mandaron que fuesse con gran recato, y secreto, y con toda 
presteza. El qual ansi lo hizo, y llegó al Cuzco á tres de 
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Diziembre, y por su llegada huyeron, y se ausentaron algu- 
nos soldados de los mas culpados. Y luego en entrando, 
prendió á don Pedro Puerto Carrero, y le puso eii, prisiones 
con guarda. Y tomando la información de lo hecho, tenien- 
do noticia de todo lo que avia passado, hizo justicia de Fran- 
cisco de Miranda, y de Alonso de Barrio Nuevo, y Alonso 
Hernández Melgarejo, como principales raovedoíes del mo- 
tín, y mas culpados. Desterro del Reyno, £ Jeronymo Car- 
rillo, y al Bachiller Pacheco cirujauo) Melchor Pexez, Martin 
Qnixada, y al Bachiller Bar^hona Letrado. A ios quales 
otorgó la apelación: á don Pedro, remitió al Audiencia con 
el processo; do por los Oy dores fue dado por libre. * 
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Comienza el libro segando, de la Segunda Parte, de la 
Hystoria del Perú 



CAPITULO I. 
De la venida del Virey, Don Antonio de Mendoza la Pfc- 

RÚ, YDíí UN MOTÍN QUE EN ESTE TIEMPO SE TRATÓ EN ÁL 
CüZCO, ENTRE DON SEBASTIAN DE CASTILLA, Y OTROS SOL- 
DADOS. 

* 

Quando el Presidente Gasea (después de ave* cobrado el 
famoso robo quef los Contreras le hizieron) llegó en salva- 
mento á España, con tanta riqueza, y buena fortuna: estara 
en aquella sazón el Sacro Emperador, Rey, y señor nuestro, 
Garlo Quinto, assistiendo á la guerra de Alemana, que con- 
tra los rebeldes hazia. Por lo quál luego despachó al Capi- 
tán Lope Martin, que f uesse por posta para dar cuenta á su 
Magostad de su venida; y de todo lo succedido. Esta fete 
muy agradable nueva para el, y par&el Bey de Romanos su 
hermano, que con el estava. Y aviéndo ya proveydo por Vi- 
rey de la Nueva España, á don Luys de Velasco (veedor Ge- 
neral de las guardas de Castilla, y Virey de Navarra) y al 
Virey de Nueva España, don Antonio de Mendoza, por Vi- 
rey del Perú. Cuyo Beyno estuvo, debaxo el govierno de 
los Oydores; hasta que llegó á el el Virey don Antonio. Que 
después de a ver hecho su navegación, entró en la ciudad de 
los Beyes, Sábado á doze de Septiembre, de cincuenta y uno. 
Hizosele en su entrada solemne recebimiento, con mucho nu- 
mero de arcos Ttriumphales, y con grandes fiestas y regoci- 
jos, y muchas, y diversas invenciones. Salióle á reeebrr la 
ciudad, y Audiencia con toda pompa, y Beat apparato: 116- 
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vando muy rico Palio, debaxo del qual entrasse. Behusó el 
Palio con gran modestia: y aunque sobre ello fue importuna- 
do; jamas lo quiso aceptar. Diose luego el Palio á sus laca- 
yos, cuyo es de costumbre. Alegróse el reyno con su veni- 
da: que aptes que llegasse, era de todos amado en general. 
Por la buena fama que ya tenia en todo el Perú; de varón de 
gran modestia, estudioso, sabio, y prudeutissimo. Traya 
consigo á don Francisco de Mendoza su hijo, que seria de 
edad de veynte y siete años. El qual mostrava cierto en 
sus políticas virtudes, ser procreado de tal padre. Porque 
era bien assi como el, modesto, estudioso, sabio, y virtuo- 
so. Y fue después estremadamente loado, de la continua, 
y humilde obediencia con que siempre respectó, y sirvió, á 
don Antonio de Mendoza su padre. Y sobre todo, de aque- 
lla onestidad y recato, que siempre en el Perú guardó. Por- 
gue de tal manera, y con tan duro freno, resistió á su juven- 
tud; que jamas se dixo del en el Perú [ni ^un • se sospechó] 
aver caydo en alguna deshonestidad ó lascivia. Cosa por 
<rierto bien digna de ser notada, siendo, como, el era mozo, 
generoso, y rico, y sin le faltar desposicion, y lozania, y otras 
gracias, que en generoso cortesano se requieren. Teniendo 
assi mismo suelta libertad, que á los tales es duro fren o- 
Luego pues que don Antonio de Mendoza comenzó á gover- 
nar, y presidir en el Audiencia; procuró de tratar, y enten- 
der, todas las cosas y negocios de la ^overnacion del Perú: 
para en todo proveer con maduro consejo. Aunque mucho le 
impedía su indisposición y poca salud. Porque con sus en- 
fermedades, vivía como artificiosamente. Y assi entendía 
en pocas cosas. Mandó á don Francisco de Mendoza su. hi- 
jo, fuesse. alas provincias de los Charchas, á tomar entera, 
y verdadera relación del cerro de Potosí, y de otras cosas de 
que le dio instrucion. Para ver si con venia sacar los Indios 
de las minas (como por provisión Keal se avia mandado.) 
Y también, para otros effectos. El qual ausi lo hizo, que 
tomó entera y cierta relación, de lo que le fue mandado. 
Figurando en pintura ydebuxo, la traza del cerro de Poto- 
si, y tierra del Oollao. Y venido que fue á la ciudad de los Be- 
yes .con ello; luego don Antonio le despachó á España, con la 
je laciotí que avia traydo: para que de todo diesse entera no- 
ticia á su Magostad. Partióse de la ciudad de los Eeyes para 
este effocto, á siete de Mayo, del año de cincuenta y dos. 
Avian en este tiempo suocedido en la ciudad de los Beyes, y 
en el Cuzco, villa de Plata, y Assiento de Potosí, y en otras 
.pai$e& del Reyno, algunos, homicidios, y hechose campos y 
desafíos, y cometido otros muchos semejantes delictos. Acu- 
y acausa andavan muchos soldados huydos, y ausentados de 
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las justicias. Y estavan en quadrillas por diverjas partes y 
lugares. Y algunos avia retraydos por las yglesias- y mó¿ 
nesterios. Y los que alli por pus delictos no se tenían por 
seguros, andavan escondidos por los pueblss de Indios de re- 
partimientos de los vezinos, que los sustentavan. Por lo 
qual en todo el Pero, se divulgava gran diversidad de. nue- 
vas, que todo assestava á motines, y rebeliones. Era en es- 
te tiempo Alonso de Alvarado Corregidor y justicia mayor 
en el Cuzco: donde á la sazón, se hallavan muchos soldados, 
que se avian juntado, desde que Francisco Hernández avia 
pregonado su entrada [según está dicho.] Y también otros 
que avian después acudido al motín de Francisco de Miran- 
da, Barrio Nuevo, y Melgarejo. Estavan pues en el Cuzco 
retraydos ciertos soldados, en el monesterio de sancto Do- 
, mingo. Y un dia de la semana .sancta por la mañana; Egas 
de Guzman, y Baltasar Osorio [que estavan alli acogidos] 
previnieron aciertos soldados amigos suyos: para que después 
de comer se juntassen en el monesterio, para cierto combite, 
y previniessen á otros sus atnigos. Y assi se juntaron, don 
Sebastian de Castilla; Egas de Guzman, don Diego Enri- 
quez, don Garci Tello, Matheo del Saz, Tello de Vega, Gó- 
mez Mogollón, Alvaro López Guarnido, Hernando Guillada, 
y otros. Los quales se entraron en un aposento del mones- 
terio. Quedándose Egas de Guzman á la puerta del aposen- 
to, en cuerpo como pudiesse ver lo de fuera, y de dentro. Y 
estando ya todos sossegados, se levantó en pie uno de los 
que' alli estavan, y quitándose la gorra en señal de acata- 
miento, habló en generala todos desta manera. Suplico á 
vuestras mercedes, estén atentos á lo que aquí se tratare. 
Porque aunque estos señores han escogido mal faraute para 
proponer platica; toda via con mi poco juyzio, yo diré, lo que 
por ellos me es mandado, debaxo del mejor parecer de vues- 
tras mercedes. Yo les supplico me respondan lo que del 
caso sintieren, después de me aver bien oydo: y que yo aya 
propuesto lo que quiero dezir. Ya vuestras mercedes seño- 
res saben, la prosperidad que cuestos Eeynos ha ávido, hasta 
el dia de oy. Y que por nuestros peccados, ha venido á tan- 
ta miseria, como vuestras mercedes entienden, y veen. Y 
es, porque estos señores Oydores, han estrechado tanto la 
tierra, poniendo en execuciou lo que su Magostad manda; 
que si algunos vezinos avia que S vuestras mercedes, hizies- 
sen algún bien y favor; tassandolos ya, como los han tassa- 
do, no lo pueden hazer. De manera, que si necessidades al 
presente ay; cada dia las avrá mayores. Porque por la es- 
trecheza que les ponen, á penas se pueden sustentar ellos, y 
sus mugeres é hijos. Y bien saben señores, que después que 



el Perú se descubrió, nunca ha ávido tantos, ni tan buenos 
cavalleros, como el dia de oy, ni tan perdidos. De manera, 
qne veen vuestras mercedes, como los mas de los que aqui 
eston, y otros que están en Conde suyo, Oollao, y Potosí, an- 
dan huyendo depoblado: solamente por no tener ropa que 
vestir, conforme á sus personas. Y se andan entre los In- 
dios, tomándoles Papas, y Chuño para comen y otras cosas 
desta calidad. Que cierto son muy vergonzosas, para seme- 
jantes personas. Y digo que verna la tierra á tanta miseria; 
que buscarán los hombres á quien servir, y no lo hallarán. 
Porque aunque vuestras mercedes se quieran abaxar á ser- 
vir, 6 Á otea cosa semejante; sabiendo quien vuestras merce- 
des son, no avra quien dellos se sirva: ni tampoco vuestras 
mercedes lo han de hazer. Y pues esto señores es ansi; el 
señor don Sebastian de Castilla, que está presente, bien sa- 
ben vuestras mercedes, que es ylustre, hijo del Conde de la 
Gomara. El qual condoliéndose de necessidad tan grande, 
quiere tomar á cargo «1 remedio de todos. Y ansi el con cier- 
tos amigos suyos, tiene acordado [para el dia que aqui se se- 
ñalare,' y á vuestras mercedes les pareciere] matar al Maris- 
cal Alonso de Alvarado: y el señor Egas de Guzman, con 
ojara parte de ca valleros, y amigos matará ai Licenciado de 
la Gama, y á Juan de Saavedra, y al capitán Juan Alonso 
Palomino, y á otros, que nos parezca conviene que mueran 
para nuestra seguridad. Por tanto vuestras mercedes vean 
epesto lo que les parece. Acabada su platica, á todos pre- 

S&ntó que les parecía de lo que avia dicho. Y todos respon- 
ieron á una, que avia hablado muy bien, como de tal per- 
dona se esperava. Luego tomó la mano Egas de Guzman, y 
les dixo. Suplico á vuestras mercedes, que enesto que aqui 
se hf tratado, nadie esté tibio. Pues todos vuestras merce- 
des son cavalleros; y de tanto valor; que *cada uno por si, 
basta para emprender este hecho, y salir con el, y governar 
todo este Beyno. Que bien saben vuestras mercedes quan 
pocos hombres de los de Chile, fueron con Juan de Herrada 
ají palacio del Marques don Francisco Pizarro: y en medio del 
(Jia le mataron. Ansi que lo que parece difficultoso; que es 
mafcar al Mariscal, y 4 su Teniente Juau de Morí; al fin son 
dos hombres: y tomando los desapercebidos [como se toma- 
rán] ay muy poco que hazer ai darles de puñaladas. Lo qual 
$1 señor don Sebastian de Castilla, que está aqui, lo toma á 
su cargo. Y luego preguntó á don Garci Tello, y á Gómez 
de MQgollon si les parecía buena traza. Los quales dixeron 
que si: pero que no convenia dividirse los que allí esta van. Porque 
allende de aver hijos de muchas madres,(siempre á las cosas que 
¿e dilatavan, [siendo desta calidad [sucoedian desastrados fi- 
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nes. Y P^rqy© convenia que todos ellos estuviessen juntos em 
aquella tfudad [que era la fuerza del Eeyno] que nombrássen 
luego uÁ cávallero de los que allí estavan, para que fuesse á 
la ciudad de los Beyes, á alzarse: como lo del Cusco estuvies- 
sérhecho. Porque era cosa importante alzarse con aquella 
ciudad, y tomarla mar. Luego entre los que alli estavan, se 
comenzaron á dar medios differentes unos de otros. Por lo 
qual barajándose las platicas, por la diversidad dé opiniones 
que tenian, les dixo Egas de Guzman; que todos atendiessen 
á ser unánimes, pues eran tales; que cada uno lo avia de to- 
mar por si, y todos por uno, y uno por todos. Y que puesto 
que don Sebastian era mancebo; tenia partes para serprinci- 
pal. Porque era el mas magnánimo, y liberal cávallero que 
avia en el Beyno del Perú. Y que $i Gonzalo Pizarro tuvie- 
ra aquellas partes no se perdiera. Algunos de los principa- 
les de la consulta, ponían algunos inconvinientes: diziendo, 
que todos los que alli estavan eran mancebos. Y que 
tnirassen, no, fuesse lo de Gonzalo Pizarro que los que 
10 avian metido en la tyrauia, avian sido después en su 
riauérte. Egas de Guzman les dixo. Oavalleros ninguno 
esté mustio, ni triste en esta empresa, pues tan breve 
podemos todos ser alegres. Porque en este hecho; ay 
más cavalleros de lo que vuestras mercedes piensan: y al- 
gunos vezinos de los principales deste Eeyno. Y dizien- 
do esto sacó una carta del seno, y dixo. Veys aqui esta 
carta de Basco Godinez, en que me avisa porelia, que tene- 
mos seguras las espaldas. Y haziendo ademan de que leya 
lá carta, dixo, como por ella le avisava Basco Godinez, que 
tenia trezientos soldados para se alzar con el Assiento de 
Potosí, y villa de Plata, y Ohuquiavo: todos hombres de he- 
cho, y con gran voluntad que se effectuasse en el Cuzco; lo 
que en la consulta se havia tratado. Oon esto dio Egas de 
Guzman fin á sn razonamiento. Y sant Juan Vizcayno, di- 
xo, que el sabia cierto que era ansi verdad, y que á un gato 
obedecerían todos: quanto„mas á un cávallero como don Se- 
bastian de Castilla. Y sino, que sacassen una calaverna de 
aquel monesterio, y la jurassen, y obedeciessen todos. Y di- 
xo al fin. Pese á tal, que si este vellaco gallina de Francis- 
co Hernández quisiera; ya todos tuviéramos remedio: pero 
agora se dará. Porque yo se, que desde Potosí hasta Lhrta, 
son todos de voluntad que se alce Un gato, para le obedecer. 
Y se, que solamente Jos pulperos, y mitgeres enamoradas, 
bastan para echar de Lima los Oydores, y alzarse con la ciu- 
dad. Luego entre algunos soldados se comenzó á tratar, de 
como se avian de ver en la rebelión, y dezian; que después 
de alzados en el reyno; avian de matar á cuchillo todos los 
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vezinos que tuviessen repartimientos de Indios: ecepto á do» 
Pedro Cabrera [vezino del Cuzco] que avia sido padre de 
soldados, y Juan Julio de Ojeda. Y en [Guamanga al capi- 
tán Christoval de Peña, que era gran soldado y buen hom- 
bre. Y que embiarian á España al Virey don Antonio de 
Mendoza, y al Arzobispo y Oydores, con sendas cañas en las 
manos, para que su Magestad les diesse de comer: pues ellos 
se avian perdido, por poner en execücion lo que les manda- 
va. Y que después de hecho esto, escrivirian á su Magestad, 
les hiziesse grandes mercedes: pues lo avian hecho en ven- 
ganza de su Virey Blasco Nuñez Vela. Porque el Licencia- 
do Gasea no se avia atrevido á lo castigar. Finalmente, des- 
pués de aver tratado mucha diversidad de cosas; remitieron 
el effecto para quando a don Sebastian y á Egas de Guzma^n 
mejor coyuntura pareciesse. Y encomendó se. entre todos el 
secreto: so cargo de juramento, que cada uno hizo en la Cruz 
de su espada. Con tanto se despidieron, aunque no fue tan 
secreto este negocio, que pocos dias después no tuviesse no- 
ticia desta junta, Alonso de Alvarado: y haziendo pesquisa 
sobre el caso, justició á don Diego Enriquez: lo qual dexare- 
mos agora hasta su tiempo, por contar lo que entre tanto suc- 
cedió en la ciudad de los Beyes 



CAPITULO II. 

Como se pregonó en Lima, que no [uviesse servicio perso- 
nal, Y DEL motín que sobre ello se tratava. y como se 

HIZO JUSTICIA DE LuiS DE VARGAS. 

Ya hemos contado, como al tiempo que el ¡Presidente Gas- 
ea, salió de la ciudad de los Reyes, para se embarcar en la 
mar del Sur, para Tierra firme; recibió cédula de su Magos- 
tad, para que el servicio personal se quitasse. Y que sus- 
pendió la execücion de aquella cédula:" hasta que su Mages- 
tad, [siendo por el informado] otra cosa mandasse. Pues es 
de saber, que después desto, vino al Perú una provisión Eeal, 
de merced, que su Magestad hazia á un Cebri&n de Caritate, 
para traer camellos en aquella tierra por diez años. Y que 
por aquel tiempo no los pudies$e meter otra persona alguna. 
Y entre otras razones, que ei* la provisión se contenian, de- 
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zía una. Por quanto eran muy necesarios para el Servicio de 
la tierra: pues ya no avia enella servicio personal: ni le avia 
de aver. Por psta razón, sin embargo de lo proveydo por el 
aueto del Licenciado Gasea, se platicó entre el Virey don 
Antonio de Mendoza, y los Oydores [estando el Virey á la 
sazón enfermo] dé quitar el servicio personal. T ansi se 
pregonó públicamente en la ciudad de Lima, vispera de sant 
Juan, veytey tres de Junio, del año de cincuenta y dos: es- 
tando atli muchos veziuos del Beyno. De lo qual mucho se 
escandalizaron todos: y por el consiguiente los soldados. 
Porque, por sus necessidades, estavan con ellos muy abraza- 
dos: Andava á la sazón passéandose por la plaza Martin de 
Robles: y como oyó el pregón; llegóse delante muchas per- 
sonas á una casa, y dixo al huésped della. Dadme señor un 
jarro de agua para poder passar esto, que aunque bevamos; 
no creo lo emos de poder passar. Y dende que se dio este 
pregón, mostravan todos entre si muy gran descontento, y 
hazian juntas sobre este caso. T escrivieron á todos los Ca- 
bildos lo que passava. Y en el de Lima se comenzó luego á 
tratar del remedio: y accordaron supplicar del mandado, pa- 
ra ante su Magestad. Y como á la sazón estava don Anto- 
nio de Mendoza tan al cabo, que no podia entender en cosas 
de govierno; dieron la petición en Audiencia, iSupplicando de 
lo proveydo. De lo qual los Oydores sintieron muy mal. Y 
de palabra maltrataron á Jeronymo de Sylva vezino de la 
ciudad de los Eeyes, que la presentó á quien avian elegido por 
procurador general de la ciudad por ser diligente, y bien en- 
tendido en negocios. Fue la reprehensión por ser general la 
snpplicacion, porque dezian los Oydores, que el que preten- 
diesse ser agraviado, respondiesse por si, y no por común. 
Pues algunos vezinos avria que no reclamassen y otros que 
no tendrían de que. Visto el mal aparejo que uvo en los Oy- 
dores, acordaron dar petición sobre ello al Virey, la qual da- 
da, mandó don Antonio de Mendoza al Secretario Pedro de 
Avendaño, que la recibiesse, y les diesse testimonio della. 
En esta mesma coyuntura refrescavan las nuevas que á los 
Oydores avian venido, de que los soldados que estavan en los 
Charcas andavan muy desvergonzados. Y trataron entre si 
que seria bien proveer persona señalada para aquel effecto. 
Proponiendo que allende que convenia ser castigados de sus 
delictos; pareciá que estavan puestos para guarida, occasion, 
y avilanteza, que otros cometiessen semejantes delictos y ex- 
éesos. Y que según estava la tierra; podría porello resultar 
alguna desvergüenza. Y después de averio entre si platica- 
do, dieron. parte á don Antonio de Mendoza, y trataron con 
el que se devria nombrar para esto al General Pedro de Hiño- 
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josa. Por algunas y legítimas causas que para ello le díerotí. 

T por estar don Antonio t^n enfermo; cometió á los Oydores 
la expedición del negocio. Para que lo provéyessen, , según 
como se lo avian platicadq. T como la enfermedad del Vi- 
rey fué Dios servido que tanto se agravasse; que se ta^vo por 
cierto el fin de sus dias ser llegado; y también los vecinos as- 
tuviessen tan descontentos, por las provisiones que se avian 
pregonado, sobre el servicio personal, y por la tassa y ret^ss^ 
que se hazia; comenzóse á sentir por la ciudad, una cierta 
murmuración contra los Oydores: sin que el vulgo tuviesse 
cierto auctor. Dezian se palabras pregnadas, que assenta- 
van á tyrania, y alzamiento Lo qual sintiendo Melchiqr 
Verdugo vezino de Trugillo, lo fue á dezir y comunicar con 
el Doctor Sarayia, y le declaro como avia cierta conjuración: 
para que siendo fallecido don Antonio de Mendoza, $1 tiem- 
po que los Oydores fuessen en su enterramiento, los prendie- 
sen con apellido de libertad, para los embarcar y embiap á Es- 
paña. Y le dixo; que los vezinos y soldados eran á una, ppr 
causa de las provisiones que se avian pregonado del servicio 
personal; y por la tassa y retassa que se nazian. Y tambie? 
porque no se tenían por seguros de la rebelión de Gon^al? 
Pizarro, con el perdón del Presidente Gasea, Y entre otras 
cosas le apuntó; como era fama que tenian á Pedro de Hiño- 
josa por cabeza. Finalmente le dixo, que lo miras se bien, y 
considerasse lo que podría succeder, para, que mejor se pre- 
viniesse y remediasse , teniendo respecto á negocio tan 
arduo, con hazer lo que convenía al servicio del Bey. Y 
que luego á su furia se inquiriesse, y castigasse, El Docr v 
tor Sarávia le dixo, que quando en semejantes ¡casos se hazia 
pesquiza, y al cabo se deshazia como niebla; era peor hurgar- 
lo. Porque allende que era despertar al dormido; podría fJ$s- 
pues. fácilmente resultar gran daño, descubriéndose la forma, 
y manera, que para lo hazer se tenia. Y que con tal color a$ 
podrían tratar cosas perjudiciales al Beyno. Pero que si las 
tales personas que á el se lo avian dicho, y avisado, á el solo 
dixessen, como dello pudiesse resultar alguna información; 
en tal caso cumplía, y era bien, tratar del negocio, y no dp 
otra manera, Y al cabo de muchas platicas y razones,, que 
sobre esto pa&saron; aunque Melchior Verdugo se escusava 
de dar el auctor, el Doctor Saravia le ahincó tanto; que abier- 
tamente le vino á declarar, averselo dicho, García de Bagan, 
y Luys de Tapia. El Doctor Saravia los embió luego á bus- 
car: y encargó mucho á Verdugo tuviesse especial cuydado 



de estar en vela, y sobre el aviso, para 3i algo succedie^se, y 
que de secreto, previniesse, que todos sus amigos, y servido- 
res del Bey, estuviessen á punto, para si fuessé menester. 
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Venido pues Garda de Bazan á casa del Doctor Saravia, fue 
conteste en todo lo que Verdugo le avia significado, y le de- 
claró, como Luys de Vargas era uno de los que se hazian 
parte en el motin, y trata va dello.* Luego el Doctor Saraviá 
mandó buscar á Luys de Tapia. Y á este punto llegó la ora 
de yrse al acuerdo: en el qual avian de proveer á Pedro de 
Hinojosa al cargo ya dicho, y le avian de hablar sobre ello. 
Y luego que se juntaron; el Doctor Saravia dio cuenta á sus 
compañeros de lo que Verdugo le avia dicho, y lo que mas 
passava. Mas por esto no se dexó también de tratar en pro- 
veer lo de Pedro de Hinojosa. Y determinados enello; em- 
biaron por el, del acuerdo: para le hablar sobre que aceptasse 
el cargo. Y eneste instante dixo el portero como estava alli 
fuera Luys de Tapia. Y ansi el Doctor Saraviá salió del 
acuerdo, y le llevó á su casa, á donde en effecto le dixo; 
aquello mesmo que García de Bazan le avia dicho; sin diffe- 
renciar en cosa alguna. Buelto Saravia al acuerdo, halló 
que avia venido Pedro de Hinojosa, á quien lps Oydores 
avian dicho, lo que proveydo tenían. Y aunque Pedro de 
Hinojosa puso algunas escusas, para exonerarse del cargo, 
diziendo; que el no- sabia letras, ni tenia experiencia, para 
tratar negocios de justicia, y república, sino para mandar una * 
capa y espada; y que enesto le mandassen á el lo que cnm- 
pliesse al servicio de su Magostad, y no en lo que no sabia, 
ni entendía, porque ignorantemente no errasse; al cabo siéh- 
do esto rechazado por los Oydores, acceptó el cargo. Y de 
alli se fueron juntos á don Antonio de Mendoza, para le dar 
parte^ Y aviendosele dado relación de lo proveydo, mostró 
tener dello mucho contento, y agradeció á Pedro de Hinojo- 
sa aver acceptado el cargo. Eneste tiempo avia buelto el 
Doctor Saravia, y juntos en su acuerdo les dixo lo que avia 
passado con Luys de Tapia. Por lo qual mandaron á Alon- 
so de Castro Alguazil mayor, que buscasse luego á Luys de 
Vargas, y le truxesse ante ellos. El qual venido, y tomada 
su confession, declaró ser verdad todo aquello que Luys de 
Tapia, Melchior Verdugo, y Bazan avian dicho: de que tam- 
bién resultó alguna culpa contra Pedro de Hinojosa, N y con- 
tra vezinos de los principales del Beyno, de los que en Lima 
entonces estavan. Y culpándose Ltiys de Vargas en alguna 
manera, á si mismo; luego hizieron del justicia: y prendieron 
á un Hernando Duran, y otros. Y mandaron los Oydores, 
que el processo se guardasse en el archivo: por tocar á perso- 
nas de calidad: y por les parecer, que por entonces no era 
bien proceder adelante en la pesquisa. Porque temieron, 
que apretando en tal coyuntura, podrían contra si mismos 
^ Tomo ix, Literatüba.— 10. 
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encender el fuego, y perderse toda la tierra. En lo qual cier-, 
to se puede bien considerar, y es argumento, de quan teme- 
rosa, y amilanada, ha sidc^algnnas vezes la justicia en el Pe- 
rú: pues en caso tan criminoso, y atroz, por mejor partido, 
se escondía, y de temor callava, la que era suprema justicia. 



CAPITULO III. 

i 
» 

CoifcO EL VlREY DON ANTONIO DE MENDOZA FALLECIÓ EN LA 

CIUDAD DE LOS Beyes, Y SE hizieron solemnemente sus 

OBSEQUIAS. Y COMO LOS OYDOKE8 PROVEYERON AL GENE- 
RAL Pedro de Hinojosa por Corregidor y justicia mayor 
de los Charcas.. 

Muchas y diversas opiniones eran, y se divulgavan, en es* 
te tiempo por la ciudad: sobre la prisión, y justicia, que de 
Luys de Vargas se avia hecho. Y según el juizio de cada 
mao ? ansi era su parecer. Por todps concordavan en la cau- 
sa porque avia sido preso: y que Pedro de Hinojosa era cabe- 
za, y principal en la conspiración que se hazia: y que eran 
enello muchos yezinos principales del Eeyno. Y dezian por 
cosa notoria y publica, que ansi Luys de Vargas lo avia de- 
clarado. De lo qual Pedro de Hinojosa viéndose confuso, y 
congoxado: no sabia que hazerse. Al fin determinóse, de ha- 
JMar sobre ello al Doctor Saravia. Y ansi fue, y le dixo, la 
"mucha pena que sentía de lo que por la ciudad se divulgava. 
Y que no era justo, que porque un soldado como Luys de 
Vargas (que por colorar su maldad, ó por ventura por le te- 
ner enemiga] le avia culpado en su confession; padeciesse su 
honra, hazienda, y persona. Y diziendo estas cosas y otras 
semejantes; el doctor le satisfizo á su gusto: porque entendió 
que por entonces ansi convenia: y despidióle algún tanto co- 
nortado de su temor, y congoxa. Y puédese bien sospechar, 
que su platica fue, para sacar y entender de las platicas del 
doctor Saravia, la opinión que los Oydores del tenían. Y 
por ventura por saber, si sobre el negocio se procedería ade- 
lante. Porque fama ayia sido, que al tiempo que se hizo 
justicia de Luys de Vargas; avia Pedro de Hinojosa preveni- 
do á sus amigos, vezinos y soldados. Y que avia tenido los 
eavallos á punto, para huyrse. Mas que después, como sin- 
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tio que no avia rumor de cosa que contra el se hiziesse; se 
asseguró: y estava quedo: esperando en que pararían aque- 
llos nublados: y el fin que avria de tales .negocios. Enaste 
tiempo, agravóse tanto el mal de don Antonio de Mendoza; 
que se llegó el punto, y ora de su finamiento: que fue Jueves 
víspera de la Magdalena, entre las diez y las onze: á veynte 
y uno de Julio, de cincuenta y dos. Y ocho días antes 4 dos 
oras de la noche, se oyó un trueno muy temeroso, con dos 
relámpagos (cosa que en el Perú, jamas se avia visto) qobre 
que se echaron diversos juyzios, ansi por Españoles, como 

Sor los naturales' de la tierra. Fallecido pues don Antonio 
e Mendoza, y passado desta breve, y transitoria vida, á la 
perdurable, y sin fin. A viendo dexado los trabajos deste ca- 
duco momentáneo mundo, por el descanso y gloria, del que 
es infinito y eterno (como de su memorable vida, y costum- 
bres se de ve esperar) hizieronse sus pbsequias y enterramien* 
to, con toda la pompa, apparato, y cerimonia, que 4 tal señor 
con venia. Ansi por la orden del abito de Sanctiago, y por 
la prebeminencia del cargo en que avia presidido; como por 
el valor y merecimiento de su persona. Fue don Antqnio el 
primer Governador, á quien se hizieron semejantes obsequias. 
Porque todos los demás que en el Perú avian fallecido, avia 
sido con desastrada muerte. Luego en este tiempo, se aug- 
mentó la fama, del desassossiego de la provincia délos Char- 
cas: como los soldados andavan desvergonzados. Y tratán- 
dose este negocio entre los Oydores, eran diversos susparece- 
res <como de tales casos, diversos, y variables effectos suelen 
proceder.) Y confiriendo sobre la provisión ya hecha en Pe- 
dro de Hinojosa; consultavan, si seria bien que le fuesse re- 
vocada la comission: pues podría succeder que intentasse ha- 
zer cierta la sospecha que del se avia tenido. Mas después 
de aver tratado, y altercado mucho sobre el negocio; y avien- 
do bien especulado los inconvenientes que de lo uno y de lo 
otro podian resultar; al fin $e conformaron, que haziendo 
(como dizen) del ladrón fiel, le confirmassen el cargo: y de 
nuevo le proveyessen, para le echar en mayor obligación. Y 
ansi embiároQ por el: y venido al acuerdo; le hablaron, y re- 
cibieron con mucho amor: encargándole el negocio. Y le se- 
ñalaron causas, por do el mejor que otro, tenia mayor obli- 
gación de hazerlo. Ansi por la honra y auctoridad, que el 
Presidente Gasea le avia dado, en averie hecho General, con 
darle mejor repartimiento que á otro alguno; como por la 
mucha confianza que ellos á tal tiempo del hazian. Certifi- 
cándole que á la confession de Luys de Vargas, y fama del 
pueblo; no avian dado crédito, eu lo que á el tocava. Por 
estar ellos de su persona muy confiados: y que avia de ser on 
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el Beyno, el mas servidor del Bey. Y que, lo que Luys de 
Vargas del avia dicho; era muy diverso de lo que se dezia. 
Luego le mostraron á Pedro de Hinojosa, la coufession que 
Luys de Vargas avia hecho: y se la dexaron ver, sin le ocul- 
tar cosa alguna. Por lo qual Pedro de Hinojosa, quedó sa- 
tisfecho, y sin sospecha, de lo que [por ventura] se recelava 
de los Oydores. Y refiriendo les muchas gracias por ello, se 
les oflrecio mucho: y prometió, agradecérselo, y que á toda 
supo£sibilida9, v procurada, siempre servir aquella merced que 
le hazian: teniendo sobre todo, especial cuy dado en lo que 
eumpliesse al servicio del Bey. Diziendo, que sus obras da- 
rían muestra y testimonio de lo que dezia. De suerte, que 
los Oydores se tuvieron' por seguros, de lo que antes se rece- 
lavan de Pedro de Hinojosa: y también por el consiguiente, 
Pedro dé Hinojosa se animó, y perdió el miedo, y temor, que 
de los Oydores tenia. Después de lo qual, trataron los Oy- 
dores por buen respecto, que Pedro de Hinojosa llevasse con- 
sigo y por su Teniente á Alonso de Castro, Alguazii mayor 
de la ciudad de los Beyes. 



CAPITULO IV. 

Cómo el Capitán Martin de Bobles se partió de Lima, y 
embiaron á jeroítymo de sylva tras el. y como tam- 

* 

BIEN SE PARTIÓ PEDRO DE HlNOJOSA, Y LA CAUSA PORQUE SE 
LEVANTÓ CIERTO TESTIMONIO Á PABLO DE MENESES. 

Estando las cosas en estos términos, aviase partido Martin 
de Bobles de la ciudad de los Beyes, el dia que Luys de Var- 
gas fue preso. Y avia comprado muchas cavalgaduras, y 
armas que ílevó consigo. Y también algunos soldados fue- 
ron en su compañía, armados de cotas y arcabuzes. Y como 
después abivó la faina de la rebelión; algunos soldados tuvie- 
ron por entendido, que Martin de Bobles y va alzado. Y so- 
bre este caso se divulgaron muchas, y diversas opiniones. 
Unos dezian, que el General Pedro de Hinojosa, le embiava 
delante, para effecto que quando en Lima el se alzasse; Mar- 
tin de Rbbles hiziesse lo mismo en los Charcas. Otros pu- 
blicaVan, que yva á matar á Pa^lo de Meneses, que era jus- 
ticia mayor de la villa de Plata, y assiento de Potosb en ven* 
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ganza de cierto testimonio que avian levantado á Pablo de 
Meneses: de que avia adulterado con doña Juana de los 
Ríos, muger de Martin de Robles. Lo qual avian forjado al- 
gunos soldados mal intencionados: para que el intento que 
tenían de rebelar el Perú, uviesse mejor* effecto. Y porque 
se entienda el principio y causa deste levantamiento del' 
adulterio; quiero aqui declarar su origen, y es, que Pablo de 
Meneses, y Martin de Robles, eran grandes amigos: y comq 
tales se tratavan. Y al tiempo que Martin de Robles baxó , 
á la ciudad de los Beyes; encargó á Pablo de Meneses (como 
á tal amigo) tuviesse especial cuydado, de mirar por su mu- 
ger, y familia. Y á doña Juana su muger, mandó hiziesse 
todo servicio á Pablo de Meneses, en lo que de su casa y ha- 
cienda mandasse, y uviesse menester. Avia quedado ene&la 
sazón Basco Godinez, en casa de Martin de Robles: á quien 
tenia por amigo, y entendía en sus h azi en das, con poder que 
para ello le avia dado. Y como Basco Godinez, fnesse uno 
de los principales soldados, y peor intencionados, contra el 
servicio del Bey; procurava allegar á si, otros semejantes en 
su opinión. A los quales socorría en sus necessidades, de 
todo lo que á el era possible: á costa de la hazienda de Mar- 
tin de Robles. En este tiempo (pues) aviase hecho cierto de- 
safio en el assiento de Potosí, primero de Noviembre, entre 
un Bal th asar Pérez, y Diego ÍTunez del Algava: sobre ciertos 
puntos de honor, do que ellos avian sido padrinos en otro de- 
safio. Sobre que entraron en campo, en calzas, y en carnes, % 
de la cintura arriba^ y descubiertas las cabezas. Y fueron 
sus padrinos, Egas de Guzman de Bal th asar Pérez: y Hernán 
Mexia de Diego Nuñez. Y avian muerto á Hernán Mexia, 
y dado muchas heridas á Diego Nuñez, los contraríos. Y re- 
truxeronse al monesterio de la Merced, donde Basco Godines 
los embiava lo necessario. Y embióles doña Juana un dia 
para hazer colación (porque era dia de ayuno) una tortada, 
sin* les embiar con ella otra cosa. De lo qaal Basco Godinez, 
y Egas de Guzman, se enojaron: y tomaron la tortada con 
los platos en que venia, y dieron con todo enel suelo, y pi- 
sáronla:, diziendo. Pese á tal con la suzia cevil, porque esto 
nos ha de embiar, como & pollos. Si fuera para Pablo de 
Meneses; ella lo embiara muy cumplido, y perfumado. A lo 
qual estavan presentes algunas personas: y de aqui se levan- 
tó la platica entre unos y otros, para tratar desta materia. 5T 
como aquella traza, estava prevenida; luego se divulgó, que 
Pablo de Meneses,- y doña Juana de los Rios se tratavan co- 
mo enamorados, y se conversavan en secreto. Y como á do- 
ña Juana le pareciesse tan bien en este tiempo; que su ha- 
cienda la disipava Basco Gódine«> aviase estrechado conel, 
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de tal manera; que por tassa sé le dava lo que avia menester. 
De lo qual Basco Godinez mostró estar resabiado: y davalo á 
entender á doña Juana, en no la querer acompañar como so- 
lia. Lo qual ella sintió mucho, y lé revocó el poder que te- 
nia, de entender en las haziendas. Y como en semejantes 
casos, no ha menester el vulgo, mas que una sombra falsa, 
para encaramar estas cosas, y otras tales; luego por unas y 
otras partes, se derramó esta fama: sembrándola los mesmos 
auctores, lo que mas podian. Ouyo intento era, que venida 
esta nueva á oydos de Martin de Robles; procuraría á toda 
su possibilidad con sus amigos, y los derramadores desta fa- 
ma, de matar á Pablo de Meneses. Que (según está dicho) 
era justicia tnayor en aquella provincia. Lo qual poniéndo- 
se en effecto, necessitaria á Martin de Robles, de poner por 
obra de alzarse, y revelar al Perú (cosa para ellos tan des- 
seada.) Y que desta suerte se siguiria el effecto, que ellos 
ténian fantaseado, para el remedio de sus necessidades, Ha- 
ziendose cada uno dellos en su y magi nación, señor de un 
gran repartimiento, y principal de la tierra. Pues bolvien- 
do al proposito; por esta razón y va Martin de Robles assi 
pertrechado de soldados y armas. Y al que tenia por ami- 
go se le encargava mucho, y le pedia fe y promessa qué 
le favorecería, para ganar su honra contra Pablo Meneses. 
Venido pues á oydos de los Oydores, que Martin de Ro- 
bles yva desta suerte; y que. muchos se salían de la ciudad 
para le alcanzar, é yrse con el; y que yva acompañado de 
soldados corw arcabuzes, y las cotas de fuera; proveyeron á 
Jeronymo de Sylva, que fuesse por el .camino de los Llanos[por 
do yva Martin de Robles] hasta la ciudad de Arequipa: y 
que detuviesse, y prendiesse todos los que fuessen sin licen- 
cia del Visorey: y les tomasse los arcabuzes, y otras a riñas 
que llevassen. Y que á nadie déxasse passar, que no lleva- 
rse expressa licencia. Y principalmente, le mandaron dete- 
ner á Martki de Robles: do quiera que le alcanzasse. El qual 
avia ya diez dias que era partido de la ciudad: y se dezia que 
Uevava dos lios de arcabuzes. Aprestóse luego Jeronymo de 
Sylva, y salió de Lima con la gente que le pareció ser neces- 
sario, Y diose tanta priessa que alcanzó á Martin de Robles 
en Chincha [treynta leguas de Lima ] donde estava ya de 
partida* para hazér su' viaje. Y llevava una gran requa de 
muías y machos: y algunos arcabuzes: y cotas y quatorce sol- 
dados, sin la gente de su servicio. Y tenía ya nueva, de la 
prisión y muerte de Luyz de Vargas, y del finamiento ,de don 
Antonio de ^lendozM. Jeronymo de Sylva, detuvo alli á Mar- 
tín de Robles, y á todos los que y van por el camino: y dio 
luego aviso á los Oydores: y escrivio como Martin de Ro- 
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bles no llevava lios de arcabuzes, Los Oydores escrivieron á 
Jeronymo de Sylva, dexasse libremente, hazer su viaje á Mar- 
tin de Robles. El qual aquel mesmo dia que vino la licencia, 
se partió con todo su fardaje. Después que los Oydores u vie- 
ron embiado este despacho á Jerónimo de Sylva; por algún 
motivo que tuvieron, le tornaron á % escrevir, y amblaron otra 
nueva provicion de Juez de Oomission, sobre lo que primero 
le avian mandado: y para que en el caso hiziessé justicia, como» 
á el mejor le pareciesse. Y como en la ciudad de los Beyes se 
avia ya publicado, que Pedro de Hinojosa y va proveydo de 
aquel cargo; algunos juzgavan mal de aquella provisión: y 
tratavan sobre ello algunas cosas, bien perjudiciales al Bey- 
no. Y los Oydores, ó por esto ( ó por otra causa que fuese ) 
escrivieron á Jeronymo de Sylva, tuviesse cuydado como no 
passasen estas nuevas, á lo de arriba: ni tan poco se enten- 
diesse, quien yvá proveydo por justicia mayor. Y siendo 
ya de buelta Jeronymo de Sylva, encontró en Mala á Pe- 
dro de Hinojosa, que ya yva su camino con basta veynte 
hombres. Y como llegó al Ouarco; aquel mesmo dia, á dos 
oras de la noche, llegó allí el secretario Pedro de Aven daño 
para le notificar una provisión de su Magestad. Mas Pe- 
dro de Hinojosa, sabiendo, que Pedro de Avendaño avia 
ansi venido con priessa; saltó por unas paredesj y corra- . 
l$s, y fuesse como huyendo. Pedro de Avendaño se bolvíó, 
sin hazer la notificación: y sin le ver. Sabido esto por algunos 
en Lima, juzgavan á mal esto que hizo Pedro de Hinojosa. 
Sintiendo que yva con mala intención; y juzgavan que la 
misma avia tenido en Lima: pues que yva á governar y á 
ser justicia; y' huya de ella Y bien se pudieron engañar los 
que mal juzgaron desta huyda de Pedro de Hinojosa. Por- 
que es de saber; que algunos dias antes que$e partiesse, avia 
venido cierta provisión de España: para que todos los vezi- 
nos del Reyno se casassen, dentro de cierto termino: so pena 
de privación de sus repartimientos. La. qual se- notificó, á 
todos los que á la sazón estavan en la ciudad. Y estando 
Pedro dé Hinojosa conel Licenciado Cianea, y otras perso- 
nas; entró el Secretario Pedro de Avendaño, para le notificar 
aquella provisión. Y el General dixo al Secretario, que bien 
sabia que le quería notificar la provisión, y que por entonces 
no se la notificasse, hasta otro dia. Y assi el Secfbtario, por 
entonces se la dexó de notificar: y después el General se 
escusó como nó sele notificasse: y ansi se fue. Después, pre 
guntando el Doctor Saravia, á Pedro de Avendaño; si se avia 
notificado la provisión á todos los vezinos; le dijo quesi excepto á 
Pedro de Hinojosa. De lo qual el Doctor Saravia, mostró recebír , 
enojo, diziendo; que tendrían razón de sospechar, que aquello 



se avia hecho, por favor ó cohecho. Y reprehendiéndoselo ¿lu- 
cho, mandó fuessepor la posta, á le hazer aquella notificación. 
Y assi, es de presumir; que quando llegó al Guarco Pedro de 
Avendaño, debió concebir el General á lo que venia: y se fue, 
porque aquella provisión no sele notificaste. Empero el vulgo, 
siempre echa, y juzga estas cosas, á la peor parte. 



CAPITULO V. 

Como Pablo Meneses se concebto con Basco Godinez, pa- 
ra QUE FUESSE Á AREQUIPA Á HABLAR Á MaBTIN DE BoBLES, 

y la pendencia que tuvo godinez con francisco de 
. Grado . 

- Quando Martin de Bobles, se partió de la ciudad de los Be- 
yes; ya eran ydos delante Gómez de Solis, y Martin (Je Al- 
mendras, camino de arequipa. Después de loqual, en pri- 
mero de Julio, se pronunció up aucto por el Audiencia: en 
que se retassaron los Indios, y tributos del repartimiento de 
Tapacari [encomendado en Gómez de Solis] declarando la 
cantidad de los tributos que le avian de dar en cada un año, 
de alli en adelante: que era mucho menos que lo que antes le 
davan. Desto se dixo; que Gómez de Solis avia recebido 
gran descontento, donde lo supo. Estava assi mismo en este 
tiempo Pablo de Meneses, muy congoxado, por el testimonio 
que se le avia levantado [porque ya avia días que se lo avian 
dicho [y luego que lo supo, como era Corregidor; bien quisie- 
ra hazer alguna diligencia, y castigo, sobre el caso: é inquirir 
de rayz el negocio: como persona que estava libre de aquel 
hecho. Y assi avia salido de la villa de Plata, hasta Macha: 
en seguimiento de Bgas de Guzman, para prenderle: y de 
aquel como principal auctor, comenzar á descubrir la maldad. 
Sino que alli tuvo nueva, como don Francisco de Mendoza 
venia: á quien el Virey don Antonio [su padre] embiáva (se- 
gún avernos dicho) á tomar relación del Cerro de Potosi: y 
de otras cosas de aquella provincia. Y por recebir á don 
Francisco, lo dexó de hazer por entonces. Empero después 
de partido don Francisco; procuró Pablo de Meneses, tratar 
mañosamente, estrecha amistad, con Basco Godinez. Y aun 
le dio á entender, que se quería yr & España: y dexarle sus 
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Indios. Y para este effecto, se trataron entre los dos, ciertas 
capitulaciones, y concordia. Y concertaron entre si; que Bas- 
co Godinez fuesse á recebir á Martin de Eobles, mas alia de 
Arequipa. Y que en hablandole, luego diesse aviso á Pablo 
de Meneses: si Martin de Robles tenia noticia de aquella fa- 
ma: y le escriviesse lá intención que traya. Aunque Pablo 
de Meneses, teniendo á Martin de Eobles por caviloso, se te- 
mía^ que no daria muestra de lo aver sabido: sino que como 
antes se üava en su amistad; para mejor satisfazer su animo 
en lo que viniesse determinado, dissimularia con el: y esto 
ponía á Pablo de Meneses en toda confusión. Partióse pues 
Basco Godinez, con este intento para Arequipa: ó (por ven- 
tura) con otro peor proposito. Y luego que fue llegado, es- 
crivio á Ootabamba (Indios de don Pedro Luys de Cabrera) 
á Egas de Guzínan: avisándole, como el estava en Arequipa 
esperando á Martin de Eobles. Por tanto, que luego vinies- 
se con los demás soldados que con el estavan: para que se 
diesse orden y traza, en sus tratos. Alli tuvo nueva; como 
Martin de Eobles, avia salido de la ciudad de los Beyes, y 
que Uegava cerca: y salió dos leguas de la ciudad á recebirle 
con algunos soldados amigos suyos. Y en el camino yvan 
tratando, como se divulgava, que Pedro de Hinojosa se que- 
ría alzar. Y entre otras razones, dezian; que los que sabían 
mejor aquellos tratos, eran de opinión, que Pedro de Hinojo- 
sa avia dicho á algunos vezinos; que el no se alzaría: empero 
que se holgaría, que en la provincia de los Charcas, alguno 
se alzasse. Porque tenia entendido, de los Oydores; que lue- 
go le nombrarían por General. Y que con el cargo el se da- 
ría maña, como dar de mano á los mejores soldados, y mas 
bien armados, como que se yvan huyendo del campo: para 
que se juntas sen con los rebelados. Y tratando estas cosas 
encontraron con Martin de Eobles y Gómez de Solis, y bol- 
vieronse á Arequipa. Donde aviendo estado algunos días, 
succedio, que estando Basco Godinez, parado en una cierta 
calle, salieron á el, Francisco de Grado [vezino de aquella 
ciudad] y Alvarado de Grado, y un Juan de Hoces: y echa- 
ron mano á las espadas contra Basco Godinez: el qual de la 
rebuelta salió con una pequeña herida en el rostro. Y están- 
dose curando en casa de Gómez de Solis; llegó Egas de Guz- 
man en demanda de Basco Godinez: y trataron, la forma y 
juanera que tenían, para se alzar con la tierra. Finalmente, 
se acordaron (aviendo ya dado parte del negocio á personas 
que lo tratavan como en cifra, por no se atrever á descubrir 
los unos á los otros, al, descubierto) que Egas de Guzman se 
sübiesse á los Charcas: y llevasse consigo á don Garcitelló, 
Tomo ix. Litbbatuba— 11. 
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y otros soldados que avian quedado en Gotabamba: y que re- 
cogiesse todos los mas soldados, que para tal effecto mejor 
le pareciessen. Y ansí, Egas de Ouzman se salió de Arequi- 
pa con este trato y concierto. Luego tuvo aviso Basco Go- 
dinez como venia cerca Martin de Robles: y salióle á reoebir 
á Ocoña: llevando consigo á Lucas de la Torre, y á Pedro de 
Castro. Y llegado alli Martin de Eobles; luego Basco Godi^ 
nez le dixo; lo que de doña Juana su muger, y de Ppblo. de 
Meneses se avia dicho, Martin de Eobles (aunque ya dello 
tenia noticia) mostró recebir grande alteración: y al cabo de 
algunas razones, dixo; que el esta va bien satisfecho de la 
bondad y lealtad, de doña Juana: empero, que Pablo de Me- 
neses, le avia de dar cuenta, de la estrecha amistad que en- 
tre ellos avia: pues siendo Corregidor, avia dissimulado aque- 
lla fama: sin aver hecho diligencia alguna: ni castigo sobre 
tal casol Y platicando en esto y en otras cosas, se vinieron 
á Arequipa: donde Godinez con Villa fuerte, y Juan Eami- 
rez Cigarra, Eodrigo Palomequej y Juan de Huarte; trataron 
de hazer desafío, con Francisco de Grado, y Juan de Hoces, 
y Alvaro de Grado: sobre la pendencia de la herida de Basco 
Godinez. Empero Lorenzo de Aldana, Martin de Eobles, y 
Gómez de Solis, los concordaron, é hizieron buenos amigos. 



CAPITULO VI. 

Como Basco Godinez y Martin de Almendras salieron de 
Arequipa, y fueron juntando soldados, y después salió 
Martin de Robles, y el General hizo gente en el ca- 
mino. Y DE OTRAS COSAS QUE SOBRE ESTO SUCCEDIERON. 

Luego que fueron hechas estas amistades; Martin de Eo- 
bles y Basco Godinez, escriyieron cartas á muchos soldados: 
y algunas deltas en cifra: para que se juntassen con ellos. 
Tomando occasion para hazerlo, lá infamia que contra Mar- 
tin de Eobles se avia divulgado. Y de ay á cinco, ó seys 
dias, se partieron de Arequipa, Basco Godinez, y Gómez Mo- 
gollón, con otros tres ó quatro: y fueron se por la costa: y en 
él caminó juntaron consigo, á Pedro Lozano, Francisco de 
Cha ves,. Gaspar Miguel, Egas de Guzman, Pedro de Vita 
Hernando Candidato, Juan de Vergara, y Juan de Huarte. 
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Oonlos quales, y con los demás que encontrava, siempre 
Basca Godinez yva tratando, sobre las cosas de Lima: y del 
estado en que estava la tierra: y sobre la subjecion que los 
Oy dores- ponían á los vezinos, sobre el servicio personal. Y 
prosiguiendo su camino, llegaron á Oaracollo: de donde Bas- 
co Godinez escrivio á Baltasar Osorio, y Hernando de la Con- 
cha, Pedro de Castro, Francisco de Gaona, Gracian de Sease, 
y á Gabriel de Pernia: los quales vinieron á juntarse conel. 
Y por el camino persuadían á los soldados, que se subiessen 
á Potosi: diziendoles; que allí podrían mejor remediarse. Y 
si algnno mostrava tener necessidad, socorríanle con dineros 
y cavalgaduras. Avia se quedado eneste tiempo Martin de 
Robles en Arequipa: juntamente con Gómez de Solis: y tra* 
tavanse con tanta amistad, y secreto; que vino á divulgarse 
por todo el Beyno, qué se avian juramentado sobre una Ara 
consagrada, de siempre ser unánimes y concordes: y de ja- 
mas deviar el uno, de lo que el otro quisiesse. Y concerta- 
ron entre si; que Martin de Robles partiesse delante: y espe- 
rasse al General Pedro de Hinojosa, en la ciudad de la Paz: 
y que Gómez de Solis quedasse en Arequipa: para yrse oon 
el. Y para este efifécto, dexó Martin de Robles escripta una 
carta á Pedro de Hinojosa: en la qual prometía, de esperar 
en la Paz. Y con esto se partió Martin de Robles de Are- 
quipa: llevando en su compañía á Diego de Avalos, Joan 
Ramírez Cigarra, y Matbeo de Castañeda, y á Hernando de 
Mena [que yva con su muger ó hijas.] Y del camino, Mar- 
tin de Robles, embio recados á Pedro de Hinojosa, y á Gó- 
mez de Solis, certificándoles, que sin duda los esperaría en 
la ciudad de la Paz: aunpue tardassen diez años. Empero, 
luego que llegó á la ciudad -de la Paz; comenzó de allegar 
soldados: y escrivio á su muger, que se viniesse á Ohayanta: 
y compró algunas cotas de malla, y otras armas. Y salióse 
luego de la ciudad de la Paz: velando su persona con gran 
recato: diziendo, que avia sido avisado, que Pablo de Mene- 
ses -se recata va de su venida: y se pertrecha va de armas y 
amigos. Y que avia dicho, que si venia con mas gente de la 
que solia traer; le cortaría la cabeza. Eran ya eneste tiem- 
po partidos de Arequipa, el General Pedro de Hinojosa, y 
Gómez de Solis: y á tres de Noviembre, llegaron á Ohicuyto: 
do tuvieron nueva, que Martin de Robles avia passado de la 
ciudad de la Paz. Y salióles al camino Juan Rodríguez 
(que era vezino de la Paz.) Y dixo á Pedro de Hinojosa; 
que procurasse apressurar su jornada: porque toda la provin- 
cia estava alborotada, y puesta en arma: porque Pablo de 
Meneses tenia gente de guerra, y espías, y Chasquis por los 
caminos, para que le ávisassen de la venida de Martin de 
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Bobles. El qual se y va velando con gran recato, y pertre- 
chándose también de gente y munición de armas: y que yva 
muy desvergonzado. Oon esta occasion,» comenzó Pedro de 
Hinojosa & juntar la gente que pudo: y escrivio á Lorenzo de 
Estopiñan, [que era Corregidor de la Paz] estuviesse á punto 
para quando el llegasse, con toda la gente de la ciudad, pa- 
ra lo que fuesse necessario: y que siempre tuviesse corredo- 
res delante. Luego despachó á Alonso Paez de Soto Mayor, 
con cartas para Pablo de Menesés: en que le avisó de lo que 
se dezia: encargándole, biviesse muy recatado, hasta que el 
llegasse. Y con esto caminó hasta la ciudad de la Paz: y 
alli segundó la nueva de la desvergüenza, y vela, de Martin 
de Bobles. Y de como los soldados que llevava, avian esta- 
do en la ciudad muy desvergonzados con la justicia: y sin 
respecto alguno. Por lo qual, Pedro de Hinojosa, culpó mu- 
cha al Corregidor Lorenzo de Estopiñan, en no aver sido, 
para prender á Martin de Eobles, y á los que con el yvan.^ 
Y mandó se aperoibiesse, con todos los vezinos y soldados" 
qoe uviesse en la ciudad: para que fuessen con el, hasta pa- 
cificar la provincia del todo: y la reduziessen al servicio de 
su Magostad,, si alguna novedad uviesse succedido. Luego 
se aprestaron, el Corregidor, vezinos, y soldados: y salió Pe- 
dro de Hinojosa de la ciudad de la Paz, con noventa hom- 
bres de guerra. Y llegado que fue á Hayohayo, escrivio al 
Audiencia JReal, la relación délo que avia, y de todas las 
nuevas que se publicavan. De alli adelante, embió por cor- 
redores, á Gómez de Solis, y á don Philippe de Mendoza, y 
á Juan Velazquez, con otros quatro soldados: para que llega- 
ssen á Caracollo, y supiessen lo que avia. Y si uviesse aton- 
tecido alguna cosa; bolviessen con presteza con la nueva. 
Los quales como fueron llegados; supieron, como Martin de 
Bobles, avia atravessado á Chayanta: do clezian avia llegado 
su muger doña Juana: y que avia llevado consigo, cinco ó 
seys soldados. Y por tener esta nueva, hizieron alto. Otro 
dia después, entró el General Hinojosa, con la gente de Ip» 
ciudad de la Paz: y sabido que Martin dé Eobles se avia ydo 
á Chayanta, y que ninguna desgracia avia succedido; tenien- 
do ansi mismo noticia, que Pablo de Meneses bivia recatado, 
y que toda la provincia estava en servicio de su Magestad; 
despidió alli al Corregidor y gente ele la Paz: y les mandó 
bolver. El General Hinojosa, prosiguió su camino para el 
assiento de Potosi, con la compañía que antes llevava. Y es 
de sabef, que quando el General llegó á la ciudad de la Paz; 
le dieron una carta de Martin de Eobles (que alli avia dexa- 
do escripta) en que le hazia saber, como allí le avian dado 
nueva, que doña Juana estava en Chayanta, y muy mal: y 
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-que por esto se avia adelantado: y también porque le avisa- 
ron por cosa cierta, que venia contra el muy enojado: y que 
avia jurado de le prender. Finalmente le supplicava, que 
como ca vallero, no diesse crédito á lo que no supiesse: por 
que eran personas que le querían mal, los que le avian indig- 
nado contra el. También de Caracollo escrívlo otra carta al 

General, que assi dezia. 

. - 

Bien creo vuestra merced vendrá enojado de mi: porque le 
avran dicho, que no quise esperarle en la Paz: y que venia 
velándome con mis amigos, desde Oalamarca. Y es añsi 
verdad: que desde aquel tambo me vine velando: porque be 
tenido cartas de Potosí ( y me lo han certificado ) que Pablo 
de Meneses, tiene hecha gente y bive con gran cuydado: pu- 
bl ¡cando que me ha de tomar, y cortarme la cabeza. Y por es- 
ta causa yo me he velado; porque no quiero passion con la jus- • 
ticia del Rey, ni con otro, que con Pablo de Meneses. Y assi 

- me voy á Chayanta, do está mi inuger: no mas que con cua- 
tro ó cinco amigos, que yo siempre suelo traer en esta tierra. 

Y á los demás les he dicho aquí, que se vayan donde quisie- 
ren. Porque no quiero que se diga; que yo hago gente con- 
tra la justicia Y si algo vuestra merced inb quisiere man- 
dar; meló puede escrevir á Chayanta. Porque en todo ser- 
viré á v.m. como á justicia mayor desta- provincia de los Char- 
cas: y como á Pedro de Hinojosa. Y mire v. tu. que es cava- 
llero, y que yo soy hijo dalgo: y la occasion que he tenido en 
esta maldad que se me ha levantado. Y pues v. m. lo en- 
tiende, merfavorezca: no dando oydos a quien me quiere mal. 

Y no espero á v. m. en este Tambo; porqne me dizen que do- 
ña Juana está mala: y voyme a ver con ella. Empero sal- 
dré á do v. m. me mandare, como vea su carta. 

Luego que Pedro de Hinojoso recibió esta letra; comenzó 

- á tfatar de Martin de Eobles: dizieudo, que era un bachiller: 
y que le avia de castigar por lo que avia hecho: por mas resa- 
bido que fuesse* Y culpava también á Pablo de Meneses 
porque no avia tenido espias, quamlo Martin de Eobles en- 
tró en la provincia, para prenderle, y castigarle: ó etnbiarle 
preso, remitido al Audiencia Eeal. Y dezia assi mismo que 
avia de castigar á Pablo de Meneses: porque avia hecho gen- 
te, sin tener poder para ello. Pues no avia sido para bien de 
la provincia: §jno por su particular passion. Platicando en 
estas cosas, viniendo por el despoblado de Potosi; en llegan- 
do á la^venta de en medio [que llaman de Lorenzo de Alda- 
na] le vino a ver Martin de Eobles. Y al principio, el Gene- 
ral sé le mostró azedo: por se aver venido de la ciudad de la 
Paz sin esperarle: y por lo demás que del se avia divulgado. 
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Martin de Robles le dixo. Yo se que en el camino se han di- 
cho muchas cosas de mi, que no suenan bien al servici o de su 
Magestad: por tanto aqui estoy: vuestra merced haga de mi 
lo que fuere servido. Porque cierto, yo no pretendo, mas 
que verme con Pablo de Meneses. T esto ha de ser en tiem- 
po que el no sea Corregidor. Y puesto que Pedro de Hinojo 
sa se le avia mostrado dessabrido; al cabo pterdio el enojo 
q né' del avia mostrado. Y dixo á Martin de Robles; que el 
entendía dar orden y traza, como hazerlos conformes. Y aque- 
lla noche siguiente, durmieron juntos en un aposento: y tu- 
vieron grandes platicas y secretos: de que no resultó pequé- 
ña sospecha, entre los que alli se hallaron. Venido el dia, 
Pedro de Hinojosa siguió el camino de Potosí: y Martin de 
Robles se bol vio á Chayan ta: do luego le vinieron, don Gar- 
citello y Egasde Guzman, Baltasar Osorio, Alvaro López 
Guarnido, y otros soldados, de quien ya tenia promessa le 
ayudarían, en la différencia y passion, (le Pablo de Meneses. 
Y estando en Chayanta recibió una carta, escripta en cifra, 
de Basco Godijiez: eu que certifica va a Martin de Robles co- 
mo el Assiento de Potosí, esta va por suyo, todas las vezes 
que quisiesse venir á tomarle. Empero, que muchos dezjau, 
que no serian enello; si Pedro de Hinojosa no entrasse junta- 
mente en el negocio. Y dixo Martin de Robles. Que me 
va á mi en tener á Potosí; sino tengo á Pablo de Meneses: 
que si Dios me diesse el Cielo, y el Rey el Reyno, quieta y 
pacificamente: á trueque de no me ver con Pablo de Mene- 
ses, no lo tomaría. 



CAPITULO VIL 

Como Gómez de Solis llevó ciertos capítulos de satisda- 
ción de Martin de Robles á Pablo de Meneses: y Pablo 
de Meneses vino al absiento de Potosí á dar la vara al 
General Pedro de Hinojosa. Y del temor y sospecha 
que avia de que entre ellos uviesse rencuentro. 

Llegado que fue el General Pedro de Hinojosa, al Assien- 
to de Potosí, de ay á^tres ó quatro dias vinx> alli Basco Godi- 
nezrcon ciertos capítulos que Martin de Robles pedia á Pa- 
blo de Meneses.^ Los quales llevaron á la villa de Plata, Go- 
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mez de Solis, Basco Godinez y Diego de Almendras, con 
otros soldados que con ellos fueron. La satisfacion que Mar- 
tin de Bobles pedia; era. Que en presencia de don Pedro 
de Portúgol, Gómez de Alvarado, Pero Hernández Paniagua, 
Gómez de Solis, y de Juan Hortiz de Zarate, dixesse Pablo 
de Meneses: que el no era hombre para pedir cosa alguna, á 
doña Juana de los Rios: -porque si se la pidiera; ella era per- 
sona de tal calidad; que le pelara las barvás: y diera de cha- 
pinazos. Y que demás destas palabras; y otras algunas; le 
rindiesse una daga. Llegados pues, á la villa, Gómez de So- 
lis dio los capítulos á Pablo Meneses: juntamente con una 
carta de Pedro de Hinojosa: en que le escrevia, que se Uegas- 
se al Assiento á. darle la vara. Pablo de Medeses no quiso 
verlos capítulos [porque ya estava informado de lo que con- 
tenían.] T dio por respuesta: que el estava de camino para 
el Assiento, que alli tratarían de aquel negocio: porque te- 
niendo vara de justicia, no quería tratar cosa alguna. Lue- 
go Pablo de Meneses aderezó su partida, llevando consigo y 
en su compañia, á Antonio de Luxan, y Juan Bamoñ, y Fran- 
cisco de Tapia, con hasta treyta soldados bien apercebidos 
de arcabuzes, y armas enhastadas. Y viniendo dessabrido de 
los capítulos que Gómez de Solis le avia llevado; dixo á al- 
gunos amigos suyos; que estava por desmentir el camino de 
Potosi, y rebolver sobre Ohayanta para cortar la cabeza á 
Martin de Bobles. Lo qual figurava poder hazer fácilmente: 
porque ya tenia eutendido, que las espias de Martin de Bo- 
bles, se avrian descuydado: pensando, que y va camino del 
Assiento. Y que luego que le uviesse muerto; embiaria á 
dar la vara á Pedro de Hinojosa: con poder para le tomar re- 
sidencia. Y que el vendría derecho á disculparse en la Au- 
diencia Real. A esto le fue replicado; que podría ser, no 
fuesse verdad, todo lo que de Martin de Bobles le avian di- 
cha. Y que, pues siendo Corregidor, no lo avia hecho; no lo 
devia hazer, estando ya Pedro de Hinojosa espirando la vara 
en Potcái. Porque de no lo aver antes hecho, le tendrían por 
remisso: y hazferlo en tal coyuntura, le imputarían por accele- 
radb, é impetuoso: y por hombre que avia conseguido ven- 
ganza de su particular passion. Pablo de Meneses 7 dixo; que 
jamas el avia tenido la occasion que se le off recia: porque 
Martin de Bobles hasta entonces no se avia tanto desvergon- 
zado. Y que embiar semejantes capítulos á un Corregidor 
del Bey; era justa causa de le cortar la cabeza. Finalmente, 
le. persuadieron para no hazerlo: opponiendole que no devia 
ser juez en su caso proprio: y que si Martin de Bobles mere- 
ciesse pena; se la daría Pedro de Hinojosa. Con esto, Pablo 
de Meneses siguió su camino: y llegado que fue á la villa de 
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Plata; Pedro de Hinojosa tomó la vara: y Pablo de Meneses 
se estuvo en la villa con mucha vela y recato: recelándose de 
los amigos "de Martin de Robles: que eran muchos los que se 
avian declarado. Y si de allí salia para alguna parte; lleva- 
va umcba gente consigo, para guardar su persona. Y de tal 
manera andavan estas cosas; que cada dia se esperava aver 
rompimiento entre los dos: lo qual casi todos los soldados en 
estremo desseavan. Porque los mas del los, no avian s ubido 
á la provincia con otro intento, mas de por hallarse en aque- 
llas enemistades. Por tener entendido no poder resultar do- 
lías otra cosa, que rebelarse la tierra [cosa de todos ellos tan 
desseada.] Estavan muchos de los que avian venido con 
Basco Godinez, y Martin de Almendras y con Martin de Ro- 
bles, al rededor del Assiento: unos tenia Baltasar Velagquez 
en los. ludios de Hernando Pizarro: otros Gómez de Sólis en, 
en su repartimiento de Tapacari: y otros estavan en Ohayan- 
ta: entre los quales avia muchos homicidas, y delinquentes. 
Y eran estos negocios tan rotos, y al descubierto, que ya se 
tenia dello entera noticia; en la ciudad de la Paz y en el Cuz- 
co. Y las justicias y cabildos estavan prevenidos, para que 
viniendo qualquier nueva, se pertrechassen contra los rebel- 
des. Avia en este tiempo, el Mariscal Alonso de Alvarado, 
hecho pregonar en el Cuzco; que so graves penas ninguno sa- 
liesse de la ciudad sin licencia. Lo qual avia mandado, á fin 
que los soldados que alli estavan no subiessen á los Charcas. 
Porque desde que Martin de Robles se partió de Lima; avia 
temor de gran desvergüenza. También se entendió averse 
dado este pregón; á causa de inquirir y descubrir Alonso de 
Alvarado, los que avian sido en el motín, que la quaresma 
passada se avia tratado en el monesterio de sancto Domingo: 
sobre que avia justiciado á don Diego Enriquez. 
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CAPITULO VIII. 



Como Martin de Robles se partió de Chayanta para Yo- 
calla, SOBRE CONCIERTO QUE SALDRÍA PABLO DE MENESES 

al desafio: y como fueron amigos: y los soldados queda- 
ron tristes y descontentos. 

Luego pues, que el General Pedro de Hinojosa, tomó la 
vara en el Assiento de Potosí; trató Gómez de Solis con Pa- 



blo de Meneses (como tereero entre el y Martin de Roble*) 
. para que los dos se viessen juntos: y de una suerte, 6 de otra 
se acabasse la differencia que los dos tenían. Pablo de Me- 
neses dio palabra, que poí causa de evitar muertes y escán- 
dalos, saldría al campo con Martin de Robles: para le dar sa- 
tisf ación que le pareciesse justa. Y que si Martin de Robles, 
tal satisfacion no quisiesse admitir; en tal caso se matari¿ 
con el, de bueno á bueno: como Gómez de Soüs fuesse terce- 
ro entre elloS. Y entrando Basco Godinez, al tiempo que 
e$to se tratara; uvo algunas differeheias sobre la manera que 
se avian de matar: y si avia de aver padrinos en el desafio. 
Finalmente, al cabo de muchas altercaciones y debates; que- 
dó concertado; que luego que fuesse venido Martin de Ro- 
bles de Chayan ta, para este effecto; saldría Pablo . de Mene- 
ses al campo. Con tal acuerdo, que ellos solos se eombaties- 
sen, sin que otra persona, ni tercero entrasse en. el desafio. 
Y esto fue, con que Martin do Robles ansi lo quisiesse. Por- 
que si Martin de Robles metiesse padrino; quedó nombrado, 
por parte de Pablo de Meneses, Juan Ramón. Hecho el 
concierto, Gómez de Solis y Bascó Godinez, lo escrivieron á 
Chayanta: para que Martin de Robles se viniesse á Yocalla 
(quiltro leguas del Assiento) certificándole, que como alli 11o- 
gasse; le sacarían al campo á Pablo de Meneses, al medio 
camino: para que la difieren cia se acabasse. Hecho esto, 
Gómez de Solis avisó á Pedro de Hinojosa, de lo que passa- 
va: y concertóse entre ellos, que quando Martin de Robles 
viniesse; le diesse aviso secretamente, para que el diesse or- 
den de hazerlos amigos: sin que uviesse muerte, ni otro daño 
entre ellos. Llegadas las cartas á Martin de Robles, en Cha- 
yanta, estavan con el (a la sazón) Egas de Guzman, don Qar- 
citello, Jeronymo de Soria, Castañeda, Diego de Avalos, Pe- 
dro de Vita, Sepulveda, Pedro de Castro, y otros soldados. 
T aviendo ya Martin de Robles, leydo las cartas; dixo á to- 
dos los que con el estavan. Pires vuestras mercedes lo han 
de saber; yo se lo quiero dezir. Estas cartas son de Gómez 
de Solis, y Godinez: y escriven me, que Pablo de Meneses se 
quiere ver comigo en el campo. Y diziendo esto, dio la una 
carta á Egas .de Guzman, para que la leyesse. Y mandó lue- 
go aparejar sus armas y cavallo: y escrivio á Gómez de So- 
lis, que el se partía luego para Yocalla. Lo qual hecho, se 
apartó con don Garcitello, y Egas <ie Guzman: y estuvieron 
gran rato hablando en secreto. Después desto, dixeron á 
Martin de Robles, todos los que alli estavan; que ellos se 
querían yr tras el, para le ayudar: si á caso le tuviessen orde- 
nada alguna traycion. Martin de Robles les dixo; hiziessen 
Tomo ix. IíITBRátüba— 12, 
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como á ellos mejor pareciesse. T luego se partió para Yo^ 
calía: llevando consigo tan solamente un paje. Pero aquella 
mesnia noche, le fueron siguiendo, don Garcitello, Egas de 
Guzman, Antonio de Sepnlveda, Diego de Vergara, Gaspar 
Miguel, Blas de Merlo, Miguel de Villa Fuerte, Baltasar Oso- 
rio, Alvaro López Guarnido, Diego de Avalos, Matheo de 
Castañeda, Jeronymo de Soria, Juan de Mofitoya, Flames, 
Juan Ramírez Cigarra, Pedro de Vita, y otros algunos. Lle- 
gado Martin de Eobles á Yocalla; luego vino allí Ohristoval 
de Carvajal, con una carta de Pedro -de Castro (primo de 
Martin de Eobles) en que le avisava, que su venida se sabia 
en él Assiento: y que estavan en arma: por tanto que luego 
se bolviesse. Eecebída esta carta; luego Martin de Eobles 
embió á Eiba de Heyra (sii paje) para que dixesse á Egas de 
Guzman, y á los demás; que se bólviessen. A los qualés en- 
contró media legua de Yocalla: que yvan caminando. Y co- 
mo Egas de Guzman oyó el mandado; dixo, que no quería 
bolver: que aquello se hazia por cumplimiento. . Y queriendo 
passar adelante; vieron baxar á Martin de Eobles por una 
cuesta abaxo, con la carta en la mano. Y llegado, que fue á 
ellos, les dixo. Cavalleros, buelta á Chayanta, que ya des- 
pintóse el nublado: y mi primo Pedro de Castro me escrive, 
que el Assiento está en arma: por tanto, que olvide por algún 
di a estos negocios: pues agora no ay lugar ni tiempo de me 
satisfazer. Egas de Guzman- y otros algunos de los que alli 
yvan comenzaron á persuadir á MaYtin de Eobles, que fuesse 
á dar sobre el Assiento: porque alia tenian prevenidos ami- 
gos que les favorecerían, para matar á Pedro de Hinojosa: si 
menester fuesse: y á Pablo de Meneses: prometiéndole, se ha- 
ría sin difflcultad, ni riesgo. A lo qual Martin de Eobles- 
ponia algunos inconvenientes. A estas platicas, baxavan ya 
por la cuesta, Basco Godinez, y Pero Gómez de Sancta Ca- 
lina: los qualea dieron á Martin de Eobles una carta del Ge- 
neral Pedro de Hinojosa. Y Basco Godinez le dixo, como en 
todas maneras cumplia llegarse á Potosi: y que alli se mata- 
ría con Pablo de Meneses. Martin de Eobles dixo, que no 
yria: porque tenia temor, que Pedro de Hinojosa le cortaría 
la cabeza. De lo qual le aseguró Basco Godinez: diziendo, 
que Pedro de Hinojosa le dava fe y palabra, que entraría se- 
guro de qualquier daño: con tal que no metiesse mas que tres 
ó quatro personas consigo. Y con esto, Martin de Eobles 
dio de espuelas á la muía: aviendose despedido de los que 
con el avian venido. Y como ansi le vio yr, don Garcitello 
le dixo. Donde vays Eobles? El qual respondió. Voy á 
cobrar mi honra. Y saltándosele á don García las lagrimas de 
Jos ojos, le dixo. O traydor, que me has hecho desasossegay 
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á don Sebastian. Y diziendo estas palabras; Basco Godinez, 
se abrazó con don García, y le dixo. Calla hermano que no- 
sotros lo haremos. Avia dicho también Martin de Eobles á 
don García estando en Ohayanta (viéndole andar algo triste 
y descontento.] Porque estay s mustio don Garcia? Que qua- 
tro millones y Francia, quando todo el mundo nos falte; no 
nos puede faltar. Finalmente, Egas de Guzman, y don Gar- 
cía, con la demás gente, se bolvieron á Ohayanta: y Martin 
de Eobles con Basco Godinez y Pero Gómez, se fueron para 
el Assiento de Potosí. Y como (según está dicho) avian 
concertado, Gómez de Solis y el General, que -quando vinies- 
se Martin de Eobles, le avisasse; lnego que llegaron á Yoca- 
lla, secretamente Gómez de Solis dio aviso al General. El 
qual llamó á Basco Godinez, y le rogó, que en todo caso tra- 
xesse á Martin de Eobles al Assiento: coq seguro que no re- 
cebiria daño. Y ansi lo escrivio el General á Martin de Eo- 
bles: y amenazándole si otra cosa hiziesse. Martin de Eo- 
bles partió luego y se fue á casa del General: do estando co- 
mo detenido; trataron Gómez de Solis y el General, de bazer 
amistad perpetua entre el y Pablo de Meneses: teniendo por 
levantamiento y falsedad lo que se avia divulgado. Dema~ 
ñera, que al cabo de muchas altercaciones, y replicas, que 
passaron de la una parte á la otra, se concluyó; en que Pablo 
de Meneses casasse con doña María, hija de Martin de Eo- 
bles, que á la sazón seria de siete años. Offreciendose el pa- 
dre, de dar á Pablo de Meneses, treynta y quatro mil caste- 
llanos con ella. Los quales se obligó de dar, luego que doña 
Maria su hija cnmpliesse doze años. Con lo qual Pablo de 
Meneses, y Martin de Eobles, quedaron en toda conformidad. 
Y por el consiguiente, muy desesperados y tristes, infinidad 
de soldados, que á estos vandos avian acudido. Por enten- 
der, que de qualquier yia que succódiera, se refcelaria toda la 
tierra con que todos figuravan tener remedio: gozando del 
dulce robo de lo ageno. Teniendo ya cada uno en su yma- 
ginacion, que seria señor de un gran repartimiento. Lo qual 
dexaremos agora por dar relación de lo que succedio á don 
Sebastian de Castilla: .que estava en el Cuzco: y de su venida 
en esta sazón al Assiento de Potosí. 
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CAPITULO IX. 

Gomo don Sebastian ©e Castilla y. otbos soldados salie - 
ron bel cuzco, y lo que hizo alonso de atvarado por 
los prender, y como don sebastian se fue- á la villa 
de Plata: y Pablo de Meneses y Martin de Robles, qui- 
sieron hüyr de la villa, á la ciudad de los reyes: y les 
fue forzado quedarse. 

Ya en el capitulo primero deste segundo libro, liezirnos men- 
ción, de cierto motín que se trató en la ciudad del Cuzco: en 
el monasterio de sancto Domingo. Pues es de saber, que de 
alli á algunos dias, teniendo Alonso de Al varado, alguna no- 
ticia [aunque confusa] de lo que avia passado. Mandó pre- 
gonar, que nadie saliesse del Cuzco, sin su mandado. Avia 
también en este tiempo, reoebido cartas don Sebastian de 
Castilla, de Basco Godinez: para que se subiesse á la provin- 
cia de los Charcas. Embiando para el eftecto algunos solda- 
dos bulliciosos, y mal intencionados: para que si estuviesso 
tibio, le pusiessen calor y espuela: trayendole en su proposi- 
to: que era para efecto de rebelar al Eeyno, contra el servicio 
de su Magostad: poniéndole debaxo de tiranía. Persuadién- 
dole, con causas y razones, forjadas por el demonio: para que 
olvidado de la lealtad que á su Bey ( y señor natural ) devia; 
y de la obligación que como cavallero tenia de seguir ásus 
mayores siguiesse hecho tan fasineroso: como era e] que - se 
inteutava; por aquellos bulliciosos. Hallando aparejo, ansí 
en machos soldados criminosos, y delinqneutes que á la sa- 
zón anda van huydos; como en el descontento de algunos ve- 
zinos por causa del servicio personal, y retassás, y otras co- 
sas, que con provisiones les avian cercenado. Y también en 
aquellas enemistades, qu$ en aquella sazón se tratavan de 
Pablo de Meneses y Kobles. Por cuyo respecto, avian acu- 
dido, rancho numero de los que seguian aquellos vandos: acos- 
tándose cada uno á la parte que mas á su vando le inclinava 
[ó por mejor dezir] á la vanda que mayor interesse pretendía. 
Pues enesta coyuntura, aviendo se dado ya en el Cuzco el 
pregón referido; es ansi; que a tres de Noviembre, á la media 
noche, don Sebastian se salió de la Ciudad del Cuzco: junta- 
mente con Tello de Vega su priñio, y con Matheo del Saz, 
Diego Pérez de la entrada, Rodrigo de Arevalo, Diego de Fi- 
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gueroa, y Torres, todos con sus arcabuzes y cotas. Y tenien- 
do noticia desto; otro diá por la mañana, el Corregidor Alon- 
so de Alvarado; creyendo que yrian camino de Potosí; despa- 
chó gente, mensageros y cartas, por aquel camino. Y escri- 
vio á Pedro Enciso [que era Cprregidor en Qhucuyto] para 
eífecto, que pusiesse gran diligencia como fuessen presos. El 
qual, luego despachó á Juan Qodinez de Henao (alguazil ma- 
yor de aquel Assiento) con doze arcabuzeros: para que fues- 
se en su tmsea. Y aviendo andado algunos dias buscándolos; 
tuvo nueva en el despoblado como avian passado, ocho dias 
avia mas de veynte leguas, desviados de Ohicuyto. Y visto 
que no los podia alcanzar; y que era fuera de su jurisdicción; 
se bolvio de alli, á dar aviso a Pedro dé Enciso. El qual lúe- * 
go despachó para la ciudad de la Paz, villa de Plata, y Assien- 
to de Potosi, con las cartas del Mariscal: aviendo ya antes 
embiado el aviso, á Pablo de Meneses [que era Corregidor 
entonces) paraque se velasse y procurase prenderlos. Assi 
mismo avisó á Pedro Hinojosa (qneá la sazón y va por Cor- 
regidor de la provincia de los Charcas) insistendo para que. 
apresurasselajornada; porque áe temía, avria rencuentro entre 
Pablo de Meneses y Martin de Robles. Pues es de saber que don 
Sebastian y sus compañeros; con sospecha, que el Mariscal ha- 
ría gran diligencia por averíos, y que ymaginaria que yvan 
la buelta de Potosi; dieron la buelta: haziendo muestra de 
yrse hazia la ciudad de Lima. Y ansí fueron por Parlna Co- 
cha (Indios de don Baltasar, de Castilla su "' hermano.) Y 
aviendo, passado el Rio de Abancay; fueron á Cochacaxas, y 
Ootabamba. Y de alli dieron bnelta á los Chinchas, derechos 
á Guallaripa: de donde se fueron por el despoblado, hasta sa- 
lir al desaguadero: sin llegar á poblazion alguna: sino fuesse, 
de algunos Indios ovejeros. Eta este tiempo» ya Martin de 
Robles, avia passado con tanta desvergüenza, que ya todos 
le juzgavan alzado. Por lo qual Alonso de Alvarado se per- 
trechó en la ciudad del Cuzco: haziendo pólvora, y otras mu- 
niciones. Y despachó luego á Juan de Mori ( su Teniente) y 
á algunos vezinos de la 'ciudad, con quarenta hombres: para: 
que fuessen por tierra del Oollao, como corredores del campo: 
y sepusiessen en paraje, do mejor, y mas cómodamente pu- 
diessen tener noticia del succeso de los Charcas: para hazer el 
mejor effecto que les pareciesse: y le diessen luego aviso de lo 
succedido. Los quales llegaron basta Ayayire {treynta y cin- 
co leguas del Cuzco ) á diez y siete de Noviembre. Y allí por 
parecerles lugar y sitio conveniente; hizieron alto: aviendo 
puesto Indios Chasquis, [que corren á manera de postas.] Los 
quales pusieron hasta el Cuzco: para que la nueva que les vi- 
niesse, lo embiassen con presteza. De Ayavire escrivió Juan 
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de Móri á Pedro] de *Enciso ( Corregidor |de 'Ohicuyto) avi- 
sándole de su llegada: y para que luego pusiesse Chasquis por 
su jurisdicion, para le avisar, si uviesse algup rumor de tyra- 
nia (que era lo mas cierto que se esperava.) Avian se eneste 
tiempo, partido algunos soldados del Assiento para el Cuzco, 
y Otras partes: y avian se buelto del camina- á la fama de 
Martin de Eobles. Y si alguno les preguntava, la causa de 
su bnelta; respondían; que á tomar la bula, y ganar las indul- 
gencias de Martin de Robles. Pero, como ya uviesse llegado 
el General Pedro de Hinojosa; y fuesse effectuada la concor- 
dia, y paz referida; Juan de Móri se bolvio al Cuzco. Y los 
soldados del Assiento de Potosí, villa de Plata, y los que es- 
ta van ausentados por estancias, y pueblos de Indios, se que- 
daron muy tristes del successo. Y quexosos y descontentos, 
y aun muy indignados contra Martin de Robles:|á causa que 
no solo, no los socorría ya, como soli.a: ni les da va cosa algu- 
na; empero publicamente mofava, y escarnecía dellos: dizien- 
do á algunas personas. Que os parece de estos mis amigos, 
como han quedado hechos matachines? Y siempre discanta- 
va en este casp, con otros semejantes donayres: de que mucho 
ée xesabiavan. Avia el Mariscal Alonso de Alvarado escrip- 
to á Pedro de ■Hinpjosa, sobre la yda de don Sebastian de 
Castilla para que le prendiese: y avisándole que se guardasse 
del, y biviesse muy recatado: porque era fama que le querían 
matar* Mas Pedro de Hinojosa, ó por amor que tuviesse á don 
Sebastian; (ó por algún secreto rancor, que uviesse entre el y el 
Mariscal) no hizo caso alguno dello. Mas antes dixo á algunos 
amigos de don Sebastian, que le avisassen, no se aussentasse: 
sino que se vjniesse á donde el estava. Y assi, don Sebas- 
tian se vino á la villa de Plata: donde á la sazón el General 
era venido á tener la Pasqua de Navidad. El qual le recibió 
amorosamente: mostrando holgarse mucho con el. Y mostró 
le las cartas que tenia del Mariscal, para prenderle. Partióse 
en este tiempo Pedro de Hinojosa, de la villa para bolverse 
al Assiento. , Y luego que fue llegado, trató con los solda- 
dos que se fuessen á la villa, y que los daría aposento: y re- 
gistró las armas que avia en el Assiento de Potosí. Avia se 
quedado don Sebastian en la villa de Plata: donde los vezinos 
estavan con temor, de la fama que avia, deque los soldados 
tenían hecha liga, y conjuración de alzarse: de lo qual avian 
dado clara muestra. Porque el dia de Carnes tollendas, don 
Sebastian y otros muchos soldados, concertaron de hazer fies- 
ta en una estancia, fuera de la villa. Y avian combidado á 
algunos vezinos, y al General Pedro de Hinojosa. El qual 
no quiso yr, persuadido por el Licenciado Polo, que le insis- 
tió mucho para que no fuesse. Sospechando, que aquel con- 
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bite ( en tal coyuntura ) era color para juntarse todos los sol- 
dados ( como ló avian hecho ) y matarle: y prender, ó matar á 
los demás vezinos: lo qual fue cierto, que ansí lo avian trata- 
do. T avian los mas dellos, llevado sus cotas descubiertas: y 
otras armas: con dezir que la estancia era fuera .de la villa: y 
que y van como de camino. Y succedio después dg-la fiesta; 
que como se bolviessen todos á la villa, en muías y cava líos, 
regozijandose á la entrada; estava á la sazón Pedro de Hino- 
josa en su casa con el Licenciado Polo, y otros vezinos. T 
como el Licenciado (que á la ventana estava). vio la polvoreda 
de la gente, que ya por la calle venia; mandó luego cerrar la 
puerta: hasta en tanto que la gente fué luego esparzida. Por 
lo qual don Sebastian, y los demás, tnvieron después siempre 
enemiga contra e\ Licenciado Polo: siendo desto informados. 
Ansi, que avian succedido estos y otros indicios semejantes: 
que por evitar prolixidad aquí no se escriven. Estando pues, 
Pedro de Hinojosa ( según está dicho ) en el Assiento de Po- 
tosí, y don Sebastian en la villa; vino don Sebastian una no- 
che después de cenar á casa de Palilo de Meneses, con hasta 
diez soldados consigo: no estando Pablo de Meneses mas que 
con Martin de Robles, y otros dos ó tres. Don Sebastian pi- 
dió juego á Pablo de Meneses ( que alli era el jugar quotidia- 
no ) el^qual dixo que no tenia gana de jugan porque jugando 
al fiado, se cobrava mal: sobre que pasaron algunas platicas. 
Finalmente, Pablo de Meneses preguntó á don Sebastian, si 
quería jugar al fiado ( por via de donayre. ) Y don Sebastian 
respondió; que si: y que después, cada uno cobrasse, como me- 
jor pudiesse. Lo qual dixo con tal continente; que se sintie- 
ron mucho, Pablo de Meneses, y Martin de Robles. Empero, 
dissimularonlo: y principalmente Martin de Robles lo sintió 
mucho: que no era de su condición cerrar respuesta en el pe- 
cho: mas por la necessidad del tiempo, y la ventaja que alli 
tenia don Sebastian; no replicó: que bien entendieron, que 
con pequeña occasion se desmandarían. Y ansi, con dissimu- 
lacion, jugo Pablo de Meneses aquella noche: y don Sebas- 
tian légano un cavallo. Luego que don Sebastian fue salido; 
Pablo de Meneses y Martin de Robles, trataron, del gran pe- 
ligro en que estavan, entre gente tan desvergonzada. Y con* 
certaron que de alli adelante bíviessen con gran recato, qui- 
tando los inconvinientes que pudiessen. Después de aver es- 
to passado, succedio que partiéndose Juan Ramírez Cigarra 
de la villa, para el assiento; venia el Rio de Oachimayo (que 
está dos leguas de la villa ) tan crecido que no se podía va- 
-dear: y vio que de la otra parte del Rio, estava otro hombre 
detenido por el mismo caso: que venia del Assiento. A quien 
Juan Ramírez preguntó por nuevas, y le dixo; que las* nue- 
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Tas que avia, eran, que Pedro de Hinojosa avia hecho alarde 
en el Assiento, de las armas y gente que avia. Y con esto, 
Juan Eamirez se bolvio á la villa: y dio aquella nueva. Y 
como Pablo de Meneses, y Martín de Bobles ya de antes es- 
tavan temerosos; oyendo esto, se determinaron dé huyr á la 
ciudad de los Beyes: por evitar el peligro de sus vidas. A lo 
qual, también ayuda va, algunas passioncillas, que avia entre 
Pablo de Meneses y Pedro de Hinojosa: sobre un Cacique 
( Indio principal ) de Pablo de Meneses, que el General pre- 
tendía ser suyo, Y assi mismo, que Pedro de Hinojosa, tenia 
algunas ooxquillas con Martin de Bobles. Junto con esto, 
estovan también certificados; que Basco Godínez, y Baltasar 
Velasqnez (á los quales ya tenían por enemigos ) avian Jhecho 
en el Assiento, muy costosos, y ricos vestidos; y era fama, 
averíos hecho, con pensamiento de ser principales personas 
de la guerra no pudiendo ya encubrir la preñez de sus pensa- 
mientos. Ansí, que con esta determinación, comenzaron á 
erray sus muías, para la partida. Pero luego acudieron, don 
Sebastian y otros soldados y vezinos y les dixeron, que lo ha- 
zian mal en yrse huyendo, en ausencia del General: á quien 
afrentavan con tal hecho. Y acudieron al Alcalde Orellana, 
para que se lo estorvasse. Lo qual trataron muchas perso- 
nas, con importunación: de suerte que fueron necessitados á 
quedarse: entendiendo que les resistirían la partida. 



CAPITULO X. 

Como Pedro de Hinojosa, creyendo que Pablo de Mene- 
ses y Robles, eran ydós a Lima, embio tras ellos: y co- 
mo vino Egos de Guzman a la villa, y se partió para el 
Assiento: dexando concertada la muerte del General 
Hinojosa. 

Luego que Pablo de Meneses, y Martin de Robles, vieron 
que su partida se les avia estorvado; acordaron escrevir á 
Pedro de Hinojosa: por usar de cumplimiento. Y dieron las 
cartas, á Rodrigo Palcmeque, y á Juan Ramírez. Los quales 
como llegaron al Assiento, se las dieron: y le informaron, de 
lo que avia passado. Y como él General, ya esta va mal cou 
ellos: y en alguna manera los fenia por contrarios; concibió 
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en si, que no obstante que le escrevian, como ellos se queda- 
van, que sin embargo se a vrian partido. Y ansi, dixo luego 
á Paloineque y á Bamirez. Yo os doy mi fe, que estos son 
unos bachilleres, y que sin duda os han engañado. Y tenién- 
dolo por cosa cierta, llamó" luego á Basco Godinez^ y diole 
un mandamiento, para que fúesse en su seguimiento: y los 
bolviesse presos. Y mandó, que si se defendiessen, los mar, 
tasse. Y llamó algunas personas que fuessen con Basco Go- 
dinez: mandándoles, que hasta Lima los siguiessen, que fue- 
ron; Baltasar Velasquez, Eodrigo Palonieque, Juan Eamirez 
Gigarra, Matheo de Azeytuno, Juan de Aolestia, Pedro de 
Aedo, Diego de Avalos: Valera, y Juan* de Montoya. Los 
quales partieron luego en su seguimiento: creyendo eran par- 
tidos para Lima. Y assi fueron apressurando las jornadas, 
hasta el desaguadero. Despuesj que ellos partieron; Pedro de 
Hinojosa se bol vio á la villa de Plata: y comenzó á tratar, 
que los soldados se alojassen: mandando á don Sebastian, y k 
Hernando Guillada, hiziessen él apossento, por las casas de 
los vezinos, y moradores: de que algunas personas se agravia- 
ron. En especial, Martin de Robles, que dezia; que contra su 
voluntad no se avian de echar huespedes forzosos: á el ni á 
Pablo de Meneses. Empero Pedro de Hinojosa le respondió 
muy enojado; que ellos era» mas obligados que todos, á sus- 
tentar los soldados: y que se les * avian de dar diez doblados 
huespedes. A el, porque log avia traydo engañados para sus 
passiones, y tratos dobles: y á Pablo de Meneses, porque avia 
retenido los demás, á causa que le defendiessen, y. vandeas^ 
sen en su differencia. Y estq dezia siempre Pedro de Hinojo- 
sa muy enojado: assi delante dellos; como en su ausencia. 
Eran ya eueste tiempo los concilios, y juntas, de los soldados, 
á todos muy notorio, y temíanse los vezinos: porque enten- 
dían, que tratavan do alzarse, y matar á Pedro de Hinojosa y 
á ellos. Y principalmente estavan mucho mas temerosos; 
aquellos que conocían, que por su causa y consejo, se avian 
venido, y juntado. Por razón, que á los tales vezinos, avien- 
do se les desbaratado la ymaginacion y chimera, que antes 
tenían; ya les davan de mano: sin hazer dellos caso, ni cuenta 
alguna. No solamente faltando las offertas, y grandes pro- 
metimientos, que les avian hechoj mas aun solamente de có- 
rner no les davan. Avia muchas vezes el Licenciado Polo-" 
avisado á Pedro de Hinojosa, que se guardasse, y mirasse 
por si. Y que hiziésse información y castigo de la gran des» 
vergüenza y motin que se trata va: certificando le, que halla, 
ría quanta provanza qüisiesse: y que si no lo hiziésse; tuvies- 
se por cierto que le matarían. Principalmente le dio por avi- 
.Tomo ix. ' Literatura. -13. ' 
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so, y consejo; se guardasse de don Sebastian de Castilla: de 
^nien tanto mostrava estar ^confiado. Empero Pedro de Hi- 
nojosa, siempre lo rechaz^va, y mostrando grande estima y 
valor de su persona, dezia; que el solo bastava para todos 
ellos. Y otras vezes que mejor lo tomava: mostrándose mas 
reportado, da va disculpa del buen acogimiento que hazla á 
don Sebastian: diziendo, que dissimulava con el, para tenerle 
por señuelo, y cazar con el á Egas de Guzman, y á don Gar- 
citello; que andavan hnydos. Y después embiarlos todos tres 
á la Audiencia Real, en tres azemilas y con buena guarda 
Abivávase ya mucho, el concierto de los soldados: y muchos 
dellos tenian por entendido; que el General lo avia de hazer. 
Y ponian por escusa de la dilación; que esperava mejor co- 
yuntura: y que viniesse respuesta de los Cabildos, de Arequi- 
pa, Cuzco y Guamanga, y otras partes: á donde dezian avia 
embiado á Diego de Pantoja so color de comprar ciertos ga- 
nados. Lo qnal á muchos soldados hazian entender; Her- 
nando Guillada, y don Sebastian. Y como eran tan conti- 
nuos con el General; fiugian, que esto y otras semejantes pla- 
ticas, avian tratado con el. Lo qual podría ser posible que 
ansi fuesse; y que por algún fin, el General dissimulasse con 
ellos: por aquel respecto que cada uno (según su juyzio) po- 
dría juzgar. Empero es cierto; que á Egas de Guzman; jamas 
Se le assento, ni fue de opinión, que el General se alzasse, por 
alguna manera. Y ansi dezia que harto necio seria Pedro de 
Hinojosa, en querer ser señor con trabajos: y traydor á su 
Rey: pues muy mejor lo podía ser con su hazienda. Y 
quando en ello le hablavan, solía dezir. Ahorquen me, si ja- 
üias Pedro de Hinojosa baze cosa alguna, y al tiempo doy 
por testigo. Y ansi siempre persuadía que le matassen. Y 
con este intento avia venido de los Chichas [Indios de Her- 
nando Pizarro] donde Baltasar Velasquez le tenia, con otros 
soldados delinquentes. Y una noche á vey te y dos de Marzo 
vino á la villa, juntamente con Anselmo de Erevias. * Y an- 
tes que entrasse, v dio mandado con un Yanacona; á don Se- 
bastian. El qual y Gómez Mogollón, le avisaron, que enton- 
ces no entrasse: porque andavan rondando: y que el General 
éstava puesto en arma: por le aver avisado de su venida, Pa- 
lomares, y Francisco Pacheco, que le avian visto venir, Por 
lo qual Egas de Guzman se apeó, y se entró á pie: llevando 
Erevias los cavallos. Y llegado que fue á la posada de don 
Sebastian; como no. le halló en ella; comenzó a renegar: por- 
que tratando semejantes negocios, y sabiendo como era lle- 
gado, se ocupavan en juegos. Y "bomo don Sebastian vino, 
cenaron luego: y después se entraron en jsu aposento: junta- 
mente con Matheo del Saz, y Gómez Mogollón, y Anselmo de 
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33rev,ias. A los quales Egas de Qazman preguntó; le dixes- 
sen en que entendían, y lo que pretendían bazer: pues Pedro 
de Hinojosa no baria nada, ni en toda su vida baria cosa al- 
guna. Don Sebastian le dixo; que avia estragado el negocio, 
por aver el venido: que avia dado a todos mala sospecha. Y 
que assi estavan en arma: y que no avria effecto aquella no- 
che de juntasse. A lo qual dixo Egas de Guzman. Pues pa- 
ra esso ay buen remedio: y es, que vayan luego á Pedro de 
Hinojosa, y á Gómez de Solis, y digan les, como yo estoy 
aquí: y con esto se asegurarán. Y trayan me á Gómez de 
Solis; diziendo, que le pido por merced, me venga á .hablar 
sobre aquel negocio, que le ha suplicado otras vezes, y ansí 
fueron con este recado: y Gómez de Solis vino luego. Egas 
de Guzman le rogo, supplicasse á Pedro de Hinojosa, fuesse 
servido dar orden, para que de su negocio se librasse por la 
Corona. Gómez de Solis prometió de lo hazer: certificándole, 
que sin duda lo baria: y que negociaría con el, para que lo es 
criviesse al Assiento de Potosí: al Alcalde Martin de Almen- 
dras: y que se partiesse luego: porque otro dia viernes, el se 
partiría también. Y con tanto, se despidió Gómez de Solis. 
Y salido que fue, dixo Egas de Guzman á don Sebastian, que 
le hiziessen espaldas, á el, y á Anselmo de Erevias, y que 
yrian luego á echar á parte aquel negocio: y mataríais á Pe- 
dro de Hinojosa. A lo qual don Sebastian puso algunos in- 
convenientes, y objectos. Diziendo; que Pedro de Hinojosa 
(según le dezia Guillada (no espera va, sino tener mejor opor- 
tunidad de que fuesse elegido por los Cabildos: porque des- 
pués no le faltassen, como á Gonzalo Pizarro. Y que esto 
era el mejor consejo. Por causa que todos ellos eran mozos, 
y se perderían por no tener cabeza. Y que también de pre- 
sente, estavan ausentes, Basco Godinez y Baltasar Velasquez, 
y ios que con ellos avian ydo: y que podría ser lqs tomassen 
la boz en parte; que no les pudiessen acudir. Finalmente se 
despidió Egas de Guzman: con acuerdo, que el Domingo si- 
guiente, al yr, ó venir de misa, matassen á Pedro de Hinojo- 
sa. Estando primero prevenidos, todos los soldados para este 
effecto muy secretamente. Y que fuessen seys dellos acom- 
pañándole: y otros seys viujessen á encontrarse con el, y le 
matassen y á los vezinos que con el fuessen. Y que luego que 
esto se hiáiesse; le embiassen la nueva por la posta: para que 
el luego se alzasse con el Assiento. Con este concierto, se 
despidió Egas de Guzman, y se fue a Piícomayo: para espe- 
rar á Gómez de Solis: como lo avia con el concertado. Y co- 
mo Gómez de Solis llegó, le dixo; como el General era conten- 
to, de que se librasse por la corona: y le mostró una carta que 
el General embiava, al Alcalde Martin de Almendras» para 
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aquel effecto. Y porque no los viessen entrar juntos en el 
Absiento; se concertaron, que Gómez de Solis fuesse delante, 
y Egas de Guzman se quedasse atrás; para entrar de noche 
que no le viessén: y ansi se hizo. 



CAPITULO XI. 

Como bchabon de noche una oabta en el aposento de don 
Sebastian, y la mostbo "al Genebal Hinojosa. Y como 

AVI6AB0N AL GENEBAL QUE LE QÜEBIAN MATAB. Y DE LA 
CONJÜBACION QUE UVO, BNTBE DON SEBASTIAN Y LOS DEMÁS 
SOLDADOS PABA MATABLE. v 



Estando las cosas en el estado que avernos dicho, levan- 
tándose don Sebastian un día de su cama; halló que le avian 
echado aquella noche, en la cámara donde dormía,' una carta 
cerrada, que dezia en el sobre escripto. A los muy magnífi- 
cos señores don Sebastian de Castilla y su casa. La quai 
siendo por el abierta, vio que tan solamente estava escripto 
en ella. Vuestras mercedes se entiendan, porque ya los en- 
tienden. Estuvo don Sebastian indeterminable, y confuso 
dé lo que hária: bien que el sentido y fiel, donde tales razones 
assestavan, le era notorio, y muy claro. En fin, después de 
aver algún rato considerado lo que haria; se determinó mos- 
trar al General aquella carta: confiado del favor y amistad 
que le mostrava. Y assi se fue para el y se la mostío: y ha- 
ziendósse maravillado le dixo; que no podia entender lo que 
fuesse: ni sospechar por quien la carta le fuesse echada: y 
mostró estar atemorizado de taf hecho. Pedro de Hinojosa 
le dixo; que no tuviesse pena: porque el entendía muy bien 
cuya era la carta; y sabia que se la avian echado, para que se 
huyesse, y aussentasse: y que eran forjas y bachillerías de 
Martin de Robles, y Pablo de Meneses. Y añadió diziendo. 
Cada dia me matan estos, y también otros vezinos, para que 
eche fuera los soldados, y me guarde de vos: porque dizen, que 
os quereys alzar: mas yo se cierto que soys mi amigo, y que 
me puedo fiar de vos. Don Sebastian se lo regradeció á Pe- 
dro de Hinojosa, y con tanto se despidió del: y bolviendo oti >s 
dos dias á ver ai General; coligió en su fantasía, que no le 
niirava con tan buen semblante como solía. Y parecióle á su 
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juyzio, que le ponía ceño: de que concibió en si algún pavor. 
Y estando en esta perplexidad, le avisó del assiento Gabriel 
de Pernia; como un frayle de la merced avia manifestado; 
que le avian descubierto en confession, como veynte y qua- 
tro soldados estavan conjurados, para matar á Pedro de Hi- 
nojosa: por tanto queseguardassen, porque ya y va el aviso 
al General. Lo qual todo, don Sebastian comunicó con Gó- 
mez de Mogollón, y otros soldados sus amigos. Los quales 
le dixeron, que en fin, aquellos tales avisos salían de los vezi- 
nos: con quienes el General no esta va bien: y que ansi el Ge- ' 
neral no daria crédito á lo que se le dixesse, pues no hallaría 
mas que sus dichos y opiniones. Y por el consiguiente, tra- 
taron, que en semejantes casos, Pedro de Hinqjosa era muy 
manso y piadoso: pues aviendo sido Capitán General de Gon- 
zalo PizBrro ( que era tyrano ) á nadie avia muerto: y menos 
siendo General del Key. Por lo qual, algún tanto mostravan 
assegurarse. Pero en fin, la conclusión fue; que en todo caso 
se alzassen de alli al jueves siguiente, que se contavan nueve 
de Mai^o, Y que no aviendo effecto; avisarían á Egas dó 
Guzman se fuesse á los Chichas, de donde avia salido. Y 
que por el consiguiente, todos assi \ó hiziessen: tomando cada 
uno la jornada, y camino que mejor le pareciesse: para estar 
mas seguro. En este mismo tiempo, el Licenciado Polo, avia 
muchas vezes dado aviso destas cosas. á Pedro de Hinojosa, 
insistiendole, que hiziesse información, y castigo sobre este 
negocio. Y como vio que nada aprovechava; sateido, quatro 
de Marzo, después de la misrfa de nuestra señora, habló al 
guardián de sant*Francisco: para que se lo dixesser y le per- 
suadiesse que en todo caso lo remediasse. Y le dixesse, que 
en confession se lo avian manifestado. El qual luego lo hizo: 
empero halló mal aparejo en Pedro de Hinojosa. También 
este mismo día después de comer, se lo dixo Martin de Éo- 
bles delante algunos vezinos, diziendole claramente, que los 
soldados le querían matar. Mas como Pedro de Hinojosa es- 
tava del resabiado, y avia^n ya passado las razones dichas; 
sobre echarle huespedes; le dixo, que lo dezia por hazer testi- 
gos. El Licenciado Polo que estava presente, le dixo con al- 
guna colera; que mirasse por si: y que si Martin de Eobles le 
diesse información de lo que dezia, la tomasse luego, y lo re- 
roediasse: y que si ansi no fuesse, que muy bien podia casti- 
gar á JJobles. Empero que el estava cierto, que todo el pue- 
blo, hasta las piedras dirían lo mesmo: por tanto que v luego 
comenzasse á hazer información, y diligencias, sobre caso tan 
arduo y dificultoso. Y si ansi no fuesse como le dezian; que 
á el mismo lé cortase la cabeza. Finalmente, que Pedro de 
Hinojosa, jamas qtiiso reportarse: mas antes con una sobeiv 
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vfctsa, y jactaute insolencia, dixo; que todos los soldados no 
bastarían para le offender, si el para ellos echava mano. Y 
luego barajó la platica diziendo; que nadie le bablasse mas 
en aquel caso. Otro día Domingo despucs de comer, Pedro 
de Hinojosa, estuvo en buena conversación, con Martin de 
Epbles, y Pero Hernández Pan i agua, y otras personas: y 
aquella tarde le fueron á ver, Juan de Huarte, y otros algu- 
nos soldados, con cautela: para considerar que rostro los ha- 
zia, para que de su aspecto y semblante, juzgassen ( como 
buenos Astrólogos) la voluntad que dentro en su pecho tenia. 
Porque cierto le hazian hombre llano: y de muy poca simula- 
ción. Los quales aviendo con el estado y platicado; enten- 
dieron de su conversación; que los avia recebido alegremente, 
y muy regozijado. Y tratándose de los soldados que alli]avia, 
dixo; que seholgava de ver, tan buenos y valientes soldados, 
como tenia en^su jurisdicción: áfflrmando que estava en la vi- 
lla, toda la flor del Perú. De lo qual no recibieron poco con- 
tento: y con esto se despidieron de Pedro de Hinojosa: llevan- 
do aquellas nuevas á don Sebastian, y á los demás confede- 
rados. «Y luego dieron orden de acortar los embites en aquel 
jupgo: conjurandoselEodos para juntarse aquella noche, y sa- 
lir por la mañana á dar principio á latyrania: abortando la 
preñez que tanta pesadumbre les da va. 



CAPITULO XII. 

Como don Sebastian de Castilla, y los demás conjurados, 
entbabon en las casas del general, y [lo mataron : y a 
Alonso de Castro su Teniente. Y del concierto y or- 
den QUE PARA ELLO TUVIERON: Y COMO POR UNA DESGRACIA, 

. dexó el General de ser avisado. 

Venida que fue la jjoche, don Sebastian de Castilla y Her- 
nando Guillada, con otros algunos soldados, de quien . tenían 
confianza; anduvieron acaudillando la gente: para qne se jun- 
ta$¡$n todos, conio tenían concertado. Y fueron á casa de 
Martin de Eobles: do siempre acudían al juego. Y estuvo 
don Sebastian, hasta las diez de la noche, remolinando del 
patio al aposento, donde jugu van: previniendo á los que sa- 
lían: teniendo ya carta de don Garcitello como aquella noche 
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entrava en la villa: á quien avia embiado á llamar con Lucas 
de la Torre, á un pueblo de Indios de Martin de Almendras, 
que estava doze leguas de la villa. Vino pues don Garcite- 
lio aquella noche: juntamente con Diego de Vergara, y Bal- 
tasar Osorio, que con el estavan. Y dos oras antes que ama- 
necí es se, anduvo don Garcia con don Sebastian, á prevenir^ 
y allegar soldados. T Con aquellos de quien no« tenían ente- 
r ra confianza, usavan de cautela: diziendoles, que se fuessen 
con ellos á cierta parte que los avian menester: Y en entran- 
do á la posada de Hernando Guillada [do era la junta] esta* 
van Pedro de Sauzedo, y Baltliasar «Osorio, á la puerta con 
las espadas desnudas: y apercebian á los qué entra van, di- 
ziendo. Quien una vez acá entrare, por las puntas destas es- 
padas ha de salir. Y ansi se juntaron en un aposento, hasta 
treynta soldados: estando prevenidos otros diez, que posa van 
en las casas de Hernando Pizarra: frontero de las del General 
Pedro de Hinojosa. Los quales, como viessen entrar á don 
Sebastian, en casa del General; avian de salir, é yr se dere- 
chos, á matar á Martin de Kobles¿ y á Pablo de Meneses: de 
los quales era caudillo Gómez Mogollón. Y desde la media 
noche, avian velado de dos en dos, á la puertas para ver qnan- 
- do don Sebastian viniesse: y ilaT luego aviso, á los demás, A 
los quales, y á don Sebastian, y don Garcia avian requerido 
por dos vezes. Y la postrera, avia sido al punto de reyr el 
al va. Y bueltos á la posada de Hernando Gnilladar, al tiem- 
po de amanecer, comenzaron á sacar cotas, y arcabuces, y 
otras armas: y repartieron las entre si, como mejor le pare- 
ció. Y preguntando don Sebastian, que perdonas seria me- 
jor que saliessen con el en la delantera; llamo á Gonzalo de 
Mata, y á Anselmo de Herevias: y dixo Gonzalo de Mata. 
Señor, no conviene que Anselmo de Herevias, ni yo vamos 
delante, porque venimos antenoche: y saben que salimos des- 
terrados: y viéndonos; tomarán sospechar y por ventura no m 
effectuará vuestro desseo. A lo qual replicó Anselmo de Be- 
m revias, y dixo. Dexe vuestra merced á Mata, que si el no 
quiere yr¿ yo y re, pues di la palabra á Bgas de iGuzman. Que 
yo bien se, que por solo juntarme aqui, es toda un agua. Y 
buelto á todos los que alH estavan, les ,dixo; titviessen aten- 
ción, que todo lo que hasta Jallí les avia süccedido; avian 
sidocosas de fliozos, y sin fundamento: por tanto, que 
en tal coyuntura se enmendasse el yerro passado. Cónfcide* 
rando, que la mesma pena tenian por la junta, que por el ef- 
fecto. Y ¡enderezando la platica ¡á Diego JPerez, y á Her- ' 
nando Guillada, les dixo, que bien sabían, se avian hallado en 
muchas, y diversas juntas, y motines: de lo qual con ninguna 
cosa avian salido. Y que el, no^se avia jamas hallado en etro 
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alguno qué eneste: empero que les empeñava la fe, de morir 
aquel niesmo dia sobre el negocio, ó salir con la empresa. Y 
como ya entrasse el dia, y ellos tuviessen, puestas espías que 
los avisassen, qnando abriessen las puertas del General, entró 
Gaspar Miguel á dezir, que ya esta van abiertas. Y luego 
también entraron, Matheo del Saz, Diego de Vergara, y Gar- 
ci Tello de Vega, y dixeron,*que todo estava seguro, y llano: 
porque en la Tilla no avia rumor, ni sentimiento de cosa al- 
guna. Luego don Sebastian de Castilla, escogió siete [que 
mejor le parecieron] para que fuessen con el en la delantera: 
que fúeíbn, Anselmo de {lerevias, Alvar Pérez Payan, Diego 
«de Vergara, Gonzalo de Mata, Garci Tello de Vega el mayor, 
Pedro de Sauzedo, y Antonio de Sepulveda que se offrecio, 
de liazer pedazos todas las puertas que uviesse. Don Garci 
Tello, se quedo con la demás gente: para que en sabiendo, que 
don Sebastian avia entrado en las casas del General; saliesse 
con la demás gente, puesta en orden, para tomar la plaza: y 
bazer según el tiempo le diesse lugar. Y eran los que con el 
qnedavan, Balthasar Osorio, Gaspar Miguel, Pedro del Corro 
el Chico, Francisco de Hermosilla, Juan de Val verde, Fran- 
cisco de Añasco, Lope de Aguirre el mayor, Diego Peres de 
la entrada, Hernando Guillada, Diego Méndez, Juan de Oon- 
treras, Hernando de la Concha, Lucas de la Torre, Nicolás de 
Maqueda, Matheo del Saz, Juan Nieto, Tello de Vega (que 
llamaron el Bobo. ) Y como los que avian salido delante con 
don Sebastian, yvan aguijando; Garci Tello de Vega ( algo 
turbado) asió de la mano á Anselmo de Herevias, diziendole. 
Señor Herevias, mirad que aveys de ser compañero conmigo: 
Herevias le dixo. Señor yo gano mucho en esso, empero re- 
portaos, que cierto vays turbado. Y el animo de valor, en 
semejantes casos se conoce. Y como Tello de Vega, yva an- 
sí alterado; bolvio el rostro y dixo. Mucho tarda esta gente. 
Lo qual dixo, por los que queda van con don Garcia. Luego 
dixo Herevias á los que alli yvan. Aguijemos que es tarde, y 
passemos presto la eneruzijada. Y passado que la u vieron; 
don Sebastian les dixo, que se encubriesseu, y fuessen por las 
espaldas, rodeando á salir á las casas del General, por otra 
calle. Empero, Anselmo de Herevias dixo entonces. Alto 
adelante,|que no es tiempo de parar. Y ansi entró por la ca- 
lle: que guiava derecho, diziendo. Sígame el que quisiere. Y 
fueron aguijando hasta las casas del General: y antes que lle- 
gassen, vieron un negro á la ventana: y dieronse priesa á lle- 
gar, creyendo que eran sentidos. Herevias, dixo á don Sebas- 
tian, que hablasse con los que estavan á la puerta para des- 
cuidarlos. Y ansi entraron dentro. Y á la puerta de la sala, 
olieron, el Teniente Alonso de Castro, y Alonso Paez de SotQ 
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Mayor. T como Alonso de Castro, los vio ansi; dixoles. Oa- v 
valleros, que es esto? Biva *el Rey. Luego don Sebastian, 
echó denodadamente mano á su espada, y capa: diziendo. Ya 
no es tiempo desso. T Anselmo de Hereviala, que estava mas 
cerca, puso mano á una daga, pensando alcanzarle con ella á 
Castro. Empero, Alonso de Castro se rehuyó, metiéndose la 
sala á dentro. Herevias echó mano á la espada: y se entró 
^en ayuda de don Sebastian: que estava ya embuelto con 
"Alonso de Castro: y luego le dio una estocada, que le cosió 
con. la pared. Y siendo muerto de aquella estocada, y de 
otras muchas heridas que le dieron; se passaron á delante, á 
buscar la cámara del General, Antonio de Sepulveda, Sauze- 
do, y Alvar Pérez. Y luego salieron fuera, diziendo; que no 
estava alli, y que sin duda era huydo. A esta sazón, saltó 
un negro por una ventana de la sala: y creyendo que era el Ge- 
neral; salieron corriendo á fuera para matarle: y viendo que 
era negro, se bol vieron á dentro. Y es de saber, que al tiem- 
po que don Sebastian entró en casa del General; se avian 
puesto en parada, Matheo del Saz, y otro soldado; para de 
lexos ver quando entravan. Y como los vieron entrar, agui- 
jaron á furia, á dar aviso á don Garci Tello. El qual luego 
salió puesta la gente en esquadron: llevando en la retaguarda 
los mas confiados. Yvan todos armados de cotas, arcabuzes, 
partesanas, y rodelas: y por los llevar mas seguramente, se 
fue por de fuera del pueblo. Y al tiempo que emparejaron 
con la calle que da en las casas del General; vio don García 
saltar dos negros por una ventana, que estava sobre la plaza: 
y creyendo que uviesse dentro resistencia; dio priessa á los 
soldados, diziendo. Marchar, marchar, á delante á delante. 
Y medio corriendo, sin querer tomar la plaza, se entró por las 
casas del General, con la mayor parte de la gente: y la otra, 
se quedó guardando la puerta, y ventauas. Luego que don 
Garcia entró en las casas del General; á la ora se assomó á 
una ventana que dava en la plaza, juntamente con Alvar Pé- 
rez Payan: y comenzó á dar gráfcdes bozes y dezir, quesera 
muerto el tyrano [y aun no le avian hallado.] Empero, hizo 
lo con industria y ardid: para dar animo a los soldados que es- 
tavan abaxo: y por él consiguiente, para desmayar la gente de 
la villa, [si alguna por ventura acudiesse] que fue la misma 
cautela de los de Chile, quando mataron al marques don Fran- 
cisco Pizarro. Estava en este comedio Alonso Paez, encer- 
rado en su aposento, de miedo que no le matassen: y dezia á 
los soldados. Señores, que me quieren á mi, que yo soldado 
soy como vuestras mercedes, no me maten. Gonzalo de Ma- 
ta [que estava en. la plaza] le dixo; que no uviesse miedo: y 

Tomo ix. Litebatuea.— 14. 
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que se echasse por la ventana: T ansi lo hizo: que la venta- 
na era poco altd*y le ayudó Gonzalo de Mata. El qual le di- 
xo; que se estuviesse allí fuera entre los soldados: y el se en- 
tró dentro en las casas. Ya también, avian salido, don Phi- 
lippe de Mendoza, y Pavia con las espada» desnudas: y por 
mandado de don Sebastian no lo avian muerto los soldados. 
Avia entrado Garci Tello de Vega, por unos corrales de la 
casa en busca del General, y encontróle, que se avia ydo á 
proveer para su necessidad. Y dixole; como don Sebastian, 
y otros ca valleros le busca van, que saliesse á ellos: saliendo 
Garci Tello delante del. Y al salir de la puerta para entrar 
en el patio, les dixo. Óavalleros, veys aqui al General. Lue- 
go salió el General, y como entró en el patio; Gonzalo de Ma- 
ta passó delante, diziendo á Herevias, y á Tello de Vega; 
que estuvíessen quedos. Y poniendo una mano, sobre el 
brazo de Herevias; se puso delante Pedro de Hinojosa, y le 
dixo. Señor, estos cavalleros, quieren [á vuestra merced por 
señor, y por General, y por padre. El General alzando la 
boz les dixo spnriendose. A mi? Pues heme aqui señores: 
vean vuestras mercedes lo que mandan. A lo qual replicó 
Garci Tello de Vega. O pese á tal, que ya no es tiempo, que 
buen General tenemos en don Sebastian. Y diziendo estas 
palabras, le dio una estocada, que le metió la espada por el 
cuerpo, poco menos de hasta la Cruz: de que luego cayó en el 
suelo. Y queriendo forcejear para levantarse; le acudieron,' 
Antonio de Sepul veda, y Anselmo de Herevias, ¡y He dieron 
otras dos estocadas, que le bolvieron á derribar. Y comenzó 
á dar bozes. Confesáion cavalleros. Y ansi le dexaron por 
muerto. Enesto baxava don Garci Tello, y como le dixeron 
que el General era muerto; dixo, que bolviessen á mirarlo 
bien, no se uviessen engañado: pues veyan Jo que yva enello. 
Por lo qual, Anselmo de Herevias, tornó á donde estava el 
General, tendido en el suelw y alli le dio una grandissima 
cuchillada por la cara, de que luego acabó de espirar. Y sa- 
lieron á la plaza, dando ¡bozes, diziendo. Biva el Rey que 
muerto es el tyrano ( que es en el Perú común -apellido de 
traydores.] Y en un punto, robaron, y saquearon toda la 
casa: que en toda ella, no quedó cosa alguna. Quando esto 
passava, ya eran salidos de las casas do Hernando Pizarro; 
Gómez de Mogollón, Juan de Huarte, Ohristoval de Carvajal, 
Pedro de Vita, Francisco de Villalobos, Sayavedra, . Hernan- 
do Candidato, Antonio de Campo Frió Carvajal, y Gracian de 
Sesse el Coxo: porque luego como los que velavan, vieron en- 
trar á don Sebastian en casa del General; " dieron dello aviso 
á todos. Y en aquel instante salieron, llevando por caudillo 
á Gómez Mogollón: y fueron derechos para matar á Martín 
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de Robles, y á Pablo de Meneses. Empero siendo avisado 
Martin de Robles; que entrava en su casa gente armada; á la 
ora saltó por una ventana: y se fue huyendo en camisa, y en 
piernas. Pablo de Meneses, se avia salido aquella mañana á 
una estancia, donde luego fue avisado de lo que passava, y 
se puso en salvo. Y como los soldados no los hallaron, (des- 
pués de los aver bien buscado, y quebrado las puertas, y aun 
robado lo que hallaron ) se bol vieron á la plaza: á juntarse 
con don Sebastian y su gente. Aviendo también acudido 
don Garci Tello, y otros soldados para el effecto de matar á 
Robles, y Meneses. Todo lo qual, passó una ora después de 
amanecido: Lunes seys de Marzo, año de mil y quinientos, y 
cincuenta y tres. 

T es de saber, que el Domingo en la noche [antes de la 
muerte del General] avian llegado á Oachimayo; tres solda- 
dos de los conjurados en su muerte. Los quales hizieron pa- 
rada en la estancia de un Assensio Martínez: al qual descu- 
brieron el hecho de la conjuración: y como otro dia en ama- 
neciendo, avian de matar al General. Y tuvieron [recato, 
no se fuesse de la estancia, para poder dar aviso. Empero, 
al tiempo de les dar de cenar, escrivio de presto una carta, á 
Juan Miguel de Villavendi [maestro de cantería, que estava 
en la villa de Plata, y era su grande amigo] avisándole como 
luego por la mañana, avian de matar al General: y que á la 
ora que la carta Uegasse, le avisasse dello, para remediarlo.. 
Y dio esta carta á un su Yanacona, sin que los soldados lo 
pudiessen ver Llegó el Yanacona á la media noche á la vi- 
lla: y como golpeasse con priessa la puerta; al Juan Miguel 
[como era Vizcayno] subiosele la colera: y mandó, que nadie 
le respondiesse. Y aun hizo juramento, que aunque mas 11a- 
inasse, no le abrirían, ni responderían: hasta que fuesse de 
dia: y ansí lo hizo. Y como á la mañana le abrió, y vio la 
carta; agaija luego con ella: y en llegando á la plaza, vio 
los soldados ya^ en ella. Y ansi entendió, que su descuy- 
do, y negligencia, avia sido causa de tanto mal: que cierto 
parece no carecer de mysterio. Y es de saber también; que 
estando el General en Lima, le fue pronosticada su muerte: 
si súbia á los Oharcas. Y pareció ser señal della, un prodigio 
que apareció en el Gielo, antes que le matassen. Oonio se 
dirá en el siguiente Capitulo: 
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CAPÍTULO XIII. 

Como antes que el General subiesse a loi Charcas; le 
pronosticaron en llma, que le avian de matar. y de 
um prodigio que apareció en <el cielo, sobre el assien" 
tode porco. y de otro semejante que apareció en 
Francia. 

Al tiempo que Pedro de Hinojosa estava en la ciudad de 
los Beyes, aprestando.su partida para los Charcas: estava en 
la ciudad, un Tarragona (de quien se hizo justicia después en 
la ciudad de León de la provincia de Nicaragua, como ade- 
lante diremos ) este persuadió mucho, á Pedro de Hinojosa, 
ñó saliesse de Lima: certificándole, que si arriba subía, le 
avian de matar. Y como el vulgo es crédulo, y este Tarra- 
gona era tenido por hombre que echava juyzios, y pronostica- 
va algunas cosas; divulgóse entre algunas personas este juy- 
zió. Y dando á el algún crédito; le aconsejaron que no salies- 
se de Lima. Después desto, estando ya Pedro de Hinojosa 
en los Charcas, [usando el cargo deOorregidor, y justicia ma- 
yor] viernes á tréze de Enero [cincuenta y dos días antes que 
el General muriesse] á las siete ,de la mañana; apareció -en 
el Assiento de Porco f el prodigio que adelante está figurado. 
El cerco grande, que passa por medio del sol natural, y por los 
demás soles, y lunas; estava estendido hazia el poniente: y 
era todo blanco, y de gordor de un palmo, á la vista. Ten- 
dría este cerco [al parecer] media legua de diámetro. Él sol 
natural estava algo bermejo, que tirava á sangre: y los cola- 
terales muy bermejos, y hechos sangre: de tal manera, que el 
resplandor, y fuego que lanzavan, quitava la vista a qualquie- 
r& que los mirava. Las lunas fronteras, eran á manera de lu- 
nas blancas, y algo bermejas, que tiravan algún tanto á san- 
gre. Los dos arcos que se parecen, eran azules, y colorados, 
como suelen aparecer. El arco pequeño era mas ancho que 
el otro grande. La cometa que se parece fuera del cerco; es- 
teva muy encendida, de coló de fuego; y hecha sangre. Fue 
visto este prodigio en el Assieuto de Po*eo: y también en al- 
gunas estacias, en que estavan Españoles, al rededor del As- 
siento. Luego se echaron diversos juyzios: como ordinaria- 
mente apaesce, en todas partes que se ven semejantes cosas: 
y principalmente los Indios que son grandes agoreros: y pi- 
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terio de sant Francisco una vandera de Indios, y la campeó 
por la plaza: y diose vando con atambores, para que sopeña 
dé la vida, todos los estantes y abitantes, acudiessen á la pla- 
za, á ponerse en ^esquadron y debaxo de vandera. Luego vi- 
no Bodrigo de Orellana, dexando la vara en su casa, aunque 
era Alcalde Ordinario. Acudieron assi mismo, Juan Ramón, 
y el Licenciado Gómez Hernández. Hizo se lista de la gen- 
te, entrando por una puerta de la yglesia, y saliendo por la 
otra: en que uvo ciento y cincuenta y dos hombres. Nombró 
se don Sebastian, Capitán General, y justicia mayor. Y de 
ay á dos dias, hizo que los presos le eligiessen por Cabildo 
Nombrando por su Teniente, al Licenciado Gómez Hernán- 
dez. Dio cargo de Sargento mayor, á Juan de Huarte. Hi- 
zo Capitanes á Hernando Guillada, y á Garci Tello de Vega. 
Capitán de artillería á Pedro del Castillo.. Veedor y Provee- 
dor General, á Al van Pérez Payan: y Alguazil mayor, á Diego 
Pérez de la Entrada: y menor á Bartholome Sanctana. Nom- 
bró assi mismo, á Diego Méndez, por Capiteyi de su guarda: 
y para esta vandera se nombraron los mas confiados: que fue- 
ron; Diego de Sauzedo el Valiente, Alvaro López Guarnido, 
Antonio de Sepalveda, Anselmo de Herevias, Marcos de la 
Torre, Gonzalo Cabrera de Cea, Balthasar Osorio, Matheo 
del Saz, Delgadillo, Gonzalo de Vallejo, Diego de Tapia, 
Gracian de Sesse, y Diego de Avalos ( que vino otro dia con 
Basco Godinez. ) Salió también á la plaza, Garciade Bazan 
en un cavallo, y con su lanza: al qual don Sebastian embio 
con algunos soldados á Moxotoro: para que recogiesse los ca- 
vallos y esclavos del General: y la gente que por alli uviesse: 
y para prender a Diego de Almendras que alli esta va. Tam- 
bién despachó algunos soldados en seguimiento del Licencia- 
do Polo: el qual se avia ydo por Moxotoro, primero que Ba- 
zan Uegasse: y dio aviso á Diego de Almendras: y tomando 
siete éavallos del General, y los esclavos que pudo aver; se 
fue de alli, y se juntó con don Pedro de Portugal: y fue reco- 
giendo alguna gente, hasta Pocona, que se juntó con Goínez 
de Al varado. Avia ydo Blas de Merlo, entre los soldados que 
salieron tras el Licenciado Polo: empero adelanto se dellos, y , 
juntóse con el. ;Este dia lunes. Embio don Sebastian á Gaspar 
Miguel, y Diego de Vergara para que fuessen al Assientó dé 
Potosí, y diessen la nueva de lo succedido a Egas de Guzman: 
para que en el Assientó hiziesse lo mismo. Los quales llegaron 
otro dia martes á las diez de la noche. Luego pues que fueron lle- 
gados al Assientó; Egas de Guzman se junto con ellos, y fcon 
Francisco Arnao,* Alonso de Arriaza, y Antonio Fernandez, y 
con otros algunos. Tsin quererse armar para el effecto, se fue- 
ron cubiertas sus capas, á las casas Gómez de Solis, y Martin 
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de Almedras; y~los prendieron, y llevaron á las casas del Eey: 
donde los echaron grillos y cadenas. Los quales siendo presos 
Egas de Guzman se juntó con Antonio de Luxan, Martin de 
Lizalde, y Ordoño de Velencia, y tros, T prendieron al Con- , 
tador Hernando de Al varado, y al The^orero Francisco de- 
Tsasiga: y los pusieron assi mismo presos en Jas -casas del 
Rey. Eobaron las caxas de la Eeal hazienda: y salieron con 
apellido de tyranos. Echó vandos, para que todos se jnnta- 
ssen al esquadron: y nombró por sus esquadras, á Antonio do 
Luxan, Hernán Eodriguez de Monroy, Grábiel de Pernia, 
Diego de Porras, Ordoño de Valencia, Juan de Cepeda, Die- 
go Moreno y Diego de Acuña [ por otro nombre y proprio 
Diego de Dueñas] nombró acsi mismo por Alcalde mayor, á 
Antonio de Luxan; el qual hizo juzticia, (ó por mejor dezir 
injusticia ) del Contador Hernando de Alvarado: haziendole 
cargo que avia sido confederado con el General Pedro de Hi- 
nojosa; para alzarse con el Eeyno: y con tal pregón le mataron. 
Despachó Egas de Guzman, á Alonso de Arriaza, para que 
fuesse á tomar el Assiento do Porco: y recogiesse la gente, y • 
armas que en aquel Assiento, y á la redonda uviesse. Fue- 
ron con el, Pero Hernández de la entrada, Lorenzo González, 
y Bernardinode Herrera, y otros soldados: lo qual ansihizieron 
como les fue mandado. Otro dia despiíes de muerto Hernan- 
do de Alvarado; Egas de Guzman hizo llamar á Casttillo 
mercader: á quien avia mandado que diesse armas y cavalla 
Y venido ante el le dixo, quedo estavan las armas y cavallo, 
que le avia pedido? ' El mercader, juró que no las avia halla- 
do á comprar: por lo cual le hizo luego llevar á la cárcel: y lla- 
mar al verdugo, y un confessor. Y vino un. frayle Francisco 
á rogar que no le matasse. Mas Egas dio al frayle de empu- 
xones: diziendo. v Quítese alia padre, que no creo en tal sino 
querría ver mas aun polvorista: Luego acudió Diego de Ver- 
gara [ que avia traydo la nueva de la muerte del General ] y 
á su iutercession, le otorgó la vida. Quañ do estas cosas pá- 
ssavan: estava el Comendador Hernán Pérez Parraga ( cava- 
llero de la orden de sant Juan, vezino de la villa de Plata) 
en el repartimiento de sus Indios: y sabida la muerte del Ge- 
neral; escrivio una carta á don Sebastian: dando le el para 
bien del buen successo. Y dezia, que embiasse Veynte arca- 
buzeros para prenderle: y que el se yria con ellos, á prender á 
Gómez de Alvarado, y á Lorenzo de Aldana: y que no vinie- 
ssen por el camino ordinario. Mas dexaremos agora este 
discurso: por contar, lo que succedió á Basco Godinez, y á 
Balthasar Velazquez, y á los demás que fueron en demanda 
de Pablo de Meneses, y Martin de Eobles; porque es al propo- 
sito de la Hystoria. 
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CAPITULO XV. 

Como Basco Godinez,. y los que avian ydo en busca de Pa- 
blo de Meneses, y Martin de Robles; entraron en la 
villa de Plata, Y Basco Godinez fue nombrado Maes- 
tre de campo. Y don Sebastian embio a Juan Ramón, y 

x a don García, para matar al Mariscal Al varado. Y Egas 
embio gente para el mismo effecto. 

Ya está contado, como Basco Godinez y Balthasar Velaz- 
quez, Rodrigo Palomeque, y otros, salieron por mandado del 
General del Assiento de Potosi; en demanda de Pablo de 
Meneses, y* de Martin de Robles. Pues es ansi, que fueron 
en su demanda, hasta el desaguadero. Donde supieron por 
cosa cierta, que no avian passado. Y alli. recibieron carta de 
Pedro de Hinojosa: en que les mandaVa bolver: por quantó 
Pablo de Meneses, y Martin de Robles, se avian quedado en 
la villa. Por lo qual, tomaron luego la buelta de Potosi. Que- 
dáronse en el camino Rodrigo Palomeque, Juan Rámirez Ci- 
garra, Pedro de Aedo, y Juan de Aolestia: y fue la causa; que 
por muy pequeña occasion se desafiaron, Juan Ramírez, y 
Aedo. Y por quedar entrambos heridos; se quedaron con ellos, 
Rodrigo Palomeque, con Oigarra: y Juan de Aolestia, con 
Aedo. Llegaron los demás, lunes seys de Marzo, dos oras 
antes de puesto* el sol ( que fue el diaque mataron al General) 
á una estancia de Rodrigo de Balda: que es cinco leguas de la 
villa de Plata. Y venían armados de cotas, y arcabuzes, y 
armas enastadas. Donde teniendo nueva de la muerte del 
General; se apartaron Basco Godinez, y Balthasar Velazquez. 
Y después de aver en secreto, y entre si platicado gran xatoj 
preguntaron á Rodrigo de Balda, si podrían alli estar segurps 
de los tyranos. El les dixo que si: y que les pondría en parte; 
que aunque ochenta hombres viniessen, no les enojassen. Y 
bueltos á consultar otra vez entre sk al fin se resumieron: en 
que Báldales diesse un guia, hasta les poner en una quebrada 
( media legua de la villa. ) La qual se les dio; y Diego de 
Avalos comenzó á recoger las cavalgaduras, y negros, que 
por alli pudo aver: en que tomó tres muías, y un ca vallo y un 
negro esclavo. Y sin quererse poner en la quebrada, ni en 
otra parte; Basco Godinez embio delante á Juan Montoya: 
para que diesse á don Sebastian la nueva de su Jlegada:. y He- 
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gó Martes por la mañana. T estando ya don Sebastian apa- 
rejándose, para salir á rocebirlos; assomaron por la plaza de 
la villa. Don Sebastian se fue alegremente para ellos: y Go- 
dinez se le hizo al encuentro: y apeándose, entrambos se re- 
cibieron alegremente: y se abrazaron con toda cerimonia do 
buena crianza. Basco Godinez dixo á don Sebastian. Señor 
cinco leguas de aqtii, supe desta gloria, tanto dewi desseada. 
Don Sebastian respondió [la cabeza descubierta] estos cava- 
lleros me han nombrado por General: y dado este cargo: yo 
le acepté, hasta que vuestra merced k viniesse. Mas agora yo 
le renuncio, y dexo en vuestra merced. A lo qual replicó 
Basco Godinez. Por cierto el cargo está Jbien empleado: y 
yo no lo he trabajado por otra cosa: que por ver á vuestra 
merced en el. Y aviendo entre ellos pasado estos comedi- 
mientos; luego se apartaron los dos: y platicaron aparte, y en 
secreto. Después de lo qual, mandó don Sebastian dar pre% 
gon, que so pena do muerte todos obedeciessen á Basco Godi- 
nez por Maestre de campo. Y nombró á Bal th asar Velasquez 
por Capitán de á cavallo. Lo qual hecho, dixo don Sebastian 
á Basco Godinez. Señor, no fue posible aguardar á vuestra 
merced, porque se nos passavael tiempo: pero hasta agora; 
ello ha sido todo acertado: de aqui á delante, vuestra mer- 
ced guie como mejor le pareciere. Basco Godinez replicó di- 
ziendo, que entonces, ni en algún tiempo, no se podia errar 
por tal consejo. Y que esperava en Dios, que los passos que 
aquel negocio le costa van, avian de ser, para descanso de to- 
dos. Y luego dixo á todos en general; que bien parecía que 
avia estado el ausente, pues no avian ydo á matar al Mariscal 
Alonso de Al varado. Y que si la nueva le tomara mas atrás 
el, y sus compañeros bolvieran á ello. Y tratando sobre este 
negocio mandó don Sebastibn llamar á consulta. Para lo 
qual se juntaron Basco Godinez, Balthasar Velazquez, Juan 
Ramón, el Licenciado Gómez Hernández, Hernando Guilla- 
da, Diego de Avalos, Pedro del Castillo, y don Garci Tello, 
con otros algunos: y Basco Godinez se ofreció de tomar la 
mano para ser caudillo en aquella jornada. Empero, don Se- 
bastian dixo; que lo avia ya prñmetido á Juan Eamon. Y 
ansí «alio acordado, que se hiziesse |ista de veynte y cinco 
soldados: y que fuessen caudillos, Juan Bamon, y don García: 
y tomassen la ciudad de la Paz. Basco Godinez dixó, que 
avia poco que hazer, escriviendo para tal effecto á Juan de 
Vargas, y á Martin de Olmos: y se offrecio de escrevirles: y 
assi lo hizo. Luego hizieron lista de los que avian de yr, y 
los apercibieron para otro dia miércoles: dándoles armas, y 
eavalgaduras para hazer la jornada. Y ansi salieron, 
Tomo ix. Literatura— 15. 
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miércoles antes de medio dia, Juan Ramón, don .Garsi 
Tollo, Gómez Mogollón, Gonzalo de Mata, Francisco de Añas- 
co, Almansa ( Hprnando de Soria) Pedro de Castro, Matheo 
de Castañeda, Campo Frió de Carvajal, Juan Nieto, Pero 
Franco de Solis, Balthasar de Escobedo, Diego Maldonado, 
Pedro de Murguia, Rodrigo de Arev#lo, Antonio Altamirano, 
Lucena, Hermosilla: los qnales como fueron, partidos de la 
villa; luego Basco Godinez dio dello aviso á Egas de Guzman: 
para que del Assiento embiasse socorro de gente á Juan Ra- 
món, y á don García. Y la carta ,que le escrivio es esta. 

Hermano mió de mis entrañas: á don García nuestro her- 
mano, y Juan Ramón; despachó el señor General, al pueblo 
-NTuevo, á prender al vellaco del Bastardo. El qual preso y 
muerto; no tenemos deffonsa, ni contraste, para seguir nues- 
tra victoria. Van veynte y cinco cavalleros, tales, que osaría 
yo acometer con ellos, á todo el género humano. Y assi ten- 
go por cierto, uo avra contraste alguno. Por esso hermano 
mió, aderezaos, y recoged las armas: porque el señor General 
me dize ( y á mi me parece muy bien ) que salga gente de es- 
se Assiento bien aderezad^ en favor de nuestros amigos. 
Acá nos ha parecido al señor General, y á todos, que vuestra 
merced ha usado de gran misericordia, en dar la vida á Gó- 
mez de Solis: y misericordia, mas no tanta. 

Recibida esta carta, por Egas de Guzman; luego toando 
apercibir cincuenta y cinco hombres, para que- fuessen qn fa- 
vor de Juan Ramón: y por Capitán Gabriel de Pernia, y Al- 
férez Alonso de Arriaza. A los quales mandó que fuessen 
hasta ¿1 Pueblo Nuevo, en seguimiento de Juan Ramón. Lue- 
go se aprestaron y salieron del Assiento con vandera tendida: 
y entre ellos yvan, Ordoño de Valencia, Diego de Tapia el 
Tuerto, Francisco de Chaves Mulato, Juan de Cepeda, Fran- 
cisco Pacheco, Pero Hernández de la Entrada, Alonso Marqui- 
na, Pedro de Benavides, Juan Márquez, Luis de Estrada Mel- 
chior Pacho, Antonio de Avila, y otros: en que yvan cincuen- 
ta y cinco soldados. Los quáles dexareinos yr su camino por 
contar lo que hizo Juan Ramón, después que salió de la villa 
de Plata. 



X 
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CAPITULO XVI. 

Como Juan Ramón desakmó a don García, y otros soldados 
y se fue á juntar con ei4. mariscal. y don garcía em- 
bio el aviso a don sebastian, de que resultó que basco 

« 
GODINEZ MATÓ Á DON SEBASTIAN, Y LA VILLA DE PLATA FUE 

REDUZIDA AL SERVICIO DEL REY. 

Antes que Juan Eainon saliesse de la villa de Plata; previ- 
no algunos amigos suyos: para cfíecto que en el camino sq 
duziessen al Rey: y que desarmando los que le fuessen con- 
trarios; se fuessen derechos á la ciudad de la Paz á juntar 
con el Mariscal Alonso de Al varado. Y fue ansí; que aquel 
dia Miércoles que partieron de la villa, fueron á dormir á 
unas peñas ( media legua do Moro Moro ) donde don García, 
teniendo mal concepto de Juan Eamon; y alguna noticiado 
lo que avia tratado; se quiso determinar de matarle. Empero 
reportóse, considerando ansi, que el aviso que le avian dado, 
podria ser falso, y por le echar cargo ( que es proprio, de gen- 
te veterana del Perú. ) Y tuvo atención, á que Juan Eamon 
tenia muchos amigos en la villa, y que podria ser, que por su 
muerte huyessen, y faltassen á don Sebastian: de que se po- 
dria imputar gran culpa. Y también que tenia amigos entre 
los soldados que alli y van: de que fácilmente podria resultar 
algún inconveniente: y assi determinó, de dissimular el nego- 
cio. Y también, porque juzgó, que lo mas que Juan Eamon 
podria hazer; seria huyrse para dar aviso al Mariscal: >y que 
si mayor noticia tuviesse; podria forzar á Juan Eamon, que 
se fuesse con el en una muía la mas cansada: como no fuesse 
posible seguir su proposito. Y con este intento, se dexó de 
advertir de otra cosa. Otro dia siguiente, Juan Eamon sos- 
pechó [por algunos indicios que tuvo] que don García tenia 
noticia de su determinación. Por lo qual determinó acelerar 
el hecho que pensado traya. Y estando con esta deliberación 
e ncontro entre inedias del camino de Cara Cara y de Macha; 
con Gómez Mogollón, Juan de Orihuela, Campo Frió de Car- 
vajal, Hermosilla, y Ohristoval de Carvajal; que se avian que- 
dado átras de don García: el qual se avia adelantado con al- 
gunos soldados, para yr á Macha. Juan Eamon los tomó 
desapercibidos: y los acometió de improviso, con Gonzalo de 
Mata ? Antonio Altamirano, Jeronyrao de Soria, Pedro de 
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Castro y otros, con quien estava confederado: y los desarmó, 
y dexó á pie: dexanrtoles solamente una muía cansada, y sin. 
freno: para que como romeros se bolviessen. Luego Juan 
Bamon pasó delante, camino de Macha: do halló á don Gar- 
cía con Hernando Candidato, Bodrigo de Arevalo, Alonso de 
Torres, y Balthasar de Escobedo: y assi mismo los desarma- 
ron, quitándoles los arcabuzes, y armas enastadas. Empero, 
dexoronles sus espadas y cavalgaduras: excepto á Balthasar 
de Escobedo, que no le quitaron cosa alguna: y Juan Bamon 
le quiso llevar consigo: por tener del confianza. También se 
dixo, que don García, después de aver sido desarmado; se 
offrecio de yr con Juan Bamon, en servicio del Bey: y que 
por algunas contradicciones le dexaron con los demás. Luego 
pues que esto uvo paspado, Gonzalo de Mata sacó un paño de 
mano» (que llevava en un alforjuela ) y poniéndole en una 
partesana, dixo, que le alza va por vandera en nombre de su 
Magestad, y en servicio de Dios. 1 Desta suerte caminaron 
para Chuquiavo. Don García se bolvio para la villa de Plata: 
y encontrándose en el camino con Goniez Mogollón, embió 
delante á Bodrigo de Arevalo, para que llevasse la nueva á 
don Sebastian. Y ansí, Arevalo se adelantó dellos, y llegó á 
Chuquisaca [que es la villa de Plata] sábado en la noche, 
onze de Marzo, á ora do las nueve. Y como entró por la pla- 
za; luegfo se echaron por la gente diversos juizios de su veni- 
da. Don Sebastian, Basco Godinez, y Tello de Vega, man- 
daron á Beclrar á parte la gente. Y después que hablaron 
un poco con Bodrigo de Arevalo; llegaron se al ésquadrou: y 
mandaron encender una hacha, y llamar los de la consulta. 
'Los quales vinieron, y se entraron en el zaguán de las casas 
del General, do estava la hacha encendida. Fueron los que 
para esto se juntaron, don Sebastian, Basco Godinez, Baltha- 
sar de Velazquez, Tello de Vega, Juan de Huarto, el Licen- 
ciado Gómez Hernández y otros algunos. Luego don Sebas- 
tian propuso el primero: como Bodrigo de Arevalo era veni- 
do á darle aviso, de como dou Garcigjo embiava á hazer sa- 
ber, como los vezinos que se avian huydo de la villa; .eran 
passados delante. Y que por esto la gente nvia hecho alto 
en el camino: hasta que se les embiasse recaudo de lo que'el 
mandava que hiziessen. Y sobre esta falsa proposición, pidió 
á todos dixessen sus pareceres. Luego comenzaron atratar 
del negocio: y por orden, cada uno dio su parecer: bien diffe- 
rente lo» unos de los otros: como . cosa que sobre falso y va 
fundada. Y al cabo se determinó, y fueron todos de acuerdo; 
que se escriviessen dos cartas, una á Juan Bamon, y á don 
García, para que luego se viniessen: y 'la otra al Assiento á 
Egas de Guzmau; para que embiasse luego á mandar á Ga- 
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briel de Pernia, diesse buelta con la gente que avia llevado: 
pues aquel negocio ya no podia tener buen succeso: por estar 
el Mariscal prevenido. Estando escri viendo estas cartas en 
el zaguán; donde ( como dicho es ) estava la hacha enceudi- 
- da; don Sebastian se entró dentro en el patio, con |Balthasar 
Velazquez: y se andavan passeando, comunicando en secreto, 
lo que se devia hazer sobre aquel ttecho. Porque don Sebas- 
tian, le avia ya dicho la verdad, de lo que avia dicho Eodrlgo 
de Arevalo. Eneste instante, Basco Godinez se paró mustio, 
y muy ymaginativo: considerando, como en su negocio co- 
ménzavan á succeder cosas, tan aviessas de su querer, y opi- 
nión. T por temor que no se podrían ya mucho sustentar en 
su tyrania; ymaginó en un punto de matar á don Sebastian. 
Haziendo cbimera en su pensamiento: que de alli le podría 
resultar grande interesse, y provecho: representando un ser- 
vicio tan calificado. Y determinado en este intento; dio par- 
te de su proposito, al Licenciado Gómez Hernández: ( k quien 
ya tenia por intimo amigo ) y 1er dixo el gran servicio que po- 
drían en tal coyuntura haztr al Bey. Pues le parecía, que ya 
don Sebastian, no era possible poder mucho sustentarse en 
su tyrania, Y assi con esta determinación, comenzaron á 
entrar el patio a delante. Empero Basco Godinez, assombra- 
do de temor ( como en semejantes casos es muy ordinario) se 
separó, y dixo á Gómez Hernández. Bien será que preven- 
gamos algunos amigos, para que nos asseguren de la guarda 
de don Sebastian. Y ansi le encargó, llamasse á Eiba Mar- 
tin, y Juan Chacón, y Pedro del Castillo, y á Juan Gutiérrez. 
El Licenciado Gómez Hernández, se bol vio hasta el umbral 
de la puerta principal de la casa: y los llamó á todos por sus 
nombres. Empero visto que no le respondieron, se bolvio: y 
en el camino topó con Gonzalo de Cabrera ( que era muy su 
amigo ) y le dixo que se ftiesse con el, y que hiziesse como el, 
y diesse en quien el diesse. Y con esto se entraron donde 
Godinez los espera va. El qual dixo á Gouzalo Cabrera; que 
mirasse bien por la puerta do estava la guarda. Y ansi pas- 
earon á delante, Basco Godinez: y Gómez Hernández, tenien- 
do ya antes prevenido Basco Godinez; á Juan de Huarte. Y 
y estando ya juntos, dixo á don Sebastian el Licenciado Gó- 
mez Hernández. El señor Maestre de campo y yo, queremos 
á vuestra merced uua palabra. Y con esto Balthasar Velaz- 
quez se apartó tres ó puatro pafcsos: para les dar lugar que 
hablassen. Y en aquel instante se abrazaron entrambos con 
don Sebastian ( que estava armado de cota de malla, y gorjal) 
y le comenzaron á dar de puñaladas. Balthasar Velasquez, 
como estava desapercibido de tal caso; dio arrebatadamente 
un grito; saltando para atrás, como en casos inopinados y se- 
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majantes, siempre acaece: porqué los primeros movimientos 
no son en mano de los hombres. Y por esta causa, les suc- 
cede semejante terror, y espanto. Luego pues que Balthasar 
Velazquez se reportó, viendo su intimo amigo, y compañero 
( Basco Godinez ) en tai hecho; puso manó á un puñal que 
traya: y comenzó á dar depuñaladas á don Sebastian: avien- 
do ya también acudido Juan de Huarte, con una partesana: 
con que tiró algunos golpes á don Sebastian: hasta que se le 
descabezo. Y como era de noche; acertó algunos golpes á los 
compañeros. Don Sebastian se desasió dellos, y se fue el 
patio á delante con hartas heridas á meterse en un bohio. 
En esta sazón avian ya acudido, Diego de Avalos, y Pedro 
del Castillo: y todos entraron dentro del bohio. Empero co- 
mo estava escuro; tenían miedo deferirse unos á otros. Y. 
por esto, Balthasar Velazquez, dixo á los demás que se fues- 
sen, y dixessen á la gente, que ya era muerto: y que el se 
quedaría para le acabar de matar. Los quales assi lo hizie- 
ron: y. Balthasar Velazquez topando con don Sebastian ( qne 
estava arrimado al rfticon del bohío) le v dio muchas puñaladas- 
por la cabeza, y otras partes. El qual pedia conffession: y 
ansi le hirió, hasta que vio que ya no -bablava: y salió fuera á 
buscar quien se le ayudasse á sacar al esquádron, UamUndo 
al Licenciado Hernández, y á Diego Avalos. Y quando lle- 
garon; hallaron que á gatas se avia saEdo á la puerta del bo- 
hio, do estava tendido, y boqueando. Y alli le dieron muchas 
mas heridas, hasta que vieron que acabó de espirar: que se- 
rian las diez de la noche. Y quedó Basco Godinez de la re- 
buelta herido de la mano derecha. Luego sacaron & don Se- 
bastian ansi muerto al esquádron: apellidando biva el Eey, 
que el tyrano es muerto. Y Basco Godinez salió también 
dando bozes. Biva el Bey que el tyrano es muerto: y yo lo 
maté. Aunque es cierto ( á mi juizio ) que no herraría, quien 
juzgasse á los matadores por- tanto, y mas tyranos que al 
muerto: porque tanto y mas que no el, lo avian sido. Y des- 
pués, siendo ministros de justicia; se mostraron mayores. Y 
no es de maravillar^ ni engrandecer este hecho, como afgunos 
lo han querido engrandecer en el Perú: que estando como es- 
tavan, trezientos y quaronta hombres en esqnadron; osassen 
tan pocos, atreverse á matar á don Sebastian. Porque se de- 
ve considerar; que si no eran los matadores del General, y 
muy pocos nias; todos los otros estavan forzados y contra su 
voluntad. Y por el consiguiente, se ha de attender; que los 
matadores de don Sebastian; eran tan principales ( y aun 
mas ) en la tyrania, como el mismo don Sebastian. Y avian 
sustentado á su costa, muchos soldados, para aquel effecto: y 
los avian socorrido: remediando sus necessidades. Como 
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muchos días avia, que lo avian hecho, Basco Godinez, y 
Balthasar Velazquez. T también, por el mismo caso, se ha 
do juzgar, que los tales matadores; eran los principales, y pri- 
meros en tener mando: y por cuyo consejo, todo se gorverna- 
va. Porque Basco Godinez; era maestre de campo: el Licen- 
ciado Gómez Hernández, teniente de General, Balthasar 
Velazquez, Capitán de cavallo: y Juan de Huarte, Sargento 
mayor. Por lo qual, es claro, que pudieron bien salir, (y á 
su salvo ) con el hecho que acometieron. Y de lo que les pu- 
diera venir contraste, era solamente, por lo aver intentado, 
sin lo comunicar con Balthasar Velazquez. Mas es muy cier- 
to, y averiguado, que Balthasar Velazquez y Basco Godinez, 
era todo una cosa, y querer, en semejantes asseres. Y añsi 
de ay á tres dias que fue muerto don Sebastian (y siendo ellos 
elegidos mano armada por el Cabildo ) celebraron por ante 
escrivano, carta de compañía, y hernlandad, por diez años: 
metiendo los Indios que les depositassen, y tuviessen: con 
las muías, cavallos, y esclavos, ganados, y bestias, y otras 
cosas de su servicio: hasta los Yanaconas que les servían con 
todo lo demás que en aquel tiempo por qualquier via uviessen, 
óeredassen. Y que en los gastos, y trajes; no uviesse cuenta^ 
ni razón: sino que cada uno gastasse lo que quisiesse. Que 
en tal coyuntura se argüyó, la malicia, y ponzoña de sus da- 
ñadas entrañas: y de sus sobervios; y locos pensamientos. 



CAPITULO XVI I. 

Como Juan Ortiz de Zarate, y P¿ro Hernández Paniagua, 
fueron sueltos: y se hizo justicia de algunos soldados, 
y Basco Godinez se hizo nombrar por Cabildo, justicia 

MAYOR, Y CAPITÁN GENERAL, Y SE LE DEPOSITARON LOS In- 

dios del General, y al Licenciado Gómez Hernández , 
los Indios de Puna. 

Como don Sebastian fue muerto ( según está dicho ) y saca- 
do al esquadron y puesto entre la gente; todos los culpados 
se desmayaron. Y luego sacaron del toldo (do esta van pre- 
sos ) á Juan Ortiz de Zarate, y á Pero Jlernandez Paniaga. 
A los quales dixo Basco Godinez. Señores, por amor de Dios, 



que pnes*yo no tengo mano, vuestras merceaes estén eúeste 
esquadron, y animen los que en el están: y les exorten, sirvan 
á su Magestad. Empero, como Juan Ortiz de Zarate, viesse 
que todos los delinquentes, y matadores del General, esta van 
en el esquadron; y por Capitán, uno délos principales agres- 
sores; que era Hernando Guillada; de temor no le matassen 
( y por le parecer tan bien que ansi con venia) dixo publica- 
mente á bozes; que todos tuviessen por Capitán á Hernando 
Guillada. Lue^o Basco Godinez se entró *m una tienda de 
un boticario (que estava junto al esquadron) para curarse de 
la mano. Y toda aquella noche, estuvieron, Juan Ortiz de 
Zarate, y Pero Hernández Paniaga, con otras personas de 
quien se tenia concepto, que serian servidores de su Magestad, 
rodeando el esquadron: por que en el no uviesse algún des- 
mán: y no se huyessen los delinquentes. Y despacharon con 
brevedad á Juan de Cortaza con cinco arcabuzeros: para que 
tomasse el camino de Potosí: porque no pudiesseu daría nue- 
va á Egas de Guzman. Prendieron á Sauzedo el valiente, y 
á Antonio de Sepulveda, y Nicolás de Maqueda, y luego íes 
dieron garrote. Queriendo ya amanecer, Basco Godinez em- 
bió á llamar ( de la tienda do estava echado curándose) á 
Juan Ortiz de Zarate, y á Pero Hernández Pantagua, y á 
Antonio Alvarez, y Martin Monje (que eran los vezinos que 
en aquella sazón avia en la villa de Plata ) y siendo venidos 
les dixo. Seño* es ya vuestras mercedes saben el peligro en 
que me puse, por matar al tyrano, y servir, á su Magestad, y 
libertar á vuestras mercedes: y que por ello he perdido la 
mano derecha: supplico á vuestras mercedes me honren, y fa- 
vorezcan: de manera que el Eey, y su Audiencia Eeal, tengan 
noticia de mi. Y en el entre tanto [pues lo pueden bien ha- 
zer] me hagan merced de me elegir, por justicia mayor de es- 
ta provincia: pues el General es muerto. Y por el consiguien-. 
te, me nombren por General para la guerra. Pues saben, que 
Egas de Guarnan está apoderado de Potosi: y no sabemos lo 
que alia avra succedido. Y pues los Indios del General han 
quedado vacos, también me los pueden vuestras mercedes 
depositar: hasta que la Audiencia Eeal otra cosa provea. Pe- 
ro Hernández Paniagua respondió; que á su parecer ellos no 
eran parte, para elegir ni nombrar justicia mayor: empero, 
que alli estava el Licenciado Gómez Hernández que era Le- 
trado: que si el diesse parecer que se podia hazer, como fuesse 
valido; que en tal caso de muy buena voluntad lo harían. El 
Licenciado Gómez Hernández, dixo: que podían muy bien 
elegir á Basco Godinez, por tal justicia" mayor, y Capitán Ge- 
neral para la- guerra: y que seria cosa muy acertada: - por ser 
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justo lo que Basco Godinez pedia. Y assi llamando al Es- 
crivario, luego lo hizieron: y entregaron le por auto la vara 
de justicia: y nombraron á Balthasar Velazquez; por Maestre 
de campo. También negoció el Licenciado Gómez Hernán- 
dez, como fuessé nombrado por Capitán de á cavallo, y le en- 
comendassen los Indios de Puna: como á pasco Godinez los 
del General. Que cierto parece que de £u propria mano se 
quisieron pagar: y vender bien, la opinión, en que con los sol- 
dados estavan: y el miedo también que dellos los vezinos te- 
nían: y el temor de que no i íiessen mas crueles con ellos; que 
don Sebastian lo avia sido. Después desto, file nombrado el 
Licenciado Gómez Hernández, por teniente del campo. Y 
nombraron á Juan Ortiz da Zarate; y á Pedro del Castillo, 
por capitanes de Infantería. Luego se pregonó publicamen- 
te, que todos obedeciessen á Basco Godinez por General: y á 
Balthasar Velazquez por Maestre de Campo. Proveyosse 
que Riba Martin con cinco soldados fuesse camino de Macha, 
y prendiesse á don Garcia, y los demás que con el viniessen. 
Ansí mismo, luego Balthasar Velazquez, hizo dar garrote á 
Francisco de Villalobos, y cortar sendas manos á Pedro de 
Mata, y Lucas de la Torre. Y armstraron, é hizieron quar- 
tos á Alvar Pérez Payan, y á Gaspar Miguel, que avian to- 
mado en el camina de Potosí, con despachos de Bgas de Guz* 
man, para don Sebastian de Castilla. 



CAPITULO XVIII. 

Como vinieron á la villa Pablo de Meñeses, y Martín de 
bobles» y otros vezinos, y de las razones que . passaron 
con Basco Godinejz, sobre que se le hiziesse nuevo nom- 
bramiento. 

Otro dia siguiente, después del nombramiento de Basco 
Godinez, finieron á la villa de Plata, Pablo de Meneses, Mar- 
tin de Eoblcs, Diego de Almendras, y Diego Velazquez, que 
andavan ausentados, y huydos, después de la muerte del Ge- 
neral Pedro Hinojosa. Estava enesta sazón Basco Godinez, 
aposentado en las casas de Pero Hernández Paniagna: y es- 
tava echado en una camaj curándose <¿e la herida de la ma- 

Tomo ix. Literatura.— 16, 



—122— 
no. Y sabiendo que estos vezinos eTan venidos; embió luego 
á llamar á Juan Ortiz de Zarate: y dixole. Yo querría que 
vuestra merced me la hisiesse, de hablar de mi parte, á Pa- 
blo de Meneses, que es Regidor: y á Martin de Robles, que 
es principal vezino desta ciudad; para effecto, que pues vues- 
tras mercedes me han nombrado por justicia mayor, y Capi- 
tán General; y me han depositado los Indios del general; ellos 
lo tengan por bfteno: y juntamente lo aprueven con vuestras 
mercedes: hasta eij tanto que el Audiencia otra cosa provea. 
Por causa, que esta elecion tenga mas authoridad: y sea mas 
fixa. Juan Ortiz habló luego á Martin de Robles: y diole 
por respuesta; que el era amigo de Basco Godinez: y que te- 
nia desseo acertasse en su negocio: y que no diesse muestra, 
que el servicio tan señalado; que á su Magestad avia hecho; 
uviesse sido por interesse, y vanagloria: mas que por otra co- 
sa. Por tanto que no curasse de querer aquellos cargos, y 
provechos: siuoqueluegodísistiessede todo: y dexasse el cargo, 
y la execucion de la justicia de aquel caso,ála justicia Real. Ávi- 
da Juan Ortiz esta respuesta, habló sobre lo mismo á Pablo de 
J^Ieneses. El qual respondió en suma; que su parecer era queelea- 
bildode la villa dePlata, no tenia poder: deelegir justicias ma- 
yores: ni hazer capitán General. Y que por tanto, el no Arma- 
ría sobre tal caso, cosa alguna: porque no quería que le cos- 
tasse trumpho: corno avia hecho á los vezinos de la Paz, en 
tiempo que hizieron otra tal elecion, en Antonio de Ulloa. 
Juan Ortiz de Zarate, dio estas respuestas, á Basco Godinez: 
y por ello mostró grande enojo: diziendo; que no consentiría, 
que nadie le quitasse su honra. Bstavan ya enesta sazón pre- 
venidos muchos soldados, amigos de Basco Godinez, y de 
Balthasar Velazquez: de manera, que se avian entrado al pa- 
tio, mas de sesenta soldados, con arcabuzes, y mechas encen- 
didas, y con partesanas. Y eran venidos, con deterfci i nación 
de matar, á qualquiera, que en el Cabildo contradixesse el 
nombramiento passado. Después que Juan Ortjz de Zarate, 
itvo dado estas respuestas, á Godinez; luego vinieron, Martin 
de Robles, y Pablo de Meneses: y passaron algunas platicas, 
y razones con Basco Godinez: sobre lo que avian dicho á Juan 
Ortiz de Zarate: estando presentes, Juan Ortiz, y Pero Her- 
nández y otros. Sobre que, Basco Godinez dixo publicamen- 
te. La honra que yo he ganado en matar al tyrand; no será 
nadie parte para quitármela. Porque á quien tal pretendie- 
re, deffenderse lo he, en quanto yo pudiere. A lo qual, Mar- 
tin de Robles, replicó ligeramente. Luego salió de través 
Pedro del Castillo: y travando á Martin de Robles de un bra- 
zo, le dixo. Señor, lo que Basco Godinez, y nosotros einos 
ganado, en servicio de su Magestad, matando al tyrano, y li- 
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bertando esta tierra; no será nadie parte para escurecerlo: ni 
para quitárnoslo. Y esto, dixolo con un continente altivo. Mar- 
tin de Boble's, como de su condición era mal sufrido; aunque 
vio ser mala coyuntura, se enojó mucho, y dixo. lío se yo, 
porque Pedro del Castillo me habla agora desta suerte: por- 
que á fe que de otra manera ine suele hablar. Luego se pu- 
sieron entre ellos, Juan Ortiz, y Pero Hernández Paniagua, 
y otros, para los apaziguar: porque la cosa no procediesse adelan- 
te Juan Ortiz reheprendio mucho á Martin de Eobles: porque 
en tiempo no dissimulava lo que sentia: y fingía sentir otra 
cosa. Martin de Robles le apartó aun cantón de la sala, y le 
dixo. No creo en tal, sino tengo por muy mejor morir, y * 
que nos maten á todos; antes que suffrir tan notoria fuerza. 
Y entre otras cosas le dixo. Aveys mirado como me habla 
Castillo tan difieren te de lo que suele! Y enesta sazón es- 
tavan ya á la puerta de la sala, Balthasar Velazquez, y otra 
infinidad de soldados armados de cotas, y arcabuzes, montan- 
tes, y partesanas. Aviase salido en este tiempo dissimula- 
damente Pablo de Meneses: porque vio que ya estava la me- 
sa puesta en la sala: conel libro del Cabildo. Por lo qual 
Basco Godinez rogo al Licenciado Hernández, le llamasse: y 
suplicasse de su parte, viniesse para hallarse en el Cabildo 
con los demás. Pablo de Meneses dixo á Gómez Hernau- 
dezj que le dexasse, y se fuesse: porque aquellas cosas que 
passavan; mas eran hazer fuerza, qne cabildo. Gómez Her- 
nández le persuadió, que se boiviesse: poniéndole por delan T 
te, que sino lo hazia, tenia entendido, le matarían: y á todos 
los que fuessen contrarios á Godinez. Y assi, de puro miedo 
se bolvio Pablo de Meneses. Finalmente, todos se sentaron 
á Cabildo, vezinos, y regidores: y de puro temor y miedo, 
hizieron nuevo nombramiento en Basco Godinez: de justicia 
mayor, y Capitán General: y aprovaron en todo, el nombra- 
miento passado. Que cierto, fue harto peor que la passada 
tyrania que se avia hecho: matando al General Hinojosa. 
Porque aquella, fue publica, cruel, y violenta, y con muerte 
de la justicia. Empero esta, era yrremediable, dissimulada, 
y secreta: y hecha por la misma justicia, (si tal se puede aqui 
llamar) y con apellido del Eey. Y hecha ansi mismo, por los 
ministros injustos déla misma injusta justicia. Donde I03 
robadores lobos, matavan, y justificavan á otros; que [aun- 
que verdaderamente eran muy culpados] respecto dello: eran 
como mansos corderos. Y era la flor de su juego, matar á 
muchos sin les tomar confessiou: porque no déscubriessen sus 
tractos, y conciertos. Y á los que eran muy culpados en la 
conjuración passada; si del los tenían entera confianza que 
guardarían secreto de aquella preñéis que tanto tiempo avian 
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traydo; conestos tales dissimulavan con penas livianas: y con 
darles de mano, ayudándolos para su viaje. Lo qnal haz'an 
torciendo la justicia, ha/Ja la parte qué sus interesses mas 
los guiava, 



CAPITULO XIX. 

Como Riba Martin traxo preso á don Garcitello A la vi- 
lla de Plata. Y como luego Balthasar Velazquez hi- 
zo DEL JUSTICIA, 

Ya esta dicho,como Biba Martin partió con cinco arcabu- 
zeros, para prender á don García. Pues es ansi, que á cinco 
leguas de la villa le prendió: y mostró grande admiración, 
. de que supo, que Basco Godinez avia muerto á don Sebas- 
tian. Y luego que fue preso, dixo á Riba Martin, que sin 
duda tenia gran temor que le avían de matar arrebatadamen- 
te: y sin le dar algún termino: á fin que no descubriesse la 
culpa de Basco Godinez, y Balthasar Velazquez: en los tratos 
passados. Eu lo qual por cierto no se engañó: porque luego 
que fue traydo á la villa, encargó Godinez, á Balthasar Ve- 
lazquez; le despachasse de presto: porque no descubriesse las 
marañas de entrambos. Y ansi, Balthasar Belazquez, le hizo 
luego meter en las casas del general. A quien dixo don Gar- 
cía, (leíante muchas personas: estando ya enel patio. Señor 
maesse de campo, mire que le pido y requiero que me oyga 
de justicia: y me guarde los términos de derecho: y que no 
me mate, sin que yo sea oydo: donde no; protesto que mis pa- 
rientes en Castilla, y acá, pedirán á vuestra merced mi muer- 
te. Balthasar Velazquez le dixo; se subiesse arriba, y se de- 
xasse de protestaciones. Y subido que fue, metióle en una 
"recamara, y apercibióle que luego avia de morir: por tanto 
que brevemente se confessasse. Avia se entrado conel Juan 
Orfci? de Zarate: á quien don García dixo, que le supplicava 
que si avia de morir; negociasse que le diessen termino por 
aquel dia para recurrir en la memoria sus peccados : y 
pedir á Dios perdón dellos. Porque era mozo, y avia sido 
muy peccador. Luego Balthasar Velazquez, entró dentro: y 
sin admitir los ruegos de Juan Ortiz, le hizo salir á fuera: y 
dixo á don García; que antes de un ora avia de morir: por 
tanto que brevemente ordenasse su Anima, Y estando se 
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eonfessando, le-dio mucha priessa, para que muy presto aca- 
baste. Y aun casi uo bieu acabado de confessar, le hizo dar 
garrote y se quebró el cordel. Y poniéndolo otro cordel a la 
garganta, pareciendole á Balthasar Velazquez que avia mu- 
cha dilación; sacó su espada de la cinta, y le hizo degollar y 
cortar la cabeza conella. Y Juan Ortiz de Zarate, hizo amor- 
tajar, y enterrar su cuerpo. Luego hizieron también justicia 
de otros algunos: guardando la ordeu de no tomar confession: 
ni hazer figura de juyzio: con quien pudiesse manifestar, ser 
ellos los fundadores, é inventores de la tyrania. Lo qual de- 
xaremos en este estado: por contar lo que eneste tiempo suc- 
cedio en el assiento de Potosí. 



CAPITULO XX. 

Como se escrivio una carta de la villa de Plata, al assien- 
to de Potosí para Antonio de Luxan, por cuya causa 
egas de güzman fue preso y muerto, y el assiento re- 

■ 

DUZIDO Afc SERVICIO DEL R»EY. 

Luego que don Sebastian fue muerto, escrivio Juan Gon- 
zalos una carta al assiento de Potosí, para Antonio, de Lu- 
xan, y enella dezia, que diesse de puñaladas á Egas de Guz- 
man: porque Juan Eainon era ydo á servir al rey. Y don Se- 
bastian era muerto. Bmbió esta carta secretamente con un 
Yanacona, que la llevó metida en una ojota (que es calzado 
de Indios, á manera de alpargata.) Llegó el Yanacona al 
Assiento, Martes catorze de Marzo, media ora después de 
amanecido. Eecebida esta carta, por Antonio de Luxan;- du- 
dó, si era fingida, y echadiza ^por Egas de Guzman. Y aun 
so determinó creer que era recabdo falso, y tracto doble. Es- 
tando pues conesta confussion, determinosse yr á las casas 
del Eey, donde Fgas de Guzman estava. Pero antes que 
allá fuesse, echó vando, que toda la gente se juntasse: y, se 
pusiesse en esquadron. E hizo augmentar ansí mismo la 
guarda de Jos presos. Lo qual hizo, porque si la carta era 
fingida, y por dalle tiento; Egas de Guzman se assegurasse 
del. Oydo el vando* por Egas de Guzman, le salió al encuen- 
tro, y le dixó, que es esto? .Antonio de Luxán le mostró luen- 
go la carta: diziendo. Esto me escriven de la Villa, creyen- 
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do Que os quiero yotan mal, que os avia de matar. Egas le 
preguntó, si conocía la firma de la carta: y le dixo que no: 
empero que le parecia ser firma de Juan González: y que los 
. de su casa lo sabrían. Luego mandó Egas llamar á Martin 
de Lizalde: el qual no se determinó bien, en si era la firma 
del Juan González. Y enestas averiguaciones; mostró Egas 
alguna congoxa: y comenzó con alguna curiosidad, á inquirir 
la certitud de la firma. En lo qual, claramente conoció An- 
tonio de Luxan: que la carta era cierta: y luego determinó en 
si, de matar á Egas de Guzman. Y estando con tal pensa- 
miento, junto á la sala; vio passar delante de si, á Damián 
de la Vandera [qué era grande amigo suyo.] Y venia arma- 
, do, y con lanza. Antonio de Luxan le dixo, diesse la lanza á 
Hernán Cabrera de Oordova: pues que el estava bien arma- 
do: y Cabrera no. Ansi mismo, llamó á Diego de Azeb'edo: 
y embió al efcquadron, á llamar á Luys de Tapia, Diego de 
Porras, Juan de Barrientes, y á Juan Velazquez, y á otros. 
Y venidos que fueron, les dixo que biziessen como el. Y 
queriendo ya entrar por la sala; salia ya Egas de Guzmau, 
por la puerta. Al qual Antonio de Luxan dixo; que se bol- 
viesse dentro, á donde estavan los presos: porque le quería 
hablar. Y assi, tornándose á entrar Egas; Antonio de Lu- 
xan le Hevava asido de un brazo, y pareciendo le á Egas de 
Guzman que le llevava mas qu'e de su grado, puso mano á 
vn puñal, diziendo. Que es estol Antonio de Luxan echán- 
dole la tina mano al puñal, y con la otra empuñándose en 
una daga; le dixo, que á deser! sino que biva el Bey: y que 
seays preso. Y diziendo estas palabras, avia llegado allí, 
Diego de Vergara: y estava ya por detras sobre Antonio de 
Luxan, alzado el brazo: y una daga desnuda en la mano. 
Empero, Damián de la Vandera^ accudló de prestp valiente- 
mente sobre el: y le quitó la daga, y le prendió. Acudian 
ya también la guarda de los presos: empero Antonio de Lu- 
xan, y Damián de la Vandera, les dixeron, que no se 
roeneassen, porque los harían quartos. Antonio de Luxan 
quitó la espada á Egas de Guzman: y diola al Capitán Juan 
Vendrel, que era uno de los presos.) Luego hizo quitar los 
grillos á Martin de Almendras á quien Antonio de Luxan 
dixo; que el le restituya la vara que los tyranos le avian qui- 
tado: que sal i es se fuera, é hiziesse justicia de los culpados. 
Hizo quitar los grillos, y cadena á Gómez de Solis: y se los 
hizo echar á Egas de Guzman; Gómez de Solis le quitó , la 
cota que traya, y se la vistió: y dentro de seys oras, hizieron 
quartos á Egas de Guzman, y á Diego de Vergara: y pusieron 
sus cabezas en unos sendos» palos, sobre las ca«as del Eey. 
Lo qual hecho entraron en consulta,! sobre el 'recato y guarda 
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que se tendría en la villa: porque no se tenia aun certidum- 
bre, de la nueva de la carta. Y fue acordado qué la gente es- 
tuviesse puesta siempre en esquadron, de noche, y de dia: y 
que los arcabuzes no cessassen de bazerse» Porque después 
que Egas de Guzuian se alzó con el Assiento se avian hecho 
diez y siete arcabuces: y continuo trabajavan. quatro herreros 
que allí avia en hazellos: y avia enibiadodos soldados al pue- 
blo de Puna ( Indios del Rey) que hiziessen Salitre. Empero 
de ay á dos dias supieron ser cierta la nueva de la carta: por 
lo qual cessó todo y se deshizo la gente. 



CAPITULO XXL 

Como los de la villa salibkon contra Egas de Guzman, y 

TENIENDO NUEVA DE SU PRISIÓN SE B0LVIER0N, Y $ALTHASAR 
YeLAZQÜEZ FUE EN SEGUIMIENTO DE GABRIEL DE PfiRNIA. 
■ Y DE LO QUE EN ELOAMINO LE SUCCEDIO: Y DE ALGUNOS CAS- 
TIGOS QUE HIZIERON SOBRE ESTA TYRANIA. 

Avian eneste tiempo, entrado en consulta los de la villa de 
Plata: para dar orden en las cosas de la guerra. Y fue acor- 
dado que sejuntassen, toda la gente, y cavalgaduras, y par- 
tí essen luego para el Assiento de Potosi: para desbaratar á, 
Egas de Guzrnan. Y ausi salieron de la villa con tal deter- 
minación; Miércoles quinze de Marzo, con las Vanderas, y 
#ente de guerra: en que yva Basco Godinez por general, y 
justicia mayor: Balthasar Velazquez por Maestre de campo: 
Juan Ortiz de Zarate, y Pedro del Castillo, por Capitanes de 
Infantería: el Licenciado Gómez Hernández, por Capitana 
Ca vallo: y por Teniente del campo. Y aviendo andado dos 
leguas; vino les nueva, de como Antonio de Luxan avia preso 
á JEgas de Guzman: y que todo el Asaiento eétava en servicio 
dlo^u Magestad. Luego entraron en consulta, y se acordó, 
que Balthasar Velazquez fuesse al Assiento de Potosi, junta- 
mente con el Licenciado Gómez Hernández para effectq que 
Balthasar Velazquez sal iesse en busca de Gabriel de Pernia 
que [como esta dictioj avia salido por mandado de Egas de 
Ouzman, con cinquenta y cinco hombres, á tomar la Cibdad 
d.e la Paz. Luego se. hizo lista, y se apercibieron para yr á 
Potosi, cinquenta soldados por copia. Y otro dia Jueves por 
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la mañana, se partieron para el Assiento: y los demás se bol- 
vieron á la villa. Entró pues Balthassar Velíizquez en el As- 
siento, Sábado siguiente por la mañana: y detuvo se dos ó tres 
dias, aderezando cosas ñeceasarias para elcamino, y luego 
partió con quarenta hombres bien aderezados, con Vandera 
tendida: y por Sargento, Juan de Huarte: y assi fueron en 
busca de Gabriel de Pernia. El qual con sus cincuenta y 
cinco hombres, caminó hasta Caracollo, que son cinquenta 
leguas de camino: y álli tuvo nueva como Juan Eamon avia 
desarmado á don Garcia. Por lo qual, alzó la' vaudera que 
llevava, en nombre de su Magestad: y se fue con la gente pa- 
ra la cibdad de la Paz, para juntarse con el Mariscal: y embió 
delante, á dar mandado á Ordoño de Valencia, y á Francisco 
Pacheco. Y onze leguas adelante de Caracollo en el tambo - 
de Siquisica; los soldados prendieron á Gabriel de Pernia: y 
alzaron la Vandera por don Sebastian. Y bolvieronse con 
ella la buelta de Potosí, y dexaron á Pernia, para que se fuesse 
donde quisiessc: quedando se conel gJuan de Cepeda, Christo- 
vííI de Bonilla, Diego de Tapia el tuerto: los qualés fueron al 
desaguadero; á juntarse con el Mariscal. Camiuaudo pues 
estos soldados con su vandera, tuvieron nueva en el camino, 
de la muerte de don Sebastian. Por lo qual, bol vieron á de- 
zir, que aquella vandera alza van en nombre de su Magestad. 
De manera que la vandera, hazia el effecto de la veleta: que 
se muda siempre con el viento que corre mas frezco: hazia la 
parte do viene. Y en fin, podemos dezir, que hazia lo que la 
gente poco leal: que es, andar á biva quien vence. Venidos 
pues estos á encontrarse con Balthasar Velazquez; Alonso de 
Arriaza que traya 1$ vandera, con Pero Xuarez, y otros dos 
soldados; se hizieron adelante con ella. Y obra de treynta 
passos de la vandera de Balthasar Velazquez; la abatieron 
tres vezes, y se la entregaron. Luego Balthasar Velazquez 
embió de alli á Riba Martin, y á Martin Monje, £ la cibdad • 
de la Paz: haziendo saber al Mariscal, como el Assiento y vi- 
lla de Plata, estava todo pacifico y reduzido al servicio de 
su Magestad: y el se bolvio para el Assiento: llevando presos 
á Alonso de Arriaza, y Francisco de Arnao, Pero Xuarez, 
Alonso de Marquina, Francisco Ohavez mulato, y Juan Pérez. 
Y llegado legua y medja del "Assiento, mandó hazer qúartos 
á Francisco de Arnao. Y entrado que fue, hizo arrastrar y 
hazer qnartos á Alonso de Marquina. Y aquella mesma.no- 
che entró en el Monesterio de la Merced: v sacó.á Pedro del 
Corro, pue se* avia metido frayle ( por avSrse hallado en la 
muerte del General ) y fue ahorcado. Y condenando á Alon- 
so de Arriaza á Galeras; entregó los demas¡presos á Basco Go- 
dinez, que era Justicia mayor, y estava en aquella sazón en el 
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Assíento. Y entrególe también la nomina (te todos 1os qué 
avian ydo con Gabriel de Pernia: poniendo á Juan Kamirez 
Cigarra qne en el camiuo se le avia juntado. Ta eran venidos 
en este tiempo, á la villa do Plata, Gómez de Alvarado, y el 
Licenciado Polo. Los quales avian venido de Pocoua: con 
ciento y veynte y cinco hombres: y estando con su geute so- 
bre el rio grande les vino nueva de la muerte de don Sebas- 
tian. Y venidos á la villa, Gómez de Alvarado presentó su 
vandera en el Cabildo déla villa de Plata: y en siete de Abril, 
Rodrigo de Orellana Alcalde, tomando por assessor al Li- 
cenciado Polo, sentenció á Hernando Guillada, en destierro 
por tres años, de Arequipa para abajo: y á Diego Méndez en 
destierro perpetuo de Quito para abajo: y á Gómez Mogollón 
de Lima para adelante: y á Hernando Candidato, de tofla la 
provincia de los Charcas. Y^en nueve de Abril Basco Godi- 
nez estando en el Assiento de Potosí; mandó hazer quartos á 
Garci Tello de Vega: que fue capitán de don Sebastian. Die- 
go Pérez esta va también sentenciado en la villa pot Basco 
Godínez; á quefuesse deszocado de entrambos pies, y á Gale- 
ras empero no se lq avian cortado, mas que un poco -del pellejo 
de un dedo de cada pie. Luego se concertó que Balthasar Ve- 
lazquez, y Pedro del Castillo viniessen á Lima: á encarecer y 
exagerar, el servicio que Basco Godinez, y ellos avian hecho 



CAPITULO XXII. 

Como teniendo el .Audiencia relación de lo succedido en 
las charcas, se embió comisión -al mariscal al0k3o de 
Alvarado para que hiziesse el castigo, y el embió det la 

CIUDAD DE LA PAZ, Á PRENDER MAÑOSAMENTE A-BaSCO GoDI- 
NEZ, Y COMO LLEGADO EL MARISCAL AL ASSIENTO PRENDIÓ 
MUCHOS VEZINOS Y SOLDADOS. 

Quando estas cosas avian passado en la villa de Plata, y 
assiento de Potosí; ya en la ciudad de los Eeyes, tenia rela- 
ción el Audiencia: destas revoluciones, y tormenta que avia m 
corrido. Porque en fin de Marzo, avia venido la nueva de la 
muerte del general y ty rauia de don Sebastian de Castilla. 

Tomo ix. Literatura.— 17, 



1T de alli á seys dias, del sucesso, y rebelión de Égas de Guá* 
man en el Assiento de Potosí; y dentro de otros quatro vino 
la nueva de la muerte de los tyranos. Por lo qual se hizie- 
ron en Lima grandes fiestas, y Tegozijos. Luego acordaron 
los Oydores dar comisión al Mariscal Alonso de Alvarado: 
para el castigo (leste negocio: y mandaron al Licenciado Juan 
Fernandez, fiscal, faesse allá, para hallarse presente como fisr 
cal del Rey. Pero no para que por tanto, se le diesse comi- 
sión alguna. Librosse esta provisión á doze de Abril: con 
titulo de Corregidor y Justicia mayor de la provincia de los 
Charcas. Yjuntamente con esta fue otra provisión secreta: 
en que le hazian capitán general: y que pudiesse hazer gente 
y pagas: por si acaso la tiranía no fuesse acabada. Llevaron 
sele estos despachos, á la ciudad de la Paz: y alli comenzó á 
entender en el castigo: y embio gente por los caminos, y pue- 
blos de los Indios: y prendieron se algunos culpados. Y ansi 
mismo Pedro de Enciso, avia despachado, á Juan Godinez de 
Henao, con alguna gente á los despoblados: el qual fué, y en- 
tró con balsas por la laguna: a buscar losdelinquentes: y pren- 
dió hasta veynte, y entreklos a Pero Juárez Pacheco, Jerony- 
mo Rodríguez Monedero, Pedro de Venavides, Alvaro López 
Guarnido, Luys de Quesada, Matheo de Sosa, Juan de Gou- 
gora, Sebastian Gutiérrez, Lope de Ospedal, Marcos Gallego, 
Alonso Palomino, y Sebastian de Saavedra, y otros algunos: 
y llevólos á Chicuyto. Y tomando Pedro de Enciso las cou- 
fissiones a algunos dellos: y haziendo alguna información de 
sus culpas, los embió al Mariscal, á la ciudad de la Paz, y á 
Potosi: en prisiones, y á buen recado. Y es ansi que tenién- 
dose noticia en la villa, y Assiento, como el Mariscal venia 
porjuez de comisión; uo faltaron soldados que trataron con 
Basco Godinez, mirasse por si: y le aconsejaron se rehiziesse 
de gente, y resistiesse al Mariscal: pues seria parte para pode- 
11o bien hazer. Y aun le persuadieron, que Jmblicasse que el 
Mariscal y Lorenzo de Aklana, Y Gómez de Alvarado se que- 
rían alzar, y tiranizar la tierra: y que con este color, y fingi- 
miento, los matasse. Y que para ello le darían fabor bastan- 
te: porque desta suerte no le podía después recrecer contras- 
te alguno. Empero Basco Godinez confiado en el gran ser- 
vicio que á su Magestad avia hecho, y aun también, porque 
entendiendo esto Juan Ramón, dio algunas reprehensiones 
assi á Basco Godinez como á los authores: no se trato de po- 
nello en effecío. Teniendo pues el Mariscal: alguna noticia 
destas cosas^ acordó guiar el negocio por maña: y fue; pu- 
blicar, que juntamente con su comission, avian también 
venido algunas provisiones: para gratificación de algunos 
que avian servido en la muerte de don Sebastian: y ea 
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deshazer la tyrania: y que en una provisión, vemia la en- 
comienda de los Indios de Alonso de Mendoza, para Basco 
Godinez, y Juan Ramón. Publicada esta nueva; despachó 
á Alonso Velazquez con algunos recados para Potosí: y con 
mandamiento para prender á Basco Godinez. Y echó fama 
qué llevava la. provisión de la encomienda: en que se davan 
los Indios á Basco Godinez. Llegó en diez de Julio al As- 
siento, donde luego se divulgaron estas nuevas. Estava en 
esta sazón en el Assiento, Juan de Montoya (pariente de 
Basco Godinez.] Y luego hizo mensagoro para la villa de 
Plata: haziendole saber lo que se dezia: Y que Alonso Ve- 
lazquez traya les recados de aquellos que los Oydores le 
avian señalado. Y que otro dia partiría Alonso Velazquez 
á pedille las albricias. Al tiempo que esta carta llegó; esta- 
va Basco Godinez en conversación con algunos amigos suyos. 
Y leyda que nvo la carta; dioles parte de lo que enella venia: 
y mostrando alguna tristeza, dixo; que no se avia hecho con 
el como eKpensava, ni según la calidad de su servicio: y mos- 
tró descontento con algunos ade nanes y muestras que hizo. 
Algunos le dixeron que no mostrásse pena por ello: pues 
aquello era principio, para que otro dia se le augmentasse. 
Estava conel, Juan de Huarte, y comenzó á blasphemar de 
los Oydores: diziendo que no davan á Godiuez el tercio de 
sus méritos: y que pessasse á tal, que como davan Indios á 
Juan Banion, y á otros: y no se los davan á el. Lo qnal dixo 
con algunos reniegos, y gran desassossiego. Llegó a la villa 
en este comedio Alonso Velazquez: y en apeandosse, fuesse 
luego derecho á la posada de Basco Godinez, con algunos que 
le acompañaron: y entrando, salió Basco Godinez á la esca- 
lera, para le recebir: y passaron entre ellos algunos cumpli- 
mientos de buena crianza: y dixo Basco Godinez que se ba- 
xassen al patio porque le quería hjablar un poco en secreto. 
Alonso Velazquez le dixo que antes se fnessen á la sala: y 
que alli tractarian lo que quisiesse. Y entrados que fueron, 
Alonso de Velazquez dixo en buena conversación, y riéndose. 
Ya se, que las albricias me han ganado por la mano: y que 
antes de mi llegada, han dado á vuestra merced la nueva de 
las mercedes: que aquellos señores le han bocho: mas no por 
esso se pierdan las mias. A lo qual Basco Godinez se mos- 
tró muy entonado, y mustio:.y no le rindió respuesta, ni gra- 
cias: como hombre que mostrava tener de aquello desconten- 
to. Luego Alouso Velazquez sacó una caita del Mariscal, y 
la dio á Basco Godinez: y estando leyéndola; antes que la 
acabasse dé leer, se llegó á el: y sin alteración alguna, ni sa- 
car arma; le asió del brazo diziendo. Sed preso señor GodU 

b©2. El qual con alguna turbación dixoj que le laostrasge 
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por clonde. Alonso Velazquez le respondió se fuesse con él, 
que alia lo mostraría, á quien era obligado. Basco Godinez 
dixo, que entrasse á cabildo con los que alli estavan: y que 
se viessen los despachos que traya, y lo que en tal caso sede- 
viahazer. Entonces ya con mas colera le dixo Alonso Ve- 
, lazquez; que no curasse de replicas, sino que se fuesse con el: 
"y le comenzó á llevar con mas violencia camino de la cárcel. 
Y llevándole ansi: mostrando Godinez gran desesperación; 
se asió- de la barba con la mano derecha, alzando los ojos al 
Cielo. Por lo qual algunos le consolaban: diziendo que tu- 
viesse pacieucia en aquella prisión: pues seria para que mas 
se aclarasse su justicia, y el servicio señalado que á su Ma- 
gestad avia hecho. A lo qual replicó Basco Godinez, dando 
pesares, y diziendo, que ya le llevassen los diablos pues á tal 
tiempo le avian traydo. Finalmente, Alonso Velazquez le 
metió en la cárcel, y le echó cadena y grillos: y poniendo: 
buen recado en su guarda, escrivio luego al Mariscal lo que 
passava. El qual se vino á la hora á Potosí, y comenzó á 
entender en el castigo: prendiendo mucho numero de solda- 
dos, y vezinos: y procedió en la causa contra Martin de Eo- 
bles, Gómez de Solis, y Martin de Almendras, y otros: guar- 
dando á todos sus términos: y admitiéndoles sus descargos, y 
provanzas: principalmente á los vezinos. Los quales, y otros 
muchos, por justificar tanto sus causas, y darles largos térmi- 
nos; ganaron las vidas: mas que por desculpas, y descargos 
que diessen: como adelante diremos. 



CAPITULO XXIII. 

* ■ 

Como el Mariscal hizo castigo de algunos culpados en la 
ciudad de la Paz, y de allí se fue para %! Absiento de 
Potosí, y del castigo que allí hizo sobre la rebelión 
de don Sebastian de Castilla, 

Después, que al Mariscal Alonso de Al varado, vino la co- 
misión que avernos dicho; luego comenzó á principiar el cas- 
tigo: en la ciudad de la Paz. Y por el mes de Julio, senten- 
ció é hizo ahorcar: á Lucas de la Torre: y á Hernando Candi- 
dato: y assi mismo á Hernando de Herrera. Cortó la cabeza 
á Pero Xuarez Pacheco: y desterró perpetuamente del Perú 
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y qnesirviessen ciertos años de galeotes forzados en las gale- 
ras de España: á Sebastian de Cazalla y á Lope de Hospedal, 
y Sebastian Gutiérrez, y Alonso Pablos, y Matheo de .Sosa. 
También sentenció en destierro perpetuo, y perdimiento de 
bienes: á Francisco de Cabrera. T condenó en cien azotes, y 
tres años de galeote: á Pedro de Benavides. Y sabido por el 
Mariscal la prisión de Basco Godinez; luego se vino al Assien- 
t<) de Potosí. Y por el mes de Agosto , comenzó de bazer 
algunas justicias. Cortó las cabezas, a Garcia de Bazan, y á 
Hernán Rodríguez de Moriroy: prendió al Comendador Her- 
nán Pérez de Parraga ( vezino de la villa de Plata ) y remi- 
tió su causa al gran Maestre Tie Malta: suspendiéndole la en- 
comienda de Indios que tenia. Y mandó, que fuesse llevado 
en buenas y seguras prisiones. Por Septiembre, ahorcó á 
Farfan de los Godos: y á Juan de Aléala. Mandó dar do- 
zientos azotes, y desterró perpetuamente á Pedro Moreno. 
Por el raes de Octubre, mandó arrastrar y hazer quartos: á 
Basco Godinez: haziendole cargo, y culpa, de muchos y gran- 
des, y calificados delictos: los quales están 'e3pressados en la 
sentencia. Y es cierto, que ai Mariscal, le peso mucho: de 
no hallar á Balthasar Velasquez ( que era ydo á Lima ) que 
si alli estuviera; sin falta hiziera del, lo mismo que de Basco 
Godinez. Cortó la cabeza á Gómez Mogollón: y también á 
Tello de Vega. Ahorcó á Antonio de Campo Frió Carvajal: 
y degolló, á Juan de Huarte* Condenó a Nicolao del Beni- 
no: por aver receptado á Egas de Guzman [cuando salió para 
se alzar con el Assiento] en destierro perpetuo: y que las ca- 
sas les fuessen derribadas, y sembradas de sal: y que en ellas 
se pusiesse un marmol: con letrero que declarasse el caso: 
porque se a vi au derribado. Aunque esta sentencia por el 
•Audiencia se limitó: después del castigo de Francisco Her- 
nández: Y porque mejor se entienda la hystoria, será bien, 
que eneste lugar se haga mención: de algunas cosas que pre- 
cedieron, al alzamiento de don Sebastian: y de otras que 
acaecieron eneste tiempo. Porque haziendolo ansí, quedará 
mas clara. 
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CAPITULO XXIV. 

En que se refiere, como por causa del servicio personal, 
• y de otras provisiones: se trató entre los vezinos del 
Cuzco,, de buscar remedio: y vino la nueva al Cuzco del 
castigo, que el Mariscal hazia en Potosi/y que se ha- 
zia información contra Francisco Hernández y otros 
ausentes, lo qual sabido por Francisco Hernández, se 
alzó eíí el cuzco, y la forma que para ello tuvo. 

Ya en el Capitulo Segundo deste Segundo Libro, se hizo 
mención; como la víspera de sant Juan, estando el Virey don 
Antonio de Mendoza, casi en el estrerao passo, y fin de sus 
dias: se pregonó, por mandado del Audiencia: la provisión 
del servicio personal: lo qual fue,- por ocasión de ciertas pa- 
labras:, insertas y referidas, en una cédula de su Magestad: 
sobre meter camellos en él Reyno. Y aüsi mismo, referimos, 
la' dessabrkia respuesta que dieron los Oy dores: á la suppli- 
cacion, que por la ciudad fue hecha. Pues es de saber, que 
luego se divulgó este pregón, por todos los Cabildos del Eey- 
no: y por -el consiguiente, que no se admitía, ni admitiría, su- 
pplicacion enel caso: Y los Cabildos, trataron sobre este 
negocio: como tendrían remedio para ser oydos. Lo qual, 
principalmente, se trató en el Cuzco: y sobre ello eutraron en 
consulta, todos los vezinos de la ciudad. Donde propusie- 
ron, ser grande el agravio que todos recebian: fmes el Au- 
, diencia, por solo authoridad suya [ni preceder mandado de su 
Magestad] avia derogado el auto, y mandato, del Presidente 
Gasea (que tan. copiosos poderes avia traydo.) Por la qual 
dezian, ser agraviados y engañados: pues los desposseyau de 
sus estados, y hazienda: y de aquello que con justo titulo 
posseyan: sin ser sobre ello oydos á justicia. Llamaron á 
esta consulta, al escrivano del Cabildo: y dieron poder, á 
Francisco Hrnandez Girón, y á Basco de Guevara: para que 
en nombre de todos, assistiessen en el Cabildo: sobre este ne- 
gocio: juntamente con los alcaldes y regidores, de la ciudad. 
Y aviendose tratado diversas vezes sobre ello; acordaron qué 
seria bien, se juntassen todos los Cabildos: señalando perso- 
nas deputadas, para que se juntassen, Y<jue estos, oon po* 
der de los Cabildos, por quien f uessen nombrados; tratasen «l 



demedio. ¥ por les padecer, que la provincia dé Chícüitó éá* 
tava en buen conven, y sitio; se trató, que allí concurrieren 
los procuradores nombrados, por los Cabildos del Cuzco, 
Pueblo Nuevo, Arequipa, Villa de Plata, Assiento de Potosí, 
y de Guamanga. Lo qual comunicaron luego, unos Cabildos 
con otros: por mensageros y a cartas. Salió en este tiempo, 
Eodrigo de Esquivel, del Cuzco, pura los Charcas: y como ya 
la fama uviesse divulgado estas nuevas: por todo el Eeyno; 
murmura va se claramente: que yva, á tratar este negocio, y 
concierto: con los cabildos de arriba, para effecto, que esta 
junta se hiziesse. De lo qual, la Real Audiepcia tuvo luego 
aviso: porque allende otras personas, particularmente lo es- 
crivio Pedro de Euciso de Chicuyto, y Alonso de Alvarado 
del Pueblo Nuevo. Los Oydores, encargaron á Pedro de 
Enciso (especialmente el doctor Saravia) que estuviesse so- 
bre aviso; y con gran recato: y que tuviesse forma y manera, 
como prendiesse los que viniessen á esta junta: y que los 
embiasse presos, y á buen recado: á iaEeal Audiencia. Cre- 
cía ya cada dia [eneste tiempo] el descontento de los vezi- 
nos, y moradores del Perú: por esta causa: y de otras provi- 
siones, que cada dia les intimavan: sobre sacar los Indios de 
las minas: y no hazer conciertos con sus ludios, sobre el ser- 
vicio; y otras cosas. Y de lo que tnas se agraviavan; era, 
que lo que oy el Audiencia les concedía; mañana seles dero- 
gava. De donde procedía, dezir grandes desacatos contra la 
justicia: y palabras en offensa del Eey. Teníase (por esta 
causa) grande odio con los Oydores: diziendo, que estrecha- 
van la gente, y tierra: de tal suerte; que ya no se podía bi- 
vir: y que todo avia de caer de golpe. También, tenían gran 
.dessabrimiento: porque los Oydores, avian cometido el casti- 
• go de la muerto del General Hinojosa; al Mariscal Alonso de 
Alvarado, que era hombre colérico, y en su persona princi- 
palmente, y su familia, los matadores avian tratado, de ha- 
zer, grandes opprobrios, é injurias, y muertes iuominiosas. 

Y que aviendole cometido el castigo; se avia de mostrar ri- 
guroso: como hombre que pretendía venganza de su injuria. 

Y generalmente, se desseava en el Eeyuo, nueva alteración: 
no se teniendo por seguros: por entender que avia pocos tan 
sin peccado, eneste caso, que pudiessen [como dizeu] echar 
la primer piedra. Por lo qual, se comenzó á divulgar; que el 
Eeyno quería alzarse, y rebelar contra su Eey: bien que mu- 
chos, differian, enel nombrar, y señalar cabeza principal. 
Empero, aunque enesto variavan; no en dezir, que avia de 
ser vezino principal del Cuzco. Estando pues las cosas enes- 
ta balanza; llegó al Cuzco: la nueva del castigo, que hazia 
W los Charcas, Alonso de Alvarado: sobre la rebelión de dou 
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Sebastian de Castilla, y sus sequazes. Y cHxosq [lo qual átt- 
si era verdad] que se hazian, algunas repreguntas contra 
Francisco Hernández: y otros vezinos del Cuzco: y que el 
Mariscal dezia; que en Potosí se corta van las ramas: empe- 
ro, que en el Cuzco §e destroncarían las rayzes: y dello avia 
venido carta al Cuzco. La qual dixeron, aver escripto [sin 
malicia alguna] Juan de la Arreynaga. Venidas estas nue- 
vas; Francisco Hernández Girón, bivia muy recatado: y vela- 
vase: poniendo espias porel camino de Potosí: para tener avi- 
so de quien venia: por tener temor, que el Mariscal embiaria 
gente: para prenderle. Y tenia prevenidos sus amigos: para 
que ansí mismo, tuviessen cuenta, sr al Corregidor Gil Ramí- 
rez (que á la sazoñ era) le venían algunos despachos del Ma- 
riscal. Pregonóse en este tiempo en el Cuzco, á siete de No- 
viembre: la provisión del concierto que los vezinos avian de 
hazer con sus Indios: sobre el servicio personal. Y derbga- 
van otra: en que avian mandado, que los vezinos pudiessen 
hazer conciertos con sus Indios: ante los Corregidores, y jus-' 
ticias. Y mandavan, que los tales conciertos, de alli adelan- 
te no se hiziessen, ni valiessen: sino fuesse, conforme á una 
instrucion: que con la provisión embiavan. Por lo qual, se 
juntaron en el Cuzco: todos los vezinos que alli avia: y orde- 
naron sobre este caso, una supplicacion: que llevaron, en ca- 
sa del Corregidor conel escrivano de Cabildo. La qual oyda 
por el Corregidor; preguntó; si estavan todos los vezinos fir- 
mados. El escrivano, dixo; que faltava Juan Eodriguez de 
Villa Lobos. El Corregidor mandó; que se la diesse á fir- 
mar. Y aviendola firmado, Gil Eamirez tomó la supplica- 
cion: y rompióla: en presencia de los vezinos: de que mostra- 
ron quedar atemorizados; y afrentados. Y visto porel los; 
comenzaron á entraren consulta: y hazer concilios. Y tra- 
tándolo entre si, increpavan á si mismos: y dezian: que eran 
temerosos, y de poco animo, y valor: pues rio eran para bol- 
ver por su honra, y hazienda. Algunos avia, que protesta- 
van; que venderían sus hijos, y muger: y aun lo robarían del 
altar: por conseguir remedio de su agravio. (Otros dezian; 
que echarían maldición á sus hijos: si al Key sirviessen: y 
otras muchas mas desvergüenzas semejantes. Finalmente, 
que Francisco Hernández mostrándose por cabeza; se conju- 
ró, con Juan de Piedra Hita, Tomas Vázquez, Juan Cobo, 
Antonio Carrillo, Diego, y Juan Gavilán su hermano, Men- 
dioia, Rodrigo Pineda, y el Licenciado Diego de Alvarado: 
y con otros vezinos y soldados: de matar al Corregidor: y al- 
zarse con>a Ciudad, y el Reyno: siondo esta la traza y orden. 
Que se juntassen todos los conjura. los, para un lunes, treze 
de noviembre: y que Mendiola, llevasse una petición en la 
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mano: y entrasse conella en el Cabildo (6 en el ofíicio de ün 
escrivano) do solía el Corregidor bazer Audiencia: y eu dán- 
dole la petición, le diesse de puñaladas. Y que para mejor 
lo effectuar; llevasse consigo ocho personas. Y que á este 
mismo tiempo, Thomas Vázquez se anduviesse passeando á 
ca vallo; con otros tantos: para luego acudir al socorro. Y que 
estuviessen otros, en el monesterio de la Merced (que esté ' 
contiguo á la plaza) para que cou una vandera, y á tambor 
[que avia de estar en nria casa junto armonesterio] saliessen 
para juntarse en esquadron: y echar vandps. Y estando an- 
sí concertado; á algunos les pareció; que por ser muchos en 
el concierto, se podría tener alguna noticia destós tratos: y 
que seria bien acortar el tiempo. Y assi concertaron, Anto- 
nio Carrillo, y Mendiola; de hablar á Francisco Hernández: 
y hazerle entender; que un Antonio Phelipe [que avia veni- 
do de Potosí] avia traydo ciertos despachos al Corregidor: 
para le cortar la .cabeza: por ser culpado en la rebelión, y ty- 
rania, de don Sebastian. Y concertaron con el Antonio Phe- 
lipe (á quien tenian por amigo en la coujuracion) que dixesse 
lo mismo á Francisco Hernández: si por caso le Uamasse pa- 
ra tal effecto. Lo qual entendida por Francisco Hernández: 
como estava temeroso, y con recelo; no dexó de dar les ente- 
ro crédito: pues (como está cucho) bivia con gran vela. Uvo 
eneste mismo tiempo gran fama [y aun hasta agora no se 
pierde] que algunos vezinos de los principales del Cuzco 
(que después se hallaron en servicio del Rey) pretendían ser 
cabezas eneste negocio. Cuyo intento, dezian que era; ma- 
tar al Corregidor: y venirse á Lima: para embarcar los Oy- 
dores: teniendo intento, que todos les acudirían: por ser co- 
mún, el descontento de los vezinos y soldados. Venido pues, 
el domingo, doze de Noviembre; celebrarouse en el Cuzco 
unas solemnes bodas: en que Alonso de Loays'a [vezino de la 
ciudad] fue velado con doña Maria de Castilla [sobrina de 
don Balthasar de Castilla] y Francisco Hernández se avia 
regozijado aquel dia en ía boda. Y estando ya cenando en 
casa de* Alonso Loaysa; á las nueve de la noche; muchos ve- 
zin >s, y otras personas, entre los quales era, el Corregidor 
Gil Ramírez (que estava en cabecera de la mesa) el Capitán 
Juan Alonso Palomino, Juan de Saavedra, Garci Lassó de la 
Vega, Antonio de Quiñones, Basco de Guevara, el^ Contador 
Juan de Oaceres, Diego de Azevedo, Francisco Nuñez y otros 
muchos: y ansi mismo cenavan las mugeres en otra tercera 
quadra: servia don Balthasar de Castilla do Maestre sala, con 
un paño muy rico al ombro. Al qual [saliendo á la sala, á 
resistir la gente que no entrasse, que acudia, por ver cierto 
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representación que se avja de hazer) tomaron el paño sin 
ver, ni conocer quien sele avia tomado. Y siendo pregunta- 
do; que avia hecho del paño; respondió (a caso) que sele avian 
tomado: y que no lo tenia por buena señal: empero, que otro 
le avria tomado, que le avria mas menester que noel. Da- 
vase ya á los combidados la postrer colación, de supplieacio- 
nes, y clarea; quando $1 instante, llamó Francisco Hernán- 
dez Girón á la puerty de la sala: y sabido quien era, le man- 
daron abrir. T el negro que guardava la puerta, dixo a don 
Balthasar, que avia visto en el patio hombres con arcubuzes, 
y mechas encendidas: por lo qual don Balthasar, luego •pro- 
curó esconderse: sin esperar otro successo. Entró pues Fran- 
cisco Hernández en la sala, muy dissimulado: con su capa 
cubierta, y espada en la.cinta: empero vestida una cota de 
malla. Luego entraron tras el, el Licenciado Diego de Al- 
varado, Eodrigo Pineda, Diego y Juan Gavilán, Alonso Gon- 
zález, Benardino de JJobles, Antonio Carrillo, Juan Cobo, 
Alonso Diez, y Ñuño Mendiola: todos bien armados de cotas 
de malla, arcabuzes, rodelas, y partesanas. Quedando se á 
bajo Piedra Hita: con otra gente de reguardo: y ansi mismo 
Thomas Vázquez, passeando se á ca vallo por la calle: con 
v otros seys. Luego que estos entraron por la sala; comenza- 
ron á levantarse todos de la mesa: ^Iterados díe tal caso. 
Francisco Hernández les dixo. No se alboroten vuestras 
mercedes, estense quedos: que esto por todos va: y yo* no 
quiero mas que prender al Corregidor, *y tomar los papeles 
que tiene. Luego el Capitán Palomino, y otros se levanta- 
ron de la mesa: poniendo mano á las espadas: y matando las 
candelas que avia. Viendo el Corregidor el ruydo, appelli- 
dó del Eey, y metióse con Juan de Saavedra, Francisco Nu- 
ñez, y otros que le siguieron, en la quadra do las mugeres 
cenavan: cerrando bien las dos puertas que entremedias avia. 
El Licenciado Alvarado luego que entró; hirió al capitán 
Juan Alonso Palomino: á quien ansi mismo dieron otras he- 
ridas: de las quales de ay á tres dias murió. Mataron por el 
consiguiente á Juan de Morales mercader: á quien • hallaron 
muerto debajo'la mesa, con un jarro de Oro atado á la cinta. 
Algunos de los que con Francisco Hernández entraron; se 
pusieron á la puerta de la Sala: para guardar que nadie por 
alli saliesse: pero muchos huyeron: echando se por las venta- 
nas: y saltando las paredes: sino fue el Corregidor, y los de- 
mas que conel se avian encerrado. El qual, luego que entró 
eji aquella quadra, se armó de Cota y Celada: de las armas 
que Alonso de Loaysa alli tenia. Andava Francisco Her- 
nández en busca del Corregidor: y como no le hallava; tuvo 
por cierto que se le avia escapado: con los que se avian huy- 



—189— 
do: y estava en determinación, de salir fuera por la Oibdad. 
Empero á esta sazón se llegó a el un Mestizo: y le dixo, que 
el corregidor no era salido, porque el le avia visto entrar en 
la quadra, donde las m ugeres avian cenado. Y queriendo 
passar Francisco Hernández -A la qnadra; halló que estava 
cerrada: y mandó tomar un banco de los de la sala, y batir 
la puerta: y ansí la abrieron. Luego passaron á la segunda, 
y hallándola ansi mismo <ierrada; comenzaron de dar golpes, 
y batirla. Estava alli [con Francisco -Hernández] el conta- 
dor Juan de Oaceres: y rogóle prometiesse de no matar, ni 
hazer daño alguno al Corregidor: sino que tan solamente le 
embiasse á la cibdad de los Beyes. Y siendo ansi prometido 
por Francisco Hernández, el Contador dixo en alta boz, que 
abriessen la puerta: porque Francisco Hernández prometía, 
de no matar al corregidor: ni hazelle mal ni daño. A lo qual 
Juan de Saavedra [que era da los que esta van alli encerra- 
dos] dixo á Juan de Caceres, que también prometiesse de no 
le matar á el: por cansa, que por las cosas passadas, estava 
muy temeroso. Oydo por Francisco Hernández dixo; que el 
prometía que á Juan de Saavedra, ni á otro vezino, ni perso- 
na alguna, se le baria mal ni daño: por quanto el en nombre 
de todos avia tomado la empresa. Luego fue abierta la puer- 
ta y desarmaron á los íjue dentro estavan: y prendieron sola- 
mente al corregidor: sin tener, [ni aver tenido] quenta, con 
prender los demás vezinos. Porque cierto á querello hazer; 
no se les pudieran escapar. Fue llevado el Corregidor á ca- 
sa de Francisco Hernández, y puesto en un aposento, con 
buena guarda. Luego Juan de Piedra Hita fue con alguna 
gente a casa del Corregidor: y sacó las armas que tenia: y 
assi mismo llevó el caxon, y escriptorio, donde tenia todas 
sus escrip turas, recabdos, y provisiones. Accudieron ansi 
mismo á la cárcel: y soltaron los presos que avia. Luego sa- 
lieron á la plaza apellidando libertad: do fae traydo numero 
de Picas y Arcabuzes. Y erbolando Vandera, mandó Fran- 
cisco Hernández dar vando: que sopeña de la vida, todos 
aecudiessen á ella: y aquella noche acudió alguna gente, y 
durmieron hechos esquadrones en la plaza, pusieron se velas, 
y guardas, por la ciudad: para que nadie se huyesse: empero 
no por esso se dexaron de salir Garcilasso de la Vega, Anto- 
nio de Quiñones, Basco de Guevara, Jeronymo Costilla, 
Alonso de Hinojosa, Juan de Pancorvo, Alonso de Mesa, y 
los dos hermanos Escalantes: los qual es salieron para yrse á 
la ciudad de los Eeyes: que ay ciento y veynte leguas: y por 
el caminóse juntaron conellos Gaspar de Sotólo, Pero López 
de Cazalla, y Sebastian de Oazalla su hermano, Hernán Bra- 
vo, don Pedro Cabrera [que estava en sus pueblos doze le* 
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§uas del Cuzco] el qual luego que supo la nueva, alzó Tañ- 
era por su Magestad. Y juntaron se conel, Juan Julio de 
Ojeda, Juan de Pancorvo, Bodrigo Esquivel, Alonso de Me- 
sa», Martin de Arbieto, y Pedro de Orue veziuos del Ouzco: y 
de la gente que avia en aquella provincia juntó don Pedro 
cincuenta hombres.. Huyóse también aquella noche, Benito 
de Cepeda, que si&uio la buelta de los Charcas: por dar avi- 
'so al Mariscal Alonso de Alvarado. 



- CAPITULO XXV. 

Como Francisco Hernández Sombró Capitanes y oficiales 

DE GUERRA Y LE ESCRIVIO DON PEDRO LüYS DE CABRERA, Y 

como el Licenciado Diego de Alvarado hizo dar garro- 
^te k don balthasar de castilla, y al contador jüan de 
Caceres. 

Después qué Francisco Hernández se uvo alzado; luego co. 
menzó convocar gente en su opinión. Y en aquellos prime, 
ros días, mandó buscar por la ciudad, todas las armas caval. 
gaduras, y las demás cosas necessarias para la guerra. Des. 
cerrajó la caxa de las tres llaves de la Real hazienda: y sac , 
della doce mil y seys cientos pesos: que enella avia. Nombr 
ansimismo Capitanes, y officiales de guerra: en esta manera" 
al Licenciado Diego de Alvarado Maesse de campo: á Pedro» 
de Quiñonez proveedor del campo: á Juan de Piedra hita, Ñu- 
ño Meudiola, y Diego Gavilán, capitanes de infantería: y de 
cavallo, á Tomas Vázquez: y á Eodrigo de Pineda. Nombró 
por Sargento Mayor, á Antonio Carrillo, y Alférez general, N á 
Albertos de Orduna. Los quales luego hizieron y alzaron 
vanderas. Y tocando Atambores y pifaros, comenzaron de 
hazer gente. Deay á quatro dias que Francisco Hernández 
se alzó, sabiendo que don Bálthasar de Castilla estava en casa 
de Alonso Loaysa: fue alia, paraje hablar, y dixo le cómo la 
empresa que avia tomado, no avia sido por si, ni por su parti- 
cular interesse, sino por todos general: y por el bien publico: 
y para effecto que el Eey les oyesse. Y que esto hecho el se 
con tontada quedar como antes estava. Sobre que hizo mu- 
chas salvas y grandes sacramentos. Y alargaudose la platica 
en otras cosas, dixo; que antes que s* alzasse, avia mas de 
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diez dias que no podía sossegar, ni estar en si, ymaginando 
delante de si al Mariscal justiciándole: el qual en todo aquel 
tiempo, continuamente, y á todas oras se le representava so- 
ñando y velando. Y que esto le avia sido grande occasion de 
anticipar aquel hecho: la noche de la boda. Oyendo esto don 
Bal th asar, y considerando que aquesto discordava de la pri- 
mer proposición; de que por respecto de todos, y no por sí, 
se uvies&e alterado;* dixole. De manera señor capitán, que 
da á entender vuestra merced: que no sin razón podra dezir, 
lo que Julio Cesar, después de la batalla, junto á lacibdad 
de Munda; que peleo por salvar la vida: mas que por otra 
cosa. De lo qual [cierto] Francisco Hernández, mostró que- 
dar atajado: y no hallando buena replica á su proposito; 
alteró luego la platica, sobre otras cosas: y despidióse del. 
Llegó en esta sazón al Cuzco, Miguel de Villa Fuerte, con 
una carta de creencia, para Francisco Hernández: de don 
Pedro Luys de Cabrera, que esta va en Cotabamba al tiempo 
del alzamiento, con algunos soldados amigos suyos. Entre 
los quales estavan, Hernando Guillada y Diego Méndez^ y 
otros algunos de los culpados en la rebelión de don Sebastian 
de Castilla. La creencia era en effócto; que pues don Pedro 
no avia podido ser el primero, y le avia ganado por quatro 
dias y la mano; que Francisco Hernández prosiguiesse á to- 
mar la empresa por todo el Eéyno, para lasupplicacion gene- 
ral: y que el avia alzado vandera en su nombre: y se yva 
camino de la ciudad de los Bgyes: y procuraría el nombra- 
miento de Capitán general por el Audiencia. Y que luego 
como estuviesse en el cargo; prendería los Oydores, y los em- 
barcaría para España. Después de recebidaesta carta; le em- 
bió otra Don Pedro, con un hijo de Gómez deTordoya: la qual 
assi mismo era de creencia. T embió á dezir á Francisco 
Hernández, que tuviesse por cierto, que si Garci Lasso de la 
Vega; y Antonio Quiñonez, y otros se avian ydo á la Oibdad 
de los Beyes; no era por favorecer este negocio: sino porque 
no pudieron ellos y don Pedro, effectuar lo que tenían pensa- 
do: por a verse el anticipado. Y ansi mismo dezia, que al tiem- 
po que salió de sus pueblos, avia hecho dezir missa: y que 
después de avella oydo, avia hecho sacramento sobre una Ara 
consagrada: diziendo á los que con el estavan; se sossegassen 
con el, porque el no yva á Lima, para otro effecto, que para 
prender los Oydores, y embiarlos á España. .Empero Fran- 
cisco Hernández, teniendo á don Pedro por hombre sagaz; y 
doblado; consideró en si, ser estos recados, para le assegurar, 
y poder mejor á su salvó ( y sin contraste ) yrse con los solda- 
dos que alli consigo tenia. Por lo qual despachó á Juan de 
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IMedra hita, con algunos arcabüzeros para que sacasse de la 
cibdad á Gil Bamirez, quitada la vara de justicia: y le llevas- 
sé á buen recado, hasta le poner mas de veynte 4eguas del 
Cuzco: para que libremente se fuesse á la Cibdad de los líe- 
yes, sin le aver tomado Francisco Hernández cosa alguna. Y 
dioíe á Piedra hita ¡tnstruc ion, que procurasse alcanzar á don 
Pedro, y le dixesse, qnenocurasse de tomarel camino de Lima y 
que le biziesse merced debolversealCuzco. Y que si don Pedro 
esto rehussasse; y no lo quisiesse hazer, le trujesse preso 
consigo, y á buen recado. Empero ya don Pedro era partido, 
y difficultosamente le podia alcanzar. Por lo qual Piedra 
hita se bolvio con la gente al Cuzco. Avia [eneste tiempo] 
el Contador Juan de Cáceres, pedido licencia á Francisco 
Hernández, para yrse á Lima y avia le dado esperanza de se 
la dar empero dediaeu díalo di lata va, y también eneste mesm o 
tiempo dieron aviso á Francisco Hernández; que el Contador, 
y don Balthasar, tractavan de huyrse del Cuzco: y de llevar 
algunos consigo: y que andavan persuadiendo para ello, ha- 
ziendo copia, y nónflna de los que en su opinión convocavan: 
y que ya tenian su plata, y bazienda en el monesterio. Y 
fue fama, aver se lo dicho, Bernaldino de Eobles. Francisco 
Hernández lo comunicó con su Maestre de campo el Licen- 
ciado \] varado, para que sin dar muestra que el lo supiesse 
lo castigasse como mejor le parociesse. El Licenciado Alva- 
rado los traxo á su casa: y halló que don Balthasar tenia en 
el seno una memoria de algunas personas: y en la cabeza se 
contenían don Balthasar y Juan de Cáceres. Luego los man- 
dó encerrar en un aposento: apercibiéndolos se confessassen 
brevemente. Y no les dexando aun bien confessar, les hizo 
dar garrote, y los mandó sacar a la Plaza en nn Repostero, y 
poner al pie del Eolio. De lo qual toda la ciudad se escan- 
dalizó:' quedando la gente atemorizada, de caso tan cruel. 
Francisco Hernández mostró con simulación, ser inocente de 
aquella justicia: por no dar muestra en los principios de Tira- 
no cruel. Y assi fingió estar enojado del Maestre de campo: 
y en publico le dio alguna reprehensión, por averíos muerto, 
sin se lo aver comunicado. Ya eneste tiempo avian venido 
mensageros de Arequipa, y Guamanga, con cartas d^ muchos 
vezinos, dando el parabién á Francisco Hernández: y hazien- 
dole saber, como aquellos Cabildos estavan en su nombre. 
Vino do Arequipa fray Andrés de Talavera, frayle Dominico, 
el qual siguió el campo de Francisco Hernández con una par- 
tesana. Y de Guamanga vino Hernando de Tiemblo. Echó 
se fama en esta sazón, que avian muerto al Mariscal: y diose 
garrote aun Zarate por se aver huydo del Cuzco* Andava 
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Siempre con el Maestre de campo, doquiera que y va, Juaü 
Enriquez pregonero: con arreo de garrote y cordel: á fin de 
atemoriza» la gente. 



«CAPITULO XXVI. 

Como Francisco Hernández fue recebido del Cabildo, por 
procurador y capitán general de la ciudad del cuzco, 
y de todo el reyno y se pregonó publicamente. 

Estando las cosas en estos termines, procuró Francisco 
Hernández, de hazerse recebir en Cabildo, por justicia mayor 
del Reyno: para dar mas color á su tiranya: y para eftecto, 
que con mejor titulo pudiesse atraer, y persuadir la gente en 
su opinión. Y también, porque los electores con tal cerimo- 
nia; parece que metian mas prenda. Y ansi, teniéndolo ya 
ante* Lien prevenido; lunes veynte y siete de Noviembre, 
mandó juntar al Alcalde, y Regidores y ofticiales Beales con 
todos los demás vezinos que en la cibdad avia. Los quales 
estando juntos en las casas de Cabildo, con su Escrivano; se 
hizo é ordenó, un aucto, cuyo tenor es este. 

- En la gran Cibdad del Cuzco, Cabeza defetos Reynos del 
Perú, Lunes veynte y siete días del v mes de Noviembre, de 
inil é quinientos y cincuenta y tres. Estando juntos en las 
casas del Cabildo desta cibdad, los señores, Francisco de Vi- 
Hafuerte Alcalde ordinario enesta cibdad, y Thomas Vázquez 
y Pero Alonso Carrasco, Regidores: y Diego de Sylva, Juan 
Rodríguez de Villalobos, el Thesorero Garcia de Meló, Diego 
de Azebedo, el Factor Juan de Salas, Alonso Diez, Albertos 
de Orduña, Francisco Nuñez, Diego de Trugillo, Alonso de 
Loayza; Antón Ruyz de Gjjevara, Gonzalo de Soto, el Capi- 
tán Bartholome de Terrazas, Rodrigo de Pineda, Juan de 
Berrio, Hernando de San cta cruz, Alonso de Barrí en tos, An- 
tonio de Marchena, el Licenciado Guerrero, Juan de Saave- 
dra, Diego Ortiz de Guzman, Juan de Figueroa, vezinos de es- 
ta cibdad: por si y en nombre del la, como cabeza déstos Rey- 
nos, y délas cibdades, villas y lugares, y vezinos estantes y 
moradores dellas ,y como de derecho mejor lugar avia, dixeron, 
que por quanto su Magéstad, y los Governadores en su Real 
nombre: teniendo respecto, y consideración á los servicios que 
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Bllosylos demás Vezinos de esta cibdad y JBeyno han hecho, 
ansí en la conquista y población del la, como en el alzamiento 
de los patiírales: y en las guerras passadas que cuestos Reynos 
ha ávido; les encomendaron á cada uno delíos los Reparti- 
m i en tos, é Indios que por titulo de encomienda tienen, para 
que de los tales ludios cogiessen y llevassen y oviessen, los 
servicios personales, y tributos, que buena y moderadamente 
pucfiessen dar, hazer y tributar. Y en tiempo délos Ingas, y 
señores que fueron destos dichos reynos: y después que los Es- 
pañoles entraron enellos, han acostumbrado los taJes Indios á 
dar, hazer y tributar. T por quanto por los señores Oydores 
[que residen en los Reyes] se han hecho tassas, y retassas de 
los dichos tributos, y servicios, y dado provisiones, por las qua- 
les se quitan los dichos servicios: y otras en que mandan que - 
ningún Indio se cargue, no se pudiendo escusar, por la frago- 
sidad; y aspereza de la tierra. Y también para que los Indios 
no entren á coger, beneficiar, y sacar la Coca: que es principal 
trato y negociación destos Eeynos, pro y utilidad de los 
naturales dellos y ansí mismo proveen, que no se echen Indios 
alas minas, y que ningún Español lleve India de camino que 
le sirva. . Y ansi mismo que ha venido á su noticia, que está 
proveydo, queningun vezino pueda entrar en los pueblos de 
su repartimiento. Y por el consiguiente mandan sobre él 
peso que ha de tener cada cesto de Coca, y en quitar á los di- 
chos vezinos que no tengan las chácarras de Ooca que ellos 
han plantado. Y que está mandado por provisión que, los 
Indios y Camayos que benefician la (Ooca que tienen vezinos 
desta cibdad en sus chácarras de Coca, estando en el las de su 
voluntad, y por el mucho provecho que se les sigue, se quiten, 
de las dichas chácarras, y se vayan á su tierra, que seria dar 
causa á qu i talles sus assientos y casas, y chácarras que ellos 
han plantado, y se perderían y aun se ahorcarían. Y en lo 
que toca á prohibir que no entren en los pueblos de sus repar- 
timientos; les viene muy gran daño, por tener como tienen 
ellos sus ganados y sementeras, y grangerias. Los quales 
dichos mandamientos se mandan y prohiben por los dichos 
señores Oydores, so muy graves penas, contenidas en las di- 
chas tassas, y provissiones, y en cada una dellas sobre ello 
dadas. Y por esta dicha cibdad y las demás deste reyno y 
por los vezinos dellas, por muchas eausas y razones se há y 
está supplicado para ante su Magestad, y los sus Presidente 
é Oydores de Indias. Y no se les otorgó la dicha supplica- 
cion. Sobre lo qual, y para informar á su Magestad, y á los i 

señores del su Consejo real de Indias de jinuchas cosas cum- « 

plideras á sú Real servicio, y al bien y perpetuydad y pro co- i 

paun desta dicha cibdad y reynos y vezinos dellos, estantes y -4 
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abitantes, convenía elegir y nombrar para ello Procurador y 
Justicia mayor desta ciudad y reyno, a t tentó que enella no 
le avia alpresenfee. Por tanto, que en nombre desta Oibdad 
( cabeza destos reynos, ) y de las demás cibdades, y vezinos 
destos reynos, y moradores, y abitantes enellos, y como me- 
jor de derecho p&dian, dixeron; que davan y dieron todo su 
poder cumplido, tal qual en tai caso se requiere, ai muy mag- 
nifico señor capitán Francisco Hernández Girón, vezino deato 
cibdad; que esta presente: para que por si, y en nombre desta 
cibdad, y las demás destos reynos ( de quien ella es cabeza) 
y afirmando se en todas las supplícaeiones, appel aciones, y 
protestaciones que. en razón de lo suso dicho están hechas 
por esta cibdad, y las demás destos reynos, y vezinos dallas, 
las pueda seguir, y hazer lo que convenga, y para que. &. 

Aqui se contenían successiyamente las causas de un poder 
copioso y con poder de sostituyr, y con libre y general admi- 
nistración. Ante mi Benito de la Peña. Testigos, Diego 
Muñoz escrivano. Balthasar de Sotelo, y el Doctor Cuevas. 
Otro sij le nombraron y eligieron por justicia de esta cibdad 
y reyno: para que como tal, los tenga, y mantenga, en paz y 
justicia: y enello, y para execucion y cumplimiento del lo, 
pueda hazer todo lo que en tal caso se requiere y deva hazer, 
para que aya eftecto lo que proveyere y mandare en los casos 
y negocios que ante el pendieren y passaren: ansí civiles co- 
mo criminales, y lo firmaron todos los contenidos de sus nom- 
bres. Luego Francisco Hernández dixo; que aceptava este 
poder, como en el se contiene, y puso ía mano derecha sobre 
la cruz de la vara del alcalde: de usar del dicho officio de pro- 
curador, y capitán general, y justicia mayor, según por el po- 
der le está encargado. Lo qual se pregonó luego en la plaza 
publicamente. Y para mas indignar la gente; Francisco Her- 
nández les mostrava la provisión que se avia pregonado á los 
siete de Noviembre: que avia tomado entre las demás escrip- 
turas del corregidor: cuyo treslado pondremos enesta hysto- 
íia: para mejor apercebir al prudente lector, y para dar con- 
tento á los curiosos: y sera adelante, en lugar que no turbe el 
discurso y narración de la hystoria: en el siguiente capitulo. 
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CAPITULO XXVII. 

Como Fbancisco Hernández embió á Arequipa y Güamanga 
capitanes y gente. y de algunas cartas que embió al 
Audiencia y cabildos del rbyno: y á particulares: y el 
traslado de una provisión que se pregonó, y una carta 
DÉir Licenciado Alvarado á Gaspar Xara, con la respues- 

TA DELL A. 

Ya á Francisco Hernández le avia accudido mucha gente, 
en que avia ele numero mas de quatrocientos hombres. Y 
ansi mismo, (según está dicho ) le avian venido despachos de 
Guámanga, y de Arequipa: de como aquellas cibdades esta- 
váii por el, y en su nombre. Luego pues que esta elección 
fue hecha por el ¡Cabildo, hizo sacar algunos, treslados. Y 
maridó á Tilomas Vázquez, que con poder suyo, para hazerse 
rescebir en cabildo, y con cinquenta soldados, parties&e para 
la 'ciudad de Arequipa: para que allí ( ansi como el Cuzco ) 
fuésse elegido en su nombre: y recogiesse las cavalgaduras, 
gente pertrechos y mercadurías que allí uviesse. Aviendo 
ya primero embiado á Balthasar de Sotelo^ y á Antonio Car- 
rillo con algunos pocos soldados. Y porque la cibdad de Are- 
quipa no tuviessse desta gente notjcia, y tan: bien para desa- 
tinar al Mariscal, y á los Oydores; mandó á Thomas Vázquez, 
que hiziesse disinio de yr. al desaguadero, y rebolviesse sobre 
Arequipa. Lo qual ansi hizo Thomas Vázquez. Dende á 
pocos días despachó á Francisco Nuñez ( vezino del Cuzco ) 
para que con Juan Gavilán, y quarenta soldados fuesse con 
los mesmos recados á la ciudad de Güamanga. Lo qual 
aviendo hecho se oceupó en escrevir cartas missivas ansi para 
eí Audiencia y cabildos, como á personas particulares vezinos 
y soldados, para persuadir en su opinión, y justificar su causa. 
Cuyos treslkdos, por aver controversia, y diversidad de opi- 
niones sobre las razones que contenían; y también porque se- 
rá á gnsto de los curiosos lectores; é querido ponerlos aqui: 
especialmente aquellas que mas en sus razones difieren cía vau 
tinas de otras. Lo qual hecho, passaremos con la narración 
adelante, recontando lo que los Oydores hizieron, luego que 
á la cibdad de los Eeyes, les vino la nueva de este' alzamien- 
to. Y por el consiguiente haremos mención de lo que hizo 
el Mariscal Alonso de Alvarado. 
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Cabta de Fbancisco Hernández para la justizia y regi- 
miento DE LA VILLA DE PLATA. 

» 

Sobre escripto. 

A los muy magnifico» señores, justicia y regimiento de la vi- 
lla de Plata mis señores. 



Muy magníficos señores. 



r« 



Bien creo, que de algunas personas que de acá han- yd( , 
avran sabido vuestras mercedes, como esta ciudad está'pués 
tu, en defender su libertad: y procurar su justicia. Y porgue 
es justo [pues á vuestras mercedes les va tauto como á ella] 
se les de cuenta de todo lo succedido, hasta agora: y el ii^ ten- 
tó: para que como cavalleros y hombres, á quien tanto les va, 
tomen este negocio por suyo [pues lo es] y favorezcan esta 
ciudad y á sus honras, y haziendas proprias. Pues saben, y 
han visto por experiencia; quan cay das esta van el dia de by. 
Pues los señores Oy dores, sin tener respecto á nuestros servi- 
cios, y grandes trabajos, y gastos, y deudas, y á la otjlig^cion 
que á bivir como cavalleros teniamo3; nos quita van totalmente 
el remedio, y sustentaeion,Jparapassarla vida y salvar el ani- 
mau No mas, de por un genero de invidia: mas que religioso 
zelo de servir á Dios, y poner en orden la tierra. Evitando á 
nosotros; lo que justa y religiosamente, nos pueden dar los In- 
dios: dándose lo á ellos para su idolatría y borracheras. Man- 
dando en sus provisiones; que los Indios fuessen libras y exen- 
tos: quitando la libertad á nosotros, y dándosela á ellos,. para 
que nqnca vengan en conocimiento de la fe. Quitando el ser- 
vicio personal: que tan poco trabajo aventuraban en el, y tan 
gran provecho se les seguia. Pues sin aventurar nada, aug- 
mentavan en sus haziendas los naturales y mudavan sus cos- 
tumbres, tomando las nuestras. Y ansi mismo, mandavan, 
que los Indios se*bolviessen á sus naturales, y saliessen de 
donde estavau arraygados, y poblados en las haziendas, y 
tierras, y estancias de todos los veziuos. [lío cosa poco agra- 
viada.] Ansi mismo; que ningún señor de Indios, pudiesse 
entrar enellou, el, ni por interpuesta persona. ( Destierro 
bien inconsiderado.) Ansi misino estava proveydo ( según 
publica voz y fama ) que los tributos que se uviessen de dar á 
cada uno; se diessen de la caxa del ]$ey ( cosa nunca acostum- 
brada en Eeyno ni Provincia alguna ) y otras muchas imposi- 
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dones, y leyes desta manera, intolerables. Y lo que peor 
es, y mas grave; que por edito publico se mandasse hazer in- 
formacion, contra las honras de todos los vezinos del Eeyno: 
y los demás estantes, y abitantes en el, para meterlos á cuchi- 
llo, y perpetua infamia: con achaque de castigar la alteración 
de don Sebastian de Castilla. Pues vistas por mi, y entendi- 
das, las calamidades y miserias grandes, que en todo padecía- 
mos, y esperavamos padecer, y visto que no nos valia suppli- 
cacion, ni appelacion, ni alegación de nuestra causa; sino que 
remotamente veníamos en toda perdición; y oydos por mi los 
clamores que la honra de los principales deste Eeyno davan, 
y las lagrimas de los pobrezitos, que con su sudor y trabajo, 
á su Magestad han servido en estas partes; y la poca piadad 
jf clemencia con que todos eramos tratados; y finalmente en- 
tendido el desseó;, necessidad, , y voluutad de los vezinos, y 
religiosos y soldados, y mercaderes, y de todos estados de es- 
te Eeyno; y aviendo sido persuadido, de personas de todos 
estados á .ello; y entendiendo ser obra de Dios, al qual tengo 
y terne siempre ante mis ojos, en todo lo que intentare é hi- 
ziere, y que no era yr contra la honra de su Magestad ( la 
qual guardaré con todas mis fuerzas ) Domingo en la noche 
(que se contaron doze de Noviemdre ) estando la mayor parte 
tiestos señores vezinos, en casa de Alonso de Loaysa ( que á 
sus bollas se avian alli juntado ) cenando, entré, y con el me- 
nos escándalo que yo pude, y derramamiento de sangre, sa- 
qué de alli al Corregidor: en lo qual no se aventuró mas vidas 
de solo la de Palomino ( muy contra mi intención ) y la de un 
pobre mercader, que por muy gran desastre fueron heridos 
lie muerte. Y sin otro riesgo, ni detrimento, ni agravio que 
se hiziesse, yo alce vandera en nombre de su Magestad, y de 
la libertad deste Eeyno: y embié sano, y salvo y en paz, al 
Corregidor, páía que diesse cuenta á los señores Oydorés de 
todos los negocios. En poder del qual hallé provisiones muy 
perjudiciales,*contra la honra, y estado de todo este Eeyno. 
Y después de despachado, succedió, que don Balthasar de 
Castilla, y el Contador Juan de Caceres, trayan ' algunos tra- 
tos, perjudiciales á lo que tanto nos va: porque las prendas 
suyas les davan licencia á toda liviandad. El uno por rede- 
mir sus trapazas y deudas: y el otro siguiendo el termino de 
su condición: y estando de camino para yrse á España, sin 
prenda en la tierra, que le doliesse. Contra los quales mandé 
( dándome aviso de su intención ) que se tomasse informa- 
ción, y se hiziesse justicia. Y assi se hizo: porque entrambos 
son muertos. Después desto, los señores vezinos desta ciu- 
dad, los mas ( que algunos de temor aquella noche se ausen- 
taron ) viendo el zelo con que me he movido, confiados de mi 



fidelidad, vista la perdición, enque sin merecerlo los señores 
Oydores los han puesto; me quisieron dar calidad, para que 
sustentasse este negocio, y me han elegido y recebido, por 
Procurador general, y Justicia mayor de todos estos Eeynos: 
confiados que todas las demás ciudades, y cada una por si, ha- 
rán lo mismo,: pues es cosa que á todos conviene. T assi lo 
escrivo á todos vuestras mercedes, para que miren lo que les 
va,-^u sustentar un uegocio tan importante como es redimir, 
y sustemSíTv lúas y honras, y hazieqdas. Y assi supplico á 
Vuestras mercedes, lo miren como es justo, y no den materia 
á muertes y robos, y deshonras: porque en todo lo que yo lo 
pudiere evitar: lo haré, como hasta el punto de aera lo he he- 
cho. Pues no se hallará, que ayan echado mano á Tas espa- 
das, desde aquella noche hasta agora, para offenderse uno á 
otro, ni en casa de vezino casado, ausente ni presente, aya 
entrado hombre á dar pesadumbre: ni á ningún tratante, ni 
mercader, se le aya estorvado su trato, ni se le aya quitado su 
libertad, que vaya por donde quisiere. Y 'otras obras seme- 
jantes á estas, que por ser publico y notoiio, no las /escrivo. 
Supplico á vuestras mercedes, que esta carta reciban conjuy- 
zio reportado, y reposado: y miren bien este negocio, y me 
respondan con brevedad: para que yo no haga cosa en deser- 
vicio de vuestras mercedes: pues mi desseo es de servirles. 
Yo estoy aparejado para salirme desta ciudad, y applicarme- 
á aquella parte que mascón venga yr, con bastante aparejo 
para lo que se offreciere. Porque Dios ayuda este negocio: 
y espeto que ayudará, y avra mejor fin, que los hasta aqui 
intentados: porque va fundado sobre justicia y verdad: y.agé- 
no de todo engaño, y cautela, y crueldad. Los Cabildos de 
Arequipa, y Guamauga escrivieron á esta ciudad, para se in- 
formar, si era negocio que tocava á todos, ó particular: é in- 
formados de la verdad; alzaron vandera por su Magestad, y 
de la libertad de todos. Y aprovando lo que esta ciudad ( co- 
mo cabeza deste Eeyno ) hizo: y han mostrado el valor de sus 
personas, Y para que á vuestras mercedes conste, embio á 
vuestras mercedes el nombramiento que estos señores en mi 
Iiizieron, y lo mismo pueden vuestras mercedes hazer si fue- 
ren servidos. Y acuérdense, que antes que yo diesse prin- 
cipio á este negocio; ninguno de vuestras mercedes tenia 
honra, ni vida, ni hazienda, ni se la dexavan. Y si les pare 
ce, que buscar mi destruycion es su remedio; es muy grande 
engaño, porque con mayor rigor- los Oydores, y Fray Domin- 
go bolvcran á executar lo que execntavan. Quanto mas, que 
yo espero en Dios, que nadie sera íparte para destruyrme: é 
yo si; para quaiquiera que tal intentare. Nuestro señor las 
muy njagnificas personas de vuestras, mercedes, guarde y 
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prospere, como vuestras mercedes des sean, é ya su servidor. 
Del Cuzco á diez de Diziembre, de 1553. - 

Muy magníficos señores. 

Besa las manos á vuestras mercedes. 

Francisco Hernández Girón. 



Luego que Francisco Hernández propuso en si, de escrevir 
la carta sobre dicha al Cabildo de la villa de Plata; acordó as- 
si mismo, que el Cabildo de la ciudad del JCuzco, escriviesse 
sobre el mismo intento, y proposito: y assi el Cabildo eserivio 
lá carta siguiente. 

Sobre escripto. 

A los muy magníficos señores, justicia y regimiento de la 
villa de Plata 



CABILDO. 

Muy Magníficos señores. 

Mucho emos desseado por la alteración que avia ávido con 
la variedad de las nuevas que les avian dado: aver avisado de 
lo que passa. A lo quai los negocios hasta aora no han dado 
lugar. Contando el caso, passa assi. Que mediante las muy 
grandes molestias, y agravios, que cada día recebimos, y avisa- 
mos recebido: y ver que no nos valia supplicacion ni appela- 
cion, ni pedimientos, dessea vamos ser oydos ajusticia: y que 
se nos guardasse. Y para esto quisiéramos hallar forma, 6 
via tan conveniente; quanto para el caso se requería. La 
qual con papeles era impossible alcanzarsse. Pues una sup- 
plicacion, quede parte de algunos vezinos se hizo ( harto jus- 
tificada, y en caso que de derecho avia lugar ) el Corregidor 
desta ciudad muy desvergonzadamente, y en presencia de los 
que la presentaron, y con harta desvergüenza dellos, la rom- 
pió. De lo qual parece aver quedado todos, corridos y afren- 
tados: y juntándose esto, con los demás proveymientos agra- 
viados. Al Capitán Francisco Hernández pareció, que no 
era jiuto dexarnos perder, ni destruyr ni tratar con tanto ri- 
gor, sin averio merecido. Y ansi, el Domingo en la noche 
( que se contaron doze de Noviembre ) estando el Corregidor, 
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y muchos destos señores vezinos, en casa de Alonso de Loay- 
sa cenando; entró *con el menos escándalo que el negocio per- 
tío ( aunque fue grande para los que alli estavamos^ por estar 
descuydados) y prendió al Corregidor: y acertó á quedar 
herido ( de que murió ) Palomino, y á lo que parece, por man- 
dado del dicho Capitán. Y luego de presente con aquel te- 
mor, se huyeron mucha parte de los vezinos. Los quales en- 
tendido y visto el zelo, é intento de Francisco Hernández, 
que es ayudarnos á sustentar nuestras haziendas y honras: y 
que en el caso se govierna dessapassionacla y justificadamen- 
te; todos se han sossegado: y los ausentes se han comenzado 
á venir. Porque no tan solamente, no se haze sin "razón á 
ningún vezino, pero con estar algunos ausentes, son tratados 
con toda la honra, y honestidad que se tratavan antes que es- 
to aconteciesse: y aun mas, si es posible. Porque soldado no' 
se aposenta, ni trata en casa ne ningún vezino: ni desde aque- 
lla noche se ha visto echar mano á la espada á hombre naci- 
do, sino que los soldados, mas parecen religiosos que solda- 
dos. T visto la buena orden é intento,, que los negocios lle- 
van; unánimes y conformes, los que del Cabildo nos hallamos 
presentes en esta ciudad, juntamente con los demás cavalle- 
ros vezinos desta ciudad, nos juntamos en las casas de Cabil- 
do, y le recebimos, y dimos poder de Procurador general, y 
justicia mayor * destos Eeynos. Como mas largo vuestras 
mercedes verán en esse aucto que el mensagero lleva: confia- 
dos que vuestras mercedes, y todos los demás Cabildos deste 
Reyno lo favorecerán, y teman por bueno: y aprobaran: pues 
enello entendemos que no se desirve á Dios, ni su Magestad. 
Y assi supplicamos á vuestras mercedes, que tengan por de- 
lante, con quantos trabajos, y sudores, y derramamiento de 
sangre; han ganado lo que tienen: y no lo quieran dexar per- 
der, por una poca de negligencia, ó (por mejor dezir, ) divi- 
sión. Porque si todos de una voluntad, ayudamos á este pro- 
posito; Dios nos ayudará, y su Magestad nos hará mercedes, 
é nos dará ley perpetua en que bi vamos: sin estar subjéctos á 
tantas mudanzas y novedades. Y haze lo Dios bie,n, que á 
tres dias como este negocio se comenzó; avia quatroeientos 
hombres de guerra: bien aderezados, y el dia de la fecha des- 
ta; ay mas de seyscientos. Francisco Hernández, tiene dada 
su palabra, á todos los vezinos desta ciudad: de no sacar vezi- 
no de su casa ( si el no quisiere yr con el ) sino que bivan en 
paz, y gozen de lo que Dios les ha dado: y lo mesmo promete 
á vuestras mercedes, y á todos los vezinos del Eeyno, que 
quisieren tener paz y amistad con el. Y pues tan sin perjuy- 
zio nuestro; procura lo que conviene á todos los vezinos del 
Iteyno; justo es, que todos le favorezcamos, Y assi lo deven 
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vuestras mercedes hazer, y estarse en sus casas quietos, y pa- 
cíficos, pues tienen aparejo para ello. Las piudades de Are- 
quipa y Guamanga, escri vieron á esta, y siguen lo que esta 
sigue: y han alzado vanderas en nombre deila. Vuestras mer- 
cedes vean lo que les conviene. Y en todo lo demás nos remi- 
timos al portador, é á los que acá van: de quien sabrán vues- 
tras mercedes, mas por entero como van los negocios. ^Nuestro 
señor las muy magnificas personas de vuestras mercedes 
prospere \j -guarde como vuestras mercedes dessean. Del 
Cuzco á diez de Dizíembre de 1553. 

Muy magníficos señores. 

Besan las manos de vuestras mercedes. 

Francisco de Villa fuerte. Thomas Vázquez. 

Pero Alonso Carrasco. 

Por mandado de los Señores, Justicia y Eegidores. — Benito 
de la Peña escrivano publico y del Concejo. 



Con estas cartas escrivio assi mismo Francisco Hernández 
á vezinos principales, persuadiéndoles á que favoreciessen su 
causa: y esta primera fue, para el capitán Gómez de Alva- 
rado. 



Sobre escripto. 

Al muy magnifico señor el Capitán Gómez de Alvarado en 
Potosí. Mi señor. 

Muy magnifico señor. 

Yo he desseado dar cuenta como á mi señor antes de aora 
á vuestra merced, de todos los negocios de por acá: y no he 
podido, hasta ponerlos en estado, que me ayudassen á cum- 
plir mi desseo. Lo qual Dios haze como cosa suya, como yo 
la tengo por tal: pues no se offende, y al Eey no se comete 
desacato: ni á nadie se haze agravio: mas de procurarse pura- 
mente el bien de todos: é que nos oygan ajusticia. Esta ciu- 
dad como cabeza del Eeyno, me ha nombrado por Capitán 
General, y Justicia mayor de todo el. Y escri vo ai Cabildo 
de los Charcas, para que sean servidos de hazer lo mismo: é 
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que sin dar materia á daños ni á muertes; sigamos todos esta 
causa: pues es de todos. Supplico á v.uestra merced sea en 
aconsejarse lo ansi. Y en dar authoridad á este negocio eoo 
su parecer: pues es causa tan de vuestra merced como mia, y 
de los demás. Y en lo que á vuestra merced particular- 
mente toca, será lo que v. m. fuere servido. Las ciudades 
de Guamanga, y Arequipa, se han conformado con esta, mx 
esto caso: de las de alia abaxo tengo nueva, que harán lo 
mismo. Nuestro señor la muy magnifica persona de vmstva 
merced guarde y ponga en aquel acrecentamiento que yo*u 
servidor desseo. Del Cuzco á diez de Diziembre, de 1553. 

Muy magnifico señor. 

■i 

Besa las manos á vuestra merced. ' 

Francisco Hernández Girón. 



Traslado de la carta que *con estas embió Francisco 
Hernández, al capjtan Gomes de Solis. 

Sobre escripto. 

Al muy magnifico señor, el Capitán Gómez de Solis, en Po- 
tosí. Mi señor. . 

Muy magmfico señor. 

Con Christoval de Cianea escrevi, avisando á vuestra raer- * 
eed, de lq que contra su vida y honra, por acá se tratara y 
aun por alia. Y creo no se le dio la carta: pues me dizeu 
aver estado preso, y aun apretado. Aunque agora, bien oteo, 
que sabiendo el señor Mariscal, que yo he tomado 'la mano á 
bolver por todos nosotros; avra querido usar del postrimer 
remedio: que es, hazer de ladrón fiel: y ayudarse de los que 
tenia para matar. El qual remedio [si assi fuesse] uo ; le ten- - 
go por remedio, donde a y honra y vergüenza. Assi, que pues 
yo he procurado, de cortar el hilo á tantas inhumanidades, y 
crueldades, como con v. m. y todo este Bey no se usa va; justo 
es que no me sean ingratos; porque si lo son; en su casa lo ha- 
llaran. Porque gracias á Dios, el dia de oy, yo tengo bastan- 
te aparejo, para satisfazerme de todos los que lo fueren» Y 
supplico á vuestra merced sea, en que esa villa baga lo qae 
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esta ciudad, en admitirme al cargo. Y Arequipa y Guárnan- 
la y las demás me admite a é quieren admitir, porque de una 
unión y conformidad, procuremos lo que á todos nos conviene, 
sin que nos matemos unos á otros. Porque haziendolo assi, 
alcanzaremos todo lo que pidiéremos á su Magestad. Y por 
que el CJabildo des ta ciudad, escrive al de essa villa, de quien 
isas largo sabrá v. m. lo que passa; no me alargo. Nuestro 
áeiíoE, la muy magnifloa persona de v. m. guarde: y ponga en 
«listado que v. m. dessea, é yo su servidor. Del Cuzco á 
diea de diziembre, de 1553. 

Muy magnifico señor. 

Besa las manos á vuestra merced. 

Francisco Hernández Giran. 

Traslado de la carta para Martin de Robles. 

Sobre escripto. 

Al muy magnifico señor el Capitán .Martin de Robles en Po- 
tosí. Mi señor. 

x m 

Muy magnifico señor. 

Yo he emprendido, de procurar por la libertad de 'todos los 
vezinos y soldados deste Reyno, de tal manera, que el bien de 
loa unos, no estorve al de los otros. Y esta ciudad y la de 
Guaní anga, y Arequipa sigue este intento: y bazen lo que yo 
les pido por merced: porque conviene á todos. Y,ha lo orde- 
nado Dios, y favorecido y favorece de tal manera; que á los 
diez di as que lo comience, tenia mas de seyscientps hombres 
de guerra: bien aderezados, y muy luzidos: y si me detengo, 
es, por no hazer daño en la tierra: especialmente alia arriba. 
Y si me.avisaren, que es necessaria mi yda, la gente que ten- 
go por alia despachada; seré muy brevemente: porque tengo 
bastante aparejo para ello. Quisiera alar muy particular cuen- 
te á> vuestra merced de todo: y no tengo lugar con los negó*- 
dos. que ocurren. Solo supplico á v. m. se acuerde de si, y de> 
quien es: y cuan inominiosamente son tratados los cavalleros 
enesta tierra: y que el que sigo, es negocio de todos: y que 
atiene muy grande obligación á favorecerle, demás de le ser yo 
tan servidor. : Nuestro señor la , muy magnifica persona de 
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vuestra merced guarde y prospere. Del Cuzco á diez de 
ziembre, de 1553. 

Besa las manos á v. m. 

Francisco Hernández Girón. 



Ansí mismo escrivio á Martin de Almendras otra carta ni 
mas ni menos que la passada, para Martin de Robles: y por 
las mesmas palabras y razones: y otra para el Capitán Rodri- 
go de Orellana/ También escrivio á doña Ana de Velapco 
[muger del Mariscal Alonso de Alvarado"| cuyo traslado ési 
este. 

Sobre escripto. 

A la muy magnifica señora, doña Ana de Velasco, ea Qbu- 
quiavo. Mi señora. . - • . 

Muy magnifica señora. . 

Oon barajas escrevi á vuestra merced, dando cuenta da lo 
succedido en esta ciudad: para que como señora, y sabia, te 
reporte: y encamine sus negocios al fin que mas convenga á 
la honra y provecho de v. m. nLo qual yo desseo verdadera* 
ipente: como lo mostraré en las obras, en servicio de v. m. Y 
ansi supplico á v. m. entienda de mi, que aunque yo, tftftgo 
guerra cruel, con el señor Mariscal; ( si quisiere óotttraderií 
la causa que sigo ) que de mi parte la honra y la hazienda fie 
v. m. está tan segura; como lo estava antes que esto &e co- 
men zasse, y mucho mas. Porque esta es la causa que sigo: y 
ansi no ay porque darme gracias por lo que hiziere efe servi- 
cio de v. m. Yo escribo á los cabildos, para que ba^an lo que 
ha hecho este, y el de Guamanga: y aun creo que el de Are- 
quipa. Y donde no; yo les doy mi palabra, que con ayuda 
de Dios, yo les haga que queden como los señores Oydores 
( y fray Domingo ) querrían; y nn poco peores. Porque se 
les acuerde á los que lo oyeren; quanto mejor les fuera bolver 
por sus haziendas y honras, que nodexarse tratar como villa- 
nos. Mas yo estoy confiado de su valor, que lo harán como 
cavalleros: en bolver por su honra. También digo, que si Dios 
dispusiere del señor Mariscal; que vuestra merced se esffaerce 
como quien es: y entienda, que terna un verdadero servidor, 
y procurador en mi. Siempre escrivo esto; porque me han 
escripto del Oollao, que le han muerto. Nuestro señor la muy 
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magnifica persona de y. m. guarde, y ponga en el estado, que 
yo su servidor desseo. Del Cuzco á diez de Diziembre, de 
1553. 

Muy magnifica señora. 

Besa las manos á v. m. Su servidor, 

Francisco Hernández Qiron. 



CpPU DE OTRA CARTA QUE ANTES AVIA ESCRIPTO FRANCISCO 

Hernández, á doña Ana Ve la se o. 

Muy magnifica señara. 

Quitado esta dieren á vuestra merced, ya se terna entendido 
el sucoeso de lo de acá: que es procurar la defensión de las ba- 
ziendas de todos los deste Beyno: y si fuere possible; la per- 
petuydad. Y trabajar de evitar las muertes y daños, que 
contra los vezinos deste Eeyno están comenzados: y estorvar, 
un tan inconsiderado assiento, como á la tierra se ha querido 
dar. metiendo la toda á cuchillo. Y pars esto será Dios ser- ' 
vida [como yo espero] de favorecer esta causa que sigo: co- 
mfrtosta agora la ha favorecido. Y al Bey le parecerá bien, 
y lera servido: pues entendemos de su catholico zelo; que no 
quiejr* que sus reynos sé allanen con muertes, y crueldades: 
si<H»4on templada, y moderada justicia: y con desapassionado 
y Moderado govierno. Y ansí en todo lo que en mi fuere, 
trabajaré de mostrar por las obras, como siento y entiendo lo 
que digo. Y conocerán los vezinos, que les procuro su honra 
y provecho, con toda instancia, y á los demás su remedio. 
Afaicho me holgara, que el señor Mariscal, no se u viera meti- 
da en los negocios en que está, tan perjudiciales, y odiosos, á 
todos k>s vezinos. Pero ya,, esto no tiene remedio: ni es de 
crear de su condición; que dexará de intentar de contradezir 
este negocio. En lo qual no va mucho: solo quiero por esta 
desir y certificar á v. m. que en lo que tocare á la honra de 
v. m. y á su casa y hazienda, si Dios [como yo espero que se- 
rá] me da victoria; terna un muy verdadero servidor en mi, y 
que no sera parte enemistad, que el señor Mariscal conmigo 
tenga; para mudar mi proposito. En lo que toca al señor Ma- 
riscal no trato: porque soy obligado á defenderme, y offender 
á quien me fuere contrario. Doña Mencia besa las manos 
de v» m. muy muchas vezes. Nuestro señor, la muy magnifi- 
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oa persona de v. m. guarde, y ponga en el acrecentamiento 
que v. m. dessea, y yo su servidor desseo. Del Cuzco catorze 
de Noviembre 1555. 



Traslado de una ca^ta de Francisco Hernández para el 

Doctor Saravia. 

Por muchas cartas mias tenia supplicado, y aun avisado á 
vuestra merced, que uviesse alguna mas templanza en el go- 
vierno deste Eeyno: dando causas bastantes para ello. Y la 
principal es, convenir al servicio de Dios, y de su Magestad: 
y á la quietud del. Y v. m. y los demás señores Oydores; 
por sus fines, han advertido poco, en los avisos y persuasio- 
nes,^que sobre esto han tenido. Antes passando adelante con 
su riguroso intento; nos quitavan las honras, juntamente con 
las haziendas. Y dexase muy bien entender, que si como so- 
mos vassallos de la corona Eeal de Castilla; lo fuéramos de 
v. m. y de los demás; por ventura se dolieran mas de nues- 
tras vidas y honras. Pero como sean mercenarios; duele les 
poco: de donde ha nacido, que vista nuestra total destruy- 
cion y deshonra: y que eneste Eeyno no <ay quien nos guarde 
justicia, ni nos oyga á ella; yo me he determinado procurar- 
ía, y que seamos.oydos. Porque desta manera, entiendo», que 
Dios y su Magestad nos han de favorecer, y ayudar. Y amo- 
nesto á v. m. no se inquiete essa ciudad, ni las demás, por su 
respecto: pues yo no prentendo (ni se pretende) mas de pe- 
dir justicia: y conseguir nuestra libertad: y en todo lo demás 
reconocer á su Magestad, con todo el respecto y acatamiento 
que le devemos. Pues como Eey y señor nuestro, siempre 
está aparejado para oyrnos, • si sus ministros uvieran dado 
lugar á ello. Y si otra cosa v. m. y essos señores acordaren; 
desde aqui hago á Dios juez, entre vuestras mercedes y mi. 
Y que no sea á mi cargo; los daños y .muertes que sobre ello 
succedieren, sino al de vuestras mercedes, como juezes apas- 
sionados. Y porque yo seré muy breve enessa ciudad, á ale- 
gar de la justicia de todo el Eeyno, como procurador general 
que del soy; no me alargo &c. 



Copia de la carta que escrivio Francisco Hernández, a 
Sancho Dügarte, Corregidor de la Paz. 

Por Indios y soldados, he sabido, como vuestra merced se 
apercibe contra mi: y desseo que v. m,. se entienda y entienda 
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^1 negocio: porque no querría errar contra nuestra amistad. 
Porque este negocio que trato; no es mió, sino de todo el Eeyno: 
y desseo que la parte que demanda no sea la que padezca. Y 
v. m. juntamente. Digo la parte, los vezinos que v. m. pue-. 
de tener, y aun soldados. Ansí que evitar muertes; es el ca- 
mino mas acertado, para servir á Dios y á su Magestad, y v. 
m. lo deve hazer, pues es sabio, y dexarse* de lo demás. Yo 
escrivo á essa ciudad, dándoles entera relación deste nego- 
cio. A la qual embio un aucto auctorizado de escrivano: por 
el qual verán, como esta ciudad me ba recebido, por Capitán 
General, y justicia mayor, y Procurador de todo este Eeyno 
como cabeza del: querría que se hiziesse, sin alteración algu- 
na. Y. que v. m. no opprimiesse á los vezinos de essa ciudad, 
ni Cabildo, ni les quitasse su libertad. Porque de otra ma- 
nera; avre yo de yr á ponerlos enelia. Para lo qual tengo 
muy bastante aparejo. Y mire v. m. no se ponga en la ne- 
cessidad, que se puso Gil Eamirez, y el Corregidor de Gua- 
manga. Nuestro Señor &c. y 

También escrivio Francisco Hernández, á la ciudad de los 
Eeyes, y ciudad de la Paz, y a Guamanga, y á Arequipa: y 
assi mismo, escrivio una carta para todos los vezinos que se 
huyeron de la ciudad del Cuzco, y á sacerdotes. Y también 
á muchos amigos, y vezinos del Eeyno; como á Jeronymo de 
Villegas, don Antonio de Eibera, Diego de Mora, Nicolás de 
Eibera el mozo. Al Capitán Diego de Urbina, Luys de Ava- 
los, Pablo de Meneses, al Capitán Ohristoval de Peña, á 
Alonso Martínez Padre sancfcp: la copia de las quales no 
- pongo aqui: porque en effecto, son las toes mas razones, de 
las que van puestas. El Licenciado Diego de Alvárado, por 
ei consiguiente, escrivio también cartas, de la misma Suerte 
que Francisco Hernández: que también contenían las mismas 
palabras y razones, que las de arriba. Por lo qual solamen- . 
te, pongo la copia de una, que escrivio á Gaspar Xara: y su, 
respuesta. 



CjOPIA DE LA CARTA QUE ESCRIVIO EL LICENCIADO ALVARAD0, 

Á Gaspar Xara. 

Magnifico señor. 

Espantado estoy de vuestra merced, siendo v. m. quien es, 
averse huydo desta ciudad, como se huyó: en demás sabien- 
do, y entendiendo, que lo que se avia hecho, era por honra: 
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y provecho de v. m. y de todo el Eeyno. Y siendo assi (co- 
mo es) y teniéndose v. m. como se tiene; por hombre de bien, 
crey que luego v. m. acudiera, en servicio del señor General: 
y susteutára su honra y hazienda, como los demás lo hazen. 
Pero, pues assi lo hizo; bien parece en qiian poco v. m. la 
tiene: y quan poco hombre se ha mostrado. Nosotros yre- 
mos (mediante Dios) alia: y veremos, lo que podran hazer. 
Y pues que presumen tanto, aparejen se, y veremos como lo 
defienden, lío mas. Nuestro señor me dexe ver á v. ni. co- 
mo yo desseo. Del Cuzco á 23 de Diziembre, de 1553. 

A servicio de v. m. 

Diego de Alvarado. 



Copia de la respuesta de Gaspar Xara. 

Magnifico señor. 

Yo estoy eneste desaguadero, donde recebi hoy dia de la 
fecha su carta de vuestra merced, mas apassionada que la 
suelen escrevir, los hombres que tienen la presunción de v. 
m. En ella me escrive, lo hize mal, en no yrme desde mis 
pueblos, donde me tomó la boz: de lo que v. m. y essos ca va- 
lleros hazian enessa ciudad. Quanto á esto; digo, que tengo 
por acertado lo que yo hize: en venir á servir al Bey: y jun- 
tarme con los cavalleros que acá ay: que andan en su servi- 
cio, como buenos y leales vassallos suyos: dexando á parte 
todo interesse: por no yr contra sus honras: como v. m. lo 
hace. Y bien creo para mi v. m. sabe quan errado anda: y * 
todos los que con v. m. se hallan: que no se quien son. Dize 
v. m. que me apareje: porque presto verá lo que puedo hazer, 
y para que soy. Siempre estare aparejado para hazer lo que 
devo; que cumpla á mi honra, y servicio de mi Bey: á pesar 
de todos los tyranos, que otra cosa quisieren. Y haziendo 
enesto, lo que mis fuerzas bastaren; cumpliré con lo que de- 
vo. No mas. Nuestro señor traya á tiempo á v. m. que co- 
nozca el yerro que haze: para que su Magestad le perdone. 
Oy tres de Henero, de 1554, no va mi firma enesta carta, 
porque alia no me la contrahagan. 

A servicio de v. m. 

Gas/par Xara. 
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Copia de la provisión que se pregonó en el Cuzco, á siete 
de Noviembre, que se tomó al Corregidor. 

DON OABLOS &c. 

A vos el nuestro Corregidor y justicia mayor de la ciudad 
del Cuzco: salud y gracia. Bien sabeys, 6 deveys saber, co- 
mo por una nuestra cédula, firmada del Principe Maximilia- 
no y Beyna doña Maria, nuestros muycaros y amados hijos 
y nietos, mandamos quitar los servicios personales, que se 
avian señalado en las cortes: de los tributos que los natura- 
les han de dar á sus encomenderos. Lo qual, con ciertos 
auctos sobre ellos pronunciados, por el Presidente é Oydores 
de la nuestra Eeal Audiencia, que reside en la ciudad de los 
Beyes inserta en una nuestra carta, y provisión, despachada 
en la dicha nuestra Beal Audiencia, mandamos que se guar- 
dasse, y cumpliesse, enessa dicha ciudad: donde fue pregona- 
da, para el dicho effecto: de que por parte de la dicha ciudad, 
fue para ante nos supplicado: y les fue mandado, por el dicho 
Presidente é Oydores. que en seguimiento de la dicha suppli- 
cacionp ocurriessen a nuestra persona Beal. Y que entre 
tanto, guardassen lo contenido en la dicha nuestra provisión 
Beal: so las penas enella contenidas. Después de lo qual, 
por parte dessa dicha ciudad, nos fue pedido y supplicado, 
que entre tanto que por nos se proveya, diessemos alguna or- 
den y remedio, como se pudiesse supplir la necessidad que 
avia enessa dicha ciudad, del dicho servicio personal: para la 
sustentación della. Porque á causa de estar fundada en par- 
te fragosa; que no se podia proveer con bueyes, ñi carretas: 
y por no estar los vezinos, proveydos de esclavos, ni tener 
possibilidad de presente, para los comprar, á causa de las 
costas y gastos que en nuestro servicio avian hecho, en tiem- 
po de las alteraciones passadas: é por otras causas que se dí- 
xeron é plegaron, no se podia compadecer sin el. Y visto 
por el dicho Presidente é Oydores, dieron y pronunciaron som- 
bre ello, un aucto: en que en effecto, mandaron, que los di- 
chos vezinos, é otras qualesquier personas, se pudiessen con- 
certar con los Indios: siendo de su voluntad: para que á des- 
tajo les traxessen agua, é yerva y leña: y sembrassen, y be- 
neficiasse Chácarras, y les hiziessen casas, y guardasSen ga- 
nados: con que el concierto y paga, se hiziesse, ante vos el 
dicho nuestro Corregidor: y le pagasse á cada Indio que tra- 
bajasse, lo que le cupiesse: y no á su Cacique, ni principales: 
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é que compeliessedes á los dichos Indios, á aguardar el con- 
cierto, que sobre ello hiziessen. Y que no se sirviessen de 
los dichos ludios, en mas de lo que el concierto sónasse: so 
las penas contenidas en la dicha provisión, del dicho servicio 
personal. B agora, somos informados que so color del dicho 
aucto, algunos vez i nos y personas, enessa dicha ciudad, han 
hecho y hazen, algunos conciertos: assi con los Indios que 
tienen encomendados, como con otros indios, sin aver guar- 
dado, la orden que convenía: y en perjnyzio de los dichos in- 
dios, y queriéndose servir dellos, por tan poco precio; que ca- 
si no era ninguno. Y proveyendo de remedio enello, visto 
por los dichos nuestro Presidente é Oydores, fue por ellos, 
hecha cierta orden para que aquella se tuviesse y guardasse, 
en los conciertos, que en cumplimiento del dicho aucto, de 
aquí adelante se hiziere: y fue acordado, que deviamos man- 
dar dar esta nuestra carta paraves en la dicha razón, é nos 
tuvimos lo por bien. 

Porque vos mandamos que luego como la veays, bagays 
cumplir y guardar, la dicha nuestra carta y provisión: dada, 
sobre quitar el dicho servicio personal: en todo, y por todo, 
como enella se contiene. Y deys por ningunos, y de ningún 
effecto, é valor, qualesquier conciertos, que los vezinos de 
essa dicha ciudad, y otras personas, por virtud del dicho auc- 
to, ó en otra qualquier manera uvieren hecho con los dichos 
naturales. E si algunos conciertos para el dicho servicio de 
aqui adelante, por virtud del dicho aucto, se hizieren; bareys, 
que en cada uno del los, sg guarde y cumpla la orden. Fecha 
por el dicho nuestro Presidente é Oydores: que con esta nues- 
tra carta, os mandamos embiár: firmada de sus nombres, y 
referendada de Pedro de Aveudaño nuestro escrivano de cá- 
mara: sin que se exceda de lo enella contenido: ni sin que les 
deys [ni consiutays dar] ninguu otro entendimiento, ¿ ni .-in- 
terpretación: mas de como en ella se declara: so las penas 
contenidas en la dicha provisión del servicio personal. E no 
fagades en de al, por alguna manera: sopeña de la nuestra 
merced, y de mil pesos de oro, para la nuestra cámara. Dada 
en la ciudad de los Reyes, á treynta dias del mes de Agosto, 
de mil y quinientos y cincuenta y tres años. Esta va referen- 
dada de Pedro de Avendaño: y á las espaldas las firmas si- 
guientes. — El í>octor Bravo de Saravia. — El Licenciado Her- 
nando de Santillan. — El Licenciado Altamirano. — El Licencia- 
do Jlercado de Peñalosa. 

A. siete de Noviembre se dio al Corregidor, Gil Ramírez de 
Avalos en el Cuzco: y este dia la hizo pregonar publicamen- 
te, con el tenor de la instmcion, ki pial es la siguiente. 
Tomo ix. Literatura. — 21, 
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La orden qtie se ha de guardar en los conciertos, que los 
Españoles hizieren con los naturales, en el servicio personal, 
en la ciudad del Cuzco, y -nuestra señora de la Paz, es la si- 
guiente. 

Primeramente, que el concierto que se hiziere con los in- 
dios; ha de ser con los proprios indios que han do servir: y no 
con el Cacique, ni principales. Y que á los mismos indios se 
"les pague, y se les de a entender, quando se concertaren; que 
libremente lo pueden hazer: é que no se le ha de hazer fuerza 
para ello: é que el concierto ha de ser por tres meses, é no 
mas: y passados se les pague, é se buel van á sus tierras. Y que 
á los Indios, con quien se concertaren, para traer yerva, leña, 
servicio de su casa, huertas, Chacarras, y guarda de ganado; 
se pague á cada uno, por cada mes ( á lo menos ) un peso y 
quatro Tomines: y un quartillo de mayz, cada dia para su co- 
mida. B para hazer tapias, adobes, tejas é harrieros; se les 
pague, á razón de diez Indios, á peso en cada un dia: é la 
comida suso dicha. B seyendo ofliciales, se les pague mas: 
conforme al officio que tuviere, y lo que supiere. Y si el ve- 
zino tuviere Indios de servicio por la tassa, no dareys lugar, 
á que con ellos se concierte: sino fuere en sus tierras: porque 
si les dexó de dar; ó fue por tener otros Indios de servicio, 6 
por estar tan distantes de esse pueblo; que no podian venir a 
servir á el: sin gran daño suyo: advirtiendo, á que los tales 
conciertos, no se exceda en el numero de Indios, de los que 
por la tassa, se les mandava dar, para servicio, y otras obras. 
Y si por sacar Coca se concertaren; sea con Indios acostum- 
brados á sacarla, ó beneficiarla, después que Españoles están 
enesteEeyno: é no la puedan hazer, con otros, que á ello no 
estén acostumbrados: ni tampoco por sus proprios Indios: ni 
por interpositas personas. Y qué los Indios con quien para 
esto se concertaren, no puedan estar dentro en loa Cocales, 
mas de veynte y cinco dias, cada mitad: por el daño y peli- 
gro, que a su salud y vida se sigue. Por los quales veynte 
y cinco dias, se de a cada Indio, dos pesos, y su comida (co- 
mo está dicho.) Lo qual se guarde é cumpla, sin exceder en 
cosa alguna: sopeña de dos mil pesos de oro: la mitad para la 
cámara de su Magestad, y la otra mitad, para juez y denun- 
ciador. Fecha en los Beyes, á veynte y ocho dias del mes de 
Septiembre, de mil y quinientos cincuenta y tres años. 

El Doctor Brano de Saravia. — El Licenciado Hernando de San- 
tillan. — El Licenciado Altamirano. — El Licenciado Mermdo de 
JPeñalosa. 
Por mandado de los señores Oydores. 

Pedro de Avendaño. 
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- CAPITULO XXVIII. 

Como Hernando Chacón vino á Lima á dar aviso al Audien- 
cia DEL ALZAMIEÜTO DE FRANCISCO HERNÁNDEZ Y LE PREN- 
DIERON POR SOSPECHOSO, Y COMO LOS OYDORES NOMB RARON 
CAPITANES PARA LA GUERRA: Y DE OTROS* PROVEYMIENTOS QUE 
HIZIERON. 

A los veynte y uno de Noviembre á las diez del dia, entró 
en la ciudad de los Reyes, Hernando Chacón [grande amigo 
de Francisco Hernández, y que dezian era su hermano de le- 
che] con cartas de Juan Ruyz [Corregidor de Gnamauga.] 
Y en entrando, dio al Doctor Bravo de Saravia, la nueva del 
alzamiento de Francisco Hernández: y de lo succedido en el 
Cuzco. Saravia mandó llamar al Secretario Pedro de Aven- 
daño: y aviendole dado parte del negocio; fue luego el Se- 
cretario á llamar los demás Oydores. Y juntos platicaron 
entresi, algunas cosas: sobre negocio tan arduo y pesado. 
Lo primero que proveyeron, fue, prender a Chacón: por figu- 
rárseles; que seria possible, venir á darles aquella nueva, por 
instrucion y mandado de Francisco Hernández: para que de- 
baxo de cubierta de dar la nueva; tratasse alguna traza, y 
•concierto, con los vezinos de Lima. Y assi por esta sospe- 
cha; estuvo preso, hasta que á veynte y seys del dicho, escri- 
vio Juan Ruyz, certificándoles mas, de la rebelión. Dando- 
Íes aviso de todo lo succedido por nueva cierta. Relatando 
los capitanes y officiales de guerra, que avian nombrado. Por 
lo quai entraron en consulta los qnatro Oydores: juntamente 
con don Jeronymo de Loaysa (Arzobispo de los Reyes) de 
que resultó que luego embiaron sus cartas y provisiones, con 
personas de recaudo, para todos los Cabildos de las ciudades, 
y lugares del Rey no: avisando de lo succedido: y persuadien- 
do, y exortandolos al servicio de su Magestad: y que estn- 
viessen aparejados, y a punto, para quando segundasse el 
mandado: nombrando, y señalando los capitanes de aquellos 
.pueblos. A don Juan de Sandoval, de la gente de Trugillo: 
y á Miguel de la Serna, en Guanuco: Capitán de la gente de 
cavallo: y á Juan Tello de la de Infantería. De los Chacha- 
poyas á Pedro de Añasco de la gente de cavallo, y de la In- 
fantería, á Juan Pérez de Guevara. Assi mismo, e'scrivieron 
á Guamanga, al capitán Jijan Ruyz [que era Corregidor] quQ 
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tuviesse gran cuydado en aquella ciudad: y estuviesse con 
gran recato: y que le embiarian gente de la ciudad de Lima, 
y pnsicsso Chasquis por los caminos. También escrivieron 
lo mismo, á las provincias de Chile. Y en la ciudad de los 
Eeyes. Lo primero que pro veyeixm en viniendo Hernando 
Chacón, fue; aquel mesmo dia Martes que vino la nueva, po- 
ner recado en la mar. Y assi; despacharon á Lope Martin, 
para el Callao [puerto de la ciudad, que está á dos leguas.] 
El qual fue luego, con algunos soldados:¡y # se metió en un buen 
galeón: donde estuvo bien pocos dias: por no ser [estar en 
tal tiempo en la mai;] á gusto del capitán Lope Martin. Y 
assi le dieron conduta de capitán de Infantería. Y dieron 
aquel cargo de la mar, a Jeronymo de Sylva. El qual ade- 
rezó muy bien aquel galeón (que era gran dia y fuerte) me- 
tiendo en el mucha artillería y municiones de pólvora: te- 
niendo siempre cuenta y razón con los demás navios: que al- 
guuas vezes avia mas de veynte. Metioronse enel galeón 
quarenta soldados, y treynta marineros, que servían de to- 
do: á los quales seles dio sueldo de ciento y cincuenta pesos 
á cada uno: y á dozientos, y á algunos á mas. Luego se des- 
pacharon navios, para dar aviso, á los pueblas de abaxo. Ein- 
bio el Audiencia provisiones para el Mariscal Alonso de Al- 
varado: con cargo de capitán general: y para que pudiesse 
gastar, todo lo necessario de la Real Audiencia. Embiaron 
provisión del corregimiento de Arequipa, para Jeronymo Vi- 
llegas. Y tras este proveymiento; despacharon por la posta 
á Pedro de Cianea, con despachos, que si Jeronymo de Vi- 
llegas no estuviesse en disposición de usar el cargo [por te- , 
ner nueva que estava muy al cabo] lo fuesse Noguerol de 
TJIloa. Assi mismo entendieron en nombrar capitanes, y 
ofüoiales de guerra. Nombraron por Maestre de campo, á 
Pablo de Meneses: y capitanes de gente de cavallo al Co- 
mendador Melchior Verdugo. Don Pero Luys de Cabrera, 
Diego de Mora, y don Antonio de Ribera. Nombraron por 
alférez general a Lope de Zuazo (hermano del Licenciado 
Mercado de Peñalosa.) capitanes de Infantería, fueron el ca- 
pitán Lope Martin, Diego López de Zuñiga, Rodrigo Niüo, 
Luys de Avalos, Antonio de Luxan, y Balthasar Velazquez. 
Todos los capitanes que nombraron, siguieron el estandarte 
Rejal, sino fueron, el Comendador Verdugo, y don Pedro Ca- 
brera: que no: quisieron aceptUr las condutas: Y á interces- 
sion de don Pedro, dieron conduta de capitán de Infantería, 
á Juan Maldonado de Buendia, de la gente que don Pedro 
avia traydo. Y es de saber, que al tiempo que don Pedro 
Cabrera venia de sus pueblos, le llegó estando en la Nasca, 
la conduta de Capitán por los' Oydorbs: y mostró gran des- 
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den por ello. Diziendo, que no tenia el necessidad de sil 
conduta: que sin ella herbolaria estaudarte: pues tenia Con- 
chita de su Magostad por el Presidente Gasea en su nombre. 
La causa del enojo "que mostrava, fue, por no le aver á el 
nombrado por General . Luego que don Pedro recibió alli 
esta conduta en la Nasca; escrivio al Arzobispo de los 
Ueyes, y entre otras cosas le refirió , la conduta que el 
Audiencia le avia embiado: diziendo en la carta; que mas 
preciaría ser su portero del Arzobispo; que no Capitán por el 
Audiencia. Y pudiera ser, que si como esta carta vieron al- 
gunos Oydores después de la guerra la vieran en la coyuntura 
que la escrivio que le costara la vida: como adelante se dirá. 
Nombraron enesta sazón, por capitán de la Artillería á don 
Pedro Puerto carrero: que por estar ausente no se nombró por 
Maestre de campo: que se avia partido pocos dias avia, para el 
Cuzco por mandado de la Audiencia. Y quando vino rehusó, y 
no quiso aceptar el cargo. Y por esto nombraron á don Philippe 
de Mendoza: y también en lugar de Melcliior Verdugo, se nom- 
bró ]Pedro de Zarate por capitán de á ca vallo: y también Alon- 
so de Oaceres vezino de Arequipa ( que á la sazón estava en 
Lima.) Hizieron á Nicolás de Sibera el mozo, Capitán de la 
guardia: para el seguro de los Oydores: con cubierta, y nom- 
bre de capitán de la guarda del sello Eeal. Y nombraron 
por sargento mayor, á Francisco de Pina. Ya eneste tiempo, 
avia vonido á lo» Oydores, la nueva de como los vezinos del 
Cuzco que se a.vian huydo, y juntada, por el camino; venían 
para la ciudad de Lima: y ellos tainbieu se lo avian escripto. 
Más los Oydores estuvieron sospechosos, de que venían con 
mal proposito. Y ansi entre otras cosas que se proveyeron, 
fue, que hiziessen alto en el camino, y que no llegassen á 
Lima. Aunque después se les dio licencia que libremente vi- 
niessen prosiguiendo su viaje. 
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CAPITULO XXIX. 

t 

Como Juan Ruyz corregidor de Guamanga, se fue sobre 
concierto a Lima: y los vezinos y soldados se alzaron 
por Francisco Hernández, nombrando General, y officia- 
les de guerra. y de ün recaudo falso que hizo jüan 
de mazuelas. 

Luego que Juan Euyz corregidor de Guamanga, despachó 
á Hernando Chacón; hizo lista de la gente y soldados que 
avia en la ciudad. Y halló, que serian basta dozientos hom* 
bres: y ansi mismo buscó todas las armas que en la ciudad 
avia, y puso guardas por los caminos, y nombró capitanes, y 
officiales de guerra: repartiéndoles la gente que avia, A don 
Luys dé Toledo, capitán de á cavallo, á Christoval de Peña; 
de arcabuzeros, y á Basco Xnarez, de piqueros. De todo lo 
qual, dio aviso al Audiencia. Y ansi mismo de todo lo que 
Francisco Hernández haziá: lo qual podia muy bien saber de 
los Indios comarcanos. Y como eneste tjempo se entendía, que 
Francisco Hernández cada díase hazia mas poderoso; holga- 
vanse mucho los de Guamanga [y por el consiguiente en todo 
el Reyno] porque, se hallavan sin el servicio personal: y se es- 
cusavan las retassas que se avian comenzado. Y assi mismo 
por otras oppresiones, que de nuevo se avian impuesto: como 
era, que los vezinos y soldados, no caminassen con Indias: ni 
tampoco con Indios de carga. Y que en los Tambos, ó ven- 
tas, pagassen la comida que se lesdiesse [queatítes se lesda- 
va graciosa] Avia ya veynte dias que se avia hecho la lista 
de capitanes, y gente: y como no se les dava paga; estavan 
descontentos: é quisieran que luego se tomara dq los vezinos 
y mercaderes, á cuenta del Rey: y ansi mostravan en publico, 
gran contento desta rebelión. Lo qual el Corregidor escrivió 
al Audiencia: r para que se diesse orden, como la gente reci- 
biesse algún socorro de paga. El Audiencia escrivió luego 
una carta á los soldados: cumpliendo con ellos de palabra 
[que fue cierto antes daño que provecho.] Dezia la carta en 
el sobre escripto. 

Alos soldados y gentiles hombres, que residen en la ciudad de 
Guamanga. 
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Y déütm cóutfcniá. 

Soldados é gentiles hombres, que estays en la ciudad de 
Guamanga; el Capitán Juan Euyz Corregidor della, por car- 
tas que ha e&eripto, ha hecho relación, de la voluntad que en 
, vosotros ha hallado en el servicio de su Magostad: para el 
castigo de Francisco Hernández Girou, é los demás que con 
el se juntaron, en el alzamiento del Cuzco: que es conforme á 
loque buenos é leales vassallos deven hazer. Y se os agra- 
dece y encarga, lo contiuueys: porque dello se dará relación 
á su Magestad: é se terna cueuta con los que en esto sirvie- 
ren, en la gratificación que se uviere de hazer. El Capitán 
Juan Euyz os hablará de nuestra parte: hareys lo que os en- 
cargare, en servicio de su Magestad. De los-Eeyes á veynte 
de Noviembre, de 1553. 

Estava esta carta firmada de los quatro Oydores. y refren- 
dada del Secretario Pedro de Avendaño. El Capitán Juan 
Euyz les dio esta carta, y les hizo su parlamento: exortando- 
los y animándolos en el servicio del Bey: y áquefuessen bue- 
nos y leales vassallos. Empero, ellos dieron á eutener, que 
quisieran mas dineros que offertas. Y de aqui comenzaron á 
desvergonzarse mas: mostrando gran descontento.* Y assi á 
tres de Biziembre, un Domingo por la mañana, se rebelaron 
contra el servicio del Eey: siendo esta la orden. Fueronse á 
casa del Corregidor, Juan Alonso Badajoz y el Capitán Ohris- 
toval de Peña, con mas de veynte soldados armados y dixe- 
ronle, que todo el pueblo estava alzado: por tanto que cum- 
plía, se fuesse luego a Lima: porque de otra suerte le mata- 
rían. Y como el Corregidor lo rehusasse, le dixeron en alta 
boz ( Juan Alonso, y algunos soldados) que se acabasse de 
determinar. Lo qual fue á manera de amenaza. Imégo el 
Corregidor salió de su cámara, á una sala, y les dixo. Pues 
la voluntad de vezinos y soldados, es, que yo me vaya desta 
ciudad para Lima; yo lo haré assi: aunque a todos vosotros 
está mal: y se que ha de pesaros por ello: pues haziendolo co- 
brays renombre de traydores. Que cierto mejor os fuera ser- 
vir al Eey que á un tyrano. Juan Alonso respondió y dixo al 
Corregidor, que se fuesse luego á missa. El Corregidor, dixo, 
que no quería, sino aderezar luego su partida. Y porfióse 
tanto sobre esto; que el Corregidor se temió, qufe de hecho le 
matarían, sino yva con ellos a la yglesia. Y assi se fue al 
nionesterio de nuestra señora de la Merced, y en saliendo de 
la posada, los soldados entraron en su aposento: y echaron 
todas lss armas que tenia por una ventana abaxo, apellidando 
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libertad, y biva Francisco Hernández Git'On. Luego se Jwtsd 
toda la ^ente en esquadron: que serian entre vezinos y solda- 
dos, hasta dozientos hombres. Y salieron del esquadroh, has- 
ta qnareuta: y fueronse para el monesterio de la Merced ha- 
biendo grande alboroto, con el apellido de libertad: diziendo, 
muera muera el Corregidor.. Y llegaron hasta la capilla ma- 
yor, do esta va: haziendo muestra de quererle matar. El Capi- 
tán Peña ( que era su amigo ) los detuvo, qué le tenían todo 
respecto: y dixo á los soldados, que no le matassen: pues el 
Corregidor de su voluntad, estava ya determinado, partirse 
para el Audiencia de Lima. Y con esto fueron conten- 
tos con tal, que luego partiesse. Y assi le sacaron de la ygle- 
sia: no le dando mas lugar de quanto pudo cavalgar en su 
cavallo: saliendo Juan Alonso Badajoz con algunos soldados, 
hasta erharltí fuera de la ciudad. Lo qual hecho, dieron buel- 
ta puestos en orden por Ja plaza: Y juntáronse en las casas 
de Pero Diez: y allí nombraron por su general á Christoval de 
Peña: y por Maestro de campo á Juan Alonso Badajoz. Nom- 
brando assi mismo los demás officiales de guerra. Luego lla- 
maron al escrivano de Cabildo, para que por aucto passassse, 
y se hiziesse. Y también para colorar, Juan Alonso, y el Ca- 
pitán Peña, su hecho ( lo qual es proprio de gente veterana en 
el Perú) y estando asi juntos hizieron é ordenaron el aucto 
siguiente. 

En la ciudad de San Juan de la frontera de Guarnan ga 
destos Bey nos del Perú, á tres dias del mes de Diziembre, 
año del Señor de mil y quinientos y cincuenta y tres años, en 
presencia de mi Juan Romo escrivano publico, y del Cabildo 
desta dicha ciudad; parecieron preseutes, el Capitán Christo- 
val de Peña, y Juan Alonso Badajoz, vezinos desta dicha ciu- 
dad: é di xeron; que esta mañana á las nueve del dia, poco 
nías ó menos, entendieudo los susodichos, que enesta ciudad 
se quería intentar cierto ayuntamiento, entre los vezinos y 
soldadoe, en razón de querer ser oydos á justicia, sobre los 
agravios que de parte de los señores Presidente é Oydores, 
todo este Bey no y esta dicha ciudad han recebido, y reciben. 
Y entendiendo el dicho capitán, y el dicho Juan Alonso Ba- 
dajoz, que siempre en los semejantes alborotos las justicias y 
vezinos, suelen correr riesgo; ellos como zelosos del servicio 
de su Magestad, ó bien de su república, y para evitar, mayor 
daño; fueron á la posada del Capitán Juan Buyz, Corregidor 
ajusticia mayor. Y le rogaron con el honor devido, se fuesse 
desta ciudad,* y se quitasse de un alboroto como el que ésta va - 
ei) las manos. Porque si no lo hazia, tenían entendido, que 
no serian parte para evitar que no uviesse un gran daño en 
su persona. Lo qual entendido por el dicho^Corregidor se lo 
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agradeció, y dixd, que el era contento de yrse desta ciudad: y 
cavalgó en un eavallo y se salió con todo su servicio, de ne- 
gros, é cavallos, é su vara en la mano: sin g que persona alguna 
le enojasse. 

Y después desto, este dicho dia, mes y año susodicho, á ora 
de las doze de medio dia, ante mi el dicho escrivano, parecieron 
presentes, todos los vezinos desta ciudad: y muchos soldados, 
que serian todos en quantidad de hasta ciento y quarenta (po- 
cos mas ó menos ) ó dixeron, que el dicho ayuntamiento, que 
oy dicho dia succedio, é se hizo; no fue, ni es, para en deservi- 
cio de su Magestad, ni como personas que alzan y levantan de 
su señorío y vasallaje; sino para que atento que los dichos se- 
ñores, Presidente é Oydores; han dado y proveydo muchas pro- 
visiones desaforadas: y las han mandado executar: ansi contra 
los dichos vezi nos, como contra los soldades. T aunque por 
esta ciudad fy por todas las demás deste Eeyno] ha sido sup- 
plicado, para ante la persona Eeal de su Magestad, los dichos 
señores, Presidente ó Oydores no han querido otorgar las di- 
chas supplicacioues en cosa alguna: sino fuesse, executandose 
como se ha executado. Y que los vezinos fuessen ante la 
persona Eeal de su Magestad . Y no embargante la su- 
sodicho; queriendo este Eeyno embiar sus procuradores 
generales, para lo negociar con su Magestad; los dichos 
señores Oydores, no quisieron que se juntassen los dichos 
procuradores, en lugar y parte conveniente, sino fuesse 
se ante sus proprias personas. Lo qual no se podia hazer: por 
ser este Eeyno tan largo, y los pueblos estar tan apartados los 
unos de los otros. Por la qual razón, y por otras muchas de 
que esta ciudad pretende informar, y dar cuenta á su Mages- 
tad; ha sido agraviada: y los vezinos y moradores, y soldados 
de todo este Eeyno, en tanto grado; que les pareció, que . este 
ayuntamiento que se ha hecho, ha sido, y es, para servir £ su 
Magestad, y para mayor bien y sustentación, y conservación, 
a,nsi de los vezinos y soldados: corno de los naturales, el qual 
dizen, que no le han hecho, ni hazeu, por otro respecto malo: 
y anssi lo dizen y protestan de no apartarse [como dicho tie- 
nen] del vassallaje de su Magestad, y tenerle por Eey y señor 
natural, como lo es; sino para tener libertad, para fentre 
tanto su Mage&tad los oye; los dichos señores Presidente é 
Oydores, no hagan algún mal tratamiento, ni fuerza á los ve- 
zinos, ni mas agracio de los hechos: y entre tanto que los pro- 
curadores desta ciudad, van á informar á su Magestad de lo 
succedido eneste Eeyno, y a tratar de las mercedes que su Ma- 
gestad les tiene hechas, para que no se las revoque: antes, 
como á leales vasallos y conforme á los muchos y leales servi- 
Tomoix. Litekátwa— 22, 



cíos que esta ciudad y vezinos y soldados le han hecho; se láá 
amplié y alargue: como tan excelente Principe y Ohristianis- 
simolo suele hazer y tiene por costumbre. 
, Otro si pide y supplicaesta ciudad, vezinos y soldados que 
enella están y residen a vuestra Alteza, que por quanto oy di- 
cho dia después de succedido el dicho ayuntamiento; los di- 
chos vezinos y soldados, unánimes y conformes, para estar en 
servicio de vuestra Alteza. Y por que no uviesse escándalos 
ni muertes y robos é otras desvergüenzas [que entales tiempos 
se suelen cometer] á una voz nombraron por Capitán General 
é Justicia mayor al Capitán Ohistoval Peña: como á persona 
que se tiene entendido del, ser buen Christiano zeloso del ser- 
vicio de su Masgestad: y á Juan Alonso Badajoz, por Maes- 
tre de campo, y á don Luys de Toledo, por Capitán de la gen- 
te de cavallo, y á Basco Xuarez por Capitán de Infantería: 
supplicamos á vuestra Alteza, que pues esta ciudad y vezinos 
é soldados, é los dichos Capitanes, son, para servir á vuestra 
Alteza; sea servido de aceptar este nombramiento: pues enello 
pedimos cosa justa: y entendemos que conviene al servicio de 
Dios y de vuestra Alteza, y bien desta ciudad. 

Otto si pedimos y supplicamos á vuestra Alteza, que pues 
esta ciudad y Eeyno se ha alborotado, por las grandes vexa- 
ciones y molestias, que por las dichas proviciones de vuestra 
Alteza, se nos han hecho: en tanto grado, que ya en ninguna 
manera, los vezinos ni soldados podamos bivir enella; que 
vuestra Alteza, mande, y sea servido, de reponer, y dar por 
ningunas, todas las proviciones, que son en daño y total des- 
trucción, déla conservación deste Rey no: ansi de los Españo- 
les que en el bivimos; como de los mismos naturales: hasta 
entanto, que su Magestad sea informado de los Procuradores 
que deste Eeyno yran. 

Otro si pedimos y supplicamos á vuestra Alteza, sea servi- 
do en el entre tanto que ay respuesta de su Magestad, de lo 
por nos pedido y supplicado, vuestra Alt. govierne este Eey- 
no y sesustente~en aquella orden que el Presidente Gasea, 
al tiempo que fue destos Eeynos le dexó. Por aunque «tas ta- 
ssás qae por su mano fueron hechas, fueron cortas: y el servi- 
cio que en ellas se señaló á los vezinos desta ciudad fue poco; 
parece que (aunque con trabajo) podían lss vezinos y soldados 
que eneste Eeyno esta van bivir: y con las demás vexaciones 
bien constáva a vuestra Alteza, que es imposible. Y demás 
desto su Magestad, por una su Eeal cédula aprovo por bueno 
todo lo que el dicho vuestro Presidente hizo eneste Eeyno; y 
para ello tuvo tan bastantes poderes de su Magestad como es 
notorio. 

Otro si supplica esta ciudad, vezinos y soldados, que pues 
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es notorio, que enella ay tantos soldados cavalleros, hijosdal- 
go, que han servido á su Magestad: y eneste Eeyno al presen- 
te lo que vuestra Alteza tiene que proveer de repartimientos 
es poca; sea servido de dar entradas: donde los dichos solda- 
dos y cavalleros, que quisieren puedan yr á descubrir, é con- 
quistar: pues deinas de estar entendido, que se haza gran ser- 
vicio á Dios por ampliación de nuestra Sancta Pe Oatholica, 
á su Magestad se haze gran servicio, y es acrecentamiento 
de sus Eeynos ó Señoríos, y sus quintos y rentas Eeales se 
acrecientan, s^a servido de dar las dichas conquistas, y 
descubrimientos: que para ello los vezinos desta ciudad ayu- 
darán con lo que pudieren, á los dichos soldados. 

E todos los dichos vezinos lo firmaron de sus nombres, é los 
dichos soldados que presentes se hallaron. Ohristoval Peña, 
Juan Alonso, don Luys de Toledo, Francisco de Cárdenas, 
Melchior Palomino, Basco Xuarez, Antonio de Berrio, Basco 
Sánchez Ulloa, Miguel Estete, Ohristoval de Funes Liñan, 
Pero Dias de Eojas, Diego Gavilán, Garci Martínez, Oelinos 
de Uu^ueta, Alonso Eodriguez, Francisco Xuarez, Antonio 
de Ohavez, Alonso Ortiz, Juan Eodriguez, Blas Gómez, Maes- 
tre Luys, Alonso Martin, don Pedro de Ayala, Pero Marques, 
Pero Ortiz, Gonzalo de Perales, Andrés de Ortega, Hernan- 
do de Eras, Alonso de Mercado, Sancho de Tudela,Pero 
Alonso de Badajoz , Pedro de Aquiarza, Pedro Biquel, 
Gabriel de Sauzedo, Diego de Prado, Gaspar Hernán- 
dez, Juan de Sevilla, Marcos Falcon, Alonso Ybañez, Bartho- 
lonié de Barrios. Passó ante mi, Juan Eomo. 

Hecho este aucto (elqual quise aqui poner inserto, ansi 
para que mejor se entienda la narración de la hystoria, y si- 
mulados colores deste alzamiento; como para mejor exprimir 
el concepto de los alterados; y quienes fueron ) luego de un 
acuerdo y voluntad escrivieron a Francisco Hernández el ser- 
vicio que le avian hecho: y como estavan por el, que por tan- 
to luego les embiasse socorro. Lo qual, sabido en el Cuzco, 
luego se hizieron grandes fiestas por ello. Caminó pues el 
Corregidor Juan Euyz aquel dia, hasta la cuesta de Parcos, y 
cou el un Afchauasio Sánchez, que avia sido su Alguazil. Y 
á la prima noche: llegaron dos Indios con bachos de paja en- 
cendidos, porque hazia muy escuro, y dixeron al Corregidor, 
que camiuasse de dia y de noche, sin parar: porque venían 
soldadrs trate el, Y fue, que como al Corregidor le dexaron 
venir con sus armas, cava 11 os y esclavos, y los soldados lo 
avian menester; se determinaron salir á matarle, y quitárselo: 
pues que ya del no pensava poder hazer buen amigo. Con 
esta nueva se partió luego el Corregidor, y amaneció cerca 
del Tambo de Parcos:' donde encontró un mercader que y va 
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con ciertas mercaderías á Guaraanga.'Al qual rogo que si to- 
passe los soldados; y le preguntassen por el; les dixesse que le 
avia topado alegre: "porque avia nueva, que de Lima venían 
ciento y cincuenta arcabuzeros de socorro: que el Corregidor 
estando en Guamanga, avia "embiado á pedir al Audiencia: 
luego que se alzo Francisco Hernández. Y aprovecho esta nue- 
va [aunque falsa] porque aun no avia el mercader caminado 
una legua; *quando encontró los soldados: y con la nueva se bol- 
vieron tan de priessa, como avian venido. Y en llegando á la 
ciudad, salieron de Guamanga, ellos y los demás soldados 
con Juan Alonso Badajoz, camino del Cuzco donde Francis- 
co Hernaudez estava. Y en Bilcas encontraron socorro de 
Francisco Hernández: que era Diego Gavilán, y Francisco 
Nuñez, que ( según esta dicho ) Venían por su mandado. Y 
es de saber, que los vezinos de Guamanga Christoval Peña, y 
don Luys de Toledo, y Basco Xuarez, después que fue sa- 
lido Juan Alonso Badajoz, arrepentidos [ por ventura ] del 
yerro que avian hecho, se vinieron para el Audiencia con la 
boz del Bey. Luego del camino escri vio el Correigdor al Audien- 
cia, la nueva deste alzamiento: y traxola á Lima, Juan de Ma- 
zuelas, que estava en Xauxa, con su hermano Cara van tes, por 
mandado de los Oydores. Y acaeció, que llegando Juan de 
Mazuelas cerca de Lima; adelante de Guadacheri, encontró 
con Pedro de Orue, y otros dos ó tres, de los que venían hu- 
yendo del Cuzco. Y como vieron que venia de Xauxa; bien 
entendieron, que alguna nueva traya. B importunaron le 
mucho se la dixesse. El mostró recatarse dellos: por causa 
que no se anticipassen á llegar á Lima primero que no el con 
la nueva que traya. Y como se escusasse mucho de se la 
dezir; nanto le importunaron, que les dixo; que se la diria, si 
le prometiessen de no se adelantar con la nueva: y que les 
dexarian libremente passár adelante con ella, y ganar las al- 
bricias. Lo qual siéndole prometido; les dixOj que la nueva 
era, la muerte de Francisco Hernández, y que sus amigos y 
cuñado y suegro, le avian muerto: y que el yva á ganar las 
albricias á Lima. Lo qual oyendo Pedro de Orue; como tenia 
mejor cavalio; luego le puso las piernas: y á toda furia corrió, 
hasta se entrar en Lima. Y fuesse dereeho al doctor Saravia, 
á pedir las albricias: aviendo con el agonía y pressura, perdi- 
do el sombrero y capote, Luego se divulgó la nueva por toda 
la ciudad, y repicaron las campanas; regozijandose toda la 
ciudad. Y tambieiVjlos fray les de Sancto Domingo estuvieron á 
punto, para salir en procession, con música de Indios, que sue- 
len tener. Estanco pues con este regozijo; entró Juan de Ma- 
las en Lima, y llegando á casa del doctor Saravia, vio que es- 
tava ya con grande junta de gente que se avia llegado al re- 
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gozijo de la nneva. T como el Doctor Saravia, vio salir á 
Mazuelas por la escalera, el rostro sereno; luego dixo á los 
que con el estavan; que la nueva que Pedro de Orue les avia 
dado; sin duda era recado falso de Juan Mazuelas. Final- 
mente dio-las cartaR de Juan Euyz. Y sabido este alzamien- 
to; se tuvo entendido, que todo el Rey no era de un acuerdo 
en la tyrania. Y ansi luego los Oydores comenzaron a dar 
orden de las cosas de la guerra. Lo qnal hasta esta coyun- 
tura avian dilatado; creyendo que el tyrauo se deshiziera: te- 
niendo alguna experieneiaen lo dedou Sebastian; de como por 
sus aliados, á tres dias fue muerto. 



CAPITULO XXX. 

Como -el Audiencia, hizo apercebimiento de guerra, y de 
las differencias que uvo sobre nombrar general, y fue- 
ron nombrados, el arzobispo de los reyes, y el licen- 
ciado sanotillan. y de la sospecha cqntra los vezinos 
del cuzco, que venían á llma, y lo que sobre este caso 

UVO. 

Divulgado, pues, y tenida por cierta,, la nueva del alza- 
miento de Guanianga; que fue á los ocho de Diziembre; lue- 
go se mandó por el Audiencia, con acuerdo de los officiales 
Reales; tocar átambores, y dar paga á la gente. A los sol- 
dados, á ciento y cincuenta pesos: á los Capitanes nombrados, 
á dos mil pesos: mil para sus personas, y otros mil, para tan- 
deras, y átambores. Y porque andavan muchos huydos y 
ausentados, de los que avian sido culpantes en la rebelión de 
Gonzalo Pizarro, y de don Sebastian de Castilla; temiendo 
que se juutassen á Francisco Hernández; diose por el Au- 
diencia perdón general para todos los que viniessen á servir 
á su Magestad á la ciudad de los Reyes, [ó acudiessen á los 
capitanes que estuviessen en su Real servicio. Teniendo en- 
tendido que si esto no hizieran se fueran á servir al tyrano. 
Mandóse también hazer munición ae pólvora, arcabuzes, y 
picas, y otras cosas: nombando por proveedor general al fac- 
tor Bernardino de Romani: por tener relación, que en el cam- 
po de su Magestad [en Alemagna] avia tenido semejante 
offício. Avian este día llegado cerca de Lima, los vezinos 
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del Cuzco; y fíleles mandado, que no entrassen. Porque aun 
todavía, reynava eu los pechos de algunas personas mala 
sospecha de la intención que trayan. Y tratando en el acuer- 
do desta materia, juntamente con el Arzobispo (el qual por 
ser tal persona, á la continua se hallava con los Oydorqp en 
su consulta) se determinó que entrassen: señalándoles posa- 
das, donde estuviessen apartados, y en casas sin sospecha. 
Aun no se avia nombrado en esta sazón General del campo: 
porque avia difieren ci as en la provisión: á causa de preten- 
derlo el Arzobispo, y ansi mismo el Licenciado Sanctillan. 
Y también se platicava entre algunos, que assi mismo de tra- 
vés, lo pretendía el doctor Saravia. Aunque se tenia por 
cierto, que Saravia insistía al Arzobispo, y aun persuadía, y 
favorecía, para que se le diesse el cargo. Por lo qual se en- 
tendió, que no lo pretendía de hechoj sino por maña: y para 
effecto que el Licenciado Sanctillan no fuesse nombrado: por 
algunos íines, de que el doctor Saravia se recelava. Avian 
ya venido pues los vezinos del Cuzco, y también don Pedro 
de Cabrera: de los quales, los Oydores tuvieron relación, que 
platicavan algunas cosas desvergonzadas, [y aun era ansi 
verdad] sobre, si era justo, que ellos peleassen contra Fran- 
cisco Hernández: y que dezian; que no avian de yr contra si 
mismos, y sus honras, y liaziendas: sino se les hazia remune- 
ración, y equivalencia, en lo que antes pretendían. Como 
era, en que no seexecutassen las retassas que estavan hechas, 
ni se les quitasse el servicio personal. Y que por atraer á si 
los soldados; que también deziau á bueltas desto; que no se 
podía suffrir, caminar sin servicio de Indias é Indios de car- 
ga. Lo qual sabido por Jos Oydores, y que tratavan bien de 
la persona, y opinión de Francisco Hernández, y otras seme- 
jantes cosas; se trató entre los tros Oydores, lo que se prove- 
ería sobre tal caso. No queriendo dar parte deste negocio 
al Licenciado Sanctillan: porque le juzgavan grande é intimo 
amigo de algunos de aquellos vezinos. Y tenían por cierto, 
les avisaría dello: ó se lo estorvaria. Finalmente, que ellos 
seresumieron, en matar á don Pedro Luys de Cabrera, y á 
Christoval de Peña, y don Luys de Toledo, y á Luys de A va- 
los. Y mand; . on que el Licenciado Mercado diesse parte 
deste negocio, á L<>pe de Ziíazo su lu.rinano [que era Alfé- 
rez General] y hablasse para ello, al Comendador Verdugo. 
Y junto con esto le mandaron, que algunos capitanes nom- 
brados, estuviessen de secreto con su gente apercebidos en 
sus posadas: que fueron Diego López de Zuñiga, y Antonio 
de Luxan. Sin que para esto se diesse noticia al Maestre de 
campo: ni á otra persona alguna. Estando t ya hecho este 
concierto, le pareció al doctor Saravia, grande in con viniente, 
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dria resultar; como de averio tratado y eftectuado; sin con- 
sentimiento del Licenciado Sanctillan: que era ansi mismo 
Oydor como ellos, y criado de su Magestad. Lo qual consi- 
derado por el doctor Saravia. dixo á sus compañeros; los in- 
convenientes que avia expeculado: y que no se devia de ha- 
zer sin que primero se consultasse con el Licenciado Sancti- 
llan. Y pareciendo bien al Licenciado Altamirano,v y al Li- 
cenciado Mercado, lo comunicaron con el Licenciado Sancti- 
llan: y el lo rebatió y tomó á su cargo este negocio: offre- 
ciendose, que los vezinos no harían cosa alguna, en deservi- 
cio de su Magestad. Y aviendose ansi tratado; aquella mes- 
ma noche, haziendo la guardia Rodrigo Niño, tocó arma á la 
inedia noche: y salieron los Oydores, y Capitanes, y demás 
gente, con harto temor: porque creyan seles avia echado la 
baraja encima, por los vezinos: por a ver enteudido la consul- 
ta del dia antes. Aunque después se tuvo sospecha, que se 
avia dado aquel arma, porque los Oydores acabassen de nom- 
brar General: que aun no estava nombrado. Y assi de alli 
adelante, comenzó mas la pretensión en los tres ya nombra- 
dos: Arzobispo, Sanctillan, y de secreto, el doctor Saravia: 
cuya pretensión era, por la causa referida. Y es de saber r 
que antes que Francisco Hernández se alzasse;, estava nom- 
brado el Licenciado Sanctillan, para que visitasse, y pusiesse 
en concierto, y orden, todo lo de arriba: sabiendo el descon- 
tento de toda la gente, sobre las provisiones que se avian por 
ellos prov^ydo: teniendo ya relación de los diftinidores de 
Ohicuyto [donde avian de concurrir los procuradores de todo 
el Reyno.] Fue nombrado para esto Sauctillan, por ser per- 
sona muy acepta á muchos de los veziuo3 y soldados. Y jun- 
tamente con el, avia de yr fray Domingo de Sancto Thomas 
[de la orden de Sancto Domingo] y al tiempo que vino la 
nueva del alzamiento de Francisco Hernández; estavan ya 
de partida: y como se tratassen al principio diversas cosas en 
sus consultas; un dia propuso el Arzobispo; que seria bien, 
#jue á el se le diesse comission bastante, para yr á tratar al- 
gún medio con Francisco Hernández. Y que para este effec- 
to se le diesse alguna gente: por la auctoridad de su persona, 
y para otros effectos. Pidiendo también ayuda de costa pa- 
ra este negocio. A lo qual replicó el doctor Saravia, dizien- 
do, que ya que el fuesse, seria mejor yr como religioso: y co- 
mo tal, tratar lo que mejor conviniesse, y le pareciesse. Y 
otro dia después, como Balthasar de Loaysa [clérigo natural 
de Madrid] entendiesse la pretensión del Arzobispo, escrivio 
á los Oydores; que por alguna manera no diessen comission 
al Arzobispo. Apuntando algunas causas para ello: que á 
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su proposito le parecía ser bastantes: y atm á los ÓydoreS 
quadraron. Entre otras muchas razones dezia, que el Arzo- 
bispo era ambicioso, y vengativo: y que aquella comission, y 
facultad, y mando; pretendía principalmente, por poderse 
mejor vengar del Obispo del Ouzco: con quien el Arzobispo 
tenia grande, y particular passion: por cosas que avian passa- 
do sobre la execucion, y jurisdicion, de sus prelazias: no que- 
riendo el Obispo del Ouzco recebir los visitadores del Arzo- 
bispo. Sobre que avia ya mal tratada, y preso al canónigo 
Agustín Arias [Provisor de Lima.]* Y que por esto, mas que 
por servicio del Eey, dezia pretender el Arzobispo aquella 
comission: y también ser General. Finalmente, los Oydores 
acordaron, que fuesse á Francisco Hernández, el padre Cus- 
todio, fray Antonio de Herrera, de la orden de sant Francis- 
co. El qual fue por su mandado: á tratar de algún medio 
con Francisco Hernández. Pues bolviendo al proposito de 
la hystoria; como ya uviesse peligro en la tardanza: por no 
aver nombrado General, se determinaron luego elegirle. El 
Licenciado Al tam i rano, bien quisiera que lo fuera el Arzo- 
bispo. El Licenciado Mercado de Peñalosa (como era rezien 
venido) estava como á la mira: sin se mostrar afficionado á 
nadie: por no conocer la calidad, y animo de los pretensores. 
En ti n, después de muchas alteraciones, se acordó, que lo 
fuessen juntamente, el Arzobispo, y el Licenciado Hernando 
de Sauctillan. Y persuadiendo para ello el Doctor Saravia, 
dixo; que aunque de aver dos Generales con ygual mando, 
tenian exemplo, averse muchas vezes recebido grandes in- 
convinientes; empero, que en el caso que tenian presente; po- 
dría fácilmente ser mayor el daño, "por ser uno solo: ansí el 
Arzobispo, como el Licenciado Sanctillan: á causa de averíos 
ellos tanto pretendido, y procurado. Porque aunque fuesse 
electo al cargo; el otro, y sus amigos, le guardarían enemiga 
mortal. Y éntrelos soldados se trataría siempre de tales ne- 
gocios: de que fácilmente podría resultar gran daño, y con- 
trariedad en el campo: lo qual se podía obviar, en quanto ser 
pudiesse. Siendo pues ya elegidos los dos generales, coa 
ygual comission, y mando; el Doctor Saravia les hizo un par- 
lamento: exortandolos á toda buena hermandad: y á que siem- 
pre tuviessen delante el servicio de su Magestad: y que ob- 
viassen los daños, que á otros se les avia seguido, por aver 
tenido tal cargo doblado. Trayendoles a exemplo, lo de Pau- 
lo Emilio, y Marco Orasso: y otros exemplos antiguos. El Ar- 
zobispo como sabio, y prudente; se rindió en los comedimien- 
tos, al Licenciado Sauctillan: y Sanctillan ansi mismo al 
Arzobispo. Otro día después de esta elecion ( que fue princi- 
pio de Enero ) el Arzobispo fue á consultar con los Oydores: 
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á los quales persuadió, que diesen -comisión á el, y á Sancti- 
llan; para que pudiesseu ( como tales Generales ) repartir la 
• tierra. Diziendo, y affírmando; que esto no se pedia para 
que uviesse effecto: sino para que los soldados lo entendí es- 
sen assi: para tenerlesrmas propicios, y • 6 su voluntad. Lo 
qual luego rebatió el doctor Saravia: poniendo objectos para 
no.hazerío. Diziendo al Arzobispo; que r pues proponía, que 
no se pedia para aver effecto, sino para que los soldados ansi 
lo entendiessen; que ellos dirían que ansí lo tenian proveydo. 
E ansi mismo mostró que losOydores no teman facultad, para 
tal comission. Porque en las cédulas que de su Magostad te- 
nian, no les da va mas comission de que usassen délas cédu- 
las, y comissiones, de don Antonio de Mendoza. Y que la 
cédula especial, que don Antonio tenia para repartid no en- 
tendia que hablava con los Oydores: porque aquella era fuera 
de governacion. Y que de aquella que por virtud della avian 
ellos proveydo,. en lo de don Sebastian (tranque avia ávido 
tanta causa ) el tenía para si, y en su conciencia, escrúpulo 
, dello. En fin se> resumió en que ellos no podían repartir co- 
sa alguna: y por el consiguiente, que mucho menos podían 
dar ellos aquella comission. El Licenciado Aitamiraño [que 
era muy amigo del Arzobispo, y se "avia ya declarado por su 
afficionado ) bien quisiera cierto que se hiziera, lo- que ^1 Ar- 
zobispo pedia. Viendo pues el Dri Saravia, la eosa en confu- 
sión, y que los demás sus compañeros, altercavan sobre ^1 
easo; se resumió, protestando, y affírmando, con gran Sacra- 
mento, que. la tal comission el no la i firmaría: puesto que por 
los demás fuesse proveydo. Y assi no uvo effecto: ni se dio 
la comission que el Arzobispo pedia. Sembróse también en 
este tiempo, alguna sospecha, de que él Licenciado Saneti- 
llan, quería embarcar los Oydores. Y por no dar lugar Á des- 
cuydo ( aunque el por ventura estuviesse libre desfea culpa) 
los Oydores se vela van con gran recato: y tenían esta orden; 
que et doctor Saravia se sentava á jugar al triunfo, hasta la 
media noche, con Nicolás de ífcibera el mozo, y con otros, ^én- 
trelos de la guardia que estava depufcada para el Audie»eia, 
y ¡sello, y Artillería. Y el Licenciado Mercado, y va en »casa 
sdel Licenciado Sanctillan, con el Comendador Veitáugo, y 
otros sus amigos: como que le. y va á visitar: y desta suerte lo 
hicieron, é continuaron muchas vezes. 
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CAPITULO XXXI. 

Como Lope Martin partió de Lima, para saber de Fran- 
cisco Hernández, y vino gente de algunos pueblos al 
campo del key, y thomas vázquez vino a arequipa y se 
hizo recebir por francisco hernández, y mató a lezca- 
noya Alonso de Mur, y de allí sacó la gente, y la 

LLEVO A GüAMANGA. 

Después que al capitán Lope Marín dieron conduta de Ca- 
pitán; luego se proveyó ( entre tanto, que se aderezavan las 
cosas necessarias, y pertrechos de guerra, y venían los capita- 
nes de las provincias ) que fuesse con treynta soldados á cor- 
rer el campo: y llegasse hasta que diesse vista á la gente de 
Francisco Hernández: para avisarse del camino y desinio que 
traya. Fue proveydo Lope Martin para hazer este effecto; 
por ser reputado, persona de gran confianza: y persona de 
mucho cuydado, y animo: y que se avia señalado en la rebe- 
lión de Gonzalo Pizarro: en servicio de su Magestad. El qual 
se aderezó luego: y partió de Lima. Después desto, enten- 
diendo que avia llevado poca gente; embiaron a Luys de Ta- 
pia con veynte soldados: para que con ellos fuesse á Xauxa: y 
de alli corriesse: haziendo espaldas á Lope Martin. Ansi mis- 
mo fue proveydo que Kuy Barba Cabeza de Vaca, partiesse 
con algunos soldados para el valle de Yca: y de alli diesse 
aviso al Audiencia, de lo que tuviesse noticia. Después de 
lo qual y de averse ya nombrado los Generales; se acordó que 
el Licenciado Sanctillan saliesse con la gente que estuviesse 
aparejada al Valle de Pachacama ( que es á quatro leguas de 
Lima ) y que el Arzobispo quedasse en la ciudad, para salir 
con la demás gente qne se aprestava. Salió Sanctillan de 
Lima á los veynte de Enero: y de ay á seys dias pattio el 
Arzobispo con la demás gente que en la ciudad avia quedado: 
y estuvieron bien pocos dias en el Valle de Pachacama. Es 
este sitio y lugar, deleytosó y fructífero: y muy vicioso: lleno 
de arboledas, donde se crian muchas vacas, y yeguas, y otros 
gauados. Y es donde estuvo el mas solemne y snmptuoso 
templo, que los Indios jamas tuvieron en el Perú: y donde el 
demonio les dava sus falsas y equivocas respuestas. Llamóse 
esté valle, Pachacama ( que quiere dezir hazedor del mundo ) 
porque assi llamavan los Indios al demonio que en el esta va, 
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y residía. Bolviose después la gente al Valle de Lima, á 
otro sitio que se dize, Ohacarra de los frayles de Sancto Do- 
mingo ( una pequeña legua de la ciudad ) por ser lugar mas 
acomodado. Avia ya llegado enesta sazón don Juan de 
Sandoval, con la gente de Trugillo: y entró en Lima á los 
diez y seys de Euero, con dos compañías: una de á cavallo, 
en que avia quarenta y tres hombres bien aderezados de ar- 
mas y cavallos con su estandarte: y otra de Infantería con 
ciento y tres soldados: los quarenta arcabuzeros. Esta fue la 
primer gente que acudió á Lima: ecxepto don Pedro de Ca- 
brera, que avia ya entrado, con hasta cincuenta hombres. 
Después desto vinieron, de Guanuco Miiruel fie la Serna, y 
Juan Telio, con otros ciento y quarenta hombres. T de los 
Chachapoyas, Pedro de Añasco, y Juan Pérez de Guevara 
coa ochenta. Ansi mismo aviajt llegado otros quarenta 
hombres de Arequipa; que se avian huydo después de la en- 
trada de Thomas Vasquez. Porque j es de saber, que al 
tiempo que llegó Pedro de Cianea á Arequipa, con los des- 
pachos del Audiencia: hallo que muchos de los vezinos se 
mostravan de la opinión, y vando del tyrano: y favorecían 
con palabras el hecho de Francisco Hernández: aprovandolo, 
y diziendo, que por todos avia tomado la lanza. Y enesta 
coyuntura avian llegado, un clérigo, y un frayle Dominico, 
( mensangeros de Francisco Hernández ) al Cabildo de Are- 
quipa: y avianles recebido gratamente. Y como fue llegado 
Pedro de Cianea, dio les nueva, de mas apparato de gente, y 
municiones, de lo que en Lima avia. Y con esto, los que es- 
tavan por el tyrano titubearon: y los servidores del Bey, nqas 
se afflrmaron en su buena intención: y embiaron á Lima un 
navio cargado de plata de particulares, y de su Magestad. Y 
estuvieron algunos dias, como en calma: aviendo nombrado 
officiales de guerra: que fueron, Miguel Cornejo, Maestre de 
campo, Francisco de Grado Capitán de Infantería, y Marcos 
Retamoso, Alférez del estandarte Real. Mas poco les duró 
su buena intención, porque á treze de Diziembre se juntaron, 
el Corregidor Jeronymo de Villegas, y Martin López. Al- 
calde ordinario, y Francisco de Grado Regidor, y con ellos 
los officiales Reales: y en su Cabildo, y consulta, eligieron á 
Francisco Hernández por procurador General de Arequipa. 
Y sobre ello hizieron su Assiento auctorizado, y lo firmaron 
en el libro del Cabildo: que fueron, Jeronymo de Villegas, 
Martin López, Francisco de Grado, Juan de la Torre, Martin 
Pérez de Lezcano, Pero Godinez, Christoval de la Tovilla, 
Diego Hernández de la Cuba, Hernando Alvarez de Carmo- 
na, Pero Blasco, Alonso de Luque, el Licenciado Escobedo, 
el Licenciado Alvarez de Toledo, el Licenciado Ouellar P 



—180— 
do EncUo, Nicolás de Alinazan, Miguel Cornejo, Hernán Bue- 
no, el Bachiller Eodrigtiez, Marcos Bétamoso, Hernando de 
Biberaipor si, y. sus menores, Francisco dé Mádueño, Juan de 
sant Juan; Pedro Pizarro, Juan Navarro, el'Lícenciado Carva- 
jal* Llegó después desto Thomas Vázquez, y entró en Arequipa 
Jueves, á diez y nueve de Diziembre, y antes que entrasse se 
acordó; que Martin dé Lezcano saliesse con gente á correr el 
campo, Y seguu quisieron dézir, dixo á los arcabuzeros que 
llevava r que al tiempo que llégassen á Thomas Vázquez, apa- 
gftssen las mechas. Finalmente, que entendiendo después Tho- 
mas Vázquez:, esto assi aver sido, le hizo Capitán de la gente 
queavia en Arequipa. Hi zose Thomas Vázquez recivir en nom- 
bre de Francisco Hernández, á veyntfe y dos de Diziembre: pre- 
sentando en Cabildo los poderes que para ello traya: sobre 
qpe hizo el juramento, y solemnidad que le fue pedido. Y assi 
la admitieron en forma: de aquella mesma suerte, y manera, 
que el Cuzco avia recevido & Francisco Hernández. Y este 
recebiento le- firmaron Jeronymo de Villegas, Martin Pérez de 
Lezcano, Juan dé la Torre, Diego Bravo, el Bachiller Miguel 
Rodríguez,, Pero Blasco* Hernán Bueno, Chrjstdval de la To- 
villa. En esta coyuntura, huyeron algunos vezinos-de los 
que antes avian firmado: arrepentidos ( por ventura) del yerro 
que antes avian hecho- Luego pues que Thomas Vázquez lle- 
gó, comenzó de allegar toda la mas gente, cavalgaduras, basti- 
mentos, anuas y municiones que pudo: para fornir y bastecer 
el campo de Francisoo Hernández: y nombró á Martin de Lez- 
cano por Capitán de la gente de la ciudad. Avia y do con 
Thomas Vázquez, Ñuño Mendiola ( Capitán que fue de Fran- 
cisco Hernández ) y después que estuvo algunos dias en Are- 
quipa; embiole á tomar el puerto dé la ciudad (que llaman 
Quilca )rcon treynta y quatro arcabuzeros, y algunas partesa- 
nas. Y en llegando tomó una fragata que alli estava: y pren- 
dió á Lorenzo Biberos ( portugués Marinero ) Maestro de un 
navio pequeño qne alli estava surto: que era del Veedor Gar- 
cía de Salzedo: 4 quien prendieron quatro corredores que fue- 
ron delante. Y llegado Mendiolá, le quisieron dar tormen- 
to, dentro del Tambo: creyendo que sabia de algunos vezinos, 
y de la muger dé Miguel Cornejo: que tenian entendido es- 
ta van por alli escondidos. Estando en esto, el navio que es- 
tava surto se hizo á la vela: y entendiendo que y va por al- 
guna contrasena dé Biberos; le quisieron ahorcar. £1 se 
offteeio,que si le davan dos balsas, que el tomarian el na- 
vio: porque los marineros le recibirían luego que llegasse. Y 
hecha» las balsas, en la una entro un sant Juan de Vigonia, 
y otro soldado, con sus arcábuzes: y en la otra Biberosj con 
un soldado. Y prometieron á Biberos, que si tomava el na- 
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vio le harían Capitán para tomar el armada de la ciudad: de 
los Reyes* Enderezaron pues las balsas al navio: y la balsa 
en que y va sant Juan de Vigonia ( estapdo ya una legua den- 
tro la mar ) bolviose con harto trabajo: temiendo de zozobrar.' 
La otra balsa (en que yvan Eiberos y el soldado ) arribó al 
navio, y entendiendo los marineros, que Eiberos yva con iñ- 
intención de tomar el navio; echaron la barca al agua: y me- 
tiéronse enella: quedando un Armen ta ( marinero ) en el na- 
vio. Pero Gómez que assi se llamava el soldado ) y Eiberos, 
entraron dentro: y Pero Gómez assestó su arcabuz, para tirar 
al marinero: y el Riberos le asió del arcabuz, y diole un mo- 
chazo con el, que le derrivó tendido en el navio. Y cortando 
le cabeza echo el cuerpo al agua: di zi en do. Biva el Rey. T 
vinoso en el navio con aquella cabeza, á la ciudad de los 
Reyes. Bneste tiempo, Martin de Lezcano, con zelo de ser- 
vir al Rey, determinó de matar á Thomas Vázquez: y alzar 
vandera en servicio de su Magestad. Lo qual entendido (por 
algunos indicios) por Thomas Vázquez; luego mató á Mar- 
tín de Lezcano. Assi mismo, hizo ahorcar un page [llamado 
Alonso de Mur] que á la sazón avia passado al Perú, con Lo- 
pe Martin: por causa que avia recebido en aquella ciudad, ca- 
va! lo, y socorro, en nombre de Francisco. Hernández: y dava 
orden de huyr. Esto hecho; Thomas Vázquez con la gente, 
armas, bastimentos, y municiones, pue alli pudo aver; se fue 
la buelta de Guamanga; donde Francisco Hernández y le avia 
dado instrucion que acudiesse. Diziendo, que alli le espera- 
ría contoda su gente: y que no partiría de aquella ciudad, has- 
ta que el fuesse de buelta. .Lo qual dexaremos agora por 
contar lo que Francisco Hernández hizo eneste tiempo. 



CAPITULO XXXII. 

Como Francisco Hernández se determinó de yr á la ciudad 
de los Reyes, y Juan de Vera quemó la puente, de Apo- 
rima, y se fue al Cuzco, y los del Cuzco se. alzaron por 
el Rey, y se fueron al Mariscal: y de las invenciones, 
é hechizerias, que Francisco Hernández usava: y como 
se vieron los de Francisco Hernández, y de Lope 
Martin. 

Aviendo Francisco Hernández considerado la declaración 
de la tierra: y visto que no le acudían los pueblos, y vezinos, 
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tan á sn sabor, como avia creydo; pues los vezinos del Cuzco 
avian huydo para Lima: determinóse venir á la ciudad délos 
Beyes: porque le pareció cosa mas importante, y de mayor 
fuerza. Porque el Mariscal [general de los de arriba] era 
odiado de muchos: por el castigo que á la sazón hazia: sobre 
la muerte del General, Pedro Hin ojosa. Considerando, que 
si venciesse el abaxo; sus mismos soldados matarían al Ma- 
riscal Alonso de Al varado. Y ansi con este pensamiento, 
comenzó á publicar su partida: con color, y debaxo de titulo; 
que yva á suppücar de las provisiones del servicio personal, 
y retassas: y del impedimento que avia, que los Indios no se 
cargassén: y de otras muchas cosas, que los Oydores avian 
proveydo: de que se agraviavan, vezinos, y soldados. Publi- 
cando ansi mismo, que yva á embarcar los Oydores, y al Ar- 
zobispo. Y antes de su partida, dio Francisco Hernández li- 
cencia álos vezinos: para que los que quisiessen quedar,, se 
quedassen: y los que le quisiessen seguir le siguiessen, Salió 
del Cuzco, á quatro de Enero: con mas de trezientos solda- 
dos: sin los que avia llevado Francisco Nuñez, y Thomas 
Vázquez: dexando en el Cuzco al Licenciado Alvarado: apres- 
tando la demás gente, y aparejos de guerra: y dando tam- 
bién .recado á Francisco de Hinojosa, que en Conde suyo avia 
por el alzado vandera: y avia traydo al Cuzco, mas de veyn- 
te soldados. Quedó también despachando á Juan de Vera: 
que avia venido de Arequipa, con algunos amigos suyos: con 
boz y nombre de capitán de Francisco Hernández Lo qnal 
Francisco Hernández no confirmó : ni le dio conduta : 
mas diole hartos dineros, y armas. Salió el Licenciado 
Alvarado del Cuzco, ocho dias después que Francisco Her- 
nández: con hasta dozientos hombres: y ocho leguas del 
Cuzco, se le huyó uü roldado ( llamado Zarate ) el qual, 
siendo tomado , le hizo dar garrote. Juntóse el Licen- 
ciado Alvarado con Francisco Hernández, en Lima tambo: 
donde le estaya esperando: y de ay á dos dias, llegaron á la 
puente de Aporitna: la qual passó primero Francisco Her- 
nández: y después su Maestre de campo. Y como Alvarado 
llegó, do esta va Francisco Hernández, preguntó; si avia de- 
xado guarda en la puente. Y como le dixesse que nó; des- 
pachó seys soldados que la guardasse. Los qual es luego fue- 
ron, y durmieron en la puente aquella noche. Y la mañana 
siguiente, como la gente comenzó á marchar; viniéronse las 
guardas, y Juan de Vera de Mendoza, en llegando el campo 
á Guaynarima (dos leguas de la puente, que es á do el Presi- 
dente Gasea hizo el primer repartimiento) con otros cinco 
soldados, que se llamavan, Gracian de Sesse, Juan de Ville- 
gas, Jeronymo Hernández, y Antonio de Xodar, y Mateo 
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Sánchez, rebolvieron sobre la puente de Aporimat y quemá- 
ronla en passando: poique no les pudiessen seguir: y llega- 
ron al Cuzco de noche, á doze de Enero, apellidando la boz 
del Bey. Aquella noche seles juntó alguna gente en la piar 
za: y viendo esto, algunos de los vezinos del Cuzco: no cre- 
yendo ser verdad, que Juan de Vera venia huyendo: sino que 
fuesse algún arma falsa: ordenada por el Maestre de campo; 
no salieron á la plaza: antes muchos dellos se escondieron, y, 
embiaron á saber lo que era. Algunos se fueron á guarecer 
con la muger, y suegra, de Francisco Hernández: porque te- 
mían que el Maestre de campo los quería matar. Fuesse 
Juan de Vera aquella noche del Cuzco, con sus compañeros: 
no se teniendo por seguro. Oonconcierto, que haría alto en Qui- 
qnixana (nueve leguas de la ciudad) esperando la mas gente 
que del Cuzco saliesse. Salió Juan de Saavedra aquella no- 
che á la plaza: y Domingo siguiente , eligiéndole los del 
Cuzco, por su capitán; se salieron del Cuzco: la buelta del 
Collao, camino de Potosí: por donde ya se tenia nueva, que 
el Mariscal veuia con ocho cientos hombres. No osando to- 
mar la buelta de Lima: por tener Francisco Hernández él ca- 
mino de la sierra: y Thomas Vázquez el de la Costa: por do 
ya sabian que y va. Y antes que Juan de Saavedra saliesse 
del Cuzco; mandó que los Indios de Francisco Hernández no 
sirviessen, á doña Mencia su muger [aunque después quando 
el Mariscal llegó al Cuzco, lo revocó,.é hizo, que como antes 
la sirviessen.] Salieron con Juan de Saavedra, Juan de Be- 
rrio, Diego Ortiz de Guzman, Alonso de Loaysa, Martin de 
Meneses, Alonso de Barrientos, Diego de Azevedo, el Theso- 
rero García de Meló, Juan de Figueroa, Gonzalo de Soto, 
Diego de Trugillo, Antón Ruyz de Guevara, Diego Pacheco, 
el Licenciado Jaén, Pedro deEiberos, Alonso Martínez, Her- 
nando Solano, Juan de Castro. Entendido pues por Fran- 
cisco Hernández, la huyda de Juan de Vera, y que la puente 
estava quemada; pareciendole difficultoso alcanzarle; no qui- 
so que le siguiessen. Traya Francisco Hernández, consigo, 
y por muy amigos, y familiares suyos; algunas personas en 
opinión de heohizeros, y adevinos. Y hazia entender, que con 
su ayuda, sabia todo lo que se trata va: ansi en su campo; co- 
mo en el del Rey. Lo qual, cierto devia hazer, para auiínar 
los suyos, dando á entender,, que sabiendo el lo que en el 
Beal de su Magestad passava; y viéndole venir con tanta de- 
terminación; avia poco riesgo en la empresa: y tratos, de la 
una parte á la otra: como Francisco Hernández procura va 
dárselo a entender. Y también juzgaron ser, para que ansi 
mismo, los de su campo, no osassen tratar, de convocarse 
unos á otros: ansi de huyrse, como para matarlo. Y para es- 



te affecto, cada dia mañosamente sacava invenciones, ó im- 
bustes: y después de aver comido, les predicara, haziendo en- 
tender, que sobre ello avian entrado en cerco: y que un fami- 
liar que tenia, le avisava de todas las cosas. Algunos destos 
eran en su campo, como predicadores: y contavan y referían 
á la común, lo que Francisco Hernández hazia, y dezia. Re- 
citándolo, como cosa monstruosa, y como de hombre que te- 
nia algún nuevo espíritu. Con lo qual es cierto, que algunos 
(y aun muchos) temían, y no osavan comunicar se con otros 
sus amigos: para huyr, y otros semejantes efíeotos: de temor 
no fuéssen luego descubiertos. Los que mas se señalaron en 
el campo de Francisco Hernández, en semejantes supersti- 
ciones, fueron, un Valladares que se hazia saludador, y era 
tenido por interpretador de las facciones, y señales, de los 
hombres, y de los cavallos y otras bestias: y otro llamado Be- 
zerra, que con dos varillas hazia entender que absolvía á to- 
das las dudas, y preguntas que le fuessen hechas. Gonzalo 
Vázquez, clérigo sacerdote; traya fama de Astrólogo, Ohiro- 
mantico, Hydromantico, y Phisionomico, y aun nigrománti- 
co. T también una morisca, que se dezia Lucia de Herrera, 
interpretadora de los sueños. La qual hazia, ciertas devocio- 
nes, antes del sueño: y después dava á entender, que el sueño 
venia, como por revelación. Esta era grande hechiza, é ha- 
zia, ó usava de muchas supersticiones, perversas y malas. 
Ansi mismo traya Francisco Hernández consigo, á un Hor- 
quixo, Viscayno, que traya consigo debuxada en papel, una 
rueda de números [que llaman Pithagorica] que los charla- 
tanes, y salta en bancos, suelen traer, y vender de molde por 
toda Ytalia, y en Eoma. Y esta rueda la traya también Fran- 
*áseb Hernández, entallada en una medalla de oro. Y tam- 
bién avia dado á Piedra Hita otra semejante: y á otros ami- 
gos. En otra medalla de oro traya al rededor un rétulo que 
dezia. JEdent pau<pere$ & faturábuntur. Dando á entender 
que por todos comiessen, y por la libertad de todos; avia to- 
mado la empresa que traya. Caminando pues Francisco 
Hernández desta- suerte, para la ciudad délos Reyes; junto 
Á Andaguaylas, tuvo nueva, como muchos de los vezinos de 
Guamanga, avian huydo para Lima. Y aunque dello recibió 
gran pesar; dissimuló lo mejor que pudo: glosando la huyda 
que avian hecho. Alli supo como Juan Alonso Badajoz, 
Maestre de campo de la gente de Guamanga; y Francisco 
Nuñez con los demás que avia embiadoj se le venían á jun- 
tar: los quales se le juntaron al Eio de Bilcas. Y estando jun- 
tos, los unos y los otros, en par del Eio: do avian estado alo- 
jados algunos dias: por no estar hecha la puente [la qual pro- 
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totóráTOiR hazer, para passar la gente y fardaje,, y echar por $1 
Bio latf c&valgaduras que Itevaívan ) vieron assomar gente, 
por encima de un cerro muy alto; Y eara el Capitán Lope 
Martin, que [como está dicho] y va por corredor: para dar avi- 
so al Audiencia: de la gente y camino que Francisco Hernán- 
dez traya. Vista pues la gente por Francisco Hernández, 
hizo tocar arma en su campo, y púsose toda la gente en esqua- 
drones. Es ta va á esta sazón de la otra parte del Rio, el Li- 
cenciado Al varado con sessenta soldados, que trayan las criz- 
nejas que esta van ya hechas, para poner la puente. Y enten- 
diendo Lope Martin, que aquellos que estovan de la parte del 
Rio, avian passado contra el; retiróse, a lo mas alto 'del cerro: 
por do animosamente avia baxado. Y puesto en to alto, co- 
menzaron á disparar algunos arcabuces. í*or lo qaa1> mas 
claro dieron á entender, ser enemigos. Ya Francisco Hernán- 
dez avia hecho poner toda su gente en hileras: en las prime- 
ras á-treze arcabnzeros: y en las demás á nueve, y á siete. Y 
mandó que todos los arcabuceros, respondiessea a los arca- 
buzez de los enemigos. Encargando mucho; que antes que 
los postreros acabassen de disparar^ bolviesse» á tirar to* pri- 
meros: piara dar á enteader, qm> fmesse la gente roueba mas 
de la qm traya. Y lo mesmo lii'zo Alvarado, con la gente ' 
que tenia de la otra parte del Riot Lope Martin procuró 
quanto pudo, por las hileras, contar la ge uto de Francisco 
Hernández. Y parecienxlo le que sedan setecientosr hombres: 
y que avia hecho el effecto á que era venido: y que no era cor- 
dura esperar; se retiró aquella noche: y ée aili se vino hasta 
Ghiamauga. Sin que Al varadlo [qa^e esstava de la f>a»rte <ki 
Rio] le osasse segure: creyendo que »eri<a el campo. Real. Ai 
tiempo que Lope Martin se retiró; se le huyeron ¿os ¿> tres sol- 
dados: entre los quales fue, Juaito de Yllaweíí (que después 
fue Sargento mayor de Francisco Hernández.) Y entendido, 
por estos, como era Lope Martin; le qrtiso, seguir Alvarado: y 
Francisco Hernández no lo consintió. Y ansi Lope Martín, 
libremente se fue retirando: basto entoguen GímswHan ga: don- 
de requirió, ó hizo ciertas diligencias, con los que esfcavau en 
la Ciucfad: para que la desamparasseu: parqué cunvplia al ser- 
vicio del Rey: y se retraxessen con el á Xausa. Y como* no 
lo quisieron hazer; tomando el testimonio del lo; se salió de 
Guamanga, la bueltade Xauxa. Y en Parcos ( onze lega-as 
xie Ouamanga) topó á Jeronymo Costilla, con los demás que 
avian salido, para le hazer espaldas. Y alli hizo alto: hasta 
saber mas de lo que Francisco Hernández hazia. Euesta 
pílente de Vi leas quiso el Licenciad© Alvarado» dac garrote á 
unMansilJa [que era cavallerizo' de Fraraeiseo Hernández] 
Tomo ix. Litekatüra.— 24, 
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poí Sospecha que se tuvo: que qnando assoraó Lope Ikíartín 
por el cerro, avia concertado con dos vezinos del Cuzco ( que 
eran Diego Hernández, y Sancta Cruz) de liuyr: y llevar los 
cava! los á Francisco Hernadez. 



CAPITULO XXXIII. 

Como el padre Custodio habló á Francisco Hernández, y 
de ün sueño que dezia aver soñado. y como francisco 
Hernández escrivio con un clérigo al Arzobispo, y le 
fue tomada la carta, y como partió de Guamanga para 

. Xauxa, y Piedra Hita prendio.tres soldados de Jerony- 
mo Costilla. 

Como Francisco Hernandezj tuvo hecha la puente de Bil- 
cas; luego partió con su campo para Guarní nga: y entró ene- 
Ha, viernes veyntisiete de Enero. Aposentó su campo fuera 
de la ciudad: como salen para Lima: y assi estuvo diez y ocho 
dias, esperando á que Thomas Vázquez Ilegasse. Eneste 
Assiento le habló el Custodio, fray Antonio de Herrera: y 
Francisco Hernández, le quiso hazer entender, que t4>do el 
Perú era en su opinión: y (pie las principales personas del 
campo del Rey; eran de su parte. Y entre otras cosas le dixo, 
que antes que se alzasse, un dia, al abrir del al va, avia soña- 
do; que estava en un grande, y florido campo: donde estava 
un corral cercado. Y que de alli del cani|>o, oya dar mugidos < 
muy dolorosos, que salian del corral. Po lo qual se avia su- 
bido sobre las paredes: y vio unos toros muy flacos, y dibilifca- 
dos, que se querían caer de hambre: que davan aquellos mu- 
gidos. Y que viéndolos ansi; de lastima, y piedad se avia 
baxado, y cortado unas verdes ramas, y yerva, que les echó. 
Los quales avieiido comido, quedaron tan gordos y rezios; que 
querían con grautlissima furia romper la pared. Y que el en- 
tonces, les avia abierto las puertas (que estavan cerradas y 
atrancadas) y que assi, los toros avian salido a gozar de aque- 
lla frsscura, y mantenimiento, del fertilissimo campo. Y aun 
le dixo también, que sant Francisco se le avia apparecido en 
revelación: para que siguiesse la empresa que traya. Y con- 
tando al padre Custodio, este, y otros sueños, que dezia aver 
soñado: los iuterpretava á su proposito. Aqui en Guamanga 
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trató Francisco Hernández con un clérigo, llamado Francisco 
Hnmaues de Ayala: para que de sn parte fuesse al campo 
del Rey: y procuraste persuadir al Arzobispo en su opinión: 
dándole para ello carta de creencia: oftreciendose por ella, de 
cumplir, todo aquello que el Francisco de Ayala le promé- 
tese. La qual ansí, dezia. 

Muy Ilustre, y Reverendissimo Señor, el Padre Ayala. ha 
comunicado comido, negocios tocantes al servicio de vuestra 
Señoría. Lo que el dixere a vuestras Señoría, de mi parte, 
tocante á su estado, y servicio; vuestra Señoría le de crédito: 
porque yo lo cumpliré sin falta. Y entienda, que es negocio 
sin necessidad uiia: sino solamente, el desseo (pie á servir á 
vuestra Señoría tengo. Porque para lo demás, no me faltan 
quatro ce.itos amigos: y mas los que alia están: y yo me daré 
toda la priessaque pudiere a llegará essa ciudad. Y entien- 
da vuestra Señ'oria que si no es Dios; otro negocio me deter- 
na, Y en lo que vuestra Señoría se determinare, me avise 
con el padre Ayala, con toda brevedad. Porque si vuestra 
Señoría no me avisa; eu tendere, que no me quiere por ser- 
vidor. 

Yva esta carta, escripta con la crianza acostumbrada: y fir- 
mada de Francisco Hernández Girón. Y en el sobre escripto 
dezia. A 1 m ly íllustrey Reverendissimo Señor el Arzobispo 
de los Reyrís. Mi Señor. 

Partido pues de (juamanga Francisco de Ayala, para este 
effecto, como llegass^ á Parcos; doude Lope Martin avia he- 
cho alto; preguntóle Lope Martin, por nuevas de Guamanga: 
y Ayala le respondió, que Francisco Hernández quedava 
aprestando t 6 ieutos hombres: no sabia para que. Lo qual di-, 
xo, á effecto, que Lope Martin huyessé de aquel sitio. Y co- 
ino Lope Martín entendido esto dpi clérigo [no se recelando 
de cautela] vinose retirando hasta Xauxa: do estuvo, hasta 
que del compo le escrivieron, que se fuesse á Lima. Llegó 
pues «1 clérigo al campo del Rey, en diez y siete de Enero: y 
por algunos indicios, el Arzobispo le mandó prender; y poner 
en la cárcel: y aun darle tormento. Y el clérigo dixo, estan- 
do en la cárcel en Lima; que le llevassen al Arzobispo. Y eo* 
nio fue, sacó la carta embueltaen cera, dedentro de un almoha- 
úa do la traya. El Arzobispo mostró la carta á algunas per- 
senas: y al clérigo hizo queleembarcassen para España: jun- 
tamente con Balthasar de Loaysa, con quien el Arzobispo te- 
nia algún enojo, y con otro clérigo, llamado Bartholome de 
Jas Cuevas, [que avia alzado vandera por Francisco Hernán- 
dez.] Estando pues Francisco Hernández en Guamanga, 
]]e¿>ó Thomas Vázquez: diez y ocho dias después que el avia 
entrado. Francisco Hernández le salió á recebir: sin llevar 



la gen te -en orden. Y arusi entraron todos rebuelto&en Ja ciu« 
dad: á fin que no se enteudíease, la gente que Tilomas Váz- 
quez traya. Para poder hazer entender, que era mucha mas 
en numero. En esta biudud, se cnsó Albertos de Orduna 
[vezino del Cuzco, Alférez General de Francisco Hernández] 
con una donzel'la, betuiana de la inuger de Ohristoval de Fu- 
nes: y se A , ego ( zij#ron sus bodas. Ansí mismo se le vinieron á 
Üfranciseo tiernaudez en Guamanga; dos soldados de los que 
y van con Lope Martin [que se le huyeron] el uno llamado 
irírtueios [que después fue Alférez del Licenciado Alvarado.J 
Salió Francisco Hernández de Guamanga con toda su gente 
la buelta de Xauxa: por el camino que llaman de Lumichaca:. 
poique la puente de Angoyaco; la avia quemado 'Lope Mar- 
tin ( quaiido passo por ella ) envendo que yva en su alcance. 
Llegó á Xaüxa, á los yeynte y ocho de Hebrero: y por dgnóe 
quiera que yva, haziañ grandissimo daño: y lo dexavan todo, 
destruyelo y robado. Antes que eu Xauxa entrasse, avia em- 
biado "Francisco Hernández á Piedra Hita, y á Salvador de 
Lozana. Llegado su campo á Xauxa, se dixo, que un frayle 
que allv estava; avia tenido escondidos ciertos Capitanes y, 
soldados del Rey: y que al tiempo que llegó Lozana, le avian 

Í>reso. Por lo qnal todo el campo entró en orden, y recatado: 
íasta que supieron ser mentira. Ya quaudo llegó el campo 
de Francisco Hernández; se avia retraydo Jeronymo de Costi- 
lla de Xauxa: que le avia dexndo alli Lupe Martin: y aviase 
Tetraydo á Giuxdacheri. Embió de Xauxa Francisco Hernán- 
dez á Lozana, cou treynta y tres soldados: para que fuesse á 
correr por otro camino, differente del que su campo llevava: 
y que recogiesse los bastimentos, é Indios, quepudiesse aver: 
y para que procurarse de tomar algún corredor fte los del Rey: 
y que después se fuesse á juntar con el á Guadacheri. Y pa- 
ra este effecto i)artió de Xauxa, Salvador de Lozana: y passó 
el rio portel vado: tornando el camino que va á dar á Taratna 
y Bombona. A viendo estado Fr.mcisc» Hernández doze dias 
^n Xauxa; marchó con su campo: y á quatro leguas (fe Gua- 
daeheri (que es pueblo de Indios diez y ocho leguas de Lima ) 
supo como Jeronymo Costilla estava en el pueblo, con algu- 
nos corredores. Lo qual supo de Valde Bavano, [Hermano 
de Oaravant- s de Máznelas] que avia huydo de Jeronymo 
Costilla. Luego Francisco Hernández despachó á Piedra Hita 
con gente: y con orden que peleosse con Jeronymo Costilla: 
y si se uviesse retirado; le siguiesse hasta le prender, ó des- 
baratar, á el y á la gente que con en el estava: por cansa que 
i no pnüiesse el campo Real, tener noticia del camino que do 
alli siguiesse: que avia tres, par* baxar á la ciudad dalos Be- 
yes. Jerauyyio Costilla ( que tenia puestos sus corredores ) 
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atiendo entendido por via de los Indios, que Franeiseo Her- 
nández esta va tan -cerca; y que Piedra Hita venia contra ■el; 
por ser mas gente de la que el podia esperar, se retiró aquel 
día, quatro leguas dq alli: pareciendole que ímstava: por cau- 
sa, que para los enemigos era gran jornada: por aver ellos par- 
tido quatro leguas mas atrás. Y acordando de hacer alli no- 
che; puso sus guardas, y centinelas, como le pareció que bas- 
tava. Llego Piedra Hita a Guadaeberi, con basta quarenta 
soldados: y entendido que Jeronymo Costilla se y va retirando; 
é ymaginando del, lo que fue; no quiso parar alli: y caminó 
toda la noche (.que la uvo bien menester) por ser aquellas 
quatro leguas, de muy áspero y peligroso camino: y al quarto 
del alva, antes que amaneciesse, dio sobre ellos. Los quales 
sin poder resistir, ni defendersse, huyeron: dexando a los ene- 
migos la mayor parte de las armas, é todo lo demás que te- 
nían. Prendió Piedra Hita tres soldados de los qne estavan 
con Jerónimo Costilla: que fueron, Juan Eamos Salazar, y 
Juan Maldonado de la Cuchillada: los quales llevó presos á 
Francisco Hernández: y los llevó ansí basta Pachacamá: pa- 
ra avisar se de sus contrarios: y alli los soltó libremente. Avian 
proveydo los Generales del campo, eneste tiempo; que don 
Juan de Sandoval, con cincuenta hombres, los veynte y cinco 
de á cavalllo, y los veynte y cinco arcabuceros, fuesse á Gua- 
dacheri: para que juntándose con la dernas gente que alia Je- 
ronymo Costilla tenia; hiziesse algunos effectos^especial men- 
te, esperar con buen tiento y aviso, la gen te que Francisco Her- 
nández embiasse sobre Jeronymo Costilla (quese tu voen tendido 
embiaria sobre el) como en effccto succedio: y para que jun- 
tamente los unos y los otros, con buena orden y mejor animo, 
se retirassen. Al tiempo que don Juan de Sandoval, partió 
para este effecto; topó á Jeronymo Costilla, y algunos solda- 
dos basados ya de la sierra ( quatro leguas de donde los avian 
desbaratado)}- entendiendo dellos, que todo el campo de 
Francisco Hernández venia entonces baxando por la cuesta, 
el camino (pie ellos aviau traydo; hizo algunos reparos á la 
pasada de un rio que alli avia: el qual tenia una puente an- 
gosta de madera: con intento de ver desde alli los enemigos: 
y quemarles la puente: con trabajarlos al tiempo de vadear el 
rio. Y con este proposito, embió á Jeronymo Costilla, coa 
algunos corredores: para qne descubriesseu los enemigos. Los 
quales fueron, y supieron,, de & ] g inosde los que avian queda- 
do escondidos, de la gente de jeronymo Costilla; como los 
que los avian desbaratado; era Piedra Hita: y que luego se 
avia buelto á Francisco Hernández, por el camino que 
avian traydo. Sabido esto por don Juan, pareciendole no 
convenir pasar adelante; se bol vio al campo de su Magestad. 
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T al tiempo que don Juan "Sandoval topó á Jeronymo Costi- 
lla; embió iin soldado al Eeal: para que dixesse á los Gene- 
rales lo succedido. Por lo qual, luego se proveyó, que el 
Maestre de campo Pablo de Metieses saliesse con trezientos 
hombres: para socorrer á don Juan ]si tuvicsse necessidad] ó 
para recogerle, y venirse juntos al campo. Lo qual ansí se 
hizo: que salido que fue el Maestre de campo; encontró con 
don Juan de Sandoval, y Jeronymo de Costilla: y bolviosse 
con ellos al Real. 
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CAPITULO XXXIV. 

Como á Francisco Hernández se le huyeron tres solda- 
doz, y dieron aviso del camino que traya. y lo que se 
hizo sobre la guarda de la mar! y como los oydores 
salieron al campo. y don antonio de klbera, y don 
Pedro Cabrera se nombraron por procuradores para yr 
á España, y el Capitán Lope Martin, prendió á Salva- 
dor Lozana y los que consigo traya. 

Avian venido en esta sazón al campo del Rey, tres solda- 
dos: Villorlon, Bernardo Arias, y Domingo do Ollane: que 
huyeron de Francisco Hernández de Xuuxa: y vinieron por 
camino apartado. De los qua-les fue sahido, como Francisco 
Hernández venia ya muy cerca. Y por causa, que podia ve- 
nir á Lima por tres caminos: el uno, que dizen el camino Ee- 
al, y otro por la cuesta de la ced, y el de los olleros; se mandó 
mudar el campo, de? la Oh acarra de los fray I es, al Valle de 
Lati-( < u % esen el camino Eeal ) por estar en medio de los otros 
dos caminos. Para que fácilmente se pudiesse salir á qual- 
quier de los caminos: pqr do el enemigo viniesse. Estava en 
este tiempo Jeronymo de Sylva por Capitán de la mar, y era 
fama, que otras personas* pretendían aquel cargo. Unos de- 
zian, que Rodrigo de Cuntieras, que avia sido Governadpr 
de Nicaragua: que assistia alas consultas, y acuerdo déla 
guerra: de quien se hazia mucha cuenta en el campo. Otros, 
juzga van ser otros, los pretensores. Finalmente, que un dia 
em triaron los Generales á llamar á Jeronymo de Sylva: eJ 
qual saíio del galeón, y vinose al campo: y persuadieron á 



qne deXasse la mar, y sirviesse en el campo: pues era íiíóaój 
y dispuesto para tocio trabajo: y sabia mejor qne otro, los pas- 
sos de la tierra, comarcanos a Lima. Jerónimo de Silva, dio 
por respuesta; que le agraviavan enello: queriendo dar su glo- 
ria a otro: pues también, y con tanto trabajo, avia hecho lo 
que hasta alli le avia sido mandado. No aviendo succedido 
cosa alguna, de que se le pudiesse imputar culpa, sino hazer- 
e toda merced. Sabido esto por los Oydores, embiaron á lla- 
mar á Jeronymo de Silva en su acuerdo: y mandáronle bol- 
ver á la mar: increpando le por avér salido del Galeón, sin su 
]'c¿itcia. Diziendo, que en el Armada no tenían que mandar 
los Generales: sino el xXudiencia. Empero, a los nueve (le He- 
brero, los Oydores embiaron una carta á Jeronymo de Silva: 
en que le mandaron, sacar del Galeón dos tiros gruessos de 
artillería, y un artillero. Y que dexando treynta hombres en 
el Galeón, traxesse consigo la demás gente que en el uviesse. 
Y ansi salió Jeronymo de Sylva: dexando el cargo del Galeón, 
á un Martin de Aguirre: que era soldado suyo. De ay á po- 
cos di as, fue proveydo, que el Licenciado Altamirano [Oydor 
de su Magestad] fuesse al Galeón: y embarcó consigo las m li- 
gerea de los Oydores, y otras personas: y dineros, plata y oro: 
donde estuvo á costa del Rey, hasta que Francisco Hernán- 
dez huyó de Pachacama. A Jeronymo de Sylva después que 
salió del Galeón; mandaron yt con algunos soldados, á poner 
espias en Acie, y en Lunaguaná, y -otras partes, y lugares: por 
do se presumiesse, que el euemigo avia de venir para dar avi- 
so del camino, y disinio que traya. Avia en este tiempo en 
el campo del Rey, catorze piezas de artillería, quinientos y 
cincuenta arcabuzeros, quatrocientas y cincuenta picas, y tre- 
zientos de cavallo: y hazian, que todos los soldados ( porqtie 
estuviessen expertos y prácticos en la guerra ) se ensayassen 
en las escaramuzas: y los hazian poner en esquadrones, unos 
contra otros: y marchavan con mangas de arcabuzeros: hasta 
ponerse en batalla. También hazian á los arcabuzeros exer- 
citar al terrero, poniendo, y daudo precios, para los que mas 
certero tirassen. Lo (pial se hizo muchas vezes, estando en 
]a Ohácarra de los frayles Passado el campo a Lati, y sa- 
liendo que el enemigo estava cerca; ansi para acabar de sa- 
car la gente que avia en la ciudad; como para dar autoridad 
al campo; acordóse, que saliessen el Doctor Saravia y el Li- 
cenciado Mercado. Los quales llegados, 'todas las cosas de 
g-uerra, se proveyeron después por audiencia: no obstante la 
provisión que avian hecho de los Generales. Suspendieron 
«*1 servicio personal, y otras cosas, á los vezinos, por dos años 
y medio: á causa de saborearlos [que cierto fue menester] y 
tratóse, que en el termino de dos años; embiassen sus procu- 



dadores á España : para que siendo 8ü Magestád por ellos bíetl 
informado, se confiranasse. Y para ello se juntaron en el 
campo, los veziuos que avia: y ante el escrivauo de Cabildo 
¿le Lima, dieron pode*' para elle, á dan Pedro Luys de Cabre- 
ra, y á don Antonio de Ribeua. Los quales luego se apresta- 
ron para la partida. Túvose en esUe tiempo, entendido, por 
eLAndiencia y Generales; qne Francisco Hernández avia em- 
biado aquel Capitán Lozana* por el camino de Toranaajy Bom- 
bón : y estavan confusos, en atinar á que effeeto avria toma- 
do aquel camino. También avia dias> que avian embiado á 
un Bivefo, con cinco ó seis corredores, á Ohácalla : de los qtta- . 
les ni® avian tenido nueva alguna. Por lo qual llamaron en 
sn acuerdo á Jerónimo do Silva : y mandáronte que can ocho 
arcabuzeros se aprestasse y ftiesse á Mama (cami&o y trave- 
ciapara Tarama y Bombón] y supicsse de aiqnejla gente, el 
decinio que avia seguido. Y ara¡si mismo, que se avia hecho, 
de los Seis corredores : que eMos avian embiado. Salió luego 
aqiitei dia Jerónimo de Silva del campo: y caminó todo el dia 
por la sierra el Valle de Mama arriba. Y viendo despoblada 
la tierra,; entendió que por alguna* causa avian huydo los na- 
turales. Y caminó con gran tiesos y otro dia antes de llegar 
á la puente de Mama [que es hecha* d*e cuerdas} tornó un Ya- 
nacona ue los de Lozana: que avia venido a ranchear. El 
qual [aviendole amedrentado dixo, como el Capitán 'de Fran- 
cisco Hernández, estavaen el Tambo [tres quartoa de legua de 
alli] que traya quarenta arcabuceros. Y que avia tomado 
durmiendo á Bivero, con los demás corredores, y los tenia 
presos. Y á los Caciques de aquel Valle tenia en cadenas: y á 
buen recado: atemorizados^ para que no diessen mandado al 
campo ReaL Luego Jeronymo de Sylva procuró saber si era 
verdad: y fue poco á poco, tentándose, para descubrir si avia 
gente. Y vio, que de la otra parte del Rio, avia fuegos y ru- 
mor de gente: por lo qual, se fue retirando, poco á poco, para 
dar dello aviso. Y poco después, vio, como Lozana venia mar- 
chando, camino de la ciudad: entendiendo, que según el tiem- 
po que avia, que era partido, estaría Francisco Hernández en 
aquel paraje. Caminó Lozano aquel dia dos leguas: lo qttal 
visto por Jerónimo de Silva: aquella noche escrivio al campo 
lo que passava: para que luego parfciesse gente, para dar eix 
ellos. Otro dia siguiente, viernes antes del domingo de Ra- 
mos, estando Lozaua un qnarto de legua de Jerónimo de Sil- 
va; y que venia á dar sobre el, por a^er reconocido gente; lle- 
go Lope Martin con hasta sessenta hombre» los Oydores que 
avian despachado: luego que llego la carta, Lo« qual es como 
llegaron entendiendo de Jerónimo de Silva, que los enemigo^ 
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. estavan tan cerca; quisieron pasar adelante. Llegaron á esto - 
sazón, tres corredores que Jerónimo de Silva tenia en nn ca- - 
ñaveral: que estará allí junto:*y dixeron, que se aprestaren, y * 
pusiessen a punto: por que los enemigos venían á dar enéltos. 
Lo qual oydo uvo en la gente alguna turbación, y comentá- 
ronse á apear de los cavallos: para pelear con desconcierto:* 
Pero luego conocieron que la gente que avian visto sos espiase 
no eran sino tres corredores. Lo qual entendido por Lope . 
Martin: arremetió con su ca vallo [que era muy. lijeijo] j algu- 
nos tras el. Lope Martin alcanzó á un corredor: al qual de * 
passada, dio un golpe de partesana: que dio con el tendida -' 
del cavallo abaxo. Y passó con furia adelante, para alteante* * 
los demás corredores. Luego salieron los de Lope Marfcm-á 
un llano, en su seguimiento: y todos uno á uno, por que la stin* 
da del cañaveral por do vénian era estrecha. Los quaies vis* 
tos por Lozana, y oyda la grita que trayan; se apeó; ^epan 
treinta y tres soldados que tenia [ los veynte y dos argaUuzfe- <- 
ros] se metió en un fuerte de peña, que allí e&táva: que tenia . 
por la una vanda, un cañaveral muy espesso, y ciénaga: f pos ' 
la otra, una sierra muy agria: y por la otra upa punta de grao* : 
des piedras. Lope Martin mandó apear su gente, y comen- 
zaron á disparar arcabuzes de la una parte á la otea. Jpson * 
nymo de Sylva se hizo á esta sazón delante: y á toses le*4i«* ' 
xo. Ea cavalleros, venios al Bey, y sereys perdonados: fBps : 
no tenéis defensa que os valga. Avia salido Lozana delante 
de todos: y algunos con el á la punta: y después que uvo dis» 
parado tres vezes su arcabuz; bol vio la cabeza y vio, que los ! 
que avian salido con el, se avian vuelto entrar eq el fiieíte^ 
casi todos: que no vio oabe si, mas que dos soldados: y el atoo 
con una partesana. Lo qual visto, echó mano 4 una celada, 
de plata que traya: y arrojóla diciendo, BLva el Bey carane- 
ros; biva el Bey. Oon esto, arremetió sin defensa, bada Itf geto? , 
te de Lope Martin, al fuerte: y tomaron presos todos los qufeu 
avia: que no se escapó mas que un mestizo [que huyó 4 pie. y < 
llevó la nueva á Francisco HerpandezJ yotip BspañQi'qnegahr* 
mas después pareció. F$e llevado Lozana preso al aaaip& 
con los demás que traya. Y queriendo los. Oydores jui&k*affr< . . 
los en el Beal: los soldados del campo s^ agraviaban pwtílbv 
y dezian publicamente, que no yrian á correr a parte alguna» \ % 
si aquellos mata van. Porque entendían que si tal se hjziesbec 
lo mismo haría dellos Francisco Hernández, quando los pren- 
diese. T assi lo juravan todos con sacramento á sus Capita- 
nes: y persuadían para que los tratassen con los Oydores y 
Generales. Y assi se juntaron algunos Capitanes á tratarlo 
con los Oydores: manifestándole la opinión de los soldados: y 
Tomo ix, Literatura— 25. 
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q«e no qnedassen por tal razón descontentos. Los Oydores 
acontaron, que Salvador de Lozana y los demás, fuessen lle- 
vadlos al. licenciado Altamirano [que estaya en la mar] el 
qaal lilao luego justicia de Salvador de Lozana, Francisco 
Xaaraa. y de Francisco de Vera: como mas culpados: des- 
terrando á los demás* Después que Lozana fue preso, vi- 
no al campo un indio de la provincia de Guadacheri: y 
dixo á Fray Domingo de Sancto Thomas; que tres ó quatro 
legwfta de pqael asiento de Latí, avia visto quarenta y quatro 
toldos: «on gente, y vandéras. Lo qual entendido, como no 
•a sabia de Francisco Hernández; y cada noche dormía la 
gestees esquadron; se alborotó el campo. Y para saber lo 
qée era; em viaron a Jerónimo de Silva, que fuese alia, á re- 
conocer con el Indio, y algunos corredores. Y anduvieron 
con el Indio, un dia y noche por cerros y valles. Y al cabo 
los poso, sobre un cuchillo de una sierra; de donde dezia haber 
visto 1* gente. . Y como no vieron cosa alguna; Jerónimo de 
S ylva .preguntó al Indio; que como dezia que había visto allí 
loa (pidos ! El Indio dixo; que la verdad era, que el demonio 
le aria engañado: para que dixesse aquello: porque fuessen 
por alli Españoles y peligrassen. Y le avia dicho también 
queqüaudo viniésse: se despeñase de aquel cuchillo. Y de 
hedió el Indio quiso despenarse: si no se lo estorváran. Oon 
laquiri, Jerónimo de Sylva, se volvió al campo. Ansí mis- 
ino suodedio en este tiempo y en este Assi$nto de Latí; que 
una 'noche á las onze, estando toda la gente en escuadrón: 
llegó un mensagero de Lima, con una carta de doña Maria 
Jk(artelt en que dezia; que aquella noche avian entrado en la 
ckidadf gentes, y vandéras de Francisco Hernández. Puesto 
qae ninguna gente avia entrado: mas de aversele á ella fan- 
taseado* Vista la carta, luego el Doctor Saravia, y el Licen- 
ciado Mercado, embiaron personas de gran confianza: para 
sabor lo qué ora: apercibiendo toda la gente, si menester fue- 
8se. Uyo grandissiqío desmán: dado: que los Oydoros travaja- 
rom mucho de recoger la gente: por que saltó la tercia parte 
del pampoc que cadauno y va á poner en cobro su hazienda: y lo 
que avia deseado. Y es cierto que si aquella noche se acerca- 
ra SYaocteoo Hernández con su campo; avia bien poco que ha- 
ser «n desbaratar los del Bey: según la gran confusión y de 
¿orden que tuvieron. 
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CAPITULO XXXV. 

Como Fbanoiscó Hernández llegó á Pachacáma, y se Tbavó 
escaramuza: y la invención con que quiso venir de bo- 
che. Y como Diego de Silva y otro, se pasearon al cam- 
po DEL EEY, Y DIERON AVISO DE LA DETERMINACIÓN DE FRAN- 
CISCO Hernández: por lo qüal el tyrano se retiró cok 
su gente: y se acordó que Pablo de Meneses puess» hn 

SU SEGUIMIENTO. 

Después que Piedra Hita uvo tomado los corredores 4 Je- 
ronymo Costilla; llevólos á Francisco Hernández fque yvip 
llegado á Guadacheri.] Y entendiendo; que pues Jeronymo 
Costilla se bolvia, por aquel camino que se a vi^ retirado, dqp- 
pues de ser desbaratado; que devia guiar aquel camino al 
Beal de su Magestad; por tanto tomó otro camino, que va á • 
dar por los llanos, al valle de Pachacáma. Y otro dia des- 
pués que salió de Guadacheri; llegó el mestizo: con la, nueva 
de Lozana. Porque como sabia bien la langa de los In4io*, 
les dezia; que y va de parte del Arzobispo: ¿saber, y espiar, 
por donde venia Francisco Hernández: y á contar la gente que 
traya. Y para hazer mejor su hecho; hizo qne le llevasen los 
Indios en Hamaca: é yva tratando, y platicando con les In- 
dios, mucho ^ mal de Francisco Hernández. Y en cada pue- 
blo que llegava, pedia un ludio, para embiar al Arzobispo: y 
luego le despachava con disparates: y diziendo que avisaiv* 
de lo que pasaba. Y desta suerte, todos los Caciques le cla- 
van recado de comida; é Indios, Y assi llego á su campo con 
seys Indios cargados. Sabida la nueva por Francisco Her- 
nández ; lo sintió mucho: por que era buena gente* la qne le 
avian tomado: y también fpor que hazia mucho caudal, y con* 
fianza de Lozana. Pero disimuló lo mejor que pudo: dizien- 
do que siempre avia traydo entre los ojos la prisión de Loza- 
na: por ser [ como era ] tan osado y atrevido. Prosiguiendo 
pues Francisco Hernández su camino, sábado víspera de Do- 
mingo de Bamos, llegó al valle de Pachacáma: al templo del 
demonio tan nombrado: que es, sitio fortissimo de edificios an- 
tiguos, quatro leguas de la ciudad de los Reyes. Luego man- 
dó á su maestre'de campo; hiziesse que todos los Indios del far- 
daje se apartassen: y fuessen por su parte: y llevasen todos 
los palos de los toldos altos. Para effecto; que si alguna gen- 
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te, ó corredores de lexos los viessen; juzgassen ser dos esqua- 
drones. Y assi llegó á Pachacáma. Y aunque llegó tempra- 
no, no assento luego su campo: sin primero echar corredores 
por todas partes, al rededor del valle. Después que esto uvo 
echo ( que era casi de noche ) assento su Real lo mejor que le 
pareció, de la otra parte del Rio: á la vanda de la ciudad Y 
otto día siguiente Domingo de Ramos, hizo juntar los capi- 
tanes y oficiales de guerra: y platico con ellos, lo que quería 
b^zer: y la orden y manera como tenia determinado de dar 
en el campo del Bey'. Y entre otras invenciones se trató; de 
'jnntfcr todo el ganado del valle [que cierto era mucho] y á las 
vacos; poner mechas encendidas en los cuernos: y que tras el 
ganado yrian los Indios, y los Yanaconas ansi mismo, con 
. mechas: y algunos arcabuzeros que disparassen. Y que estos 
gpiarian todos el ganado por delante: y ansifentrarian en el 
JEeál, y campo del Bey, por dos partes. Entendiendo, que .por 
dohde fuesse el ganado; desordenaría la gente, que estuviesse 
én. orden: y que alli acudiría el artillería, y fuerza del campo. 
Y*<jtté el acudiría con toda la gente, por la otra parte: y les 
jtomaria las espaldas. Y que desta suerte, avia poco que ha- 
* zéf en conseguir la victoria. Hallóse eneste acuerdo, Diego 
de Sylva '( vezino del Ouzco) y después de salidos de la con- 
sulta; mandó Francisco Hernández á Piedra Hita, que fuesse 
fcoh quarenta arcabuzeros, á correr el campo: y no bolviesse, 
hasta saber donde los Oydores estavan sitiados: porque 
tenia noticia, que -estavan cerca de su campo. Avia se 
este día celebrado gran fiesta en el campo del Bey: y el 
Arzobispo avia dicho missa de pontifical: con mucha músi- 
ca, y gran salva de arcabuzes, y artillería. Acabada la mis* 
sa; vino la nueva como Francisco Hernández estava en Pa- 
chacáma. Y porque desde Pachacáma, podía entrar el tyra- 
nó fen la ciudad, por tres caminos; se alzó el campo de 
donde estava: y fuesse á poner en Sulco [donde dizen 
el acequia grande] que era lugar conveniente para espe- 
rarlos enemigos. Porque aviendo de venir á ellos, avia 
grandes arenales : y padecerían mucha sed: por no aver 
agua, ni poderlo tomar sin mucho riesgo. Assentado el 
campo en Sulco; hizieron meter la gente aquella noche en 
un corral antiguo, que alli avia. Y lo mismo hizieron las 
nocfies que Francisco Hernández estuvo «n Pachacáma: por 
respectos que para ello tuvieron. Pablo de Meneses y otros 
algunos; bien quisieran, que luego fueran con la gente á Pa- 
chacáma, á darles la batalla. Mas los Oydores no quisieron 
sin qué primero se viesse el sitio que avian tomado: puesto 
qué algunos afifirmavan, que les podían entrar por la costa de 
la mar. Finalmente, los Oydores, mandaron á Pablo de Me- 
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neses; que tomasse cien arcabuzeros, y cincuenta de cavallcr 
y fuesse á requerir el campo contrario. El qual partió, lunes 
antes que amaneciesse : llevando consigo á los capitanes don 
Juan de Sandoval,"don Antonio de Ribera, Luys de Avalos y 
Baithasar Velazquez. Puso los cien arcabuzeros en embos- 
cada: media legua pequeña de Pachacáma: y con la gente de 
cavallo y ocho arcabuzeros, fue á ver la entrada de la costa: 
parecióle que sin difficultad podia entrar ¡el campo por aque- 
lla vanda. Luego salieron algunos de los enemigos, que em- 
bió Francisco Hernández, y travose la escaramuza entre ellos: 
cevando Francisco Hernández con mas gente. Veníase Pa- 
blo de Meneses retrayendo, para meterlos en la emboscada, 
Y ansi anduvo la escaramuza travada: hasta que los tyranos 
descubrieron la celada, y huyeron. Salió á esta escaramuza 
Diego de Sylva: el qual con Gamboa [Alferes de Ñuño Men~ 
< diola] y Francisco Chaves, y otro soldado, se passaron al cam- 
po del Eey. Y de los del Bey, se passó [ó le tomaron por 
descuydo] un soldado que se dezia, Tirado. Aquella n,och$ 
se vinieron veynte y tres hombres de los de Francisco Her- 
nández entre vezinos y soldados: y otro dia siguiente se {ma- 
saron mas. Avia el Domingo ydo á correr, un Blas Gómez: 
el qual, sabido como los del Bey se metían de noche en el 
corral; dixolo á Francisco Hernández. Diziendo, que los Oy- 
dores encorralavan la gente, como á puercos: por la descon- 
fianza que dellos tenían. Sobre que se dezian donayres: y 
aun en el campo del Bey no faltava discante sobre ello. Ve- 
nido Pablo de Meneses al campo; trató con los Oydores, y el 
Arzobispo: que otro dia martes, antes que amaneciesse, salies- 
sen á dar en Francisco Hernández, por la entrada de la costa: 
sobre que entraron en consulta: y determinóse, que assi fues- 
se. Y con esta determinación se salieron: empero después 
deste acuerdo, uvo personas, que trataron sobre este negocio, 
diziendo; que era mejor, esperar qne acometer: y ansi se des- 
barató lo acordado. Y también, porque Diego de Silva los 
certificó; que Francisco Hernández estava determinado de 
venir de noche, con la invención que avernos dicho. Final- 
mente ello se desvio, harto contra la voluntad del Arzobispo, 
y de los soldados. Martes siguiente, salió Pablo de Meneses 
á escaramuzar: y puso se bien cerca: empero no salieron los 
contrarios Salióse al camino un Yanacona de Diego Her- 
nández [vezino del Ouzco] y diole aviso de parte de su amo: 
en como Francisco Hernández quería huyr.^Oon esto Pablo 
dd Meneses se bolvio al campo: y procuró persuadir, para que 
luego fuessen contra el tyrano. Y aprovechó poco, por aver 
varios, y diversos pareceres: que casi todos los vezinos los con- 
tradezian: por ventura, pareciendoles, que se tratava de su prp- 
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prio interesse: en que Francisco Hernández se sustentasse 
mas tiempo. Avianse ya passado á esta sazón al campo del 
Bey; otros mas soldados de los tyranos. Este día [martes en 
la tarde] viendo Francisco Hernández, como su gente le yva 
faltando, y que su secreto ya era descubierto, por Diego de 
Syl va; considerando, que no le era seguro; acometer ni esperar} 
acordó de retirarse para el Cuzco. Y determinado eneste pa- 
recer; apercibió aquella tarde toda su gente; para que todos 
marchassen otro dia: esto sin que nadie supiesse, ni entendies- 
se, á que vanda se avia de caminar. Otro dia siguiente, al 
tiempo de la partida hizo juntar á todos: y estando juntos hizo 
les un parlamento: que en effecto fue dezir. Que si ellos en- 
tendían, que el hazia cosa que no devia, y contra su Rey, mas 
de para que su Magestad los remediasse de los agravios, que 
todos del Audiencia recebian; le cortassen luego affi la cabeza: 
que para tal effecto, el les dava sú espada Lo qual diziendo, 
tacó la espada de la vayna, y arrojóla entre su gente en el sue- 
lo. Después desto, estando recogiendo su gente para la par- 
tida, llegáronle á dezir que su cuñado ^Villalobos era huydo. 
A lo qual graciosamente respondió; que jurava á Dios que le 
pesa va mas, por una espada que llevava [que le avia tomado 
del toldo para yr á correr] que de su yda. Antes que Fran- 
cisco Hernández partiesse: al tiempo que habló su gente, les 
dixo; que los que no le quisiessen seguir; se passassen libre- 
mente al campo de los Oydores ( al qual jamas llamó campo 
del Bey ) que el les dava licencia para ello. Y assi muchos 
se la pidieron, y se la dio libremente: dado que el Licenciado 
Alvarado ( su Maestre de campo ) les quitava las armas y car- 
vallos. Desta suerte salió Francisco Hernández de Pachacá- 
cama: y se fue al valle de Ohilca: y dexó donde estava su cam- 
po alojado ( y aun por el camino ) mucha quantidad de armas, 
municiones, esclavos, Indios, ganados, plata labrada, y otras 
cosas: qne tomaron los del Rey: y entre otras cosas, ciertos 
quadernos de conjuros, que los hechizeros dexaron. Luego 
que Francisco Hernández se fue, salieron á ranchear mas de 
trezientos hombres del camp's del Eey: qne cierto, si Francisco 
Hernández dexára cinquenta arcabuzero^ y algunos cavallos, 
los tomara: y aun pudiera ser parte, para que rebolviendo des- 
baratara el campo. En Ohilca mató el ? Licenciado Alvarado 
un medico (llamado Serrano) á quien ] Francisco Hernández 
avia dado licencia en Pachacáma: y por llevar compañía con- 
sigo, no se avia partido. Esta fue la primera vez, que en el 
Perú, se retiró un campo de otro. Sabi do pues por los Oydo- 
res, la huyda de Francisco Hernández; entraron en consulta, 
para proveer lo que mas conviniesse: so »bre que uvo contrarios 
pareceres. Finalmente el Miércoles fu $ acordado; que P^blo 
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de Men eses le siguiesseá la ligera, con seyscientos hombres 
los mejores del campo. Y assi, comenzaron de aprestarse pa- 
ra el effecto. Aviendó esto assi concertado; el doctor Sara- 
via, y el Licenciado Mercado, se partieron para Lima. Otro 
dia jueves de la Cena, vino del campo Nicolás de Kibera: y 
dixo al doctor Saravia; como ya no y va el Maestre de campo \ 

con la gente: porque los generales lo avian estorvado. Y que 
la causa que se publica va; era porque Pablo de Meneses, no 
gozasse solo, la gloria de la victoria. Por lo qual, luego par- 
tió el doctor Saravia para el campo aquella misma noche. Y 
llegado que fue increpó mucho á los generales, y Maestre de 
campo: la dilación que avian tenido, en embiar la gente. Y 
de nuevo se tornó á dar orden: para que todavía Pablo de 
Meneses siguiesse la empresa: con los seyscientos hombres. 
Pablo de Meneses, como estava dessabrido de lo passado; no 
quería aceptar el cargo: y sobre ello le importunaron mucho: 
el doctor Saravia, y fray Domingo de sancto Thomas. Fi- 
nalmente, que lo aceptó: y con esto se bol vio el doctor Sara- 
via para Lima. Luego Pablo de Meneses apercibió los seys- 
cientos hombres, para su partida: y el Arzobispo le dixo; que 
apercibiesse también, todos los demás que le le quisiessen se- 
guir. Y ansi, el sábado {víspera de Pascua) se levantó Pablo 
de Meneses: para salir con la gente. Empero, ya la noche 
antes, se avia tractado entre los Generales, y otras personas: 
que no se devia seguir Francisco Hernández con tanta gente. 
Y otro dia, bolvieron á entrar en la consulta. Esto era ya 
Pachacáma, y los Oydores estavan en Lima: y fue acordado; . 
que no fuessen con Pablo de Meneses, mas que cien hombres: 
para dar un arma al enemigo: y hazer espaldas á los que huyr 
quisiessen: y que el campo quedasse entero. Lo qual referi- 
do que fue á Pablo de Meneses; se amohinó mucho (enten- . 
díendo que de invidia esto se hazia) y escusóse de salir con la 
gente, El Arzobispo le dixo; que no sabia la causa, porque 
antes y va contento con seyscientos hombres, y aora no quería 
yr con ciento, Y pareciendole á Pablo de Meneses, que se le 
imputava á flaqueza; dixo, que no solamente yria con ciento; 
pero con diez. Ansi Pablo de Meneses salió de Pachacáma 
descontento y mohíno destas cosas: sábado (víspera de Pas- 
cua, veynte y cuatro de Marzo) siguiéndole algunos amigos* 
suyos: que de antes estavan prevenidos. Salió el Licenciado 
San tillan al camino,'á detener la gente: diziendo, que no avian. 
de yr mas que ciento. Yvan el capitán Lope Martin, y Luys 
de Avalos con Pablo de Meneses: y el alférez de Lope Mar- 
tíj?, llevava su vandera tendida: y el Licenciado Santillan se 
]& hizo bolver al Real. Avia también salido hasta Ohilca 
(do 3e avian alojado aquella noche) Antonio de Luxan con 
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quarenta arcabuzeros: y de alli se bolvio: porque los Genera* 
les le escribieron; que luego se bolviesse al campo. Enaste 
tiempo, vinieron cartas al Audiencia: como Francisco de Syl- 
va se avia alzado en sant Miguel de Piara. Y como el doc- 
tor Saravia, fue el primero á quien se dieron; tuvo encubierta 
la nueva algunos dias: hasta que se publicó, que Francisco 
Hernández yva desbaratado. Lo qual diremos en el siguien- 
te capitulo: y luego, lo que succedio á Pablo de Meneses: en 
seguimiento de Francisco Hernández. 



CAPITULO XXXYI. 

Como Francisco de Sylva se alzó en sant Miguel de Piu- 
ba, y prendió al corregidor. y del castigo que sobre 
esto hizo bernardino de bomani, por comission del au- 
DIENCIA. 

Al tiempo que Juan Delgadillo (Corregidor de sant Miguel 
de Piura) y los Alcaldes fueron avisados, por cartas del .Au- 
diencia; de la rebelión de Francisco Hernández Girón; estava 
Francisco de Sylva (vezino de aquella ciudad) en el puerta 
de Tumbez. Por lo qual el Corregidor Juan Delgadillo, y el 
Alcalde Suero de Gangas, le escrivieron, y embiaron sus man- 
damientos; para que recogiesse toda la gente, armas y cava- 
Uos, que pudiesse aver: y viniesse con ello á la ciudad. Lo 
qual hizo Francisco de Sylva: que recogiendo alguna gente, 
se vino á Piura: donde con ella estuvo algunos dias. Y como 
los soldados que avia traydo, eran pobres, y de poca possibi- 
lidad; haziase les de mal su estada en sant Miguel. Y ansi 
un dia (juntamente con Francisco de Sylva) rogaron al Cor- 
regidor, les diesse licencia, para poder yrse á Lima: á servir 
en el campo de su Magostad. Y como el Corregidor fuesse 
por ellos muy importunado; les otorgó la licencia que pedían: 
á Francisco de Sylva, Juan de Ponte, Jorge Pestaña, Bartho- 
lome Sánchez Guerrero, Francisco Ortiz, Bartholome Pérez, 
y á Alonso Sánchez. Y estando ya de camino: y aparejada» 
la comida, y lo demaai que avian de llevar para su viaje; Mar- 
tes treze de Marzo, friéronse á la yglesia, para oyr missa: y 
de alli luego partirse. Empero, como el camino para la ygle- 
sia, fuesse por la cárcel: acertó á estar el Corregidor Juan 
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Belgadillo, á ía ptterta: y entendido á lo qué yvati; mandó 
que se bolviessen, Francisco de Sylva, y los demás á su casa: 
y que no saliessen de ella, sopeña de dos -mil pesos de Oro. 
Sintiéndose Francisco de Sylva agraviado desto, dixo al Cor- 
regidor; que porque le mandava dexar su partida: conociendo 
que era servidor de su Magestad: y que en yrse á Lima; le 
hazia gran servicio. A lo qual replicó el Corregidor; que hi- 
ziesse lo que le avia mandado: y se fuesse luego á su casa, y 
no saliesse della; sin su licenQia. Desta suerte Francisco de 
Sylva, y los demás, se bolvieron muy descontentos. Y por 
el camino, dixo Francisco Ortiz á Sylva. Pese á tal señor, 
porque manda el Corregidor dexar nuestra partida: sin aver 
hecho porque? Luego terciaron otros de los que allí yvan: 
con otras semejantes palabras: agraviándose del Corregidor, 
francisco de Sylva les dixo; que callassen, yno habíassen en 
ello. Fueronse á casa de Sylva: y metidos en un aposento 
(con otras mas personas que sé juntaron) fueron de acuerdo; 
que pues el Corregidor defendía su partida; y otro camino no 
avia para salir de Piura; matassen al Corregidor, ó fuessen á 
su casa, y le prendiessen, y tomassen las armas que tenia. 
Entendiendo, que fácilmente saldrían con ello: por el des- 
cuydo que el Corregidor tenia en su persona, y casa. Y para 
lo poder mejor hazer; llamaron algunas personas, de quienes 
para tal effecto se tenia toda confianza. Fueron los que se 
hallaron enesta consulta, Francisco de Sylva, Francisco Or- 
tiz, Bartholome Pérez, Juan de Ponte, Jorge Pestaña, Fran- 
cisco del Castillo, Aguilar, Alonso Sánchez, Martin de Zava- 
la, Balmaseda, Francisco Bomero, Andrés de Agurto, y An- 
tonio Gómez de Espinosa. A los quales, Francisco de Sylva 
habló á cada uno de ellos apartadamente: induziendolos y per- 
suadiéndolos á su proposito. Salió Francisco Ortiz de la con- 
sulta, con una daga en la mano: diziendo que avia de dar de 
puñaladas, al que no fuesse espontáneamente y de buen gra- 
do, á poner en effecto lo que se avia consultado. Diziendoles, 
que mirassen, que tanta culpa tenían, por averio platicado: 
como si lo cometiessen. Y dada .la orden, é instrucion, que 
para el effecto se avia de tener, fueronse los quatro dellos por 
la calle Eeal, á casa del Corregidor: que fueron, Francisco Or- 
tiz, Juan de Ponte, Francisco del Castillo, y Bartholome Sán- 
chez Guerrero. Francisco de Sylva con los demás, se fueron 
por defuera del pueblo: á dar en las espaldas de la casa. Los 
quatro que salieron por la calle Eeal; fueron dissimuladamen- 
te á casa del Corregidor: y entraionse en una sala: donde á la 
sazón estavan, Francisco Moran Alcalde, Suero de Gangas, y 
otras dos personas: á quienes preguntaron^por el Corregidor; 
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Hevando Francisco Ortiz unos papeles en las manos: dizietl- 
do, que eran ciertos despachos: y que venia á pedir licencia 
al Corregidor: para yr fuera de la ciudad. Y siéndole dicho, 
que estava en un aposento junto á la sala; entróse dentro so- 
lo con los papeles. T los tres que con el avian venido; sen- 
táronse en la sala entre los que alli estavan. Entrando Fran- 
cisco Ortiz en el aposento; halló, qne el Corregidor estava 
echado sobre una cama: y dixole, que alli traya ciertos despa- 
chos para el Audiencia de Lima: que diesse licencia, para 
que los llevasse. El Corregidor le dixo, qué fuesse á casa de 
Miguel de Sauzedo escrivano: para que hiziesse la licencia: y 
se la traxesse á firmar. Con esta respuesta, Francisco Ortiz 
se salió á la sala: y en este instante, entra va Francisco de Syl- 
va con un arcabuz en las manos: y los demás que con el sa- 
lieron, las espadas desenvaynadas: con tres negros con armas 
enhastadas. Y al entrar de la sala arremetieron con el Al- 
calde Francisco Moran, y Suero de Gangas, y contra los demás 
que alli estavan: apellidando biva el Eey. El Alcalde Mo- 
ran, se echó luego poi una ventana á baxo: y al echarse por 
>, ella,*le dieron ,una cuchillada. Y luego que fue caydo, le 
atravesaron de una estocada, de que murió: é hirieron assi 
mismo, á uno de los que alli estavan. Quando este rebato 
passava, algunos dellos, se entraron de rondón: en la cámara 
' do el Corregidor estava: y sacáronle á la sala: diziendo; que 
fuesse preso: y junto con el prendieron á Suero de Gangas. 
Tomaron allí hasta diez arcabuzes que el Corregidor tenia, y 
alguna pólvora y otras armas que hallaron, montantes, lan- 
zas, rodelas: y con grande alboroto, los llevaron arsi presos á 
, la pl;aza. Bartholome Pérez, se entro en casa de Pedro de 
Arcos: do estava el estandarte Eeal de la ciudad, y le sacó 
campeando por la plaza: y dieronse pregones, y vandos: para 
que sopeña de la vida, todos viniessen á meterse debaxo de 
vandera: y en esto se repararon algún tanto. Después de lo 
qual [quedándose algunos en guarda de los presos] se fueron, 
los demás por las casas de la ciudad: robando cavallos, armas, 
y negros, y lo demás que hallavan. Bueltos después á la pla- 
za; llevaron los presos en casa de Francisco de Sylva: donde 
los pusieran los pies en un cepo: echando al Corregidor una 
cadena: y poniendo le guarda de arcabuzeros. Y á una ven- 
tana de la casa, erbolaron el estandarte Eeal. Fue traydo 
preso, el Alcalde Martin Albarran: al qual otro dia soltaron. 
Esto hecho, Francisco Ortiz con algunos de los delinquentes, 
fue á la cárcel, y sacó della á Juan de Porras: que estava pre- 
so: y porque el alguazil apellidó, del Eey; le hirió, y quiso 
ahorcar. Luego Francisco de Sylva, se hizo recebir en el Ca- 
bildo de la ciudad [que en el Pera siempre ha sido principio 
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de tyrania.] Y de ay á qnatro dias, hizo traer la caxa de la 
Beal hazienda: y la de defuntos: y decerrajandolás, sacaron 
dellas, el oro, y plata que avia: y lo repartió entre la gente. 
Mandó luego recorrer todas las casas de vezinos: para recoger 
todo io que uviesse, armas, cavallos, y todo lo demás que ha- 
llassen: de que se pudiessen aprovecha?. En lo qual ninguno 
dellos ftie perezoso: antes con toda desorden, y descomedi- 
mientos, entra van por todas las casas de la ciudad: saqueando 
y robando lo que avia. De suerte, que todos se pusieron en 
orden: bien aderezados, de todo lo que avian menester: para 
hazer jomada. Llegó eneste tiempo ala ciudad, un soldado 
llamado Francisco de Mansilla: que avia sido soldado en el 
campo" del Eey: y por información que se tomó contra el: le 
avía preso Pablo de Meneses: y le mandó meter en un navio, 
que estava en el puerto de Lima: aprestado para Tierra firme: 
para que de allí fuesse llevado á España. Y tocando aquel 
navio en Payta, huyóse: y vino en esta sazón á la ciudad. 
Al qual Francisco de Sylva habló luego á parte y en secreto: 
informándose del, del succeso de la guerra : y de la pujan- 
za de los dos campos. Y después de averie bien informado, 
le instruyó , de las nuevas que avia de sembrar, Y ansi Man- 
silla, publicó, como venia huyendo de un navio, donde el Au- 
diencia le erabiava preso: y que Francisco Hernández venia 
con gran pujanza de gente contra los Oydores: y que estava 
en Xauxa: y que sin duda avria la victoria: porque traya mas 
de mil y dozientos hombres. • Y que el Licenciado Santillan, 
se le avia passado: con mas de cien amigos suyos. Y que por 
esto, tenia gran voluntad de dar la buelta:. y juntarse con 
Francisco Hernández, do quiera que estuviesse: para le ser- 
vir. Lo qual aviendo oydo Francisco de Silva, le dixo en 
presencia de todos, que esperasse, dos ó tres dias: hasta que 
el se partiesse. Y le daría armas, y cavallo, para yr en su 
compañía. Mató en este tiempo Francisco de Sylva, 4 Fran- 
cisco Ortiz, y dixose averie muerto, porque quería forzar una 
muger: y también, porque avia tomado cierta plata de la ca- 
xa de la Eeal hazienda. Aunque se tuvo por mas cierto; 
averie muerto, porque el Ortiz, tratava de matar á Francisco 
de Sylva. Al principio deste alzamiento, huyeron los vezi- 
nos déla ciudad: empero después, muchos dellos bolvieron 
sobre seguro, y firma de Francisco de Sylva: y pusiéronse 
debaxo de su vandera: como fueron, Miguel de Sauzedo, y sus 
huespedes, Juan Euvio, Diego Palomino, y Diego Guerra ( á 
quien dio la vara r de Alcalde.) Después que Francisco de 
Sylva uvo aderezado las cosas necessarias para su viaje; man- 
dó apercebir la gente que tenia para la partida: y el jueves de 
la cena, salió de saiit Miguel: con intento de yrse á juntar* con 
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Francisco Hernández: llegando consigo presos á Sueío de Gan- 
gas, y al corregidor Juan Delgadillo. A qual lleva van con 
una gruesa cadena al pie; haziendole siempre, guarda de ar- 
cabuzeros: hasta una jornada, mas adelante de Penachi |( que 
serán treyta y tres leguas de Piura) quejpor ser alli el camino 
fragoso, y mucha parte del, no se poder andar á ca vallo; le 
quitaron alli la cadena: dexandole puesta el arropea, con un 
candado bien grande. Y desta manera fue algunas jornadas: 
haziendole buena guarda, hasta Oaxamalca: donde un Juan de 
Aguilar, y otro que se dezia Olivares (que alli estavan) die- 
ron nuevas á Francisco de Sylva: como Francisco Hernández 
y va huyendo, y desbaratado: y el campo Eeal en su seguir 
mientp: y que por todas partes estavan puestas guardas po- 
los caminos. Lo qual oyendo Francisco de Sylva; mucho se 
amedrentó: y propuso de bolverse á los llanos. Avia por el 
camino, Francicso de Sylva, prometido al Corregidor, de dar- 
le licencia para bolverse. Y aquí en este tambo de Oaxamal- 
ca, le dixo, que se aprestasse para se bolver á Piura: que le 
dava licencia para ello. Y de palabras le dio encomiendas 
para algunos vezinos: y diole unas almohadas labradas que 
llevasse: y una muy buena silla de cavallo, y una espada, y 
guantes, y otras cosas: con muchos ofrecimientos que le hizo: 
abrazándole, y fpidiendo perdón de lo passado. Y aquella 
noche velándole Mansilla, y Alonso Sánchez, levantóse el 
Corregidor: y estuvo platicando con las guardas: sobre su pri- 
sión: fiándose mucho, de Alonso Sanches [aquien tenia por 
muy amigo] y entre otras cosas, les dixo; que si el tuviera, 
tres ó quatro soldados de confianza; se atreviera desbaratar- 
los á todos, y prenderlos: sin riesgo alguno. Hallóse á esta 
platica, Juan de Aguilar, que era el que estava en aquel tam- 
bo: y replicó, á lo que dixo el Corregidor; que si aquello se 
intentasse, que el les metería por parte, que á todos los pu- 
diessen tomar por los cabellos, durmiendo. Y á puntó, que 
seria porias espaldas de la casa entrando por una huerta que 
avia. Y como las guardas no le acudieron al proposito; sessó 
la platica. Venida la mañana, en levantándose Francisco de 
Sylva; fue ael Mansilla: y en presencia de algunos de la com- 
pañía, le dixo. Conviene señor, que uno muera por todos. 
Juan Delgadillo es mi amigo, y muy grande: mas es traydor 
en sus palabras. Y alli refirió, lo que el Corregidor avia di- 
cho la noche passada: y añadió mas diziendo. Es tan traydor, 
que no puede ser mas: y si lo quereys ver; sabed que el tuvo 
enojo de cierta persona: ó hizose mucho su amigo: y passean- 
do se con el, dexó mañosamente caer un guante, para que el 
otro de bien comedido se baxasse por el: para darle ele puñala- 
das. Por tanto matéanosle: 6 alómenos, le dexemos eu un 
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monte: sin cavallo, ni alpargates: para que alli muera. O ya 
que aporte á poblado; vaya tal que en el intirin nos ponga- 
mos en salvo: y podamos yr á Paytá: á tomar algún navio pa- 
ra salir de la tierra: ó con balsas pasaar á la bahia de Oara- 
ques. Lo qual, pareció bien á Francisco de Silva, y los demás: 
y lo apro varón. Quedando acordado entre ellos; que quando 
de alli partiessen, le mandassen cavalgar, y le llevassen para 
colgarle del primer árbol, Quedando deste acuerdo; Alonso 
Sánchez ( que se avia hallado á este concierto ) se fue luego 
de alli: y dixo á Juan de Aguilar lo que passava: para que se- 
cretamente avisasse al Corregidor, que huyese. Juan de A- 
guilar habló con los Indios: y apuntando, y señalándoles al 
Corregidor, les dixo; que tuviessen ojo en el: y que en viéndo- 
le apartar, le escondiessen: por que avia de huyr. De ay á 
poco rato, Alonso Sánchez ( estando almorzando ) dio de bar- 
va, é hizo señas al Corregidor, que huyesse. Lo qual por el 
entendido; tomó un poco de ave en la mano: y dissimulada- 
mente se alzó de la mesa: y huyó. Y como no le hallaron; 
prendieron á Juan de Aguilar, y á Olivares ( que eran los 
que les avian dado las nuevas de Francisco Hernández ) é 
hizieron muestra de los ahorcan si luego no les dava al cor- 
regidor. Luego huyó Alonso Sánchez: y fuesse á juntar 
con Juan Delgadillo. Huido que fue el Corregidor, Fran- 
cisco de Syl va, y los que con el esta van; partieron de Oa- 
xamalca, para los Guambos. Y de alli baxaron al camino 
Beal, y fueron á Jayanca, al tambo de Alonso Carrasco. 
Y quando á el llegaron, huyó Alonso Carrasco: y quedaron 
en el tambo, Balthasar Calderón, y otras dos personas: que 
les dieron de comer. Aqui supieron, comoestavan tres leguas 
de ay el Corregidor, y Alonso Sánchez: y si quisieran yr alia; 
los tomaran: porque tenia Francisco de Syl va á la sazón, diez 
arcabuzeros: y los demás con buenas cotas y lanzas. Aqui 
en Jayanca ( estando durmiendo ) les hurtaron los Indios tres 
arcabuzes, y una lanza: por mandado de Balthasar Calderón, 
que huyó luego cou ello. Antes de llegar á Jayanca, avian 
platicado de dividirse: y no se avian concertado: poraver ávi- 
do entre ellos diversos pareceres. Salieron del tambo, una 
ora después de anochecido: todos juntos por el camino Real 
hazia Motupe: y andadas tres lej^uas; apartaron se dos tiros 
de arcabuz del camino: y estando todos juntos, Francisco de 
Sylva les hizo un razonamiento: llorando con ellos: diziendo; 
que pues el demonio los avia engañado; y eran venidos á tal 
estado; que no tenían remedio para salvarse; sino era divi- 
diéndose cada uno por su paite; que de alli se apartassen, y 
dividiéssen todos: los unos de los otros: y se f uessen á do su 
ventura los guiasse. Y en diziendoles esto; repartió entre 
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ellos algunos pedazos de oro que llevava: y dividieron se pdr 
diversas partes: de dos en dos, y de tres en tres. T por el ca- 
mino que llevavan, yvan dexando las armas, y cavalgaduras. 
Salidos de Jayanca, de ay á dos oras, llegó el Corregidor y 
Alonso Sánchez, y Añaya, en buenos cavallos y sus lanzas. 
Balthasar Calderón les dio noticia délo que avia passado: y 
aquella noche acudió al tambo, Antonio Gómez de Espinosa: 
y fue preso por el Corregidor. Otro dia, Juan Delgadillo 
procuró de aver la gente que avia por aquellos llanos: y jun- 
táronse catorze hombres: algunos en buenos cavallos, y otros 
en yeguas. Calderón les repartió los arcabuzes y lanza, que 
los Indios le avian dado: y dioles una vandera que avia toma- 
do á Guerrero: y salieron del Tambo, á ora y media de la no- 
che: y caminaron tres leguas hazia Motupe. Y unos Indios 
que llevavan por espías, les enseñaron por el camino que yvan. 
Y al tiempo de amanecer, reconocieron el lugar do avian dor- 
mido. Y por la huella entendieron, que se avian dividido por 
diversar partes. Y siguiendo la huella que les pareció mayor; 
caminaron hasta tierra de Tucumé: y en el acequia honda ( que 
es media legua del Tambo ) les dixo un Nava estanciero que 
por alli andavan algunos délos delinquen tes: y tomaron qua- 
tro dellos: que fueron, Balmaseda, Eomero, Porras y Martin de 
Zavalá. Los quales pusieron con colleras en una cadena: y 
bol vieronse con ellos al tambo de Tucumé: donde durmieron 
aquella noche. El dia siguiente, llegó al tambo un estanciero 
de Lambayeque: y dixo, como en el tambo estavan tres de los 
de Sylva, Agurto, Cárdenas, y Mansilla. El Corregidor dixo, 
que estavan en termino fuera de su jurisdicción, y que por 
tanto no quería ocuparse en yr por ellos: y fuesse 'la buelta de 
Piura, con los cinco presos que llevava. En este tiempo, ya 
los Oydores avian proveydo á Bernardino de Eomani ( que 
era proveedor del campo, y corregidor de Lima) para que 
con quarenta arcabuzeros fuesse á hazer este castigo: y con 
instrucion que embarcasse para Tierra firme: una muger biu- 
da ( vezina de Piura. ) Por tener relación; que el alzamiento 
de Francisco de Sylva avia sido [en alguna manera] occasio- 
nado por passionés particulares del Corregidor, y Sylva: que 
avian tenido por.su causa. Luego se aprestó Bernardino d e 
Eomani: y á los ocho de Abril se embarcó en el puerto de la 
ciudad de los Reyes: con la gente y dos piezas de Artillería. 
Llegado á Trapillo, echó un hombre en tierra: para saber las 
nuevas que avia de Francisco de Sylva. Y como le fue dado 
aviso, que los deiinquentes avian llegado á los Guambos: é 
que yvan con intención de juntarse con Francisco Hernán- 
dez; luego Eomani desembarcó su gente: y la encavalgó- y 
aaho de Trugillo, doblando las jornadas. Avian Francisco 
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de Sylva, y Juan de á Ponte fque yvan juntos] determinada 
de venir hazia Trugillo: creyendo ampararse mejor. Y vi- 
niendo su viaje; avian dexado los arcabuzes, y muías, á la en- 
trada del Valle de Cinto [treynta y dos leguas de Trugillo] y 
á seys leguas delante, caminando de noche, divisaron las me- 
chas de los arcabuzeros. Y entendiendo lo que podia ser; se 
apartaron del camino: y tendieron se en el arena: hasta que 
Bernardino Eomani, y su gente uvieron passado. Prendió 
Romani en el camino quatro de los culpados: y en Piura ha- 
llo otros seys: de los quales hizo justicia: desterrando los qua- 
tro dellos á galeras. Y estuvo dos meses en Piurá: por le> pa- 
recer que convenia para el seguro de aquella provincia. Fue 
fama de que Francisco de Sylva, y Juan de Apote, llegaron á 
Trugillo una noche: y se acogieron al monesterip de sant 
Francisco: y que de alli se tuvo forma como en abito de 
fray] es se fueron á España. A Antonio Gómez de Espinosa, 
Juan de Balín aseda, Francisco de Ayamonte, fue les dado 
garrote: y los colgaron de los pies; y hechos quartos, sus ca- 
bezas fueron puestas en el Eolio. A Francisco del Castillo, 
fue cortada la cabeza sobre un repostero: y flxada en el Eolio. 
Juan de Porras, fue ahorcado. Francisco Mansilla, Bernabé 
García, Alonso de Aguilar, y Alonso Sánchez, fueron dester- 
rados, y echados á galeras. 



CAPITULO XXXVII. 

Como llegó al puerto del Callao de Lima, Gaspar Oren- 
se, DE LA PROVINCIA DE ChIHE, CON NUEVA DE LA MUERTE DE 

Pedro de Valdivia: en que sé refiere el alzamiento de 
los Indios: y lo que el Audiencia sobre ello proveyó. 

Avia en este tiempo, á los diez y seys de Marzo, llegado al 
Callao (puerto de la ciudad de Lima) una fragata, de la pro- 
vincia de Chile: en que venia Gaspar Orense (vezino de la 
ciudad de Sanctiago) con cartas de los Cabildos, y officiales 
Beales: en que hazian saber, como los Indios de la Provincia, 
se avian rebelado: y avian muerto, al Governador Pedro de 
Valdivia: con hasta quarenta hombres, que con el avian ydo, 
para los castigar. Y avian elegido, por su capitán general, 
y justicia mayor, a Francisco de Villagra (que antes era Te- 



i ... ■ - Seg- 

uiente de Pedro de Valdivia] por ser persona, qué les pareció 
conveniente: para el govierno de la tierra. Y pedían, que el 
audiencia confirmase aquel nombramiento: hasta que su Ma- 
gestad proveyesse de Governadof. Algunos dias después de 
llegado Gaspar Orense; vinieron procuradores de aquella pro- 
vincia: con cartas de los Cabildos de las ciudades deila: en que 
referían, como los Indios de Arauco ( repartimiento de Pedro 
de Valdivia) avian muerto algunos de los Españoles, que con 
Francisco de Villagra se avian juntado, para el castigo de 
aquellos Indios. Y que Francisco de Villagra, y Francisco 
de Aguirre [ansi para esto; como para governar aquellas pro- 
vincias] avian hecho cada uno por su parte, junta de gente: 
pretendiendo Francisco de Villagra el govierno: por el nom- 
bramiento que los Cabildos de aquellas provincias en el avian 
hecho: de Capitán general y justicia mayor: y Francisco de 
Aguirre, por una clausula del testamento de Pedro de Valdi- 
via ( que antes que ftiesse al castigo de los Indios avia hecho) 
en que le nombra va por Governador: por facultad que para ello 
tenia del Presidente Gasea. Los Oydores dieron por ningu- 
nos los nombramientos: mandando que no usassen dellos. T 
escrivieron, que deshiziessen la gente: y tuviessen entre si, to- 
da conformidad: sin hazer guerra á los Indios. Quedando las 
cosas en el punto y estado en que estavah, al tiempo que mu- 
rio Pedro de Valdivia. T por que me parece, que qualquier 
curioso lector despeará saber, como fue, y passó este alzamien- 
to de Indios; lo pongo aqui brevemente. 

Al tiempo, que Pedro de Valdivia conquistó estos belicosos 
Indios de Arauco; viendo los Indios que avian dado algunos 
rebatos, y escaramuzas á los Christianos: y no los podían ma- 
tar, ó vencer; consideraron, que podían ser inmortales: creyen- 
do también; que sus cavallos no cansavan. Y para certificar- 
se dello, se determinaron venir, con una fingida paz. Y estu- 
vieron assi dos años obedientes: con mucha paz, y quietud: 
hasta que se certificaron de lo que saber querían. Al cabo de 
este tiempo, tuvieron manera, como cien ludios ( que estavan 
en una casa fuerte que se llama Tucapel, y servían de traer 
yerva á cierta gente de guarnición que en ella estava ) meties- 
sen, entre las cargas de yerva, quantidad de arcos, y flechas. 
Lo qnal hecho, venida la noche, acometieron á los Españoles 
que alli avia: con grande astucia: y mataron muchos dellos y 
á otros hirieron. Y los que pudieron húyr, retraxeronse á 
otra casa fuerte: que está de alli siete leguas: que se llama Pu- 
rem. Mataron ansi mismo los Indios, algunos Christianos: 
que por aquella comarca estavan. Luego descubrieron mu- 
cha quantidad de armas [que en tiempo de Paz con cautela 
pvian hecho] y salieron con ellas muchos Indios guerreros; 
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üeenellas se avian exercitado. Sabido por Pedro de Valaí* 
via, este alzamiento; vino con menos gente, y recabado de lo 
qué fuera menester para los castigar. Creyendo, que al pri- 
mer son do trompeta, se le rindieran: y en una brava pelea; 
bien que los Españoles pelearon valientissiinamente; duró tan- 
to; y la cantidad de los Indios fue tan grande, 'que mataron á 
Pedro de Valdivia, y á algunos dellos: y los demás tomaron 
bivos, con una cierta manera de lazos ( que son armas con que 
esta gente pelea) los quales despedazaron entre sus crudos 
dientes. Poniendo sus cuerpos también; para que fuessen re- 
partidos en publica carnicería. Haziendo ley, y ordenanza en- 
tre si; que todos ios demás Christiai^os, que por ellos fuessen 
vencidos; se repartiessen de aquella suerte. Muerto Pedro de 
Valdivia y su gente; y Francisco de Villagra elegido por los 
Cabildos por Capitán general; salió de la ciudad de lá Concep- 
ción, con ciento y cincuenta hombres bien aderezados: para 
lo castigar. Y saliendole los Indios al encuentro, les dieron 
tal rebato; que en breve espació les ganaron siete piezas de 
artillería: y mataron noventa y tres hombres: y los demás 
puestos en huyda; los siguieron cinco leguas: Haziendo les 
gran daño. Eétraydos á la Concepción,; entendiendo que allí 
no eran parte para resistir la multitud de los enemigos; dexa- 
ron desamparada la ciudad, y retiraron se a la ciudad de Sanc- 
tiago. Vinieron los Indios á la Concepción, y tomaron leslas 
hazíendas que avian dexádo: destruyendo las heredades, y 
quemando las casas. Partiéndose de alli, bizierpn despoblar 
las ciudades de Angol y Villa Eica, y recogieron grande nu- 
mero de niños naturales, enseñados en la doctrina Christiana, 
y baptizados: los quales hizieron poner en deposito: para pro- 
veer sus carnicerías (como tenían ordenado.) Luego fueron 
de alli, á poner cerco sobre las ciudades de Valdivia, y la Im- 
perial: donde haziendo cruda guerra gastaron espacio de dos 
años. En este tiempo, los vezinós de lá Concepción, y otros 
soldados qne estavan retirados en la ciudad de Sanctiago; de- 
terminaron de la venir á poblar: y provar otra vez las fuerzas 
de los Indios, y su fortuna. Y llegados al Assiehto; asseiüta- 
ron Eeal. Passados veynte y tres dias, vinieron los enemigos: 
y dando sobre ellos con su acostumbrada furia; los hifcieíron 
perder el campo: matándoles algunos Españoles: y tomaron 
toda la ropa, y cosas que tenían: de que muchos Indios se vis- 
tieron. Y ansi mismo, se armaron de muchas cotas de malla: 
que aqui, y antes avian ganado. Visto por los Indios, que su 
victoria y ventura, y va en augmento; partiéronse para yr á 
poner cerco, sobre la ciudad de Sanctiago f que está '' cinquén- 
ta leguas de su tierra.] X en llegando hizieron grandes da- 



iios en aquellos términos: robando los ganados, y talando lad 
miesses: y entre ellos venia por Capitau general, mi Indio de 
la provincia de Arauco, llamado Lautaro. Finalmente qne 
embiaron embnxadores ala ciudad: pidiéndoles cincuenta inu- 
geres de Castilla, y cincuenta ca val los, y cincuenta capas de 
grana: y que con esto, les quitarían el cerco: y alzarían su Eeal. 
Lo qual oydo por los Oliristianos, tomaron los Indios que 
avian venido con la embaxada: y justiciáronlos. Lo que des- 
pués succedio, y fin desta guerra, se dirá adelante: en la hys- 
toria: después de la venida al Perú del Virey, don Hurtado 
de Mendoza, Marques de Cañete: por ser lugar conveniente á 
su discurso. 



CAPITULO XXXVIII. 

Be la manera* que Francisco Hernández caminava con su 
campo: y como hizo matar al Capitán Ñuño Mendiola, y 
la muerte del capitán lope martin: y del rencuentro 
y desbarato ±)e vlllacuri. 

Después que Francisco Hernández, partió de Pachacáraa la 
manera de su caminar, era su esquadron becho de infantería, 
con la a vanguardia de arcabuzeros. Y cousigo llevava siem- 
pre basta treynta bombres, con partesanas, rodeaudo su es- 
quadron: y el bagaje al un lado. Y llegado á la dormida; 
buscava sitio que fuesse. mas fuerte: y desta manera yva tan 
á punto, como si uviera de dar batalla. Después que llegó á. 
Cbilca, queriendo marchar el dia siguiente; dexavan un mos- 
quete, que echaría tres onzas de pelota: lo qual visto por Fran- 
cisco Hernández, el mismo cargó sobre- su azemila: diziendo 
que por ventura seria menester. Fue á dormir á Mala, tres 
leguas de Ohílca. En Acie, hizo lista de su gente: y halló 
quinientos y treynta y seys hombres: y de alli adelante, cada 
dia se le huyan soldados. De Acie fue á dormir á Lunagua- 
ná: y fue cierto cosa maravillosa; que con traer mucha agua 
el Jtiio y tener (coiiio tiene) grandissima furia la corriente; su. 
gente, y fardaje passó todo, sin perder cosa alguna: sino sola- 
mente una india que se ahogó. Llegado al Guarco ( do está 
aquella fortaleza ) tan nombrada, que fue la mejor y mas vis- 
tosa dé todo el Perú] ahorco dos soldados: el uno llamado Mo- 
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freno, y el otro un vizcayno. En llegando al valle de Chincha 
( qne es de los mas fértiles y abundante de todo el Rey no ) 
luego hizo juntar toda su gente en layglesia. Y allí habló á • 
todos: diz»endo que bien sabían, como aquella demanda que 
llevava, era licita, y buena: y que no y van contra su Rey y ] 

señor: antes para mas le servir, el avia tomado la empresa: \ 

para que los pobres comiessen: y los que uviessen servido en 
la tierra fnessen gratificados; y su Majestad entendiesse quan 
al revés de su voluntad, y contra justicia, governavan sus mi- 
nistros. Y que si su voluntad, é intento, no era justo y bueno; 
Dios no le ayudasse, ni favoreciesse. Y aviendoles dicho estas, 
y otras semejantes razones, en que tardaría media ora; al cabo 
lesdixo; que mirassen bien, y consideraren; si el faltava, en 
quanta miseria y trabajos se verían todos. Acabada su pía- 3 

tica: fue grande el contento de la gente: que cierto Francisco J 

Hernández tenia gracia en persuadir á los suyos lo que que- 
ría. Queriéndose partir de Chincha, para el valle de Hica: " • , 
le díxo el Capitán Ñuño Mendiola; que seria bien, estar eti \ 
aquel valle, tres ó quatro dias: por ser abundoso de comida. 
Y no condecendieudo enello Francisco Hernández; mostró 
Mendiola algún dessabrimiento. Luego impusieron á Fran- 
cisco Hernández, que aquel Capitán quería detenerse: porque 
avia escripto á los Oydores, le embiassen alguna gente: y que 
le desbarataría. Francisco Hernández mandó llamar á Men- * 
diola: y dentro la yglesia le dixo. Señor capitán, en las pros- 
peridades todos son esforzados, y leones: los animosos y va- 
lientes, luego dan con la adversidad señal de si. Sabido he 
señor, [y no lo creo] que un capitán de los mios, ha escripto 
á los Oydores, por gente, para matarme: pesarmeya cierto, 
por el mal qne á los demás vendría: que por mi; poco va, en 
que yo muera. Pensays con matarme, quedar hecho Duque! 
Pues engañado bivis:yentendedqueesei diablo, que os engaña. 
Pésame por cierto de lo mucho que os preciava y queria: mas 
pues la cosa va tan á la clara; no lo puedo ya mas dissimular: 
por entender el negocio que os trae desvelado. Ayer hablé á 
estos cavalleros: y pareceme, que en lo que propusiste», days 
á entender, querernos echar la baraja encima: mal cumplís 
por cierto con vuestra palabra: y con el punto de quien soys. 
Ñuño Mendiola le dio á esto ciernas disculpas: empero estuvo 
tan turbado, que mostró en el I as, antes tener culpa que estar 
sin ella: de lo que se le imputava. Luego llamó Francisco 
Hernández á Diego de Alvarado: y mandó que dexase allí en 
Chincha, á Mendiola: y que no le hiciesse nías mal, de desar- 
marle: y embiarle á pié á los Oydores. Y assi Alvarado, par- 
tiendo el campo para el valle de Hica; le hizo quedar en la re- 
taguardia; y le inundó confesar: d ex ando allí á Juan Alonso, 
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y á Bernardino de Bobles que le matassen; los quales lo hizie- 
ron. Llegado Francisco Hernández, á Yea; despachó á Matheo 
del Sauz, y á Antonio Carrillo, para quefuessen al ingenio de 
la Nasca: y recogiessen todo el yerro, negros y bastimentos, 
y btras cosas que allí uviesse: para quando el llegasse. 

Yva en este comedio, Pablo de Meneses, en seguimiento de 
Francisco Hernández: para el effectoque diximos. Salió pues 
de Ohilca, con setenta arcabuzeros, y setenta de caballo: y no 
yvan también encavalgados; que algunos no llevassen yeguas 
cerreras: De aquí éscrivió Pablo de Meneses al Arzobispo: 
diciendo, que la genteque llevava era poca, y mal encavalga- 
dá: y que no bolveria, hasta ver los enemigos que creya seria 
eü breve. De Ohilca rae á dormir á Acie (seys leguas) y otro 
dia siguiente fué al Rió deLunaguana [que son nueve legua&J 
donde supo| que Francisco * Hernández esta va en Chincha: y 
qiie avia muerto al capitán Mendiola. De Lunaguaná embió 
Pablo de Meneses á Gómez Arias: ^ue fuesse descubriendo 
con seys soldados. Los quales, dos leguas de Chincha, antes 
que árnaneciesse, vieron un soldado que se dezia Francisco Fi- 
gueroa: que se venia huyendo de Francisco Hernández: y 
traya cargado stf -arcabuz: y la mecha puesta en la serpentina. 
Los corredores arremetieron á el: y con temor que tuvo, no 
fuésse gente de Francisco Hernández; se apeó, y huyó haz a 
la costa de la mar. Y creyendo escaparse; echó por una grande 
barranca abaxo: donde se hizo pedazos. Y de un frayle de la 
Merced (que venia assi mismo de Francisco Hernández) se 
supo quien era el soldado.. Otro dia, llegó dos leguas de essa 
parte de Chincha: donde le vinieron cinco soldados: que avian 
huydó de Francisco Hernández: y dieron aviso como yva muy 
desbaratado: y que se le quería huyr mucha gente. Con estas 
nuevas, los Capitanes y soldados, importunaron á Pablo de 
Meneses: que se diesse priessa:y los alcanzassen: para que una 
nbche, dando en ellos de rebato; los desbaratassen. Otro dia 
adelante, fué Pablo de Meneses á las hoyas de Yca (que son 
ocho leguas.) Siempre tenía Pablo de Meneses cuy dado: que 
fuéssen corriendo, y descubriendo: y que dumiiessén todos ca- 
da noche en esquadron: con buena guardia, y centinelas. Otro 
dia fue á dormir á los Cachicamayos: donde el dia antes, avia 
dormido Francisco 1 Hernández, y su gente. Y de allí fuérotí 
(á las diez de la noche) sobre el Rio de Yca [que es dos leguas 
del tambó]* donde Francisco Hernández estaba. Y siempre á. 
Pabló de Meneses se le avia juntado en el camino, gente de 
Francisco Hernández: qué serian hásfea treynta teoldados: 
y t 1»üos j concordiivan en dar una misma relación. Dietoxx 
dos soldados de los de Francisco Hernández, nueva á Pablo 
de Meneses: como estava eü Yca, muy descuidado de su veüi- 
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da: aunque cada noche dormía con sn gente: y en ésquadron, 
T le dixeron; que no tenía mas que trezientos hombres: <jue to- 
dos los demás se le habían huydo. Viendo pues Pablo dé Mene- 
ses: que toda la gente estaba de voluntad de dar, en Francisco 
Hernández; entró en acuerdo con los Capitanes, y otras perso- 
nas de concejo. Y acordosse; que sé hiziese tres partes de la 
gente: para dar á una todos: una hora antes del dia: sobre la 
plaza donde el enemigo estaba: que por ser el valle montuoso, 
avia buena disposición para ello. Y como todas las jornadas 
que habían hecho después que salieron de Pachacáma; hasta 
llegar allí; avian sido sin parar, y por arenales; y á ocho y 
nueve leguas: y van los cavallos y gente lassos y fatigados: que 
aun mayz no habían tenido para comer. Y assi por esto; como 
j)or aviso que dio un Cuevas (natural de Granada que era sol- 
dado de Francisco Hernández, y se habia juntado quatro dias 
antes) de que cerca de alli avia mayz junto al Bio de la otra 
parte, le enl ió Pablo de Meneses, con otro soldado: y algunos 
Indios: donde estaba el mayz. El qual cargados los Indios los 
embió: y con ellos el soldado: diziendo; que luego el yria, co- 
mo su cavallo comiesse. De esta suerte el Cuevas quedó solo: 
y luego fué á dar aviso á Francisco Hernández: y entró por la 
plaza de Yca á caballo: sin haber topado las centinelas. Y al 
tiempo que llegó [aunque estavan en esquadron] estavan tan 
descuydados; que no tenían mas que tres mechas encendidas. 
Llegado Cuevas ante Francisco Hernández, le dixo, como Pa- 
blo de Meneses y Lope Martin, venían en sü seguimiento: con 
ciento y cincuenta soldados: y que el habia salido por comida, 
desde el Rio: y se avia huydo: por saber cierto, que si le toma- 
ban, ó desbarataban, que el mejor librado de todos los que con 
el vinieron del Cuzco; habia de salir de la tierra: azotado para 
Galeras. Y que por esto se habia buélto, para le servir. Pues 
era mejor la muerte; que la vida afrentada. Y dixole, que sin 
falta (si á el no le echavan menos) vendría aquella misma no- 
che á dar enellos. Empero, si uviessen tenido noticia de su 
huyda; no vernian: porque el Capitán Lope Martin venia muy 
atentado* Lo qual oydo por Francisco Hernández, se puso 
luego en arma: ordenados los esquadrones, de picas, y arcabu- 
zés. (Juieren decir, que este Cuevas se tornó para el Beal de 
Francisco Hernández; porque luego que este se juntó con Pa- 
blo de Meneses; no faltó quien dixo [de manera que el Cuevas 
lo pudiese oyr] que los Oydores habia ti mandado hazer tre- 
zientos pares de grillos: para echar de la tierra, afrentados: to- 
dos los que hubiesen servido á Francisco Hernández: aunque 
después se hubiessen passado al Bey. Ydezian los qué Jo pla- 
ticavan. Qual se andan éstos -véUacós, siguiendo la tiranía: y 
quando mas no pueden, vienen se al Bey: y desamparan y de- 
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xan solo al espantajo: qne ellos hizieron. T desto se quexó 
á cierto soldado: de manera que vino áoydos de Pablo de Me- 
tieses: y mandó luego llamar á Cuevas: y le dixo con sacra- 
mento, que era mentira y falsedad. Y aun le tomó juramento: 
declarasse, á quien lo habia oydo: para luego alli castigarle. 
Cuevas se escttsó, con dezir; que ya no conocería á quién se lo 
habia dicho. Assi que juzgaron por esta razou haverse huy- 
do. Aunque también puede ser; que de miedo y temor creyen- 
do qne la gente de Pablo de Metieses: no seria parte, para des- 
baratar á Francisco Hernández: y que huyó por ganarle la 
voluntad: Entendido pues por Pablo de Menese*, y por su 
gente la huydade Cuevas; entraron en consulta: y platicaron, 
sobre lo qne devian hazer. Y trataron, de lo que Francisco 
Hernández haría: luego que entendiesse ser alli su estada. Y 
como algunos dixessen, que les parecía, que Francisco Her- 
nández estaría a punto: esperándolos hasta la mañana; dixo 
Lope Martin: que si el fuera Francisco Hernández, qne den- 
tro de dos oras, viniera sobre ellos: y no dexara hombre bivo. 

Y con esto procedió, y dixo. Pues yo os prometo señores, que 
Francisco Hernández es hombre: y entiende la guerra. A lo 
qual Pablo de Meneses replicó y dixo á Lope Martin. Pues 
que es, lo queá vuestra merced le parece señor Capitán! Lope 
Martin le respondió. Aqui no ay para que pedir concejo: pues 
está de molde, y bien claro, Lo que cumple, es, tomar sin di- 
lación el camino en la mano: y retraernos en buen orden: pues 
ya no tenemos aqui Bártulos, ni Baldos, que nos lo impidan. 

Y dizitendo esto; bol vio el rostro para atrás: á la gente que 
por alli avia: y dixoles. Ba señores todos los que teneys ruy- 
n^s cavallos, enfrena luego, y camina delante: que los que 
los tenemos buenos, quedaremos atrás: en retaguarda: y si 
fuere menester, embiaremos corredores que os avisen: por tan- 
to camina luego. Y como la gente estaba ya medrosa, por la 
hnyda de Cuevas; no uvo menester que lo mandasse el Maes- 
tre de Campo: que luego fué hecho. De manera, que dentro de 
quatro credos, estavan ya mas de los cincuenta en sus cava- 
llos: y comenzaron á retraerse. Esta va en ehta consulta, Mi- 
guel Cornejo (vezino de Arequipa) el cual llevava gran re- 
puesto: porque creya yrse á su casa. Y como Lope Martin, 
dijo lo que emos referido; replicó Miguel Cornejo, y dixo. No 
se que emos agora visto, para yrnos huyendo? Ni se de que 
ha miedo, el señor capitán Lope Martin? Enojóse mucho Lope 
Martin de estas palabras: y respondióle. Miedo yó? yo hombre 
de miedo? Juró a Dios, mas valgo yo para todo el esquadron 
de Francisco Hernández; que vos para un hombre solo: en fin 
vos os quereys quedar: por saber que si Francisco Hernández 
os toma, no os ha de hacer mal: sino dexaros yr libremente 
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tótí vuestra hazienda: á ver vuestros hijos y rouger. Pero á raí; 
y á muchos que aqui vamos, nos ha de cortar las cabezas: y 
aun diez, si las tuviessemos. Pero pues ansi es, quedémonos, 
vos y yo, y no se pierdan los demás: y veremos quien es hom- 
bre de miedo. Y queriendo Lope Mortiu passar mas adelan- 
te;, Pablo de Menéses, y los que alli estavan, procuraron de 
apaziguar: y amansará Lope Martin. Era esto viernes pos- 
trero de Marzo, á las ouce de la noche. Finalmente, se acor- 
do, que los que tuviessen peores cavalgaduras, se fnessen cin- 
co leguas delante: siguiendo ajos que primero avian salido: 
hasta Villacuri: y que Pablo de Meneses, quedasse con veyn- 
te de cavallo, y catorze arcabuzeros. Esto ansi acordado; 
Pablo de Meneses [porque no le tomassen las espaldas por 
otro camino que avia] se subió con los que conel quedaron, á 
lo alto del arenal: de donde se veyan los dos caminos: y alli 
estuvo, hasta que amaneció. Venido el dia, queriendo em- 
biar Pablo de Meneses dos corredores al Eio; le dixeron; que 
el capitán Lope Martin avia baxado con otros dos: que eran, 
Juanes de Villa Real, y Gabriel de Oifontes. Por lo quaí 
embio á Gómez Arias, Miguel Cornejo, , Caxas, Juan Alonso 
y otros, en su socorro: y para effecto, que luego todos se 
bolviessen. En esto avia embiado Lope Martin á Oifontes: 
para que dixesse á Pablo dé Meneses, que no avian visto á 
ninguuo: y que le parecía, que seria bien, se viniesse con la 
gente, á donde el estavu: y que darían alli de comer a los ca- 
vallos. Pablo de Meneses dixo á Oifontes; que se bolviessen 
todos: y que si alguno quedasse, a ver los euemigos; fuesse 
con gran recado: y se fuessen á Villacuri á dormir. Dando 
esta respuesta, Oifontes, a Lope Martin, sóbrela barranca del 
Eio; vieron yr huyendo ciertos Indios Cañares, que los avian 
visto. Los^ quales venían descubriendo: con algunos corredo- 
res de Francisco Hernaudez. Lo qual visto; bol vieron todos 
de conformidad a cumplir el mandado del Maestre de campo. 
T en el camino, dixo Lope Martin, que si tuviera mayz para 
dar Á su cavallo; el se qued.ua para dar arma á los ene- 
migos. Oaxas le dixo; que passasse el Rio, que el le da- 
ria mayz: porque sabia donde estava, bien cerca de alli. 
Lo qual oyendo Lope Martiu; dixo. Sigame quien qui- 
siere: que yo me quiero quedar: pues se, que los que prime- 
ro comigo salieron, me seguirán. Gómez Arias, y Miguel 
Cornejo, le dixeron, que no lo hiziesse: porque todo aquel va- 
do era anegadizo. Lope Martin porfió, en que avia de pas- 
sar:. y ansi, Gómez Arias y los demás, se bol vieron: y Lope 
Martin, Caxas, Villa Real, y Oifontes, se quedaron. Seria 
esto á las diez del dia: y dos leguas de alli porel passo de 
Yumay; passaron el Rio: y vieron huella fresca de cavallog 



ue los enemigos. Por lo qaal fueron recatadamente: á tiü 
pueblo de Indios que estava cerca; á quarto de legua: sobre la 
mano yzquibrda. Y salidos de allí, á un ora de sol, vieron 
por el caminó la huéllale todo el Eeal de Francisco Hernán- 
dez: qué avia passado mientras avian dado mayz. Dixo en- 
tonces Lope Martin. Gran ventura eoios tenido: y pareceme, 
que estos van por aquí, á tomar las espaldas á nuestros ami- 
gos: y dar por la mañana en Villacuri. Por tanto, aunque 
sepamos morir; emosde yr á darles aviso: y hallarnos en la 
pelea con los nuestros. Y ansí todos quatro partieron luego 
con este intento. 

Avia Francisco Hernández estado en arma, toda aquella 
noche que Cuevas llegó. Y venido el dia, mandó apercebir 
toda su gente, para marchar: diziendo; que tomaría los ene- 
ínigos antes que se retirassen del Eio. Mandó á Piedra Hita, 
que con treyüta arcaUuzeros íuesse por el camino Eeal: una 
ora después que ©1 uviesse salido. Y an si salió por otro ca- 
mino: con toda la gente para tomarles la delantera: y situar 
sü esquadrón, fuera del Valle en el camino. Para effecto, 
que si los enemigos estuviéssen sobre el Eio; quando Piedra 
Hita tócásse arma, y salies&eñ del Valle; los tomassen en me- 
dio. Como fuessen pues, Lope Martin y sus tres compañeros 
(según emps diého) con proposito de dar aviso á los suyos, 
guiaron al vado: [donde la mañana avian salido] y vieron, 
que estava al!i Piedra Hita con su gente. Por lo qual, se ba- 
saron encubiertamente: y passando el vado; salieron á un ti- 
ro de ballesta, á vista de los corredores: tocándoles arma. Y 
á uno que estava delante, le dio Lope Martin, una lanzada. 
Piedra Hita estuvo quedo, con su gente: que no los quiso se- 
guir: y assi passaron á la punta del algarroval. Y visto, que 
no los sógñia, y que el sol se queria poner; comenzaron á ca- 
minar la buelta de Villacuri. Y andada media legua; vieron 
dos corredores; que y van delante dellos dos tiros de arcabuz: 
y dixo Lope Martin. Estos son corredores de los que queda- 
ron sobre el Eio sin falta: y alia queda todo el campo: por tan- 
to demos enellos. Y diziendo esto; arremetió á ellos. Y 
aviendo alanceado al uno; el otro disparó el arcabuz: y fue- 
ron siguiéndole. Estava de alli el campo de Francisco Her- 
nández, poco mas de media legua del rio: y siguiendo aque- 
llos corredores; fueron á dar en la punta de la avauguardia: y 
salieron sin llsion: todos quatro junto», por la retaguarda. Sa- 
lieron luego tras ellos, Alonso González, y Juan Cobo, y hasta 
otros treynta de cavallo: y á un quarto de legua que les siguie- 
ron; cayeron con los ca val los: en un légano de arena: el Capi- 
tán Lope Martín, y Caxas. Y el cavallo de Caxas se levantó: 
y tornó á c'orr ér. Lope Martin, aunque su cavallo se levantó, 
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y passó un poco adelante; holvio luego á caer! donde fue to 
toado, por Alonso González. Y ansí mismo alcanzaron á Jua- 
nes de Villa Real [que avia sido soldado de Francisco Her- 
nández. J Oifontes escapóse á uña de cavallo: y no atinando 
á Villacuri; se eml>oscó en el Algarroval. Alonso González, 
tomó luego á Lope Martin: y le preguntó quien era: y dixo 
que sellamava, Antón de Evora. Alonso González, le tomó 
& las aucas de su muía: y llevándole ansi, llegó un moro, que 
eta harriero de Lope Martin, y le traya Thomas Vázquez: y 
preguntó á Alonso Golizalez. que á quien llevara? y como le 
respoudio, que no lo sabia; el moro dixo. Pues rairá bien 
por el preso: porque es Lope Martin. Assi llegó Alonso Gon- 
zález con el: do estava la gente: y en llegando, dixo. Presa 

• cavalleros, que á Lope Martin teneys preso. Luego llegó 

• Palacios: el soldado que sele huyo á Lope Martin, cerca de 
GuamaUga: y assestóle el arcabuz con dos pelotas: y la una 

: dellas, passó por entre el pecho de Lope Martin, y las espal- 
das de Alonso González: y rompió con ellas la malla de la 
cota de Alonso González: Lope Martin preguntó por Fran- 
cisco Hernández: empero, no le quiso ver, antes mandó á 
Diego de Alvarado; que luego le hiziesse oonfessar, y orde- 
nar su anima: y ansi se hizo: y dexó á Thomas Vázquez por 
su albacea. Y alli le fue cortada la cabeza: juntamente con 
Juanes de Villa Real. Antes que Lope Martin, y Juanes de 
Villa Real, fuessen muertos; creyendo escapar las vidas: di- 
xeron como Pablo de Meneses estava en las hoyas de Villa- 
curi. Lo qual ansi enteudido; luego comentaron á marchar 
para alia: llevando la cabeza de Lope Martin, puesta en una 
latiza. Avia Pablo de Meneses, llegado á las hoyas de Villa- 
curi; este dia sábado. Son estas hoyas, hechas á manos de 
Indios: entre grandes arenales: y siembran enellas su mayz, 
yuea, frisóles, y otras legumbres. Y ansi mismo arboleda de 
Guayavos, Pacays y Lucumaes. Lo qual se da todo abun- 
dantemente. Y aunque las hoyas son poco hondas; no se 
vee de fuera un hombre á cavallo: ni el hierro de la lanza: 
•aunque la lleve alta: hasta que llega á la boca del las. Avia 
pues Pablo de Meneses, dormido aquella noche con su gente: 
que la halló bien fatigada del trabajo: y falta de comida, qne 
avia tenido: y las cavalgaduras se avian refrescado: con la 
abundancia de yerva. Y como quedava atrás Lope Martin 
con los tres que emos dicho; fue causa, de que se tuviesse 
¿arto mas descuydo, de lo que deviei^a. Porque toda la gen- 
te, estava sin guardas, ni centinelas. Y ansi Domingo de 
mañana (que fue el de Quasimodo) á ora de las siete: un sol- 
dado que andava fuera de las hoyas, buscando mayz; vio ve- 

Tomo ix, Liteiu.tujra— 28. 
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uir gente de lexos: y considerando lo qtie fue; entró en las 
hoyas, tocando arma: y dixo á Pablo de Meneseí lo que pas- 
sava. El qual, mandó á todos que toruassen sus armas y ca- 
valgassen: y saliessen fuera á lo alto. Y quedóse con los 
traseros para reconocer la gente que venia. Y vista que la 
uvo; mandó caminar la buelta del Valle de Pisco. Enesto se 
a^ian adelantado, hasta treynta soldados de los contrarios: 
que venían disparando sus arcabnzes sobre los del Eey. Lo 
qual visto por Pabjo de Meneses; mando hazer alto: diziendo. 
Ea señores, mira por la honra: que no son los que nos siguen, 
mas que estos pocos. Y no obstante que le fue dicho; que 
aquellos echava Francisco Hernández, para entretenerle en 
escaramuza: para poder mejor llegar con su ^squadron; toda 
via porfió á pararse: yendo poco a poco escaramuzando con 
ellos. Hirieron de los primeros, al capitán Luys de Avales: 
que le passaron un brazo con una pelota: é hirieron el cava- 
lio al Maestre de campo: que le. fue necessario luego dexarle: 
y tomar otro. También, de los de Francisco Hernández, hi- 
rieron á Diego de Alvarado: y á otros dos soldados. Y desta 
suerte fueron escaramuzando, andando, y reparando: hasta 
tres leguas: que tuvo lugar Francisco Hernández de llegar 
con su gente. Que cierto si Pablo ds Meneses (luego que sa- 
lió de las hoyas) se quisiera yr retirando con buena orden; 
no fuera parre Francisco Hernández para alcánzale. Porque 
los del Rey tenian las caval yoduras descansadas: y bien her- 
radas: y [según está dicho] Francisco Hernández avia cami- 
nado aquella noche seys leguas: y traya sus cavalgaduras, 
cansadas, y desherradas. Y poresso avia echado los que te- 
nian mejores cavallos delante para entretenerlos. Llegada 
pues la gente de Francisco Hernández, huyó de golpe la del 
RejK Murió en la escaramuza, Alonso Méndez de un arca- 
buzazo: y hasta otros doze (pie mataron: y otros cinco heri- 
dos: y Miguel Cornejo se ahogó con las armas: y tomaron 
presos hasta veynte é ocho soldados. La causa de dar de 
golpe los de Francisco Hernández; fue, que se levantó una 
gran polvorera: y los del Eey no pudieron tirar con ella. 
Viendo Pablo de Meneses perdida su gente: y que yvan hu- 
yendo, á rienda suelta; desvióse del camino: y fue por lega- 
nos de arena, al rio de Pisco: con otros tres que le siguieron: 
y de alli se fue á Chincha. Y como de Chilca avia escripto 
Pablo de Meneses al Arzobispo; que llevava poca gente, y 
mal, encavalgada; pareciendoles que bastava poco socorro; 
embiaron á Basco de Guevara: con hasta veynte y tres hom- 
bres: que llegaron al tiempo del desbarate. Y viendo lo que 
passava; bolvieron las espaldas. Siguieron los enemigos el 
alcance hasta Pisco: donde dexaron la cabeza de Lope Mar- 
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tin: y de alli se bolvieron á Yea: tomando luego el camino de 
la Nasca (que son veynte y una leguas de Ycu) llevando con- 
sigo los presos: con la presa que u rieron: de que tenían harta 
necessidad. Y dio licencia a los presos que sela pidieron, pa- 
ra yrse. Era cosa de ver, las capas, armas», y otras cosas, 
que se quedavan porel arena: al tiempo del alcance. Lo qual 
todo, los de Francisco Hernández recogieron á la buelta. 



CAPITULO XXXIX. 

r 

Como llego al campo Eeal, la nueva del desbarate de Vi- 
llacüri, y mandó el audiencia, que el arzobispo y el 
Licenciado Sanctillan se bolviessen á .Lima. Y de las 

DIFFERENCIAS Y NOVEDADES QUE ÜVO. 

Después que Pablo de Meneses, nvo partido de Pachacá- 
ma; acordóse, que el campo fuesse marchando poco á poco. 

Y ansi fueron, hasta Mala: de donde embiaron á Basco de 
Guevara, que fuesse en socorro de Pablo de Meneses, para 
que (como dicho es) diesse un arma al tyrano. Aqui se mur- 
murava mucho en el campo; que entre el Arzobispo, y el Li- 
cenciado Sanctillan, avia algunas difíerencias: y diose vanelo, 
para que todos marchassen con el estandarte Real. Fue el 
campo a dormir á Azie: y el estandarte salió conel Arzobispo: 
quedándose el Licenciado en Mala, con algunos sus amigos. 

Y como se tratarse entre la gente, destas difíerencias, y di- 
visiones; se acordó; que aquella noche se hiziesse guardia 
(porque hasta alli no se avia hecho) y la hizo el estandarte 
Real. Otro dia siguiente de mañana, don Pedro Cabrera, 
amaneció en Mala, de buelta: y llevó consigo al Licenciado 
Sanctillan al campo: y aquel dia comió conel Arzobispo: de 
qne el campo recibió mucho contento. Luego caminaron á 
delante para el Guarco: y llegaron el Domingo de Quasimo- 
do. Y sobre tarde llegaron algunos de los desbaratados en 
Villacuri: que avian aguijado: huyendo en bueuos cavallos 
(aunque ay catorze leguas de mal camino) y dieron la nueva 
del desbarato. Y como Basco de Guevara, bolvio huyendo 
al campo:, con algunos de los veynte que consigo avia lleva- 
do; y destrozados y desarmados; y '&, el le faltavan también, 
hartas armas, de las que avia lie vado; estando el recontando 
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el successo, de lo que avia passado; en presencia de los prin- 
cipales del campó; dixo el Arzobispo, agudamente, y con mu- 
cha gracia. Embiavamos al señor Basco de Guevara, para 
que diesse un arma al enemigo: mas no. tantas. Luego pues, 
que fue sabido este desbarato, fue acordado; por los Genera- 
les: y Capitanes, que el campo marchasse, para amanecer en 
Chincha. Y por divisiones de los pareceres de los vez i nos, 
se dilató dos dias. Llegados á Lunaguaná, se mando, que 
las compañías marchassen en orden: y en el camino vino Pe- 
dro Caxas: cou nueva, que Pablo de Meneses esta va en Chin- 
cha. Donde llegados, se platicó entre los Generales, y Capi- 
tanes, y algunos' vezinos, que marchassen sin aposentar el 
campo: porque se tenia por cosa cierta: que alcanzarían los 
enemigos en Yca. Fueron deste parecer, el Arzobispo, Maes- 
tre de campo, Sargento mayor, Pedro de Avendaño, Lope 
Zuazo, Diego López de Znñiga, Ohristoval de Peña, don Luys 
de Toledo, Eodrigo Niño, y Antonio de Luxan. 'Los quales 
dezian, que siguiessen altyrano á la ligera: con ochocientos 
hombres. Empero contradixeronlo, los demás vezinos y ca- 
pitanes. Y uvo sobre ello muchas differeucias, y palabras 
apassionadas, y de enojo, soborno ,, y persuasiones: que de- 
zian ser, porque I03 vezinos querían, que Francisco Hernán- 
dez, por entonces se sustentasse. De manera, que el campo 
se uvo de assentar en Chincha (que no deviera) contra volun- 
tad de toda la común. Estuvo la gente en Chincha algunos 
dias: con tanta desorden, y gran daño délos naturales, y di- 
visión de los Generales; que el Maestre de campo, y secreta* 
rio, Pedro de Ávenda&o, y Licenciado Eodrigo Niño, escri- 
vieron al Audiencia lo que passava. Y túvose por cierto, 
queansi mismo el Arzobispo lo escrivio: molido por el servi- 
cio de Dios: y de su Magostad: y que persuadió á don Luys 
de Toledo: para que fnesse á Lima: á dar dello relación, y no- 
ticia, al Audiencia. Por ser cosa incomportable, los daño» 
que los Indios recebian en sus chacarras y sementeros [que 
• estavan qn sazón] y en sus casas, haziendas y personas. Por- 
que no solo les tomavan toda su comida; pero los trayan ata- 
dos en collera al Real: y les forzavan sus mugeres, ó hijas: y 
las tenían consigo. Sobre lo qual avia mucha dissimulacion: 
poca justicia, y menos castigo Llegado pues don Luys de To- 
ledo á Lima, y entendido por el Audiencia, lo que passavaen 
Chincha; acordóse, que el Arzobispo y Sanctillan, sebolviessen 
áLima; y fuesse Maestre de campo don Pedro Puerto Carrero: 
y que Pablo de Meneses, como Oomissario Geueral, con qui- 
nientos y cincuenta, ó seys cientos hombres, de los mas bien 
armados y encavalgados, partiesse de Chincha: á continuar 
el castigo de Francisco Hernández. Acordadas, y hechas 
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estas provisiones; mandaron á don Luys de Toledo, fuessé 
coa ellas á Chincha. El qual llegó á quatro de mayo: y dio 
las provisiones al Secretario Avendaño: para que fupssen no- 
tificadas* Avendaño las notificó, y leyó: estando solos, el 
Arzobispo, Pablo de Meneses, y el Licenciado Sanctillan. 
Leydas que fueron, Pablo de Moneses comenzó á dar satisfa- 
cion, y descargo: haziendo salva; que el, ni otro por el, jamas 
avia tratado, ni procurado, de aver el cargo que se le dava: 
ni avia sido, hasta en aquella sazón, sabidor dello. Y assi, 
con instancia rogó, y persuadió al Arzobispo, y Licenciado 
Santillan; aprestassen la partida: para seguir con el campo al 
enemigo: y que ellos fuessen como antes presidiendo en el 
cargo de general: y que el les yria sirviendo: sin que en el 
cargo, ni en el mando uviesse mudanza: ni innovación alguna: 
mas de como hasta alli lo avian hecho: y que dello el seria 
muy contento: y aun recebiria merced señalada. Y dio algu- 
nas razones, persuadiéndolos, á que luego para la salida se 
previniesse la gente. También apuntó, que la causa mas 
principal, pon do el creya que los Oydores se avian movido: 
parahazer la nueva provisión; devia ser, por se aver detenido 
tantos dias en Chincha: perdiendo tan buena occasion: como 
avian tenido de marchar con el campo, a la Nasca: en segui- 
miento de Francisco Hernández. A lo qual replicó Pedro de 
Avendaño: diziendo que por muchos respectos, por alguna 
via, ni caéo alguno, se devia dexar de obedecer, y effectuar 
la provisión. Porque no la obedeciendo, los unos y los otros, 
cada uno por lo que le tocava: podrían muy bien después, y 
fácilmente, resultar inconvinientes, y siniestros succesos. Y 
que de qualquier caso adverso, que succediesse; se les podría 
muy justamente imputar la culpa: y aun proceder, como con- 
tra personas, que avian excedido en caso tan arduo, y difficil, 
y tan importante: contra el tenor, y forma del mandato Real. 
A lo qual, por les parecer concluyente; no le fue replicado. 
Mas antes el Arzobispo confirmando la opinión de Pedro de 
Avendaño: dixo, que assi se devia hazer: y que era fuera de 
términos de razón, tratarse cosa alguna en contrario. Avian 
se ya juntado en este comedio, muchas personas del campo: 
assi capitanes y officiales de guerra, como soldados: y el Ar- 
zobispo los' habló á todos en publico: refiriendo en substancia 
lo que la provisión contenia. Y los hizo un parlamento, di- 
ziendo, que el Audiencia avía hecho aquel trueco: y que por lo 
que á el tocava, le parecía muy acertado: por tanto, que to- 
dos ¡siguiessen el estandart». Real: en compañía de Pablo 
dé Meneses. Y que si el tuviesse disposición para ello; 
lea yria ayudando de Capellán. Con esto dio contento el 
Arzobispo, á todos los que alli estavan: y en general pareció 
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bien lo proveydo. Annqae el Licenciado Sanctillan mostró 
algún sentimiento: y dio adelante tal maestra; que fue peor 
juzgada: de aquello que sus obras siguieron, El qual, luego 
que el Arzobispo acabó su razonamiento prosiguió con' el su- 
yo: diziendo semejantes palabras. Ya señores han visto: co- 
mo la Eeal Audiencia, lia hecho esta nueva provisión. Y por 
cierto, ello es bien acertado: y á mi ansí me parece. Mas pé- 
same mucho: porque me aparto de la compañía de vuestras 
mercedes: porque á todos los tenia, por amigos y señores. Y 
los que han sido, y son mis amigos; no consentirán, que yo 
me torne á Lima desacompañado: y solo. Porque assi como 
les es notorio, que yo mirara por la honra de vuestras merce- 
des, son obligados por el consiguiente; á bol ver por lá mia: 
que en parte es la de vuestras mercedes. Pues es claro, que 
también servirán á su Magestad en Lima, como en el campo.- 
A esto replicó Pablo de Meneses con mucho comedimiento, 
diziendo. Señor Licenciado, si los amigos de vuestra mer- 
ced, le han de acompañar, y servir; claro es, que yo, ni otro 
alguno, por essa vi a, podra quedar en el campo: pues todos 
le somos servidores y amigos. Acabadas que fueron las razo- 
nes, y replicas, de los unos á los otros; saliéronse de alli pla- 
ticando. Y luego se divulgó por todo el campo: la nueva 
provisión, y lo que alli, en razón della, avia passado. En 
aquellos dos dias, el Licenciado Sanctillan aprestó su partida: 
y procuró, que fuessen con el á Lima, todos los que quisiesen. 

Y assi comenzó á firmar, y despachar licencias: para que 
fuessen en su acompañamiento. Y como entre la gente se 
padecia mucha necessidad; y algunos también avian venido 
destrozados, y robados del re»cuentro de Villacnri; viendo la 
occasion presente: aprestáronse, para yr la buelta de Lima: 
en su acompañamiento. Especial mente, el capitán Luis de 
Aval os, que siempre se mostró grande su amigo, y aficiona- 
do: y salió en su acompañamiento, con la gente de su compa- 
ñía: con vandera y atambor. Él Licenciado Sanctillan sacó 
de Chincha un estandarte que avia llevado desde Lima, den- 
tro de una caxa. También llevo de la munición del campo, 
quatro botijas de pólvora: de arroba cada una: y dos petacas 
de mecha- Antes que el Licenciado Sanctillan partiesse, se 
murmuró grandemente por todo el campo: sobre esta partida. 

Y entre Pablo de Meneses ( que ya era General ) y don Pedro 
Puerto Carrero ( nombrado por Maestre de campo ) y todos 
los capitanes, se tratavan muchas, y diversas cosas: sin deter- 
minarse, á hazer ni proveer cosa alguna. Mostravanse muy 
confusos: en caso tan vario, y bacilante: pues á solo Dios, to- 
cava saber la intención dei Licenciado Sanctillan. Pero no 
por tanto dexaron, de prevenir muy bien su campo: la prime- 
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ra noche, después que Sanctillan fue partido: 'con harto mas 
cuydado y recato, ( de lo que antes solian hazer: poniendo sus 
velas y rondas, por todas partes. Y dieron una fingida licen- 
cia: á un soldado ( llamado Pedro de Cianea ) para que viesse, 
y considerarse: lo que en el camino passava: y diesse aviso de 
todo á los Oy dores. Y también se despachó por la mar, el 
secretario Pedro de Avendaño: que vinjesse á Lima: á dar 
relación de estas cosas. Y como el Pedro de Cianea se diesse 
priessa á caminar, en saliendo de Chincha, con su licencia; 
llegó al Jagüey ( que son dos leguas de Chincha ) primero que 
el Licenciado Sanctillan llegasse. Y halló, que estavan ya en 
el Jagüey algunos soldados: de los amigos y allegados de 
Sanctillan. Los quales, luego se uinieron para el: y le pregun- 
taron, donde yvaf Y respondiendo Cianea, que se y va con li- 
cencia á Lima: porque estava doliente [lo qual podia muy bien 
dezir: por tener como siempre tenia, color y semblante de en- 
fermo: y aun de muerto.] Fuele replicado, que no podia pasar 
de alli: hasta en tanto que Sanctillan fuesse llegado Lo qual 
visto por Pedro de Cianea, se apeó, y aguardó/ Llegado el Li- 
cenciado Sanctillan al Jagüey; de ay a. poco rato hizo alarde de 
la gente que lleva va: y pusiéronse todos por nomina; en que 
uvo ciento y doze por numero: y espera van aun rtias. Hecho 
el alarde, dixo; que los de cavallo, fuessen allegados á su es- 
tandarte: y los de pie, á la vandera del Capitán Luya de Ava- 
los. Luego comeuzo alli, á dar y firmar nuevas licencias: á 
los que sin ellas avian salido del campo. Y aquella noche es- 
tuvo con el Licenciado, el Capitán Pedro de Añasco: hasta el 
al va, que se bol vio al campo. La estada de Pedro de Añas- 
co, con el Licenciado Sanctillan; fue generalmente de todos 
aprobada por buena. El qual ftre para ello persuadido: por 
que se trata va como deudo con el Licenciado. Y á la buelta 
dio a entender en el ¡campo: que estavan engañados en su 
sospecha. Otro dia de mañana, el Licenciado Sanctillan se 
partió de Jagüey: y despachó á Sepulveda [alguazil menor 
de la Audiencia, que siempre en el campo también traya va- 
raj para que se adelantasse: y que á todos los que fuessen de- 
lante; les diesse mandado: que le esperassen: donde los alcan- 
zasse. Y para ello les pusiesse pena de la vida. Llegado 
que fue el Licenciado Sanctillan al Guaico; luego hizo dar 
provisión de comida á la gente pue llévava: de carne y maiz: 
tomando del valle algunos puercos, y novillos. Eneste as- 
sieuto le dieron una carta del General Pablo L de Meneses: por 
la qual le rogava; mandasse bol ver la gente: y se la embias-. 
se al campo: pues tanta necessidad tenia del la: para seguid al 
fcyrano: y el se servia poco, en la llevar consigo á Lima. Y 
el Arzobispo le escrivio lo misino. Llegó tambieu á este As- 
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siento el Licenciado Kodrigo $Tiño: y estuvo en secreto ha- 
blando á solas gran rato con el Licenciado Sanctillaü. T tú- 
vose por cierto, le dio á entender y le declaró, lo que del en 
el campo sfe seutia, y sospechava. , Y assi luego que el Licen- 
ciado Rodrigo Niño se partió la buelta de Lima; el Licencia- 
do Sanctillan haUó á parte con Luys de Avalos, y otros ami- 
gos suyos: y mandó hazer alarde de la gente: y habló 4 todos 
en general: diziendó, que el recibiría merced, que se bolvtes- 
sen al Assiento de Chincha: con el capitán Luys de Avalos: á 
servir á su Magestad. Y dio por ningunas las licencias que 
avia firmado. Y mandó se notificassé á todos, que sopeña de 
la vida se bolviessen luego al campo. Lo qual se notificó por 
Balthasar Hernández: que era el que avia tomado copia del 
alarde en el Jagüey: y también eneste Assiento. Lo qual no 
obstarle, y que el capitán Luys de Avalos se bolvió con gen- 
te á Chincha; muchos Siguieron al Licenciado Sanctillan en 
la jornada. Llegado que fue a Pachaeárna [quatro leguas de 
Lima] aquella misma noche llegó Eraneisco de Hortigosa 
[Secretario de la Audiencia] y notificóle, que no metiessé en 
la ciudad, persona alguna consigo: sitio L'aessen los criados de 
su casa. El qual ansi lo hizo: y se entró aquella noche: como 
le fue mandado. Los demás soldados entraron en Lima, 
otro día siguiente. A los quales, el doctdr Saravia culpó 
mucho de su venida, y mandó se bolviessen luego. Y ansi, 
tornaron á salir, con el Secretario Pedro de Avendaño: y con 
Juan de Mori: é hizieron alto con la gente en el valle de Pa- 
chaeárna. 

Partido que fue el Licenciado Sanctillan de Chincha; luego 
Pablo de Meneses habló al Arzobispo: y le rogó muy affec- 
tuosamente: diesse auctoridad al campo: presidiendo en el: y 
le governasse: porque no se haría; mas de lo que el quisiesse 
y mandasse. Y que hasta alli, lo avia hecho en oompañia 
del Licenciado Sanctillan; agora lo podría mejor hazer solo, y 
sin contraste alguno. Y que si ansi en las consultas, como en 
todo lo demás, se tendría respecto á la aueforidad de su per- 
sona: y que siempre se juntarían en su tienda: pa?a acordar 
lo que en el campo se uviesse de hazer: y que en todo procu- 
raría seguir su parecer, y consejo. Lo qual Pablo de Meneses 
mostravacon mucha afficion: y dándole á entender que tenia 
gran desseo de que saliessen de alli: en seguimiento de Fran- 
cisco Hernández [que ya se sabia estava en la Nasca.] El 
Arzobispo con buenas palabras, no aceptando, ni contradi- 
ziendo, á la petición de Pablo de Meneses; le dixo; que seria 
bien, hazer alarde: y ver la gente que tenia: para seguir la 
empresa: porque de alli resultada la determinación: de lo que 
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se devia hazér. Y assi se hizo; y halláronse de numero, qui- 
nientos y treinta soldados. Que parece ser, que como los ve- 
zinos [y algunos otros] entendiessen,.que este alarde se hazia, 
pata efecto de seguir al enemigo ( aviendo gente para ello ) 
procuraran mañosamente: tener formas, y maneras, como mu- 
chos soldados no saliessen al alarde, y se eseondiessen. Para 
que oceultaudo la gente, cessasse la jornada. Y, como Pablo 
de Meneses [á lo quedel se avia coligido] no pretendiesse 
ptro interés, que el servicio de su Magestad y que la guerra 
se acabasse, procuró, y trató, con los capitanes que eran de 
su opinión: para que con aquella gente partiessen luego: y se 
desalojassen de Chincha, Lo quaí tratando con el Arzobispo, 
le aconsejó no lo hiziesse: sin entrar sobre ello en consulta. 
Y siendo llamarlos los capitanes y ofticiales de la guerra, y 
los vezinos del Reyno, que alli estavan; fueron contrarios, y 
diversos sus pareceres y votos. Los vezinos, y los que á su 
vanda se allegavan < por ventura por dilatar la guerra: y que 
luego no se tratasse sobre el castigo, de los que al principio 
avian favorecido el vando del tyrano; ó porque se dilatasse lo 
del servicio personal, y ánduviesse el corcho sobre el agua: y 
alguuos podría ser que por se apartar del peligro: y que el 
Mariscal lo acabasse ) dezian, que allende que no se devia se- 
guir le enemigo, en aquella sazón que no lo podiau hazer: por 
que hazieudolo; y van contra el tenor y mandato de la provi- 
sión nuevamente embiada. Por quanto dezia. Que Pablo 
de Meneses, con general comisión y con don Pedro Puerto 
Carrero su Maestre de campo, fuesse en seguimiento del ty- 
rano: con hasta quinientos y cincuenta, ó seys cientos hom- 
bres. Y pues que la copia de los soldados, no suplía el nume- 
ro que se íuandava; que no lo podían hazer: ni exceder de lo 
que les era mandado. Y á esta parte siguió el Arzobispo: 
dando algunas cazones. Por lo qual viéndose Pablo de Me- 
neses eongoxado ( por ser el Arzobispo contra su opinión) di- 
xo qife pues alli estava el Licenciado Eodrigo Niño, y era 
Letrado; dixesse su parecer: como se devia entender la provi- 
sión. El qual dixo, que sil parecer era, que por ninguna vía 
se podia passar adelante con el campo: sin que se supiesse el 
numero, contenido en la provisión: y que el lo daría firmado 
de su nombre: y lo sustentaría. Y dándose razones, y pare- 
ceres, por los capitanes que seguían la opinión de Pablo de 
Meneses; que eran, Antonio de Lnxan> Diego López de Zuñi- 
ga, Juan Maldonado, y el capitán JRodrigo Niño; fue contra- 
dicho y rechazado: por Diego de Mora, Juan Telio, don Juan 
de Sandoval, y los demás vezinos del Cuzco: ecepto Juan de 
Pancorvo. Quedó resumido en la consulta, que se embiasse 
Tomo ix. Literatuba. — 29, 
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luego mensagero al Audiencia, para que se interpretasse el 
sentido de la provission: ó que de nuevo se despacharse. Pa- 
ra lo qual fue nombrado el Licenciado Bodrigo Niño. Y 
a viendo esto assi passado, salidos de la consulta; los del van- 
do de los vezinos, comenzaron entre si, á culpar á Pablo de 
% Meneses: diziendo, que corrido y picado, del rencuentro de 
las hoyas de Villacuri; quería desquitarse: con Qazer jornada 
sin proposito. Aunque se tenia por cosa cierta, que dentro, 
en sus pechos, entendían otra cosa y que el inturesse particu- 
lar, los hazia mostrar al revés de lo que juzga van. Porque 
no uviera hombre de razonable juyzio, que no juzgara; ser 
aquella jornada y en aquella sazón, oportuna, y provechosa: 
y que no se devia escusar por alguna manera. Porque jde ha- 
zerse; no podían succeder daños, ni inconvinientes: y dexan- . 
dola de hazer, bien se entendía: que podian resultar los daños 
intolerables, y muertes desastradas, y adversos acaescimien- 
tos, y excessivos gastos, y trabajos; que después por no se 
aver hecho se siguieron. Viendo pues estas cosas, y dilacio- 
nes, el Arzobispo, fuesse á Lunaguana [nueve leguas de 
Chincha] acompañándole Rodrigo de OontreAs, y Basco de 
Guevara, y otras algunas personas: para esperar alli, la nueva 
provisión de los Oydores: ó declaración de la que avian em- 
biado. Offreciose en este Assiento de Chincha: nu Sargento 
del capitán Juan Maldonado ( que se dezia Pedro Hernández 
de la Entrada) de yr con otro soldado á la Masca: y en abito 
de Indio; ver y entender, lo que Francisco Hernández hazia: 
y avisar de todo al campo del Rey. Y partiéronse de Chin- 
cha, para este effecto. Aunque después el Pedro Hernández 
[por lo que hizo] mostró averse movido con dañado pensa- 
miento: como adelante se dirá. 

Bu este tiempo, ya se avia traydo al campo ( en qnatorze 
de Abril, ) el cuerpo del Capitán Lope Martin: saliéronle á re- 
cebir al camino: el Arzobispo, y el Licenciado Sanctillan, y 
los Capitanes de cavalio, y de pie, con mucha gente. Entró 
en el campo su vandera arrastrando: y la caxa ronca: coa 
otras quatro Vauderas de Infantería: y assi le metieron eu el 
iDonesterio de Saúcto Domingo deste Assiento: donde fue de- 
positado su cuerpo. Y después se llevó á Lima: con la ca ve- 
za: que se buscó en Pisco. Diole sepultura en la yglesia ma- 
yor de Lima: poniendo alli su vandera. 

Estava en esta sazón Francisco Hernández con su gente, 
en el tambo de la Nasca: y autes que llegasse, le salió á reci- 
bir Matheo del Saz: con mucho refresco que avia, tomado en 
el ingenio de azúcar: y en el puerto. De donde traxeron a.1 
campo mucha quantidad de conservas, vino, azeyte, y ropa., 
y mucho hierro para las herraduras [ de que tenían grande üq. 



—227— 
oessidad.] Y á las mujeres que alli avia, tomaron (orlas las 
ropas que tenían: de paño, y de seda: basta las dexar con so- 
la una saya. Aquí supo Francisco Hernández, como un Yana- 
cona, traya cartas para un Diego Pérez (potugues) el qual avi- 
sava de algunas cosas al campo del Bey. Y tomadas las cartas 
al Yanacona; le ahorcaron: y al Diego Pérez, dieron dos rezios 
tormentos: en los quales no confessó cosa alguna: ptjro no 
fue parte para que no le matassen: y después de muerto le qui- . 
taron una nomina del cuello: y abriéndola; hallaron dentro un 
perdón délos Oydores: para Tilomas Vázquez. El qual publicó 
luego Francisco Hernández por todo su campo: y deziá. Ea 
cavalleros, qual devuestras mercedes quiere aceptar las merce- 
des que hazen los señores Oydores: que A la persona que me 
matare; le daran^los Indios doJPedro'de Hinojosa: y á quien á 
Thomas Vázquez; le darán mis Indios, y los suyos: y á quien 
les diera la cabeza de Cuevas; le darán diez mil pesos de oro. 
Y esto, sepan que viene con sello Real: por tanto, vean quien 
se atreve á ganarlo. Y añadió mas, diziendo, pese al diablo 
con ellos, porque ayer no tenian poder de oyrnos: sino que 
aviamos de yr á España: y oy tienen poder, para repartir la 
tierra! Pues yo espero en Dios, que me ayudará: para mos- 
trar, que mi deseo no es otro, que servir á Dios: y al Rey: y el 
de los Oydores nó: mas que de robar, y destruyr el Reyno: y 
no de hazer justicia. Recogió Francisco Hernández eneste 
ingenio, y puerto; hasta quarenta negros: y con los demás que 
traya, juntó dozientos y setenta: y dio los Capitanes por si: y 
officiales de guerra. Hizo traer fraguas al Real: y en breve 
hizo gran quantidad de herraje: y aderezó los arcabuzes: y 
pertrechóse de todo lo que avia menester. Entró un dia, por 
la plaza del Tambo, Pero Hernández de la entrada: que ve- 
nia por espia: embiado por el campo del Rey. Y dixo á Fran- 
cisco Hernández, á lo que le embiavan: y que venia con el 
otro soldado, que se dezia Borjes: el qual seria aquella noche 
en el Valle del Ingenio. Y se offrecio, de yr con los que 
Francisco Hernández embiasse: para tomarle. Y porque 
Francisco Hernández no tuvo entera confianza; embió á Die- 
go Gavilán: para que le tomasse. Empero el Borjes, recono- 
ciendo ser enemigos; huyó de suerre que no fué tomado. Dixo 
este Pero Hernández, como en el campo del Rey, avia mucha 
desconformidad, y divisiones: y en la gente gran descontento: 
y poca gana de pelear. Y que por entender, que aquel cam- 
po se avia de deshazer, le venia á servir, y dar aviso. Tam- 
bién dixo, como en el campo se dezia, que Pedro de Orsua, 
avia venido del nuevo Reyno, con quinientos hombres: y que 
un Morillo [su Maestre de campo] avia ydo á Quito, con do- 
zientos: y que la provincia estava rebelada. Y que en sant 
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Miguel, ansi misino se avia rebelado Francisco de Sylva; y 
que toda la tierra de ab'axo, estava por Francisco Hernández. 
Luego publico estas nuevas Francisco Hernández por todo su 
campo: y regocijáronse mucho por ello. Estando eneste Tam- 
bo, embio Francisco Hernández á Juan Cobo: para que los 
ludios Lucaues ( que eran comarcanos ) se viniessen de Paz* 
Y no ©bstante, que sus amos estavan eneste campo y los em- 
biaron á llamar; no lo quisieron hazer. Por lo qual Francis- 
co Henran&ez le embió otra buelta: para que proeurasse 
traerlos: y embió corredores con Juan Üobd: para que ansi 
mismo corriessen el campo: y supieren del Mariscal. Porque 
supo de Pero Hernández, como los Oydores, y campo del Rey; , 
sabían por muy cierto: que venian en su demanda: con gran 
pujanza de gente: y que el Mariscal, ansi lo avia escripto al 
Audiencia. 



CAPITULO XL. 

Como al Mahiscal Alonso de Alv abado y á Sancho Dugarte 
les vinieron nuevas del alzamiento de fbancisco her- 
nández y de lo que sobre ello hizieron. 

Ta está contado, como la noche que Francisco Hernaudez 
se alzó en el Cuzco; huyeron algunos de los vezinos, y solda- 
dos: que en la ciudad avia. Entre los quales, fue uno (llama- 
do Benito Juan de Cepeda ) que Vino á Ohicuyto en cinco 
dias: do estava por alguazil mayor: Julián de la Rüa, por 
Sancho Dugarte ( Corregidor de la Paz. ) El qual, luego por 
Chasquis, embio á hazerlo saber á Sancho Dudarte, á la Paz: 
y al Mariscal á Potosi. Llegada esta nueva á la Paz; partió 
á gran priessa, Víctores de Al varado [hijo mestizo del Ma- 
riscal] para darle aviso al Assiento. Luego Sancho Dugarte 
hizo juntar todala mas gente que pudo: y eligió para si una 
compañía de á cavallo [de que fue Alférez Symon Pinto] y 
nombró por Capitán de infantería a Martin de Olmos: y fue 
su Alférez Pedro Lozano. Y con mas de dozientos hombres, 
partió luego en son de Capitán General, para el desaguadero: 
y púsose en guarda de la puente. Llegó eneste tiempo, un 
frayle de la Merced ( llamado Diego García ) el qual traya 
despachos de Francisco Hernández: para los Cabildos de la 
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Paz, y villa de Plata: y cartas para Lorenzo de Al dan a, Gó- 
mez de Solis, Martin de Robles, Gómez de Alvarado, y doña 
Ana de Velazco: con ciertos testimonios del recelamiento del 
Cuzco, y de Guamanga. Sabido por Sancho Dugarte, que 
este frayle venia; embioá Julián de la Rúa: para que le pa- 
liesse aí camino. El qual salió dos leguas del campo: y en- 
contrando con el frayle, y preguntado á que y va? dixo; que 
yva con mandado de su prelado: á hazer un monesterio en la 
Paz. Finalmente que el Julián de la Rúa le apretó: á que el 
frayle sacasse los despachos. Pero antes que se los diesse, 
comió á bocados, una carta: sin que Julián de la Rúa fuesse 
parte para se lo estorvar. Ávidos estos despachos, Sancho 
Dugarte los embio al Mariscal: que ya esta va en Potosí, por 
Oapi tan General: y haziendo gran junta de gente, y pertre- 
chos de guerra. Avia llegado Víctores de Alvarado, al Assien- 
to á veynte y cinco de Noviembre, dos oras, y mas de la noche. 
"Y dándole la nueva del alzamiento, uvo gran confusión y al-' 
boróto. Venida la mañana, el Mariscal embió á llamar á Lo- 
renzo de Aldana, y á Gómez de Alvarado, y á otros vezinos: y 
les dio parte de la nueva que avia: para que en el caso se a- 
cordasse lo nesessario. Y fueron de acuerdo, se esperasse á 
Benito de Cepeda: para que dada por el la relación verdade- 
jra, délo que passava; se proveería mas acertadamente. Lue- 
go despachó el Mariscal á Pizarro de la Rúa que fuesse cami- 
no del Cuzco, á bolver una requa que se avia embiado carga* 
da de Plata de su Magestad, y de particulares, Y embió á la 
villa de Plata: para que la gente estuviesse prevenida: y se 
hiziessen algunas picas. Luego otro dia, escrivio a los luga-. 
res comarcanos: para que se juutasse la gente que uviosse: y 
estuviessen á punto: para que si la nueva segundasse, acudies- 
sen al servicio de su Magestad. Llegado que fue Cepeda, 
de ay á seys dias [que por se le aver consado la muía, no pu- 
do*venir antes] siendo bien informado d$l successo; llamó el 
Mariscal á los capitanes y vezinos: y estando juntos les dixo; 
que ya entendían, como Francisco Hernández se avia levan- 
tado contra su Magestad en el Cuzco: y avia preso al Corre- 
gidor: aviendo sobre tal caso muerto á Juan Alonso Palomi- 
no: y ál Contador Juan de Oáceres, y á don Balthasar de Cas- 
tilla. Y que para ello le avian favorgcido: algunos vezinos y 
soldados, amigos suyos: y que los demás vezinos [y masprin- 
cipalesjavian huydo. para la cuidad de los Reyes: por servir al 
Bey. Por lo qual, el tyrano, no se podría sustentar: sino po- 
co tiempo. Y que puesto que estava entendiendo en nego- 
cio tan importante, como era el castigo de la rebelión de don 
Sebastian; qua lo parecíanse devia sobreseer: y proveer en lo 
demás; coajo ea nuevo successo, y jnas arduo, de mucha im- 
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portaneia y calidad. T que ellos, como cavalleros, obligados' 
al servicio de su Rey, tomassen el negocio por proprio: y to- 
dos juntos, y cada uno por si, le dixossen su parecer: avisán- 
dole, aquello que mas conviniesse: para que el negocio mejor se 
acertasse. Fuele respondido, que todoa ellos estavan prestos, 
para servir asu Magestad. Y que por tanto, el Mariscal lo en- 
cainiuasse: como entendiesse fuesse mejor acertado. Luego el 
Domingo siguiente, mandó el Mariscal, hazer alarde: y halló, 
que avia setecientos y setenta y cinco hombres. Otro día des- 
pués, llamados los vezinos, dixoles, como ya entendían, la 
gente que avia ávido en el alarde passado: y que á causa deser 
los mas tratantes, y mercaderes: y estar muchos á pie; le pare- 
cía proveer dos personas sufficieutes: para que el uno fuesse á 
la villa de Plata: á recoger la gente, armas, y cavallos, que en 
la villa, y comarca uviesse: y otro para la provincia de Cocha- 
bamba (que estava cincuenta leguas del Assiento) para el mis- 
mo effecto. Y que para esto, le aviajparecido: euibiar a la villa, 
al Licenciado Polo: y á Oochabamba, á Juan de la Arreynaga: 
y se devia proveer, que se hiziessen picas y pólvora. Y 
que entre tanto que los Oydores proveyessen otra cosa se 
recogiessen los arcabuzes que uviesse: y se aderezassen. A 
todos los vezinos, pareció bien, lo que el Mariscal dezia. Y an- 
sí se puso en effecto: y se hizo. Estando las cosas en este esta- 
do; de ay á veynte y cinco dias, le llegaron al Marisal, dos pro- " 
• visiones del Audiencia Eeal. Una para que fuesse Capitán 
General: é hiziesse gente: y gastasse de la Eeal hazienda, y de 
particulares: lo que fuesse necessario para la guerra, y casti- 
go de Francisco Hernández. Y otra, provisión, en que sus- 
pendían el servicio personal, por dos anos. Pregonadas las 
provisiones, y la guerra; el Mariscal dixo á Gómez de Al vara- 
do; fuesse Maestre de campo: y que de su inanoiiiziesse capita- 
nes, y officiales de guerra. Pues en el concurrían, las calida- 
des y partes, que para tal negocio convenían: assi por ser ca- 
vallero vezino, y rico, como por la experiencia, y destreza, que " 
para tal cargo tenia. . Y que aviendo todo esto de por medio; 
se le tendría, el respecto devido. Y que ' desta suerte, las 
cosas de la guerra serian bien proveydas, y acertadas. Gó- 
mez de Al varado respondió, agradeciendo mucho al Mariscal, 
el cuplimiento que con el avia tenido; y estuVo bien enello: 
empero, por cosas, que efe por medio se atravessaron; fue nom- 
brado para este cargo, don Martin de Avendaño: [ cuñado del 
Marica!.] Fnferon capitanes de á cavallo, don Gabriel de Gua- 
rnan, Pero Hernández Paniagua de Loaysa, y Juan Ortiz de 
Zarate: vecinos de los Charcas. Y Capitanes de Infantería, 
Juan Rainotí, el Licenciado Polo, Martin de Alarcon, Her- 
ijando Alvarez de /Xoledo, Diego de Almendras, y Juan de 
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la Arreynaga: Alférez General, Diego de Porras, y sargento 
mayor, Diego de Villavicencio (que también lo avia sido en 
la guerra contra Gonzalo Pizarro.) Nombró el Mariscal por su 
teniente: al Licenciado Gome/Hernandez: y Alguazil mayor, 
á Juan de Eiba Martin. Hecho este nombramiento, y dadas 
las condutas; comenzó á dar socorros y pagas: á la gente, á 
quinientos y á seyscientos pesos, y algunas calvagaduras, y 
árcabuzes: á cada uno, conforme como entendía que tenia ne- 
cessidad. Y co^i mucho calor sedio priessa á recoger y y la- 
brar armas, y otros pertrechos para la guerra. "Ansi mismo, 
hizo venir los Caciques del Assiento, y provincia, y mandóles 
que diessen á la gente algunas cosas nécessarias: que breve- 
mente le diessen siete mil Indios para carga de los soldados, 
y a vi amiento del campo. Bmbio corredores que pusiessen 
Chasquis: y recogiessen comida: y la sacassen á los caminos, 
y despoblados. Por do el campo passasse, quando fuesse ne- 
cessario. En este comedio, trató el Mariscal, de concluyr el ne- 
gocio de los delinquentes que tenia presos: sobre la rebelión de 
don Sebastian. Y quisiera [según dio á entender] soltarlos libre- 
mente. Empero entendido esto; algunos de los presos, sos- 
pecharon que los quería soltar sin sentencia: á fin, de poder . 
después [ en qualquier tiempo] bolver al castigo. Y ansi, 
algunos de los principales, no quisieron que ansi se hiziesse, 
y persuadieron a los demás, no saliessen de la cárcel: sin te- 
ner primero sentencia en su causa. Visto esto comenzó á 
despachar los presos: y condeno á Gómez de Solis, en quinien- 
tos pesos, para las guardas, que avian tenido. Martin de 
Almendras, fue condenado en otro tanto: y lo mismo Martin 
de Robles. Otros ¡fueron condenados á dozientos, y otros á 
ciento, y otros a cincuenta, y á veyte: según se juzgava la 
possibilidad de cada uno: y no según la pena que merecían: 
que fueron Francisco de Añasco, Pedro de Arevalo Brizeüo, 
Diego Gallegos, Hernán López, Alonso de Sarchena, Gabriel 
de Pernia, Gonzalo de Mata, Juan de Sancta Cruz, Alonso 
Lagunez, don Francisco Lobato, Francisco de Gaona, Fran- 
cisco de Trejo, Alonso Gómez, Juan Ramírez Cigarra, Gas- 
par Collazo, Juan de Balmaseda> Juan de" Espinosa, Juan 
Sánchez, Francisco de Ángulo, Hernando de la Concha, Juan 
Pavón, Fabián de saut Román, Juan de Montoya, Juan de 
Orihuela, Beuito de Torres Mallero, Christoval Gallego, An- 
tón Gato, Martin Carrillo, Bartholome de Sancta Auna, Die- 
go Velazquez de Acuña ( por otro nombre y proprio, Diego 
de Dueñas ) á estos sentencio, según dicho es: y á Francisco 
Ramírez ahorcó: porque al tiempo que el Mariscal fue avisa- * 
do ( en la ciudad de la Paz ) por Juan Ramón; lé dio caválga- 
dura, y dineros: y huyó del, para don Sebastian. Y á Pero 
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Gómez de la Vid, por se le aver desacatado [estando en la 
cárcel] le sentenció, en seys años de galeras: y destierro per- 
petuo. Hecho esto, y venidog los Indios para aviamiento 
del campo; tuvo nueva como Francisco Hernández avia par- 
tido del Cuzco: pnra Lima. Por lo'qual, apercibió jos capita- 
nes, y ofíiciales de guerra: para que apercibiessen la gente, 
para marcharla via del Cuzco. Y Miércoles veynte y nueve 
de Enero, partió del Assiento: llevando consigo los capitanes, 
y gente, que esta van mejor en orden: y aparejados,"para hazer 
la jornada: quedando el Maestro de campo, para que aviasse 
los demás: y les diesse priessa, para salir. 

Este mes mt> di a, despachó al Licenciado Gómez Hernández, 
qne fuesse á la ciudad de Arequipa: á recoger el herraje y 
cavalgadnra que pudiesse aver: y la gente que alli uviesse. 
Fue el Mariscal á hazer alto siete leguas del Assiento: don- 
de estuvo dos días. Y luego partió de alli: porque los que 
avian quedado, se dies*eu mas priessa. Fue por sus jornadas 
á las Viscachas: do tenia mandado, que uviesse proveymiento 
para el campo* En esta venta, llegó Diego Pacheco: con car- 
tas de Juan de Saavedra, y de los demás vezinos, í]ue del Quz- 
co con el avian salido. Porque [ según esta dichó]Jdespues que 
Juan de Vera, y sus compañeros, partieron del Cuzco; y se 
fueron á juntar con el Mariscal; luego los vezinos: eligiendo 
por su Capitán á Juan de Saavedra, se salierou de la ciudad: 
y en Urcbs [á seys leguas] alzaron vandera por su Magestad: 
la qual se dio á Alonso de Barrientos: siendo Capitán Juan de 
Saavedra.* Entre los quales salieron, el factor Juan de Salas, 
Alonso de Loaysa, Juan de Berrio, Martin de Meneses, Juan 
de Figueroa, Gonzalo de Soto, Garcia de Meló, Antón Ruyz 
de Guevara, Diego de Trugillo y otros vezinos, y buenos sol- 
dados: que serian hast# quarenta. Los quales se dieron pries- 
sa: hasta llegar á Iuliaca, [pueblo del Oollao, cincuenta le- 
guas del Cuzco.] Y porque en el camino les dieron arma, de 
que venia gente de Francisco Hernández 'en su seguimiento: 
determinaron hazer alli alto: por no salir de la jurisdicción 
del Cuzco: y también, porque tuvieron aviso ( y les escrivie- 
ron ) que Sancho Dugarte, publicava, no tener buen concep- 
to de los vezinos del Cuzco: y que' mostra va tener del los sos- 
pecha. Diziendo,*que no venian como servidores de su Ma- 
gestad; sino como espías, y confederados de Francisco Her- 
nández. Lo qual puso en congoxa, y cuydado, á los vezinos, 
y soldados del Cuzco: y determináronse, de embiar luego al 
Mariscal, una persona de confianza: á quien se diesse carta 
de creencia de todos los vezinos: y concertóse, que fuesse Die- 
go Pacheco. El qual, bien instruydo de la embazada; se par- 
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iftpn Pinto (Alíete de Sancho Dugarte ) qne venia con hasta 
treynta soldados. Tdixo á Diego Pacheco; que y va por 
mandado de Sancho Dugarte: á meterse en la ciudad del Cuz- 
co: pues los vezinos la avian desamparado. Aunque por al- 
gunas cartas que se tomaron de Sancho Dugarte para el 
Symon Pinto; se entendió; que yva á tomar la delantera: y 
meterse en el Cuzco. Lo qual hecho avia de partir Sancho 
Dugarte: y dar una trasnochada en los vezinos: y prenderlos, 
con titulo de sospechosos. Llego pues Diego Pacheco al des- 
aguadero, dentro de tres diaá: después que partió de Julíaca: 
y diole una carta [que de los vezinos para el traya] en que se 
le offrecian mucho: y davan á entender, quan prestos y apa- 
rejados venían, para el servicio de su Magestad. Y que por 
esto embiavan á Diego Pacheco al Mariscal: como á Capitán 
general: para que les mandasse lo que mas cumpliesse. San- 
cho Dugarte, mostró con el Diego Pacheco, tener anexa de 
los vezinos: porque no se venian á el: pues estava por Capí- 
tan general, en nombre dé su Magestad: y haziendolo, no 
perdían honra. Diego Pacheco le dio disculpa desto: lo me- 
jor que el supo: aunque no satisfizo á Sancho Dugarte. Avia 
sele cansado el cavallo á Diego Pacheco: y tomando un ma- 
cho- ( que le dio Sancho Dugarte ) se partió luego de allí: en 
busca del Mariscal. Al qual dio su mandado, y embaxada: 
de que resulto; que el Mariscal proveyó; que Juan de Saave- 
dra> fuesse Capitán, y justicia mayor: en los términos del Cuz- 
co: y que otro alguno, no se entremetiesse en su jurisdicion. 
De que dio su condnta: mandando, se bolviesse al Cuzco: á 
recoger la gente, y armas, que alli uviesse. Embio ansí mis- 
mo su provisión de Capitán General: para que fuesse publi- 
cada: y las provisiones, de la suspensión del servicio personal: 
por los dos años. Estando Diego Pachecho, despachándose 
vino aviso al Mariscal, del campo de Sancho Dugarte: que se 
quería partir con la ¿gente: sin le esperar. Y entendiendo 
que no era cosa que cumplía al servicio del Eey: mudarse de 
donde estava; alómenos, que no era bien, saliesse de su juris- 
dicion, á entrar en la del Cuzco; por tjanto escrivio con Diego 
Pacheco á Sancho Dugarte: que en ninguna manera partiesse 
del desaguadero: y le esperasse alli. T escriviendo ánsi mis- 
mo á los vezinos del Cuzco, despachó á Diego Pacheco. El 
qual se partió luego con los recados: y aquella misma noche 
que partió, vinieron al Mariscal cartas de la ciudad de la Paz: 
y de soldados de Sancho Dugarte: en que le avisavan, que 
Sancho Dugarte era partido: y que no pararía hasta el Cuzco, 
Y que no solamente baria esto; empero, que passaria luego 
Tomo xx, Lixíbatüba.— 30. 
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adelante: dizlendó, que el quería ganar la gloria de desbara- 
tar al tyrano. También le escrevian, [que los vezinos de la 
Paz, avian comunicado con Sancho Dugarte: siguiesse el mis- 
mo camino de Francisco Hernández. Y que si tomasse la 
ciudad de Lima, ganarían honra y gracia con el: y si los Oy- 
dores le desbaratassen; diesse en las reliquias del tyrano que ' 
quedassen. Y que en ello ganarían grande opinión: y baria 
servicio señalado á su Magestad. Muchas cosas se escribie- 
ron al Mariscal de este jaez: del campó de Sancho Dugarte, y , 
de la Paz: y como era colérico, y no bien sufrido; davanle 
cierto demasiada pena: y á mucha furia despacho luego un 
soldado (llamado Vallejo) para que alcanzasse á Diego Pa- 
checo: y le diesse otra carta para Sancho Dugarte: con un 
mandamiento. Y escrivio á Diego Pacheco: eiqbiandole las 
cartas de aviso, que avia [recebido: y la de Diego Pacheco 
dezia assi. 

Por estas cartas que agora me llegaron, verá vuestra mer- 
ced, como Sancho Dugarte, salió del desaguadero: y se va ca- 
minando delante. Por tanto, si*vuestra merced es tan servi- 
dor de su Magestad, como yo y todos entendemos; sin comer, 
dormir, ni holgar, caminará hasta alcanzarle: y darle ha, la 
carta que lleva para el. Y si por ella bolviere á su jurisdi- 
cion, y me esperare; no le de essa otra que ay va. Y sino 
obedeciere désela. Y si con la una, ni la otra, no quisiere 
bolver ni esperar; en tal caso; le notifique vuestra merced con 
todo valor este mi mandamiento. Tomándolo por testimonio: 
en presencia de todo el campo: que todos lo entiendan. Pero 
aviso, que si por caso, por qualquiera de las cartas, el se bol- 
viere, ó hiziere alto, para me esperar; que ni por pensamiento 
sepa jamas Sancho Dugarte, del mandamiento. Y en todo 
hará vuestra merced como quien es: y del se espera. Era la 
sustancia del mandamiento; que por quanto el Mariscal era 
informado; que Sancho Dugarte, caminava con el campo qué 
tenia, camino del Cuzco; y que era necesario, que el un cam- 
po con el otro se juntassen: para mayor fuerza contra los ty- 
ranos; por tanto, que so graves penas, no solo, no passasse 
prosiguiendo la jornada; empero se J)olviesse luego á su juris- 
dicion de la Paz: y alli le esperasse. Dados estos despachos 
á Diego Pacheco; caminó lo mas que pudo: en una muy bue- 
na muía ( grande andadora ) que el Mariscal le avia dado. Y 
siendo cansada fue en andas de Indios [que van enellas como 
por la posta. J Y en seys dias, alcanzó á Sancho Dugarte: en 
. Nicasio [mas de cien leguas de donde recibió los despachos.] 
Y aquel dia passó por Juliaca: donde estava Juan de Saave- 
dra con los demás vezinos, y soldados del Cuzco. Y avria 
quatro oras que Sancho Dugarte se avia de alli partido con 
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su campo: en que llevava mas de doziéntos hombres. Diego 
Pacheco dio en Juliaca la carta del Mariscal, y los demás des- 
pachos* y holgáronse en estremo con la suspensión del servi- 
cio personal. Este dia, se, partió Diego Pacheco: y llego & 
Nicasio. Donde recebida la primera carta por Sancho Du- 
garte; dixo, que ya no era tiempo de parar, ni bolver: porque 
enello se deservía su Magestad. Empero, qne el esperaría al 
Mariscal en el Ouzco. Por lo qual Diego Pacheco le dio la 
otra carta: que Vallejo le avia traydo, Y leydo que la uvo; 
respondió; que el no podia dexar de hazer lo que el Mariscal 
mandava. Y ansi dixo á Diego Pacheco, que el se bol vería, 
otro dia de mañana é Ohícuyto ( pueblo de su Magestad ) que 
era de su jurisdicion: ó á Paücarcglla, que estava mas cerca, 
no mas que diez leguas de alli. Y estando aquella noche ' 
Sancho Dugarte deste proposito; no faltaron algunos vezinos 
y soldados [amigos suyos] que por causa de estar mal con el 
Mariscal [ó por ventura por algún dañado pensamiento] le 
aconsejaron y persuadieron; para que prosiguiesse su viaje: 6 
á lo menos, hasta la ciudad del Ouzco. Finalmente Sancho 
Dugarte dixo á Pacheco; que el se bolvetía: mas que le roga- 
va, se partiesse luego: porque en su campo, no se entendiessse; 
que por su llegadas se bolvia. El qual ansi lo hizo: y se bol- 
vio á Juliaca: con los vezinos del Ouzco. Enesto Sancho 
Dugarte y los vezinos de la Paz despacharon á Diego de 
Uzeda, para el Mariscal: supplicandole, les dexasse proseguir 
su camino al Ouzco: y que alli se esperarían. Avisado desto 
Diego Pacheco; y que Diego de Uzeda era partido; y que San- 
cho Dugarte avia de esperar en Nicasio la respuesta; partióse 
de Juliaca para Nicasio [que son seys leguas] y habló luego 
á Sancho Dugarte: quexandose mucho, por no aver cuna-* 
piído lo que le avia prometido. El se escusó: diziendo, que 
los vezinos y soldados, no solamente no querían esperar; pero 
querían passar á delante. Y que por contentarlos, se estava 
alli quedo. Visto esto Diego Pacheco le dixo; diesse licencia 
para le notificar un mandamiento del Mariscal: y que después 
hiziesse lo que mejor le pareciesse. Y aviendo sobre esto 
passado algunas cosas; Sancho Dugarte dixo; que el se quería 
partir luego. Y ansi mandó echar vando para la partida: y 
luego entró en consulta con los vezinos y Capitanes* Los 
quales todavía insistían, en que no partiesse. Viendo Diego 
Pacheco la dilación de la consulta; é informado de lo que pas- 
sava; entró dentro, á notificar su mandamiento: y requirió con 
el á Sancho Du garte. De que resultó; que otro dia siguiente 
Sancho Dugarto se bol vio á Paucarcolla [pueblo de su juris- 
dicion] á esperar ai Mariscal. Diego Pacheco partió luego 
para el Ouzco: donde hizo pregonar las provisiones. Y por 
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comisión de Juan de Saavedra, hizo bolver á Simón Pinto: 
que allí estava con treynta arcabuzeros. Juan de Saavedra, 
on la gente se bolvio al Cuzco: á recoger gente y armas: y 
azer lo demás que menester íuessey para la guerra. 



CAPITULO XLL 

V 

Como xl Mariscal llegó con su gcnte al Cuzco y de allí 
se pabtio a parinacocha. y como se ljj huyeron quatro 
soldados, y por sospecha justició a gabriel de pernia, 
y a Poro Franco: y Francisco Hernández tuvo nueva del 
Mariscal, 

Después que el Mariscal, uvo despachado, á Diego Pacheco; 
fue caminando por sus jornadas, la buelta del Cuzco: \ lle- 
gado á Hayo Hayo, mando assentar fraguas: y que los arca- 
buzes se aderezassen. Y luego quito hazer alarde general de 
toda la gente, armas y cavallos que avia; y halláronse, sete- 
cientos, y setenta y cinco hombres: de la más buena y luzida 
gente: ansí de buenos soldados, armas, y ricos vestidos, y de 
mucho servicio; que jamas se vio en el Perú. Que cierto 
mostravan bien baxar de la parte de aquel cerro: que de otro 
mas rico que el, en el mundo no se tiene noticia: Hecho 
pues el alarde, trocados los Indios, y bastecido bien el campo; 
partió para Viacha: donde llegó Diego Hernández de la Cu- 
ba: con una vandera, y veynte y cinco hombres. Siguiendo 
el Mariscal su campo, passó el desaguadero. Y llegado á Ce- 
pita vino allí el Comendador Bomero: y dio nueva como Fran- 
cisco Hernández, era llegado á Guámanga: y que antes se 
avían visto corredores suyos, con losdel Capitán Lope Martin, 
y otras cosas. Luego le despacho el Mariscal: para que fues- 
se á la provincia de Andaguaylas: y recogiesse comida, Indios^ 
y ganado: para aviamiento del campo: y siyMesse de Francis- 
co Hernández: para darle aviso. Llegado el campo, á llave, 
le salieron á recebir Sancho Dugarte, Juan de Vargas, y otros 
vezinos de la Paz: y fueron con el campo hasta Chucuyto: de 
donde el Mariscal los mandó bolver á Paucarcolla: para que 
Sancho Dugarte, estuviesse alli con su gente. Diziendo, que 
el seria con ellos otro dia en la noche. Llegado el Mariscal, 
do estava la gente de Sancho Dugarte; se apearon los Capí- 
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tañes de Infantería: y los de cavallo se pusieron en otfden: y 
assi entraron por .el pueblo. Uvo gran salva, jugando el Ar- 
cabuzeria del Mariscal: y la que Sancho Dugarte tenia. Fue 
el campo á aposentarse un tiro de arcabuz fuera del pueblo; 
do estuvo algunos días. De aquí embió el Mariscal al Li- 
cenciado Gómez Hernández, á la ciudad de Arequipa para 
que recogiesse, la mas gente, armas y cavallos que pudiesse: 
y uviessen quedado, después de la salida de Thomas Vasquez. 
Despachado Gómez Hernández, prosiguió el campo su cami- 
no: á seys, y siete leguas cada dia: hasta llegar á Yucalla: do 
llegó el Licenciado Gómez Hernández, de buelta de Arequi- 
pa: con mas de quarenta hombres: de que el Mariscal y su 
gente holgaron mucho. Mandó el Mariscal que aquella gen- 

' te se assentasse en las compañías que quisiessen: siguiendo 
cada uno la guerra, como fuesse mas aficionado. Prosiguió su 
camino, y saliendo de Ayavire; le llegó mensaje de los Oydo- 
res: en que le hazian saber, la llegada de Francisco Hernán- 
dez á Pachacáma: y como se avia retirado: encargándole, 
procurasse tomar los caminos. El viernes santo por la maña- 
na, llegó á Lurucache: y de allí escrívió á los Oydores: su de- 
sinio: y lo que pensava hazer. Partióse de alli para Cacha, 
donde avinoj que queriendo parar alli [por ser Domingo de 
Pasqua] queriéndose dezir missa erí el Toldo del Mariscal; un 
soldado dio de puñaladas á otro: y el Mariscal le mandó pren- 
der luego, y cortar la cabeza: de que en todo el campo uvo 
gran lastima. De alli se partió para el Ouzco: y entró en la 
ciudad, á treynta de Marzo. Antes que entrasse, le salió á re- 
cebir el Obispo: con toda la clerezia: y el Capitán Juan de 
Saavedra, con los vfczinos y soldados, que avia hecho en la ciu- 
dad: que serian hasta setenta de cavallo, y algunos arcabuce- 
ros. Llegado el Mariscal; puso su gente de cavallo en orden de 

. guerra: y mandó apear la infantería: y ponerla en buen orden 
llevando la avanguarda, el Capitán Juan Eamon. Y ansi entra- 
ron por el Cuzco: jugando siempre la arcabuzeria: hasta llegará 
laplaza. Ycomo yvan entrando, se ponían por compañiasen es- 
quadron: uno de infantería, y otro de acavallo: y escaramuzaron 
el un esquadron con el otro: jugando siempre por orden, toda 
el arcabuzeria De allí se bolvio lagente al campo: do bol viendo 
á hazer esquadron se fueron de allí [siguiendo cada vno su van- 
dera] alas posadas, que les tenia ya señaladas, el Licenciado Gó- 
mez Hernández: que se avia adelantado para hazer el aposen- 
to. Y ansi los dé laciudacUque salieron con Saavedra; como 
los del Mariscal; yvan ricamente vestidos, luzidos, y gala- 
nos, de armas y arreos: procurando cadauno salir mas lozano. 
Otro dia, después que el Mariscal llegó al Cuzco; mandó (pQr- 
que su gente estuviesse á punto, y no se derramasse á hazer 



— 23S— 
daño.en ía comarca] so aderezassen, y 'estuviessen á panto, pa- 
ra partirse el lunes siguiente. Proveyó ansi mismo, que se 
hiziessen las puentes: y proveyessen los caminos: embiando 
corredores por todas partes. A fin que no se entendiesse, á 
qne parte avia de caminar. Hecho esto [teniendo pena, por 
no saber de Francisco Hernández: ni el camino que avia to- 
mado: después que avia salido desbaratado de PachacámaJ 
llegó un mensagero del Audiencia: dándole aviso del successo 
de Pablo de Meneses, eü Villacuri. Y luego sin dar parte á 
nadie, mandó llamar á consulta sus Capitanes, y personas de 
consejo. Y allí les mostró las cartas de los Oydores: y mandó 
llamar al mensagero: para que en la consulta, refiriesse de- 
lante todos: lo que avia passado: y donde estava Francisco 
Hernández. Hecho esto, el Mariscal les pidió parecer, y con- 
sejo: de lo que se devia hazer. Sobre que uvo contrarios, y 
diversos pareceres: porque los mas, eran de voto y parecer, 
que me ftiesse por el camino Eeal: hasta emparejar con la 
Kasca [donde Francisco Hernández estava] por ser el camino 
mas breve, mejor y mas bastecido, de Indios, y comida. Al 
Mariscal le pareció, no convenir esto: por razón, que si Fran- 
cisco Hernández entendiesse su yda; se le podría subir por la 
costa: hasta Arequipa: y tomar el desaguadero: y de allí su- 
birse, á los Charcas. De que resultaría grandíssimo daño al 
Eeyno: y á los naturales: y la guerra no se acabaría. Sino, 
que todos se aderezassen luego para la partida: y mandaría 
quemar las puentes por no passassen. A fin, que Francisco 
Hernández no bolviesse á tomar el Cuzco: en saliendo su 
campo. Y que el se queria bolver, por do avia venido: & cau- 
sa que se divulgasse, que el se volvía al desaguadero: y los 
enemigos creyesseñ, lo hazia por tener poca gente. Y ansi, 
luego mandó apercebir toda su campo para la partida. An- 
tes que saliesse del Cuzco, mandó, que los Indios de Francis- 
co Hernández, sirviessen á doña Mencia su muger: como an- 
tes. Pareciendole mal: averselos quitado Saavedra. Pues ella 
uo parecía culpada: en el hecho de su marido: antes aver sido 
siempre, pesante por ello. Salió pues el Mariscal del Cuzco, 
con mas de mil hombres: la buelta del Oollao. Y dando la 
buelta sobre mano derecha, llegó á Quiquixana (siete leguas 
del Cuzco) do se publicó la nueva de Villacuri que hasta en- 
tonces avia estado callada. Y de allí dexó el camino Eeal: to- 
mando el de Atnncana: que está entre el Cuzco y Arequipa. 
A fip, que si Francisco Hernández de la Ní^ca [donde esta- 
va] subiesse por la costa; sálirle al camino del Arequipa: y si 
tomasse el camino del Cuzco (que lo podia hazer) qae se vol- 
bolveria: y llegaría primero. quo el entrasse en la ciudad. Y 
para, que si llegado á Atuncana, no tuviesse nueva del inten- 
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tó <jtie Francisco Hernández tomava; el se yria poí el caminí* 
del despoblado, hasta Parinacocha: y de allí, acudiría al ca- 
mino que fuesse mas necessafio. T ansi con este intento fué 
fué marchando: hasta Ayavire (dos leguas de Atuncana.) T * 
como allí no tuvo nueva, que Francisco Hernández salia de 
la Nasca, proveyó, que fuessen corredores delante: á los Ya- 
naguauras, y Chümbibilcas: para que psoveyessen bastimen- 
tos para el campo: y recogiessen Indios. Oon esto se partió de 
allí: y llegado á Velille, fué prosiguiendo su camino: en de- 
manda de Parinacocha: mandando que siempre marchassen 
en orden de guerra: las armas en las manos. Y al segundo 
dia, le huyeron de su! campo (para el de Francisco Hernán- 
dez) quatro soldados: que fueron, Pedro de Ostia, Acosta, Mo- 
reno, y Castillejo. Los quales llevaron dos muías, de las me- 
jores del campo: que eran de Gabriel de Pernia, y de Pero 
Franco. Huydos estos soldados, el Mariscal lo escrivió al Ca- 
pitán Juan Ortiz de Zarate (que estava delante) pero como la 
tierra era despoblada, y los huydos la sabían muy bien; no 
pudieron ser tomados. - Sabido por el Mariscal cuyas eran las 
ínulas que avian llevado; y que el dia antes avian estado jun- 
tos; teniendo sospecha, que el Gabriel de Pernia, y Pero 
Franco avian sido culpantes; los mandó matar. De que mu- 
cho se escandalizó todo el campo: y blasphemavan del Maris- 
cal por ello: y fué juzgado, porheého y justicia, cruel. Porque 
puesto caso que Gabriel de Pernia avia sido culpante en lo de 
don Sebastian, y que era algo reboltoso; y que el Pero Fran- 
co avia sido en el motín de Francisco Hernández: quando ha- 
zia su entrada; [por lo qual, le fueron cortados dos dedos] es 
cierto, qde en este caso, todos entendieron aver sido sin cul- 
pa: y el vulgo, hasta oy los perdón^ Avia en este tiempo, sali- 
do de la Nasca (según es dicho) Juan Cobo: con ciertos.corre- 
, dores, á los Lucanes: y encontró estos cuatro soldados: con que 
se holgó mucho. Y bol viose con ellos, á la ÍTasca: para Francis- 
co Hernández. Y de estos fué avisado, como el Mariscal, con 
gran pujanza venia en su busca: en demanda, y derrota, de Pa- 
rinacocha. Y á su gente, dezian, que el Mariscal traya poca gen- 
te: por no los desanimar. Lo qual sabido por Francisco Hernán- 
dez, dixo alegremente á los suyos. Señores no os engañen: 
que yo os prometo, que nos cumple apretar bien los puños: que 
mil hombres teneys por el lado de abaxo: y mil y dozientos 
por el de arriba: y con la ayuda de Dios todos serán pocos. 
Que yo espero en el v si cien amigos no me faltan; desbara- 
tarlos á todos. Luego mandó aparejar su gente para la parti- 
da: y á ocho de Mayo, partió de la Nasca, para los Lucanes: 
por el camino de la Sierra: con intento de tomar á Parinaco- 
cha: primero que el Mariscal. Sabido por el Audiencia; que 



Francisca Hernández avia salido dé la íf asGA} po* temofád 
viniesse por la via de Xausa: y se fuésse á Quito; Sé fflapdó, 
que el campo que estaba en Chincha, se bolviesse á Pachaca - 
ipa: porque estuviesse en paraje, que le püdiessen salir al ca- 
mino. Lo qual ansi luego te hizo. 



CAPITULO XLH. 

Como los corredores de entrambos campos se vieron, y 
se tomó uno de francisco hernández. y como s ancho 
dugarte murió en parinacocha. y al capit an dlego de 
Almendras, le mató ün negro, saliendo del campo, á ti- 

l RAB SÜ ARCABUZ. 

Llegado que fué el. Mariscal, á los Chumbibilcas; y uvo 
proveydo su campo de lo necessario; tomó el despoblado de 
Parinacocha: que son treynta y dos leguas de sierras, ciéna- 
gas, nieves, y caminos tan ásperos, y malos, y de tantas que- 
bradas; que muchos cavallos perecieron de frió: por ser en* 
aquella tierra [por entonces] el riñon del invierno. Y aun se 
padesció grande hambre. Prosiguiendo el Mariscal su cami- 
no: cerca de Parinacocha, se tuvo nueva de los Indios: que an- 
dava cerca de alli un Capitán de Francisco Hernández, y cor- 
redores. Tocóse luego arma, y toda la gente se recogió á sus 
.vanderas. Mandó el Mariscal al Capitán Juan Eamon que 
con su compañía fuesse á descubrirlos que eran: y se bolvies- 
se á dormir al. campo. El qual ansi lo hizo: y supo, como 
eran diez corredores: que avian salido á correr la tierra: por 
saber del Mariscal: y avian se ya retirado. Otro dia después, 
el Mariscal mandó dar bastimentos: y tuvo nueva, como 
Francisco Hernández avia salido de la Násca: y que y va á 
Parinacocha. Por Id qual mandó luego hazer alarde, y reseña, 
de la gente: en que halló mil y cien hombres: los trezientos 
arcabuzeros, y dozientos y cincuenta de cavallo, y los demás 
infantes. En esto le vino nueva: como cerca de alli, venia el 
Capitán Juan Cobo, con cincuenta arcabuzeros: que yva con 
intento, si el Mariscal no uviesse llegado á Parinacocha, to- 
marla el: y proveerla de comida: para quando el campo de 
Francisco Hernández liegasse. Entendido esto por el Maris- 
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caí; mandó á su Maestre de campo [don Martin de A venda- 
ño] y á los Capitanes, Licenciado Polo, Diego de Almendras, 
Juan Ramón, y Pero Hernández Paniagua, y Martin de Ro- 
bles; que con quarenta escogidos arcabuzeros, y veynte de 
cavallo, fuessen la buelta de Ohuquinga. Los quales salieron 
con nn Indio por guia: que les dixo, que sin duda, los pondría 
con los enemigos: que señalava eran veynte y quatro corre- 
dores. Caminaron toda la noche: embiando un soldado delan- 
te con la guia, á qué descubriesse. El soldado bolvio, y dixo, 
que no parecia. nadie. Ya cerca del dia, tornaron á embiar 
otra vez al soldado con la guia, y huyo el Indio. Y bolvio el 
soldado á dezir á la gente, como el Indio avia huydo. Al al- 
va, estuvieron en duda si se bolverian, ó passarian adelante: 
y acordaron, de embiar tres soldados, á descubrir sobre unos 
cerros, con el mismo Indio que ya se avia buelto: y dicho, que 
el daria do avian dormido los corredores. Y en subiendo en- 
cima del primer cerro, descubrieron abuen trecho los corredo- 
res que venian caminando, por otro cerro: y los tres soldados 
embiaron al Indio, con un cuchillo de una daga: para que le 
diesen crédito: y dixesse, como avian Visto los corredores. So- 
bre lo qual el Maestre de campo, y Capitanes, entraron en 
consulta: y altercaron, sobre si los yrian á esperar, ó si esta- 
rían quedos: y acordaron, de los yr á esperar: á una cuchilla 
de un cerro: por do voniael camino, que traya los enemigos. 
Los quales venian juntos y dos corredores delante. Y llegan- 
do cércalos dos corredores; los del Rey por se encubrir entre la 
yerva [ó por malicia que fuesse] acertó á dispararse un arca- 
buz <Je uno dellos: sin saber de cierto, de quien fuesse. Y al 
levantarse de la gente del Rey creyendo ya ser sentidos; fue- 
ron vistos de los dos corredores; y dispararon un arcabuz [que 
era señal de tocar arma.] Delante de los del Rey, acertó á 
adelantarse de todos, Juan de Aolestia: y atajó á uno de los 
corredores: y todos los demás huyeron. Viendo se el corredor 
atajado, vinose derecho á los del Rey, diziendo á bozes. Biva 
el Rey cayalleros. Siguieron el alcance, y tomaron una muía, 
y algunos Indios y bolvieronse con esto al campo: y dixeron 
al Mariscal, que aquel soldado que trayan se les avia passa- 
do. Lo qual hizieron, por causa que el Mariscal no . le mata- 
sse. Informóse el Mariscal deste soldado, del campo de Fran- 
cisco Hernández y supo, como ya estava en los Lucane$ em- 
pero no que supiesse el desinio, ó camino que llevasse. Man- 
dó el Mariscal que de allí adelante estuviessen con mayor 
cuidado y recato: recelándose, no trasnochasse Francisco Her- 
nández: y diesse en su campo con alguna encamisada. Por- 
que uo ay de los Lucanes (doade dezian, que Francisco Her- 
Tomó ix. Literatura— 31. 
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íiandez estava) hasta la Parinacocha [do estava el Mariscal] 
mas de quinze leguas. Tres días estuvo el Mariscal en Pari- 
nacocha: atinando, y esperando la derrota del Tyrano. AI ca- 
bo de los quales se tuvo nueva cierta: y ya camino de las mi- 
nas de Guallaripa (que son minas de Oro ' bien nombradas en 
*el Perú.) Y el caminó que ay, de los liucanes hasta allí, es 
de despoblado, malo, y muy frió (en que ay diez y ocho le- 
guas.) De áqui partió el Mariscal: apercibiendo su gente, fue- 
ssen a la ligera: con las armas en las manos. Diziendo, que 
se temía que Francisco Hernandos y va á tomar la ciudad del 
Cuzco. T quedóse enfermo de cámaras en Parinacocha, San- 
cho Dugarte de las quales murió. Marchando el campo del 
Mariscal, al tercero día después que gartió de Parinacocha, 
aviendo salido de un poblezuelo, hecho el campo dos esqüa- 
drones, en orden de pelear aviendo andado poco mas deme- 
dia legua, un jueces de mañana [diez y siete de mayo] se to- 
có en los esquadronés un arma: con tanto ímpetu, y altera- 
ción de la gente; qué era cosa de espanto. Dezian que los 
enemigos venían calándose por un costiado del campo: y ve- 
yan muchos Indios sobre aquella parte: que capeando sobre 
un cerró á mucha furia, dezian, que veníanlos ty ranos. Ve- 
nido á averiguar la causa del arma; fue¿ qué el Capitán Diego 
de Almendras, tenia por costumbre: salirse del camino avista 
de la gente, con su arcabuz; á tirar Guanacos (que son ovejas 
bravas déla tierra) y aviendo subido una cuesta grande, y 
áspera, para buscar la caza; se puso al pie de un cerro: lle- 
vando consigo, un paje mestizo: y vio en el cerro, una cueva: 
y á la boca della un negro. Como el Capitán le vio; encaróle 
su arcabuz: diziendo, que saliesse fuera: sino que le mataría. 
El néjjro (que grande y membrudo era) salió dé la cueva: y 
vínose para él: diziendo, que era del sargento mayor [Villa- 
vicencio] y que se Je avia huydo. El capitán quiso atarle las 
manos con la cuerda del arcabuz: y desenvolviéndola, el ne- 
gro se abatió, y le cogió por 1 los pies: de manera, que dio con 
el en tierra; y de presto le quito Ja espada, y daga qué traya: 
y le dio muchos golpes encima de la cota que lie va va: y por 
otras partes. En esto, acudió el paje: y viendo á su amo en 
tal aprieto; travo por detras al negro de los pies: y como el 
Capitán Diego de Almendras se viesse ya herido de muerte, 
dio bózes al paje: que huyesse, y se pusiessé en salvo. Lo 
qual hizo el ínochacho: y vino dando gritos al oampo. El ne- 
gro tomando la espada y daga, se fue atoda furia: que jamas 
pareccio ni se úvo del, rastro alguno. Por los gritos pues des- 
te mochacho: y que algunos Indios que lo vieron, capearon 
con sus mantos; se causó el arma. Entendido lo que era, fue 
alia alguna gente; y hallaron herido de muerte, á Ülego de 
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Almendras. El qrial fue llevado á Parinacocha, donde murió. 
Aquella tarde, el Mariscal apercibió su gente para otro dia? 
que sin servicio, mas que las armas en las manos, á la ligera, , 
con alguna comida para tres dias, marobasaen. Otro (Jia si- 
guiente, caminó ocbo leguas de despoblado, y muy.perversoj 
de cien ciénagas, y nieves. Aquella noche durmieron sin al- 
gún reparo de tiendas, ni toldos; Otro dia siguiente, anduvo 
o tras, ocho leguas. Llegó con grande trabajo de la gente, á 
Guallaripa: donde tuvo nueva, que Francisco Hernández avia 
passado tres dias avia: y que estavaen Ghuquinga (quatro 
leguas de allí) reformando su campo. Que por causa del as- 
pero camino, y despoblado^ avia ansi mismo traydo le muy 
fatigado. Luego llegó al* Mariscal el Comendador Somero, y 
García de Meló: con mil Indios de guerra cargados de comi- 
da, y algunas picas de la provincia de Andaguaylas, Y túvo- 
se larga relación de Francisco Hernández: y de como avia 
dado garrote á Diego de Orihuela [natural de Salamanca] 
porque venia al campo del Mariscal á servir á su Magostad. 



CAPITULÓ XLIÍL 

Como el Mariscal hizo dar arma, en el campo de Francisco 
Hernández, y de una travada escaramuza que uvo entre 
LOS dos campos. 

t 

* * ' * . 

Tmego que Francisco Hernández uvo llegado á Óhuquin- 
gaj entendido de Juan Cobo [su Capitán] que el Mariscal ve- 
nia sobre el [aunque no creyó que seria con tanta brevedad] 
visto el sitio que tenia: y que era muy fuerte: lo anduvo todo 
mirando, y tanteando: y en lo mas fuerte que le pareció; si- 
tió su campo: ó hizo dormir la gente en esquadron (como lo 
aviar hecho después que de Pachacáma se avia retirado.) Ansí 
por tener su gente mas apercebida: como porque no pudissen 
hnyr, los que traya sospechosos. Y assi puso el esquadron, 
arrimado á una pared, de un anden muy alto; y avia solas 
doSy ó tres entradas, que el y su gente sabian, , Por la otra 
parte, tenia una barranca grande: que se venia á juntar con 
el Kio. Y el Rio abaxo, avia una al barrada de piedras, muy 
fuerte: que los Indios avian hecho: porque no les llevasse un 
poco de ün llano: donde estava sitiado ,el campo. Y por la 
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vanda de la parte de abaxo, avia una quebrada, y una ciéna- 
ga: y muchos andenes, de la una y otra vanda del Rio. Bn- 
tendido pues por el Mariscal, el sitio fuerte, que Francisco 
Hernández tenia; mandó llamar á consulta los capitanes: y 
algunos vezinos y soldados, que sabían la tierra. Y' dixoles; 
como ya entendían, que Francisco Hernández estava quatro 
leguas de alli: reformando su campo. Y que si el entendies- 
se, que el campo de »u Magostad estava tan cérea; se retira-' 
ria á la ligera: para tomar el Cuzco: y le robaría: y de alli, se 
yria á las provincias del Callao, y los Charcas: y haria gran 
dañó en toda la tierra, y naturales: durando la guerra mucho 
tiempo. Y que haziendolo assi, el con su campo no le podría 
seguir: á causa, de traer la gente fatigada: y las cavalgaduras 
cansadas: de mas de trezientas leguas de camino. Y tenían 
assi mismo, gran falta de herraje y bastimentos. Y que por 
tanto á el le parecía ser necessario: y convenir; que á la no- 
che diessen sobre Francisco Hernández. Y que cada uno le 
dixesse sobre esto su parecer: para que el negocio mejor se 
acertasse. Algunos de la consulta [que sabían bien la tierra] 
dixeron; que el sitio donde Francisco Hernández estava: era 
él mejor ^ mas fuerte del Eeyno. Porque tenia una entrada 
de tres leguas: por donde no podia entrar,, mas que un hom- 
bre solo: y al cabo, una angostura de sierra fuerte y el Rio 
de Avancay, y dos sierras: en que avia grandes quebradas: y 
fuertes andenes. Y que en medio de todas estas fuerzas, tenia 
Francisco Hernández assentado su campo. Desfinido el ne- 
gocio y lo que se devia hazer; el Mariscal mandó, á los 
capitanes de infantería: le diessen las nominas de sus 
arcábuzerqs: y que se escogerían dellas ciento y ciucuenta 
arcabuzeros. Y que el Maestre de campo y Juan Eamon, 
estarían apunto con ellos: para quando el mandasse to- 
car una trompeta, lío se avian hallado á esta consulta. Lo- 
renzo de Aldana, ni Gómez de Alvarado. Por lo qual el 
Mariscal les embió á dezir: con Víctores de Alvarado su hijo; 
como el tenia acordado: de embiar los ciento y cincuenta ar- ' 
cabuzeros, sobre Francisco Hernández. Y que en su segui- 
miento el avia de entrar con todo el campo. Pareciendole á 
Lorenzo de Aldana, no ser es r to consejo acertado: por estar 
bien informado del sitio que Francisco Hernández tenia: y 
que si los ciento y cincuenta soldados se perdiessen; seria per- 
derse el campo: por ser escogidos: y que los del Eey desma* 
yarian: y las tyranos tomarían mayor animo; respondió; (como 
por desden, y por ventura, sentido de no le aver dado parte, 
ni á Gómez de Alvarado) que pues el Mariscal lo avia orde- 
nado: devia ser lo mejor, y mas acertado: que hiziesse como 
mejor le pareciesse. Mas pareciendole, negocio de gran co- 
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yuntura ( dexando el enojo aparte ) le quiso embiar á infor- 
mar: <le los inconvenientes que avia. Lo qual bydo por el 
Mariscal: dixo: que los oiento y cincuenta soldados, que tenia 
apercebidos; era con determinación: que fuessen á amanecer, 
sobre los enemigos: y no para otro effecto, de tocarles arma: 
y dar calor, á los que de Francisco Hernández se quisiessen 
passaml Eey: y que el seguiría con el campo: para assegu- 
rarlos. Serian las onze de la noche: quando se tocó la trom- 
peta: y puesto el «ampo á punto de guerra; mandó el Maris- 
cal al Maestre de campo, y. Juan Eamon: fuessen con los 
ciento y cincuenta arcabuzeros: y tomassen la cuesta, y en- 
trada, y el Eio: y lo que más pudiessen ganar, y que estuvies- 
sen encubiertos: hasta que el baxasse con la demás gente. Y 
assi salieron los arcabuzeros: y fueron entrando hasta el Eio: 
á ponerse sobre los enemigos; sin ser dellos sentidos: viniendo 
en su seguimiento, todo el campo. Era esto Domingo de la 
sanctisima Trinidad ( veynte de Mayo ) al reyr del alva^ Sfa- 
lia entonces un Yanacona de los de Francisco Hernández: á 
coger yerva: y como los vido baxar; bol vio al Keal: y dio avi- 
so de su venida. Viendo el Maestre de campo y Juan Ea- 
mou que eran sentidos, tocaron arma: disparando muchos ar- 
cabuces. Sentido esto por Francisco Hernández; se levantó: 
y encomendándose á Dios, dixo. Dia de la sanctissima Tri- 
nidad, nos topamos con el Mariscal: yo espero en ella, me 
ayudará. Mando luego mudar los toldos: porque las pelotas 
alcanzavan: donde los tenían puestos. Hizo hiego su esqua- 
dron de piqueros: y puso los arcabuzeros por quadrillas. Y 
detras de unas albarradas de piedra, y arboles, que estavan 
en lo baxo del Eio; tiravan á los del Eey: sin que dellos fues- 
sen vistos. Estava la gente de Francisco Hernández, en lo 
baxo del Eio: en los andenes. Luego se descubrieron las 
vanderas del Mariscal: que venian ya por la cuesta abaxo. 
Y al tiempo que las unas vanderas descubrieron las otras; 
luego se travo la escaramuza. El Mariscal embió á dezir con 
el Sargento mayor, que no les tirassen, y dixessen que se pas- 
sassen al Eey: y serian perdonados. Empero los de Francis- 
co Hernández, no curando destas palabras: respondían con 
los arcabuzes. De suerte, que la escaramuza se travo de tal 
manera; que los tyranos mataron á Gonzalo de Mata [Alfé- 
rez de Juan Eamon] é hirieron al Capitán Arreynaga. Y 
sacaron un vérsete que tenían: que alcahzava de donde le pu- 
sieron; al sitio donde el Mariscal sitúa va su campo. De suer- 
te, que el Mariscal le fue necessario; retirarse con su esqua- 
dron: á do el verso no le alcazasse: ni el arcabuzeria le pii- 
diesse hazer daño. Porque á causa de estar los tyranos en lo 
baxo: y el Mariscal en lo alto; no podían hazer daño en los 
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de Francisco Herüádez: qu# éstavan cubiertos: y los tiraran 
á ellos de mampuesto: háziendoles macho daño. Eneste co- 
medio, que ansí andava travada la escaramuza; puso el Ma-' 
riscal su campó, en uno$ andenes bien fuertes: por una que- 
brada que delante tenían. Y aunque los tyrános baxaron el 
versoj donde los alcanzavan; no era de puntería: sino á tiro 
largo. De suerte, que haziá muy poco daño. Situado su 
campo el Mariscal; viendo que la escaramuza mas se encen- 
día; mandó & los Capitanes -Juan Bamóñ, y Hernando Alva- 
rez de Toledo: fuéssen á ella: con mas gente: para dar calor: 
si algunos se quisiessen passár. Y después que entraron en 
la escaramuza; se passaron dos soldados de Francisco Her- 
nández, eí uno llamado Vayona, y un soldado Vizcayno, del 
campo del Mariscal; al de.Franciscó Hernández. Era el sitio 
que el Mariscal tenia: tan fuerte y seguro, quanto el de Fran- 
cisca Hefrnand^z. TÍenia una quebrada en medio: por do 
passavaüñ arroyo de agua: y venia haziendo una punta bien 
áspera: hasta dar sobre el Eio. Y avia unos corrales: donde 
se avia puesto una vafcderá: con algunos soldados, y negros. 
Y pareciendo al Mariscal, y Capitanes, queKse devía guardar 
mucho aquella punta; no lá tomassen los enemigos; porque 
dava sobre, su campo, y esquadrones; mandó al Capitán Mar- 
tin de Olmos: que con cien arcabuzeros fuesse á ellos: y pro- 
curasse, lanzarlos de alli. El qual fue, y los hizo retirar á su 
campo: aunque' le hirieron: y mataron algunos soldados. Y 
mirando bien el sitio de los corrales, le pareció; que por alli 
se podía yr á ganar un pueblo: que estava enfrente del cam- 
po de Francisco Hernández; y con tanto se bol vio á dar aviso 
al ^Mariscal. Seria ora de Vísperas quando la escaramuza 
cesso: quedando muertos de la parte del Rey, ocho soldados: 
de los buenos que el Mariscal traya: y entre ellos don Philip- 
pe Euriquez ( mozo de diez y ocho años) y Gonzalo de Mata: 
ó hirieron al Capitán Arreynaga: y á Jeronymo de Soria: y 
otros quinze soldados. Uvo de los tyraíios dos muertos: y 
siete heridos: y entre ellos Diego Gavilán de un arcabuzazo 
en la pierna: aunque otro día, salió á la batalla: con un cabes- 
tro de manta de Indio, puesto en la pierna. 
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CAPITULO XLIV. 

Como Juan de Piedra. Hita vino de noche A dar armaaí. 
campo del Mariscal, t como Kodrigo Pineda, Capitán de 
Francisco Hernández, se passó al Rey: y por su venida 
be determinó el mariscal dar la batalla al tyaano. 

Eetirada la gente de la escaramuza; mandó el Mariscal se 
recogí essen al esquadron. T luego platicó Aldana, Gómez 
de Al varado, Diego Maldonado, Gómez de Solis, y con otras 
personas principales de 1 su campo: lo que so devia hazer. Y 
mostró tener gran voluntad: de acometer al tyrano. Por 
que Bayona ( el soldado que se passó de Francisco Hernán- 
dez ) le avia dicho: que sin duda Francisco Hernández hnyria. 
Lo qual referido por el Mariscal; Lorenzo de Aldana y Diego 
Maldonado, le tomaron á parte: y le persuadieron; á que no 
diesse batalla. Bogándole mucho, tuviesse sufrimiento: pues 
tenia tail conocidas ventajas al tyrano: ansi en la gente, co- 
mo en la opinión: y sitio, tan fuerte como el suyo. Y que 
allende desto, le servían todos los Indios: y toda la tierra: y 
que los enemigos no tenián mas de solo su fuerte: y que de- 
sassossegandoles con Indios [ que por todas las partes les 
diessen su chaya] los traerían á términos: que la hambre y 
necessidad, los constreñiría á una de dos cosas: 6 á salir hu- 
yendo del fuerte [ á donde fácilmente los desbaratasse, y el 
mesmo se desharía} 6 á que toda, ó la mayor parte de la gen- 
té se le passasse: sin aventurar un hombre solo: de los leales 
que consigo traya. Y que esto lo podía bien hazer: estando 
se quedo y holgando: solo, con tener cuydado de guarda, y 
buena vela, sobre el tyrano. Princilpalmente, en lo alto de la 
quebrada, ó punta, que salía hasta el Bio: sobre los dos cam- 
pos. Y que guardando aquel passo; estava muy mas fuerte, 
y seguro, que no su contrario. Muy bien pareció á muchos 
de los principales tal parecer: aunque Martin de Eobles ( á 
quien ya el Mariscal avia encomendado la compañía de Die- 
go de Almendras ) con otros algunos, insistían; en que se 
diesse batalla. Empero Lorenzo de Aldana, insistió tanto 
enesto; que el Mariscal le prometió, y dio su palabra: de no 
les dar batalla. Y ansí con este presupuesto, despachó luego 
para el campo; que los Oydores avian hecho:, pidiendo algu- 



üos tiros pequeños de Artillería, fy arcabuzeros: con íntenfo, 
de ojear de la punta de aquella quebrada, los enemigos: para 
necesitarlos á salir de su fuerte: y fatigarlos de tal manera; 
que se rindiessen: ó le viniessen á las, manos. Venida la no- 
che, hizo el Mariscal, estar bien apercebidos los esquadrones 
de pie, y de cavallo: las armas en las manos. Y finando á 
Hernando Alvarez, que con su compañía, guardasse la punta 
de la quebrada. Y en la frente de loi esquadrones,» al passo 
del Eio, mandó poner á los Capitanes Martin de Alarcon, y 
Licenciado Polo: con cincuenta arcabuzeros, que se perlon- 
gassen desde el Eio; hasta donde la demás gente estava. He- 
cho esto, apercibió, y mandó: que aunque les tocassen arma, 
estuviessen los esquadrones siempre quedos: y sin bullicio al- 
guno. Salía la Luna entonces como á la media noche: y una 
ora antes, llegó Piedra Hita con treynta arcabuzeros: á la 
punta de la quebrada: y dio con tanta furia, y determinación, 
sobre los de Hernando Alvarez; que algún tanto los hizo re- 
traer: puesto que le disparó mucha arcabuzeria: de los unos á 
los otros. Finalmente, que llegaron á lo alto del cerro: dis- 
parando de alli sus arcabuzes: por encima de Tos esquadro- 
nes; diziendo con grande grita, y alarido. A ellos, á ellos/ 
Estava el Sargento mayor. Villa Vicencio, sentado en un 
anden: diziendo ábozes; que todos estuviessen quedos en sus 
esquadrones: que eran vellacos, los que avian llegado: que no 
venían sino por darles arma, y desassossegarlos: y no á otra 
cosa: y assi lo hizieroú: que aunque era noche escura, y las 
pelotas passavan zumbando por encima dellos; todos estuvie- 
ron quedos en sus esquadrones: en la orden que tenían. El 
sargento mayor dixo á bozes. A señor Hernandalvarez, pues- 
to que esso.s traydores fueran los campos del gaan Turco: y 
del Eey de Francia: avia vuestra merced de retirarse del pas- 
so, un solo pie? Hernando Alvarez respondió; que el no se 
avia retirado: sino algunos de los que con el esta van: creyen- 
do íque los enemigos fuessen muchos. Tocada el arma, se 
retiró Piedra Hita: dándola ansi mismo á los que estavan á, 
la parto del Eio. Luego hizo el Sargento mayor, que fuesse 
mas gente, á reforzar los passos de la punta, y del Eio. Em- 
pero, dende a poco rato les tocaron otra vez arma: por lo mas 
alto del cerro: con mucha grita, y arcábuzazos: sin hazer otro 
effecto: de que hirieron dos cavallos. Y lajmisma arma, die- 
ron á los de abaxo: hasta que salió la Liina. Y luego se fue- 
ron: y ¿o uvo otra cosa: hasta que venida la mañana, comen- 
zaron á jugar con su mosquete: metiendo las pelotas en el 
Eeal sin hazer otro daño. Seria un ora del día: quando llegó 
al campo del Mariscal, Rodrigo de Pineda [vezino del Cuzco, 
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Capitán de cavallo de Francisco Hernández] fque fue eáttsá, 
de la total destruyeion, y desbarato de los del Bey: porque 
llegado que fue, dixo al Mariscal, y le certificó; que muchos 
[y la mayor parte de los de Francisco Hernández] se passa- 
rian: sino fuesse, por la mucha guarda que tenian. Y ansí 
mismo, que aquella noche huyria: y que el Eio se podia fácil- 
mente vadear. Luego el Mariscal, llamó á consulta los vezi- 
nos, y Capitanes: y venidos, el Mariscal propuso: lo que Ro- 
drigo de Pineda le avia dicho. Por lo qual dixo; que estava 
determinado: de acometer a\ enemigo: dando algunas razones 
para ello. Muchos de la consulta lo repugnaron: dando cau- 
sas bastantes, que no convenia acometer por ninguna mane- 
ra en su fuerte. Viendo el Mariscal, la contradicion de los 
principales: dixo ó Rodrigo Pineda; que propusiesse alli ante 
todos, lo que á el le avia dicho: y lo que sentía de Francisco 
Hernández, y de su campo: y lo que creya que Francisco 
Hernández, quería hazer: y la gente que tenia* Rodrigo Pi- 
neda dixo; que la gente que Francisco Hernández tenia, se- 
rian hasta trezientos y ochenta . hombres: entre ellos dozien- 
tos y veynte arcabnzeros: y estos desprovéydos: y algunos 
contra su voluntad: y que tenia mas de mil cavalgaduras. Y 
que, lo* que de Francisco Hernández entendía; era, que si no 
se le dava batalla, huyria aquella noche: por no tener comi- 
da: y tener la gente atemorizada: y que si se huyesse, y le 
quisiessen seguir; haria mucho daño: a los que le siguiessen: 
por la grande aspereza de la tierra: y malos caminos, de que 
resultaría gran daño enel Reyno. Y que la gente, podia fá- 
cilmente vadear el rio: para passar á darle la batalla. El 
Mariscal dixo luego; que el quería aquel dia acometerle, por 
evitar no se le huyesse, como á los Oydores: y porque no hi- 
ziesse inas daño de lo hecho: pues no le podia seguir después: 
sin mucho daño. Alo qual le tornaron á replicar: diziendo; 
que les parecía, que estando Francisco Hernández en el fuer- 
te en que estava; era mas acertado dexarle huyr: porque hu- 
yendo, se desbarataría á menos daño: y sin aventurar un solo 
soldado. Empero no satisfazieudo esto al Mariscal dixo; qué 
no era cosa acertada: ni cumplía con la obligación que el 
tenia: y que mucho menos con venia á la honra de tantos ca- 
balleros: y buenos soldados, como alli estavan; que Francisco 
Hernández anduviesse con la gente que tenia desassossegan- 
do, é inquietando el Reyno, y robándole. Y que no obstante 
qualquier inconveniente, el estava dispuesto, y determinado 
darle batalla. Con esto se salieron descontentos muchos de 
los principales Capitanes del campo: del toldo del Mariscal: 
Clónele la consulta se hazia. Y al salir, dixo Gómez de Al- 
Tomo ix. Literatura— 32, 
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varado muy dessabrído. Vamos pues ya: que bien se que 
tengo de morir. Con esto se. fueron á oyr missa, quedando 
concertado: que después de aver comido: se uderezassen y 
pusiessen á punto: para yr sobre los tyranos. 



n CAPITULO XLV. 

De la batalla, que uvo entre los del Mariscal y los ty- 
ranos: y Francisco Hernández uvo la victoria, y ss 
bolvio al cüzco: y de lo que allí ordenó: y de una he- 
chizeria que hizo lücia de herrea, morisca. 

Serian las doze del dia, qnando el Mariscal, después de 
aver comido, anduvo á cavallo, requiriendo toda la gente: 
apercibiéndoles para la batalla. Y siendo todos á punto, 
mando tocar arma: y se campearon las vanderas. Lo prime- 
ro que proveyó, fue, que Martin de Eobles (encargándose de 
la compañía de Diego de Almendras) con cien escogidos ar- 
cabuzeros, y treynta alabardas, y partesanas: fuesse á passar 
el Rio: por parte de, la mano yzquierda: donde Francisco 
Hernández estava. Y se pusiesse junto á una montaña: que 
alli avia. Luego mandó á los Capitanes, Juan Ramón, y 
Martin de Olmos, que con los arcabuzeros de sus compañías, 
y otros algunos, íüessen la manderecha, por lo alto: á tomar 
unos paredones: que estavan de la otra parte: sobre el cam- 
po de los tyranos. Mandando, que ni el Capitán Martin de 
Robles, ni estos, hiziessen otro effecto; mas que hazer alto: 
como llegassen á sus puestos. Y que oyendo tocar una trom- 
peta [que les dio por señal] entrassen escaramuzando; cada 
uno por su parte: para que los enemigos se ocupassen, y es- 
parziessen: porque el campo baxasse seguro. Porque avia de 
ser, por una senda angosta cuesta abaxo. Esto proveydo 
mandó que los Capitanes de Infantería, baxassen por aquella 
senda: y con ellos él Sargento mayor: para que junto al Eio 
(donde mejor les pareciesse) hiziesseq alto: y que el acudiría 
con la gente de cavallo: apuntarse con ellos: porque sin ha- 
zerles daño sus enemigos; hiziessen los esquadrones- Di- 
ziendo, que seria possible que viéndolos el campo de Francis- 
co Hernández: y entendiendo que les y van á dar batalla; 
uviesse mudamiento entre ellos: y alguna gente se le passas- 
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se. Antes desto, avia proveydo: que todos los Indios de gue- 
rra [que eran muchos] cercassen al rededor, todo el sitio de 
Francisco Hernández: y que al tiempo que la batalla se co- 
menzasse; le diessen chaya, con sus ayllos, y piedras, y otras 
armas con que pelean. Luego comenzó la gente á marchar: 
y el Mariscalse puso en parte, donde á todos los hablava: 
animando, y exortan dolos, al servicio de sil Magestad: offre- 
eiendoseles mucho. Don Martin de Avendaño, andava enes- 
ta sazón: requiriendo los toldos, y alojamiento: porque algu- 
na gente no quedasse escondida. Viendo pues Francisco 
Hernández, que el Mariscal salía de su campo: para le dar 
batalla; luego llamó su Maestre de campo, y Capitanes [aun- 
que dizen, no fue con tanto valor y animo, como para tal ne- 
gocio se requería] y dixoles, que ya veyan lo que passava. 

Y que el remedio era: vencer ó morir: porque la gente ya ve- 
nia desvergonzándose. Villalva [que ellos llamaran su .Coro- 
nel] dixo, que no tuviessen temor alguno porque el Mariscal 
por ninguna via podia traer orden: y que al passar del Eio 
forzosamente se avian de desbaratar: y que por esto, y por la 
aspereza de la tierra; se avia de quebrar su orden. Quanto 
mas que ellos venian por diversas partes repartidos: y que el 
fuerte donde estavan era tal; que podia muy bien esperar: 
offender, y defender: aunque fuesse á diez mil hombres: y 
que todos se perderían si le acometiessen. Con esto que di- 
xo Villalva, Francisco Hernández y toda su gente se regozi- 
jo. Luego proveyó, que el Capitán Juan de Piedra Hita, 
Sotelo, y Escobédo con sus quadrillas, -saliessen al passo que 
Martin de Eobles traya. Y la deTnas arcabuzeria; púsola de 
diez en diez: por las partes que á el [y á sus Capitanes] pa- 
reció ser mas necessario: sin orden alguna. Porque el fuerte 
era tal; que enel no .se podia guardar. La gente de cavallo, 
púsola Francisco Hernández donde le pareció, que podría 
uaejor ayudar, y socorrer. Y el con su esquadron de infan- 
tería; se subió mas arriba de donde estava. Ehesto Martin 
de Eobles y va passando el Rio: y passado que lo uvo [aun- 
que no con la mitad de los soldados, porque los demás yvan 
passando] aguijó escaramuzando con los de Piedra Hita: por- 
echarlos de una albarrada, ó anden, donde estavan, lo qual 
hizo sin orden, y fuera de lo que le era mandado: sin se aver 
tocado la trompeta [que por señal á el, y á Juar^ Eamon se 
avia dado] que por ventura fue á fin, de llevar el solo la glo- 
ria de la victoria: creyendo que Francisco Hernández, viendo 
la pujanza de gente, huyera: ó que la mayor parte de la gen- 
te á el se le passára: como Eodrigo de Pineda lo avia dicho. 

Y aun es verdad, que como algunos arcabuzeros salieron del 
puesto, para tirar á los de Martin de Eobles; algunos de los 
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que baxavan con la infantería; creyeron que se passavan al 
Rey. Y assi, no faltó quien dio bozes: diziendo, á señores 
que hazemos? no veys que Martin de Robles, nos roba toda 
la gloria! Empero no fue assi, que los del albarrada, dieron 
tanta priesa á los de Martin de Robles; que les hizieroh mal 
su grado, passar el Rio: no obstante, que Robles les dava 
grandes bozes: diziendo. A españoles porque huysf Y vien- 
do que le desamparavan: también huyó. Juan Ramón, y los 
demás que con el yvan; viendo lo que Martin de Robles avia 
hecho; acometieron por su parte: y como por alli el Rio y va 
acanalado, hondo y rezio [cuya corriente llevava tras si algu- 
nas piedras, de las muchas que enel avia] passavan con gran 
trabajo y peligro: porque los contrarios los tiravan de man- 
puesto, y á su salvo. Y aunque muchos passaron el Rio: 
como era hondo, mojáronse hasta la cinta: y cayan muertos, 
y heridos: y á los demás, se les mojava la pólvora, y mecha: 
que para pelear llevavan. Y de los que llevavan pícaselos . 
mas dellos las perdieron. En este tiempo, avia llegado al 
Rio Ingente del Mariscal: y visto que los capitanes^ Juan Ra- 
món, y Martin de Robles, avian acometido (aunque sin tiem- 
po y sin orden) y que se retirasrau, echáronse al agua algu- 
nos soldados. Y assi mismo ío hizieron el Maestre de cam- 
po, y Sargento mayor, y Hernando Alvarez de Toledo: é hi- 
zieron que passasse alguna gente para ponerla en orden: co- 
mo uviessen passado: haziendo su esquadron. Empero, prts- 
sado que uvo la grente; viendo á Robles retirado: y que los 
capitanes y soldados que avian passado; acometían los ene- 
migos, que estavan sobre una grande barranca, que sobre el 
Rio avia, con solos dos portillos: y les avian ya ganado el 
uno: donde muchos avian muerto, porque los enemigos se de- 
fendían bien; comenzaron muchos dellos á entrar por el por- 
tillo, que avian ganado. Luego acudió también gente del 
esquadron de Francisco Hernández: ya alli se travo mucho, 
la batalla. Demanera que muchos fueron muertos y heridos, 
de ambas partes: aunque fueron hartos mas de los del Maris- 
cal. A esta ora se rindieron muchos, de la una parte y de 
la otra: y fueron desarmados. Andava el Mariscal recogien- 
do la gente de cavallo: y aviendo ya passado el Rio; se tornó 
á los paredones: para ordenar la gente: y algunos huyan. 
Viendo el Maestre de campo, y Sargento mayor, lo que pas- 
sava; dixeron á la demás gente que con ellos estava. Ea ca- 
valleros adelante, que matan á los amigos: y oy es el dia.de 
ganar honra: al agua al. agua. Y assi muchos se echaron al 
Rio, sin orden alguna: y otros no quisieron passar. Puele 
forzado al capitán Juan Ramón: bolver á recoger gente. Y 
los capitanes, Martin de Alarcon, y Hernaldo Alvarez, con 
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algunos soldados, estuvieron peleando: hasta que Piedra Hi- 
ta (que ya avia desbaratado á Eobles) llegó con su gente, 
Oon cuya venida les fue forzado retirarse. Quando esto pa- 
ssava: avia Martin de Eobles recogido los suyos: y rebol vien- 
do sobre los enemigos; se puso sobre un cerro: donde antes 
esta van los que á el avian acometido: y apretando las qua- 
drillas de los arcabuzeros contrarios; los hizo retraer a su es- 
quadron: desamparando los portillos que guardavan [aunque 
fue á costa de hartos y buenos soldados.] Señoreava de 
aquel puesto Martin de Robles: el esquadron de Francisco 
Hernández: y metia dentro algunas pelotas. Viendo pues, 
que las quadrillas de arcabuzeros se avian retraydo; acudie- 
ron luego, muchos de la gente de ca vallo del Mariscal. Y 
subieron hasta un Molle grande '[que es árbol de aquella tier- 
ra, muy provechoso] que estavá en lo alto del anden: sobre 
el fuerte de Francisco Hernández. Era cosa de ver en este 
tiempo, la multitud de Indios: que como hormigas carga van 
sobre los de Francisco Hernández. Los quales descalabraron 
á muchos: aunque mata van hartos del los. Por causa que co- 
mo llega van cerca; davau en olios las pelotas: de los unos y 
de los otros. Viendo pues Francisco Hernández, la mucha 
gente que sobre el venia; mudó su esquadron de picas: á otro 
anden mas atrás, detras do un paredón [que llaman de la 
carrera] poi' que los de cava] lo qua venían, no le pudiessen 
desbaratar, ni romper: poniendo por delante (como por bes- 
tión y reparo) todo su repuesto, fardaje, muías y cavallos que 
tenia, atados muy bien unos á otros. Donde si alguno lle- 
gava, era uno á uno, por unas sendas angostas que avia, del 
un anden al otro; y el que so ad3lantava; era luego derriba- 
do: por los arcabuzeros que andavan por todas partes. Y an- 
sí mataron, á Gómez de Alvarado, don Gabriel de Guzmau, 
Juan de Saavedra, Villavicencio [Sargento mayor] y á Die- 
go de Ulloa, Hernando Alvarez de Toledo, Francisco de Bar- 
rientos, y á Simón Pinto. Hirieron de muerte á Martin de 
Alarcon, aunque después bivio. Hirieron también á Martin 
de Robles: y otros muchos. Acabava se les ya la munición 
en la mayor priessa: á los de Francisco Hernández: y la or- 
den, y remedio, que tuvo; fue, que á los soldados arcabuzeros 
qufc rendían; quitavan los arcabuzes: y les davan picas: ha- 
ziendolos poner en su esquadron. Y á los que destos trayan 
pólvora; se la quitavan y davan á los suyos. Después que 
los de cavallo del Mariscal llegaron; estuvo gran rato la ba- 
talla en peso: y la victoria dudosa. Y algunos se passaron 
de Francisco Hernández al Mariscal. Y como después le 
vían mejorar; se tofnavan y dezian, que los avian rendido. 
Entre los que se passaron, fue uno (llamado Perales) el qual 
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después de averse passado; dixo a los del Mariscal. Dadme 
munición* porque yo conozco á Francisco Hernández: y se 
los vestidos que trae: y como soy su soldado; le derribare. 
Diosele munición, y bolviose: y por pensar que Juan Alonso 
de Badajoz era Francisco Hernández [por andar vestido co- 
mo el) le tiró: y ciayó luego muerto: y Perales vino dando bo- 
zes: diziendo, que avia tnuerto á Francisco Hernández. Y 
muchos que vieron caer á Juan Alonso; creyeron que era 
Francisco Hernández, y aun se tiene por cierto, que otros al- 
gunos dé los suyos le tiraron. T muchos afirmaron, que es- 
ta fue la causa, porque Francisco Hernández estuvo de rodi- 
llas (algún poco de tiempo) en medio«de su esquaídron. Avia 
mandado Francisco Hernández á Antonio Carrillo [su Sar- 
gento mayor) que el con algunos de cavallo, guardasse cierto 
passo de un portillo: porque por alli no huyessen algunos de 
los suyos. Y estando guardándole, al tiempo de la furia de 
la batalla: llego alli Albertos de Orduña ( Alférez general ) 
con el estandarte arrastrando. Y dixo á Carrillo, y á los que, 
con el estavan. Que hazeys? que Francisco Hernández es 
muerto, y todos están desbaratados. Por lo qual so pusieroq. 
en huyda: llevando consigo otros nueve ó diez soldados: que 
anduvieron ocho leguas aquella noche. El fin de la batalla 
fue: que al tiempo que con mayor ímpetu cargaron sobre el 
esquadron de Francisco Hernández; como estava por delante 
todo el fardaje; muchos se occuparon en tomar muías, y ca- 
vallos: y lo llevaron de la otra parte del Rio. Y auu uvo sol- 
dado; que sacó un jarro de Oro de una petaca. Y muchos 
dexavan los arcabuzes, y lanzas: é y van á robar. Que diré! si- 
no que en ía mayor priessa; sacó" un soldado: un barril de con- 
serva:: y muchos se juntaron á comer del: sin vergüenza algu- 
na. Finalmente, uvo tanta desorden y desconcierto; que al- 
gunos Capitanes de pie; subieron á cavallo: y de cavallo $e 
apearon. Al tiempo que esto passava: viendo la demás gente 
que estava con el Mariscal, que eran muertos los principales 
Capitanes: y otra mucha gente; comenzaron á remolinar entre 
unos andenes: dando orden de recogerse: y bolver á passar el 
Eio. Para effecto, que recogida toda la gente; bolviessen 
juntos á la batalla. Viendo los pues Francisco Hernández 
desta suerte: y considerando quo ya no peleavan; por se les 
aver mojado la pólvora, y mecha: y que otros anda van por el 
campo: sin orden, y que avia muchos heridos y muertos: y^ 
que algunos avian rendido: y traydolos á su esquadron; y qrue 
el Maiiscal no tenia fuerza de gente; ni esquadron formado; 
marchó*sobre ellos cantando victoria. Y los del Mariscal, 
comenzaron á huyr desbaratados. -Mandó entonces el Ma- 
riscal tocar la trompeta: á que se recogiessen á su campo. Y 
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el y su Maestre de campo [que el Sargento mayor era muer- 
to] se pusisron en puesto: que creyeron los-pudieran detener. 
Mas luego los enemigos aguijaron con su esquadron; tras 
ellos: cantando victoria: hiriendo, y matando: hasta llegar al 
Eio, por do avia passado Martin de Robles. T de alli se fue- 
ron huyendo: al alojamiento que primero avian tenido. Y 
hallaron que los Indios avian ya robado gran parte de lo que 
tenían. Y lo mismo hizieron en el real de Francisco Hernán- 
dez: quando salieron cantaudo victoria. Mataron el cavallo 
al Mariscal: y á el le hirieron: y al Maestre de campo. Avien- 
dole dado otro cavallo; viéndole yr Francisco Hernández, á 
el, y á Lorenzo de Ahíana, y Maestre de campo, y á otros, 
aguijando por la -cuesta arriba; comenzó á cantar en tono. 
Novan dpie los Romeros, que en buenos cavallos van. Luego 
embió á Piedra Hita, Bscobedo, y Sotelo, que fnessen siguien- 
do el alcance. Y aunque no fueron veyte soldados; rendían, 
y bolvian á los del Mariscal; de veynte en veynte, y de treyn- 
ta en treynta ( cosa por cierto, que casi no se puede creer: que 
ellos bolviessen forzados; sino de su propria voluntad ) dema- 
nera que otro dia bolvieron al campo: con trezientos hom- 
bres. Los que escaparon de la batalla; muchos fueron en ca- 
vallos, y mulasde Francisco Hernández: que avian tomado 
de su Baluarte: parte fueron por los Lucanes:cou el Mariscal: 
por el camino que baxa á los llanos. Y en muchos dellos 
dieron los Indios: y los mataron. Los que escaparon, vinie- 
ron con el Mariscal á Lima: los que fueron por Guamanga, 
que fueron Lorenzo de Aldana, y Diego Maldonado, y el Li- 
cenciado Polo, y otros; aportaron mas seguros: aunque con 
mas trabajo. Murieron de los del Mariscal setenta hombres: 
sin los que mataron los Indios, que serian treynta. Uvo en 
los que quedaron, dozientos y ochenta heridos [por la cuenta 
de los cirujanos] y de los de Francisco Hernández quarenta: 
los muertos diez y siete. Bobo se el campo mas rico que ja- 
mas uvo en el Perú: á causa que el Mariscal metió en la ba- 
talla: cien vezinos de los ricos y principales de lo de arriba: y 
muchos soldados*, que avian gastado; á seys y siete mil pesos»; 
y otros á quatro, y á tres y á dos mil. Uvo se Francisco 
Hernández benignamente en la. victoria: que no mato á na- 
die: mas que siendo informado de ay á algunos días, de lo que 
Perales avia hecho; escrivio al Cuzco á Diego de Alvarado: le 
matasse y ansi lo hizo. Otro dia después de la batalla mandó 
enterrar los muertos: y curar los heridos: y que á los presos y 
rendidos, no se les hiziesse molestia, ni mal tratamiento: y los 
bolviessen sus haziendas: aunque esto postrero aprovechó po- 
co: por estar su gente alegre, y desvergonzada: con tan gran- 
de victoria. Trayendo al comendador Romero [natural de 
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Cátnora] qué avía htiydo de la batalla; como Diego de Áívá- 
rado Maestíe de campo, entendió que venia; embió á Alonso 
González: para que antes que llegasse al campo, le matasse. 
El qual ansí lo hizo: que sacando un clérigo del campo que 
le confessasse, le mató. Hizóse esto ansi por tenerse enten- 
dido: que si llegara ante Francisco Hernández; le perdonara: 
no obstante que le avian dicho, ser le muy contrario. Assi 
mismo, quisieron matar de losreiiilidos; á un Pero Hernández 
leal sastre: porque avia sido en alzar vandera por el Bey, en 
el Cuzco: después que Francisco Hernández avia salido: y 
sintiéndolo; se acogió al toldo de Oristoval de Funes [ vezino 
de Gíuamanga] que rogo por el. A cuya intercession no 
le mataron. Y traydo ante Francisco Hernández, le dixo. 
Mira, que el señor Funes, es aquien aveys de agradecer esta 
merced: y no á mi: porque á semejantes vellacos como vos; 
no acostumbro hazer honra. Verdad sea que si vos fuerades 
hombre de bien: y én quien cupiera hazer lo que intentastes; 
yo no os culpara: antes os tuviera por hombre de valor. Pero 
no siendo vos, sino un sastre: y muy vil; que vuestro ser no 
os obligava á cosa buena; que causa os movió á alzar vande- 
ra como, de taverna? y con mucho enojo se le hizo quitar 
de delante. Después de huydos Antonio Carrillo, y los que 
con el fueron; como toparon muchos Indios: que avian visto la 
batalla: y se informaron, como Francisco Hernández avia 
vencido; de pesar y enojo, no quisieron bolverse al campo: 
hasta que Francisco Hernández les escrivio: con muchos cum- 
plimientos. Y venidos, Antonio Carrillo dixo á Francisco Her- 
nández la causa de su huyda: sobre que uvo alguna passion: 
entre el carrillo, y Albertos de Orduña. Diego de Orillana el 
tuerto después de venido con estos; del enojo que uvo: por "no 
§e~aver hallado en la batalla; adoleció, y murió: dentro de 
tres dias. Francisco Hernández, por cumplir con estos que 
avian húydo, publicó en el campo; que el los avia erabiado á 
guardar cierto passo: aunque los soldados dezian publicamen- 
te, que de covardes avian huydo. Passados ocho dias, des- 
pués de la batalla, Francisco Hernández embió al Cuzco á 
Diego de Al varado su Maestre de campo ( a viéndole hecho 
su Teniente general ) con veynte soldados: para que recogies- 
se ropa, y otras cosas para dar á su gente. Y para que to- 
masse las campanas de las yglesias, é hiziesse del las artille- 
ría, para su campo. Partido Diego de Alvarado para el Cuz- 
co; en Guanchaca (siete leguas antes) supo como el Alcalde 
Villafuerte: avia huydo de la ciudad: con hasta ocho, ó diez 
soldados: y el día que llegó, dio una trasnochada: y los pren- 
dió á todos: y los traxo al Cuzco, para los matar. Empero 
por ruegos de doña Leonor Puertocarrero [suegra de Frau- 
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cisco Hernández] nos los hizo mal alguno. Luego que Fran- 
cisco Hernández nombró á Diego de Al varado, por su gene- 
ral teniente; hizo á Juan de Piedra Hita: su Maestre de cam- 
po. Y sus Capitanes, á Diego Méndez, Sotelo, Pedro de Me- 
dina, Yillalta, Bernardino de Robles» y a Juan Chacón (que 
avia sido preso en el rencuentro de Villacuri) y á Orillana, 
nombró por capitán de^ su guarda. Después que supo como 
Diego de Alvarado esta va en el Cuzco;y que no estava en dis*-. 
posición para yr á los Charcas; embió á Antonio Carrillo al 
Cuzco: para que con algunos de los soldados (que Alvarado 
alli tenia) fuesse alia. Y embió con Antonio Carrillo^ á Fran^ 
cisco Boloña, que avia sido soldado de los del Mariscal, y se 
avia offrecido á Francisco Hernández: de dar, á quien erobias* 
se con él, gran quantidad de Plata, y vino, y otras cosas: que 
el sabia donde se avia escondido, y enterrado. Y ansi partió 
Carrillo del Cuzco; con hasta veynte soldados; entre los qua- 
les, no fueron con el sino dos: de los antiguos de Francisco 
Hernández: que todos los demás fueron; de los que estavan 
en el Cuzco: con Villa Fuerte: y délos rendidos en Chuquin- 
ga. El Licenciado Alvarado, descubrió en el Cuzco toda la 
Plata que pudo: que fué mucha: porque de solos Juan de Sa- 
avedra, Alonso de Mesa, y Diego Ortiz de Guzman, descu- 
brió, y tomó; mas de sesenta mil castellanos: en barras de 
plata ensayada, y marcada: que tenían enterradas, y escon- 
didas. Y de la plata y otras cosas que robó da va en el Cuzco 
paga y socorro á los soldados, que Francisco Hernández le 
embiava. Y nombró Thesorero: en quien ponia el dinero: y 
alli lo Hbrava: y se pagava. También embió dineros; y basti- 
mentos, y ropa, para el campo de Francisco Hernández: ro- 
bando y despojando, para tal effecto, todas las mugeres de la 
ciudad: hasta las dexar con sola una saya. Estuvo Francisco 
Hernández algunos dias en su campo: esperando que los en- 
fermos convaleciessen: sin declararse con persona alguna: á 
que vanda avia de hazer la jornada. Y en este tiempo, em- 
bió á su Capitán Juan Cobo á Guamauga: con hasta quaren- 
ta soldados: para que hiziesse el mesmo effecto: que Diego, de 
Alvarado en el Cuzco. . 

QUIERO referir aqui una hechizeria que ciertas mugeres 
[y aun algunas de las principales] hizieron en el Cuzco: con 
Xucia de Herrera: la morisca. Lo qual creo cierto, que fue al 
tiempo de la batalla [ó después de averse dado] puesto que 
algunas dellas afirman, que fue, algunos dias antes que las ba- 
talla se diese. Después que salió el Mariseal de la ciudad del 
Cuzco: en busca de Francisco Hernández [quando dio la buel- 
ta para Chuquinga] súpose en la ciudad; que rebol vi a contra 
Tomo ix. Literatura— 33, 



Francisco Hernández. T como Lucia de Herrera estava en la 
ciudad; juntóse con algunas mugeres, apassionadas: que fue- 
ron, la muger y suegra de Francisco Hernández: y otras, que 
eran mugeres de algunos vezinos que con él esta van. Y con 
industria de la morisca, bizierón, y formaron unas pelotillas 
de la grossura [ó riñonada] de una oveja, ó carnero de la tier- 
ra: que serian hasta catorze, ó quinze. Y destas pusieron el 
menos numero dellas; encima de uua mesa grande, y lisa: po- 
niéndolas bazia la vanda que Francisco Hernández estava: y 
en su nombre. Y las otras que eran mas en numero pusieron 
las de la otra parte: contrario de las otras: y en nombre del 
. Mariscal. Lo qual hecho; la morisca comenzó á barbotar al- 
gunas palabras: mal pronunciadas: y en baxo tono: encima 
de las pelotas. Lo qual haziendo; salieron las pelotas de sus 
puestos: las unas contra las otras: y anduvieron todas un po- 
co, rempujándose unas á otras: á manera de escaramuza, y 
pelea. Hasta en tanto, que las que eran en numero menos [y 
esta van ¿puestas por Francisco Hernández] echaron todas las 
demás pelotas a baxo: fuera de la mesa: sin que alguna de las 
de Francisco Hernández cayesse: mas antes se quedaron lue- 
go quedas, y muy firmes; en medio de la mesa.. Luego tuvie- 
ron por cierto, entre si, que Francisco Hernández, avia de 
vencer: y assi lo divulgaron. 



CAPITULO XLVL 

Como se divulgó en el campo del Rey, que Fkancisoo Her- 
nández, ERA DESBARATADO Y MUERTO POR EL MARISCAL! Y DE 

lo que sobre ello se tratava: y como quisieron prender 
al Licenciado Sanctillan: y lo que sobre ello passó. 

y Después, que el campo del Rey (que los Oydores avian he- 
cho, se retiró de Chincha; llegado que fue á l'achacáma: vi- 
nieron las cartas del Mariscal: en que pedia la artillería. Y 
después de aver sobre ello bien altercado: y aviendose provey- 
do; que el Capitán Diego López de Zuñiga, fuesse con algu- 
nos tiros, y gente, que los guardasse; estando aprestándose 
para tal effecto; llegaron cartas de algunas personas: en las 
quales referían, averse dado la batalla de Ohuquinga. Y que 
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Francisco Hernández avia sido muerto: y toda su gente pre- 
sa, ó muerta. Porque (según esta dicho) primero que la bata- 
lla se acabasse (mas antes, q nando estava mas travada; mu- 
chos de los Indios, y Yanaconas, que la gente de en t reamóos 
campos llevava: avian huydo: con muchas cosas, que de los 
campos robaron. T como algunos destos Indios salieron al 
tiempo que huyó Antonio Carrillo (Alférez General) quando 
Perales mató á Juan Alonso: y dieron grita, que Francisco 
Hernández era muerto; fueronse estos Indios á los lugares de 
sus repartimientos: y los Yanaconas á pueblos do sabían que 
estavan Españoles. Y los que á tal tiempo salieron; dieron 
relación; en los tales lugares: de la muerte de Francisco Her- 
nández: y del rompimiento de su campo. Y ansi lo escrivie- 
ron á la Eeal Audiencia: y al campo de su Magostad. El pri- 
mero que escrivio esta nueva fue Lorenzo de Estopiñan: y 
aun pidiendo albricias: y que sele gratiflcasse: por ser el pri- 
mero que avia dado aviso de nueva tan alegre y buena. Pu- 
blicado pues en el campo, muchos, no solo no se alegraron; 
empero en "Secreto, y publico, mostra van pesar por ello. Unos 
porque la gente del Mariscal, uviesse llevado la victoria: que 
ellos pensavan aver: otros, porque con favor, y méritos, preten- 
dían ser gratificados por los Oydores. Y aviendo vencido el Ma- 
riscal; dezian, que avia demostrarse tan sobervio; que el mismo 
aviade hazer el repartí miento: y que los Oydores no serian parte, 
para cosa alguna. Pues de los vezitios; bien se puede creen que 
á muchos les pesaría: por su propio iuteresse: que pretendían; 
en que Francisco Hernández se sustentasse mas tiempo: en su 
desvergüenza. Estando pues en esta confusión, llegó la nueva 
cierta del perdimiento del Mariscal: y de su gente. Y siendo 
bien ciertos del successo; dio gran turbación en los Capita- 
nes, y principales dol campo. Porque verdaderamente les pa- 
recía, arerse querido dexar vencer: los vencidos. Y con esta 
presumpcion y sospecha, comenzaron á desconfiar de la mul- 
titud. Y acordaron dar orden de seguir á Francisco Hernán- 
dez [que con la victoria passada avia cobrado autoridad y 
opinionj y acordó se, que el campo se llegasse á Sulco (dos 
leguas de Pachacáma) porque estuviesse mas cerca de la ciu- 
dad. Y qt^e luego se rehiziesse: para yr en seguimiento de ios 
tyranos: por la via de Xauxa. Assi mismo, llegado que fue el\ 
campo á Pachacáma (bolviendo de Chiqcha) uvo cierta sos- 
pecha por palabras desvergonzadas, que algunos soldados de- 
zian, y por juntas y concilios que hazian. De lo qual sentían 
mal, Pablo de Meneses, y don Pedro Puerto Carrero, y otros 
principales del campo. Y también por la murmuración que 
avia sobre la salida de Chincha: del Licenciado Sanctillan. 
Y tratado, y conferido sobre este negocio en la consulta; 
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acordaron, que el Licenciado Sanctillan fuesse muerto: ó pre- 
so, y embarcado para España. Y para tal effecto despacharon 
por la posta: al secretario Bedro de Aveudaño: para el Au- 
diencia. Y. llegado á Lima; trataron del negocio los Oydores. 
Y acordaron [unánimes, y conformes] que el Licenciado 
Sanctillan fuesse luego preso, y embarcado para España: y 
fue hecho y librado mandamiento en forma, para ello. El 
qual firmaron los Licenciados, Altamirano, y Mercado: y tra- 
yendo el mandamiento al doctor Saravia, no le quiso firmar: 
aunque para ello fue persuadido: alegando Saravia; la rude- 
za, y credulidad del sospechoso vulgo: y diziendo, que no sa- 
bia el fin que sé siguiria de tal caso: ni como los vezinos del 
Beyuo lo tomarían: ni lo que del lo resultaría. Y que el Licen- 
ciado Sane ti lian era su colega y compañero: y assi mismo 
criado del Bey, como ellos. Y que resultando daño de su pri- 
sión; no pagarían menos que con las vidas. No falta van re- 
plicas para esto, de algunos sus amigos, diziendo, que tuviesse 
atención; que sino mata van, ó prendían al Licenciado Sane- 
til lan; el avia de matar, ó prender á ellos. Finalmente el doc- 
tor Saravia se resuniio; con dezir, que en negocio tan arduo, 
y dudoso, y que tanto tocava á su Bey; mas quería, que age- 
na maldad le matasse: que no ser muerto por su propio temor 
y miedo. Y ansí por la firme resolución del doctor Saravia: 
no se trató mas deste negocio: ni fue sentido: sino solamente 
por aquellos que lo avian tratado. 



CAPITULO XLVII. 

GOMO SE ACOftDO QUE EL CAMPO FUESSE A XaüX A , Y QUE ANTO- 
NIO de Quiñones fuebse delante con gente. Y las di- 
fferenoias que uvo sobre si el audiencia tria con el 
gampojylo que escrivieron al aüdiencla, lorenzo de 
Aldana, y el Mariscal Alvarado. 

Siendo ya acordado, que el campo se aparejasse para seguir 
á Francisco Hernández; mandóse, que Antonio de Quiñones, 
saliesse delante: con sessenta arcabuzeros. Y fuesse á Gua- 
manga: para effecto, de recoger los que del Mariscal por allí 
riniessen. Y para que hiziesse rostro, á la gente que Fran- 
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cisco Hernández alli enibiasse. Porque se lenia por muy cier- 
to: que avia de embiar alli gente: assi por estar cerca del vft- 
lle de Ohuquinga: como por teuer necessidad de algttnas co- 
sas. Y salió esta presuiupcion cierta: porque (según está» di- 
cho) embió á Juan Oobo, después de la victoria. Y sabiendo 
Juan Oobo, que Antonio de Quiñones, y el Licenciado Polo 
[con algunos, que de los de Ohuquinga avian recogido] ve- 
nían aparejados de le offender, y que el campo venia detras 
en su ayuda; determinó retraerse. Y embiando en esta sazón 
dos soldados por corredores: el uno llamado Pero Martin [que 
era de los rendidos del Mariscal] y el otro Gayón (de los pren- 
dados de Francisco Hernández) junto al rio de Vinaca, Pero 
Martin dio de puñaladas al Gayón: y con entrambos cavallos, 
y los arcabuzes, se vino para Antonio de Quiñones. Antes 
que Antonio de Quiñones partiesse; no se sabia nueva algu- 
na del Mariscal Al varado: y como sabian que avia echado 
por los Lucanes; y que los Indios avian muerto algunos de 
los suyos; desseavan saber del: y lo mesmo de«Lorenzo de Al- 
dana, que avia salido por otra parte. Estando con este des- 
seo: en un mismo dia recibieron cartas de los dos: y casi de 
una data. El Mariscal, dando cuenta de su desastre, y perdi- 
ción: lamentándose de su fortuna: y refiriendo el caso y suc- 
cesso: quexaudo, y.agraviaudose de los suyos. La de Loren- 
zo de Aldana, venia eseripta con colera: y ensangrentada, 
contra el Mariscal: la qual ansi dezia. 

El Lunes passado escrevi á vuestra Señoría, y dixe, lo que 
sospechava y temía. Y acabado de despachar, entró Lucifer 
en el Mariscal: y luego se determinó de dar la batalla á Fran- 
cisco Hernández: en el fuerte en que estava: contra el pare- 
cer, y opinión de todos: y mas de la mía: y no obstante todo 
esto; lo hizo, de manera, que Francisco Hernández de su fuer- 
te nos desbarató: y mató, m ucha gente, y harto principal en 
ella. La quantidad no sabré dezir: porque como era en su 
. mismo fuerte; y se retiró el Mariscal; no se pudo entender. 
El salió herido: y no por pelear: ni por animar su gente. Y 
retirados, fue tan de golpe; que salió el Mariscal* por el calle- 
jón que avia entrado. Francisco Hernández [digo su gente] 
recibió daño: no sabré dezir que tanto. Temiendo el alcance 
Alonso de Al varado; caminó toda aquella noche: no se si sele 
dieron: porque yo tomé la via desta ciudad: donde en este 
punto acabo de llegar. La gente que vuestra Señoría tiene 
en Chincha, deve mandar recoger á essa ciudad: y ha/.er lla- 
mamiento á otras partes: donde uviere gente de guerra. Por- 
que el enemigo, está agora favorecido, y sobervio: y creo, 
que mucha parte de la gen t& que se retiró; fue la buelta de 
los Llanos: no se lo que avra hecho. Yo ane partiré mañana, 
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á donde Tiiestra Señoría está. De Guamanga, viernes, veyn- 
te y cinco de Mayo. 

La carta del Mariscal; era del thenor siguiente. 

Vuestra Señoría me hizo merced: de que yo fuesse Capi- 
tán General deste campo: y ansi lo fue, hasta el Lunes passa- 
do: que se dio cierto rencuentro: entre Francisco Hernández, 
y la gente que yo traya: y alli cessó mi mando. Porque yo 
digo á vuestra Señoría, que np vi lo que en el passo: hasta la 
postre que lo vi perdido: ni mande á los Capitanes ni solda- 
dos, que le diessen ni peleassen. Lo que passa es, que por 
tener por cierto, que acercándome á los enemigos, se nos pas- 
saria la gente [como si no se hiciera lo que se hizo: y no se 
saliera de mi comisión y mandado^ fuera ansi] vuestra Seño- 
ría crea, se deshizierán: sin romper lanza. Porque yo embié, 
al Capitán Martin de Bobles, con cien arcabuzeros: á ponerse 
por una parteí donde pudiesse hazerles daño. El qual ganó 
tres fuertes: y se le passaron ocho de los enemigos: ó yo ca- 
miné con todo el campo: de donde estav^mos alojados, á un 
rio que estava pntre los dos campos. Y embió ai Sargento 
mayor, y á todos los Capitanes de Infantería adelante: ahila- 
dos [porque no podia yr de otra maneraj hasta el rio. B yo 
parti luego con toda la gente de cavallo: y mandé al Sargen- 
to mayor, que hiziesse dos esquadrones de Infantería. Y que 
qnando yo llegassse, se harían otros dos de cavallo: Y assi 
hechos, tenia propuestos; de hazer noche sobre ellos: y forzar- 
les á que saliessen de su fuerte: y me diesse la batalla: ó se 
deshiziessen sin ella. Y ansi lo trate, el dia antes, con Lo- 
renzo de Aldana: y con Diego Maldonado. Y llegados que 
fueron al Eio; el Sargento mayor, y los Capitanes: no solo, 
no quisieron hazer esquadrones; pero, ni aguardar, á que ba- 
xasse la Infantería d^ pica, ni un hombre de cavallo. Y 
ansi con todos los arcabuzeros que tenian; sin orden, 
á tira mas tira, dos á dos, y quatro á quatro; se fueron 
á dar la batalla. Dexando toda la piquería, sin Capitán, 
ni orden: que eran quatro cientos Infantes. Los quales, 
como se vieron sin caudillo, no passaron el Eio: antes 
parece, que los sorvio la tierra. Y quando yo llegué á lo ba- 
xo; no hallé Capitán, ni Sargento mayor: ni hombre de Infan- 
tería. Y me dixeron, como eran ydos sin. orden; á pelear 
con los enemigos. Y á la ora lo tuve por perdido. Y passando 
adelante, me dixeron, como los avian desbaratado: y que 
pedían socorro de a cavallo. Y como venia el primero dellos; 
puse las piernas al cavallo: y ansi fueron tras mi, algunos des- 
ahilados, y desbaratados: sin saber á donde. Y llegado, lo 
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h#ló perdido. Y por mucho que quise y trabajó, rehazermej 
no pude. T si se me recogían algunos; S3 me y van otros: y 
no se la causa porque. Y si en algo se me puede Imputar 
culpa; sera; no aguardar á que me matarse mv geute. Y esto; 
fue, Ja causa; ver huyr mucha mas que ellos eran; y pensar 
los recoger: para . rebol ver sobre ellos, hasta el alojamiento 
donde estovamos. Y quando llegué; era ya passada del mu- 
cha déla gente: y la que queda va; sin armas, y destrozada. 
Y visto esto, y que nó era pane parahazerles bol ver; con pa- 
recer de algunos cavallerós, ños venimos. Porque quando no 
se puede hazer nada; no parece cordura, morir sin fructo. Y 
no se puede hazer la guerra: quando en ella no obedecen lo 
que se manda. Especialmente en semejante coyuntura. Y 
fuera justo: que me aguardaran, como á su General: y seles die- 
ra orden de lo que avian de hazer: y ser yo el de delante: por 
que todavia se auima la gente, x aunque esto no tocara, al 
servicio de su Magestad; me devian tener esteonor. Ni tam- 
poco aguardaron al Maestre de campo: el qual avia quedado 
á echar toda la gente que.venia. Y por ser Diego de Porras, 
Alférez General: que fue en esta jornada: el que de mi parte 
va á vuestra Señoría, á dar entera cuenta de lo succedido en 
esta batalla; no tengo que dezir: mas de suplicar á vuestra 
Señoría; se le de entero crédito. Avuestra Señoría supplico, 
mande mostrar a todos esos cavallerós, Capitanes y vezinos, 
esta carta: para que si yo discrepo en alguna cosa; se me diga: 
por que desseo se aclare la verdad. De la Nasea, á 27 de Ma- 
vo de 1554 Años. 

Luego pues que estas cartas fueron recebidas; se dio mayor 
priessa, en aprestar la gente: jpara salir de Lima. Y tratóse 
entre los Oydores; que ellos también, siguiessen el campo. An- 
sí por le dar mayor autoridad; como porque la gente no mur- 
murasse; de que ellos se quedavan holgando. Y tratado es- 
to en su acuerdo; uvo contradicion por el Licenciado Altami- 
rano: diziendo; que el Audiencia no podia salir fuera: porque 
su Magefctad'los manda va residir en Lima. Y que sin expres- 
so mandatoj no podian salir: ni tampoco valdría, lo que el 
-Audiencia, fuera de la ciudad mandasse. E insistiendo el 
doctor Saravia, sobre queel Audiencia avia de salir, dixo elLi- * 
cenciado Altamirano; que por alguna via el no saldría: porque 
el Bey no le avia mandado venir á pelear: sino á assentarse 
en los estrados: y sentenciar los processos, y causas, que uvies- 
se. El Doctor Saravia dixo: que le suspendería del officios 
sino yva con el campo: y mandaría á los officiales Reales, no 
lo pagassen salario alguno. Yassi se les notificó: aunque 
después vino cédula de su Magestad: para que se le pagasse. 
Persuadía también el Arzobispo en el acuerdo; que los Oydo- 
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res no saliessen. Y la cansa que dará, era; que aviendo acae- 
cido lo jle Villacuri, y Ohuquinga; si uviesse otro mal suc- 
eesso; qaedasse la Audiencia en'pie: para la resistencia. Póf 
que si el Audiencia y va y se perdía; quedara todo el Beyno 
por el tyrano: y que la determinación deste caso: se devia co- 
municar con los Capitanes, y officiales mayores del campo^ 
Empero eí Doctor Saravia no quiso: dando para ello muchas 
causas, y razones: diziendo; que si por Iqs vezinos se errasse; 
no se daría á ellos la culpa: sino á los Oydores.' Finalmente 
se resumió; en que el Audiencia saliesse: y que el Licenciado 
Altamirano [pues no tenia voluntad de salir] se quedasse por 
justicia mayor en la ciudad: y Diego de Morador Corregidor: 
y dieron la conduta de Diego de Mora á Pedro de Zarate. Y 
al Comendador Verdugo, por estar mal dispuesto; dieron li- 
cencia, para que se bolviesse á Trugillo: Determinado pues 
ya, que el Audiencia saliesse; y^ estando aprestado el General 
Pablo de Meneses para salir eu la delantera; uvo también al- 
tercación: sobre, si el estandarte Real saldría con el; ó se 
quedaría para seguir los Oydores. *Y finalmente, después de 
algunos puntos que uvoj se resumió; que saliesse con Pablo 
de Meneses: y assi salió, y no mafc que con tres vanderas: que 
por falta de Indios de carga, no pudo llevar mas. El Maes- 
tre de campo, se quedo para aviar la demás gente: y para 
acabar de hazer su compañía de arcabuceros [de que se le 
avia dado conduta después de la nueva de Cbuquinga.] Lle- 
go Pablo de Meneses con el estandarte Real, á Xauxa, Do- 
mingo, [dia de sant Juan] y después fue entrando la demos 
gente, poco á poco. Los Licenciados, Sanctillan, y Mercado, 
entraron en Xauxa; á los veynte y dos de Julio: y el doctor 
Saravia partió á los veynte y tres: y alcanzó después el cam- 
po, en Guamanga. Salió ansi mismo de Lima el Arzobispo 
don Jeronymo de Loaysa, á quatro de Agosto: acompañado 
del Mariscal Alonso de Alvaradq, don Martin de Avendaño, 
Eodrigo de Contreras, Pero Hernández Pauiagua, el Capitán 
Ped^o de Zarate, Basco de Guevara, Gil Eamirez de Aval os, 
y de otras personas. Y llegado á Guadacheri [diez y ocho 
leguas de la ciudrd de los Beyes] adoleció: por lo qual se bol- 
vio á su casa: siguiendo los demás su camino. Los postreros 
que se quedaron ( por causa de aviar la demás gente que que- 
dava)fueron, el Maestre de campo don Pedro Puerto Carre- 
ro, y el Secretario Pedro de Avendaño: que por aver- en la 
ciudad muchos del Mariscal; y aver venido robados, y destro- 
zados; era forzosa alguna dilación: para su a vi amiento. Es- 
tando el General Pablo de Meneses, y los dos Oydoren en 
Xauxa, llegó Juan Chacón (de Iosl presos *de Villacuri) á 
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quien Francisco Hernández después de la Ohuquinga, avia 
¿echo Capitán de arcabuzeros: el qual entendiendo que cier- 
to motin que tratava contra Francisco Hernández, se descu- 
bría; huyó en una muy buena muía: á vista de su campo: y 
vino por tal camino; que los Indios Je uvieran de aver hecho 
pedazos. Empero, el se defendió con su arcabuz: aunque vino 
herido en una pierna. Holgóse mucho el campo de su veni- 
da, por ser buen, soldado: y porque del se tuvo entera, y cier- 
ta relación de Francisco Hernández, y de su campo. Y tam- 
bién, porque supieron del, que Francisco Hernández no em- 
biava á Guamanga: sobre Antonio Quiñones. De lo qual 
avian tenido nueva y mucha sospecha. 



CAPITULO XLVIII. 

Como Tobibio Galindez de la Riba, y otros se querían 
passar al tyran0: y como fue sabido y castigado. y de 
una rebelión que en este tiempo se trato, en la provin- 
CIA DE GüATIMALA. 

Antes que los Oydores saliessen de Lima, aprestando su 
venida para Xauxa: dieronles aviso: como un Toribio Galin- 
dez de la Riba [escrivano del numero de la ciudad] con otros 
sus aliados, concertavan de yrse á Francisco Hernández. Y 
porque esto se entienda mqjor, es de saber; que desde el prin- 
cipio que Francisco Hernández se alzó; se mostró este Tori- 
bio Galindez, muy afficionado suyo: y publicava que avia sido 
grande su amigo. Y como tuviesse intento de yrse; ymagi- 
nó de hazerlo cautelosamente, y sin peligro. Y assi, en diez 
y seys de Marzo ( víspera del Domingo de Eamosj estando 
los Oydores, y el campo, enel Assiento de Lati; escrivio al 
Licenciado Mercado una carta deste tenor. 

De mas de nn mes á esta parte, me ha venido muchas ve- 
zes á la ymaginacion; que no ay eneste Eeyno, de quien 
Francisco Hernández Girón' se confie, como de mi: ni ay 
quien le pueda engañar como yo. O á lo menos, poner es- 
te negocio en estado,, que ni venga á rompimiento, ni el 

Tomo ix. Litbbatuba.— 34. 
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quede poderoso para h^cer daño. Esto por la confianza que 
el hará de mi: por parte de estar saneado, que yo le tengo de 
<5on ser vj ir el amistad passada: según que de razón el me la 
tiene: pues que me la deve, mas que á ningún hombre del 
mundo» Y no me he atrevido á tratar esto con essos señores: 
por lo poco acepto que les soy: por les parecer que soy hom- 
bre tan sin ser, ni honra; como me veen: ni con vuestra mer- 
ced: porque con el descontento de verme despojado desto; no 
tengo animo, para emprender cosa buena: por la experiencia 
que se tiene, de quan poco gusto dan [ni tienen] los pobres, 
en estos tiempos. Y agora, acossado desta ymaginacion; en- 
tendiendo que de aqui se seguiría servicio á Dios [mediante 
su ayuda] y á su Magestad; aunque yo me ponga en ventura 
de perder el cuerpo; determiné escrevir esta á vuestra mer- 
ced, y en ella, dezir, la forma deste hecho. Porque tratarlo 
con vuestra merced ( que es la parte ) es tratarlo con todos. 
Porque si platicándolo vuestra merced con essos señores; les 
pareciere, que yo podre hazer fructo, por la ventura de per- 
derme yo; no se me dexe de mandar. Porque haziendo el 
fructo que yo en nuestro Señor confio; mi perdida ternia por 
ganancia. Y la via por donde digo, que podría aver este 
succeso [mediante la misericordia de Dios] es esta. 

Que si la pretendencia deste, es; echar á vuestras mercedes 
de la tierra; sabré yo del, las causas porque. Y para satisfa- 
cerle, creo entiendo negocios también como el: especialmente 
siendo instruydo por vuestras mercedes. Y sino está en mas, 
del otorgamiento de la supplicacion, y suspensión de la pro- 
hibicion del servicio personal; y que se carguen Indios, y que 
anden aminas; cosas son, en que por muchas vías podría aver 
medio: y tal, que fuesse acepto á Dios, y á su Magestad: y se 
escuse el daño, que se espera del rompimiento: que cierto es, 
será grande: ora cay a debaxo, ora no.. Según que assi se vea 
visiblemente; que esta el diablo apoderado en esta tierra. 
Porque, quanto á la supplicacion del servicio personal; con 
la atogar, y suspender la prohibición, hasta que su Magestad 
oya, y provea sobre ello; se remedia. Y en quanto al cargar 
Indios; con no restingirla declaración de la ley: y en quanto 
á las minas; con animar y encaminar á los Indios, que anden 
á ellas: no contra su voluntad, por via de subjeccion; sino, para 
que desfructen, y se sepan aprovechar, y enriquecer: con el 
fructo de su misma tierra: y con assegurarle á el y á los que 
le siguen. Y si quiere entrada; dársela: la que quisiere: y 
aun passarle sns Indios en su suegro, ó en su cuñado: y con 
que se de orden; que la hazienda que se ha gastado de su Ma- 
gestad se pague. Y si la entrada se ha de hazer; que sea con 
todo termino de Ghristiandad que pudiere ser: y que podría 
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a ver mejor effecto. Y si pretendiera, cosas de residencia; que 
ay vendrá su tiempo: que cada qual podra pedir su justicia. 
Y de todo esto, tengo de llevar el despacho necessario de vues- 
tras mercedes: como que á esto solo voy, y no á otra cosa. Y 
demás desto, tengo de llevar dos emboltorios de cartas, sin 
sobre escriptos: duplicado el uno del otro. El uno, para lo 
dexar enterrado: apeándome á hazer aguas: media legua antes 
de su campo: y el otro, llevarlo cotnigo. Y llegando delante 
de Francisco Hernández; le tengo de deziz de palabra; que 
para le poder yo servir, y dar aviso de lo de acá; busqué 
ocasión de yr por mensagero: de lo que contiene aquel trata- 
do. Y porque crea que no le voy con engaño; entregarle be 
también, el emboltorio de cartas. Porque como el verá, lo 
uno y lo otro; estara confiado de mi. Y si se saboreare ea el 
tener de los tratos; tengole de ayudar, á encaminar el buen 
fin dellos: y como hombre á el acepto, me atreveré á meterle; 
en camino de bien y paz, -y concordia. Y á bueltas desto, 
dezirle; que á vuestras mercedes, no les mueve temor de su 
campo: sino que huelgan de remediar, aquello; que por ven- 
tura hasta aqui no han entendido: y por evitar el grande de- 
servicio, que á Dios se haría, y á su Magestad: de las muertes, 
y trabajosos fines, que se esperan en esta tierra: del rompi- 
miento. Porque tienen mil y quinientos hombres: y en ellos 
seyscientos arcabuzeros, y dozientos y cincuenta de cavallo, 
y cien alabardas, y partesanas, y veynte piezas de artillería, 
y grandes ganas de destrnyrle: en especial, los vezinos de la 
tierra, que agora que veen; que seles concede lo que piden; 
se desvelan por echarle la baraja acuestas: como hasta aqui lo 
han hecho, los demás servidores de su Magestad. Y sabo- 
rearle en esto: y aun le diré, que vuestras mercedes están te- 
merosos; que si el muere; no queda en la tierra persona, á 
quien teman los seqüazes de Gonzalo Pizarro: que les pueda 
impedir qualquier deservicio, que quieran intentar contra su 
Magestad. Y todas estas cosas, y las demás, que á vuestra 
merced pareciere; tratadas y platicadas entre mi, y Francisco 
Hernández; podría ser, que inspirasse Dios en el: en este sanc- 
to tiempo en que estamos. Y sino, en el entre tanto; tendré 
yo visto, y entendido; las intenciones de algunos de su campo: 
y sobre escrevire las cartas de vuestras mercedes, del otro 
emboltorio, para personas que me pareciere. Y atreverme 
he, debaxo de amistad, y juramento; de las dar á algunos que 
entienda yo, que no me descubrirán. Y acabadas de dar,huy- 
re, sime pudiere salvar. Y entre las cartas del duplicado se- 
creto; yran tres ó quatro treslados del tratado. Y ante todas 
cosas [si esto se uviere de hazer] se trate de treguas, de ocho 
¿ diez dias: porque so color de los tratos; pueda yo enest© 
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tiempo, colegir voluntades de su campo: para Ver, á quien de- 
vo dar las cartas secretas. Y por amor de nuestro Señor, 
supplico á vuestra merced sea en encaminar á essos Señores 
(pues son tan cabales y en todo Christianos) que miren 
mucho enesto: teniendo siempre atención, al servicio de Dios: 
pues su Magestad lo tiene assi encomendado: en todas las co- 
sas desta tierra. Y que consideren la clemencia que su Ma- 
gestad siempre ha usado con sus vassallos: que por ocasiones 
(ó con poco saber) se le han rebelado en todos sus estados. 
Nuestro Señor. &: Oy Sábado, víspera del Domingo de Ra- 
mos. 1554 años. 

Becebida esta carta por el Licenciado Mercado; el mismo 
dia le reescrivio desta suerte. 

La de vuestra merced recebi: y del la, y de ¡o que después 
que á vuestra merced conozco; he conocido el buen zelo que 
vuestra merced tiene al servicio de su Magestad. En lo de- 
mas que vuestra merced toca; no ay para que tratarlo ahora: 
porque este ("mediante Dios] se ha de destruvr, y ponerle en 
breve, á el, y á sus sequaees, las cabezas en el Eolio: y los 
quartos por los caminos. Pero de quatro dias á eata parte, 
le faltan mas de sessenta hombres: y los que le quedan; ó se 
han de huyr, ó matarle: según tenemos nueva, de los que se 
le han huydo. Dios lo haga como el sea mas servido : y 
esta tierra tenga la paz, y quietud, que ha menester: y todos 
desseamos. Y con este desseo, quedo rogando á nuestro Se- 
ñor; guarde á vuestra merced &. Deste Eeal y de Marzo 16. 

Visto por Toribio Galindez, que su cautela no le aprovecha- 
va; procuró, de lo comunicar con algunas personas: do quien 
mas confianza tenia. Y como el Licenciado Altamirano sa- 
lió de la mar; después que Francisco Hernández se retiró de 
Pachacáma, y el galeón quedó con menos guarda, y recado 
que convenia; que diez hombres le pudieran tomar; platicó y 
trató, de tomarle con alguna cautela, Diziendo, que siendo 
[oomo el era] escrivano del numero; ereerian que fuesse á ha- 
zer alguna diligencia: por mandado de los Oy dores: que sa- 
liendo con su intento; harían un gran servicio (y señalado) á 
Francisco Hernández. Y quando no; que seguirían de alli su 
viage: huyendo para su campo. Anclando pues en estos tra- 
tos; fueron los Oydores avisados desto: y como en una cha- 
carra (ó huerta) de Ana Xnarez, se juntavan los conjurados 
Jueves en la noche [víspera de sant Pedro, veyniey ocho de. 
Junio] salieron el Licenciado Sanctillan, y Licenciado Mer- 
cado: con alguna gente á prenderlos. Y por otra parte, fue el 
Secretario Pedro de Avendaño. Finalmente, que fue preso 
aquella noche Toribio Galindez. Y assi mismo, un Pedro 
Tirado, y Gaspar de Villa Franca, Juan Sánchez Guerrenj, 
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y Alonso de Salazar. Toribio Galindez fue arrastrado y he- 
cho quartos: los otros fueron ahorcados. Antas que Toribio 
Galindez fuesse preso; escrivio de letra disfrazada, un memo- 
rial, y echóle en la ciudad. Ei qual ansí dezia. 

Mucho cardume enmudecido; no cause confusión: ni sea 
causa, para que nadie dexe de cumplir el puesto. Pues es ai 
servicio de Dios, y lo que conviene: y al do nuestros Beyes: 
y conversión, y bien de los Indios, y de los Ohristianos: que 
les comunican la doctrinal Pues no sin mysterio, los traxo 
Dios ¿i esta tierra. Ni menos lo impida, el resuello de dos 
años y medio: quo se otorgó. Porque después, han de bus- 
car colores: para enxugar sus maldades: y representar occa- 
sion, para el resuello. Quanto mas, quo quien revocó la pro- 
visión del concierto con los Indios; revocará esta otra póliza: 
diziendo; que en la coyuntura que lo hizieroa; assi conven ia. 
Pues dizen, que el Bey, bien puede quitar de una capa que 
aya dado, la media. De manera, que siempre vaya la cosa 
ríe mal eu peor: y el diablo haga perpetua inorada enesta 
tierra: si desta vez no sale della. 

Y ninguno dexe de entender, que quitar al caminante, que 
cargue eu Indios la comida, y servicio que lleva para ella 
[entre tanto que en los caminos no ay tambos poblados, y en 
ellos servicio, donde se halle por los dineros lo necessario: 
para que nadie tenga para que cargar Indios] que no es, sino 
querer despoblar la tierra. 

T no so dexe de entender, que quitar á los Ohristianos (con 
colores) que no lleven el servicio de sus Indios, qnando ca- 
minan; que es? sino despoblar la tierra! Porque mas necea - 
sidad tiene el que camina, de su servicio, para el camin;>; que 
no parael pueblo. 

Y nadie dexe de entender, que sacar los Indios de las mi- 
nas; no es sino, porfiar á. echar á Dios de la tierra: y aposen- 
tar al diablo eüella: porqus si no ay oro ni plata enesta tierra 
( que es el frncto que Dios da on ella ) no se le comunicará 
el fructo de España: y de todo el mundo, por tratos. 

Y tampoco se dexe de entender, que no aver querido hasta 
agora, poner remedio en lo de las supplicaciones de las tas- 
sas, y servicio personal: sino antes hazer retassas; que n¿> es, 
sino lo ya dicho. Porque ya es á todos notorio: por las orde- 
nanzas, y otras provisiones Beales de nuestros Beyes: como 
siempre encargan álos que goviernan [como a personas que 
tienen presentes, esta tierra y las cosas dolía] el servicio de 
Dios, y el suyo: y conversión délos Indios, y población y uo- 
blescimientos de los Ohristianos. Y de lo que enesta tierra 
hazen, y han hecho, no se sigue sino lo coutrario. 
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Y considere cada qual; que aqui no se pretende deservicio 
de Dios: ni de nuestros Beyes: ni gastos en su hazienda; ni 
muertes de nadie: sino, dosarraygar las barbaras opiniones: 
que en esta tierra se introduzen: para total destrnycion della. 
Y que si agora no se remedia; embiando á su Magestad los 
causadores con larga relación; que es dar lugar, que nunca se 
desarraygue el diablo desta tierra. Y si este negocio succe- 
diesse, como los lobos rapaces pretenden; que seria de voso- 
tros & tercero dia? Todo el mundo abra el ojo. Este memo- 
rial se halló en los papeles de Toribio Galindez. Assi mismo 
hallaron- otros muchos papeles, y cosas de mucha malicia á 
este tono y proposito. 

Luego pues que Toribio i Galindez, fue preso, llamaron los 
Oydores en su acuerdo á Jeronymo de Sylva: y mandaron 
que bolviesse á tomar á su cargo el armada. El qual se me- 
tió luego, en el galeón: y aprestóle de artillería: y de municiones 
de pólvora, y otros pertrechos y bastimentos. Estuvo alli 
Jeronymo de Sylva con cincuenta soldados, y marineros: bas- 
que de Fransisco Hernández se hizo justicia. Enesta tiempo, 
vinieron nuevas al Audiencia, de otra rebelión que en la pro- 
vincia de Nicaragua se habia intentado. Y fue, que un Juan 
Gaetan viniendo de la ciudad de Guatimala; se juntó con Tar- 
ragona^ que pronosticó la muerte del General Pedro Hmo- 
josa) y con otros soldados; y rebelóse en sant Miguel, en 
aquella provincia: y robó el pueblo. Y salió de alli con trein- 
ta y cinco Españoles; y algunos negros: todos bien armados, 
y á punto de guerra. Y fuesse para el Assiento de Minas de 
la Chuluteca [que habia quinze, ó diez y seis leguas.] Y visto 
que alli se le hizo resistencia; passó adelaute, á la provincia 
de Nicaragua. Y un Juan de Avila, y otras personas que 
estavan en aquellas minas; embiarou mensagero por diferen- 
te camino, al Licenciado Juan de Oavallon ( que á la sazón 
estavá por Governador de aquella provincia) y fue con tanta 
priessa el mensagero; que llegó un dia, antes que los tyranos 
á la ciuclad de León: donde el Licenciado Oavallon esta va. 
El qual luego hizo alarde en la ciudad: y embio mensageros a 
la c\udad de Granada por socorro: Y al Eealejo, escrivio al 
Contador Juan Buyz de Aguirre: para que tomasse los na- 
vios: y con ellos saliesse la buelta de la mar. Y luego puso 
sus centinelas por donde los tyranos podían venir. Los qua- 
les aviendo salido de Hutega [cinco leguas de la ciudad de 
León] vieron en un altillo algunas calavernas de novillos,- y 
vacas. Gaetan preguntó á Tarragona, su Maestre de campo 
[porque sabia ser grande hechizero] que cosa significavan 
aquellas cabezas. El Tarragona respondió. No me parece 
por esta señal, que es buen proposito el que llevamos: por tan- 
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to bol vamos al Realejo: y tomemos los navios: porque si de 

aqui passamos; temo, que todos moriremos ahorcados. É in- 
sistió, en que luego diessen la buelta. Juan Gaetan no dan- 
do á esto crédito: dixo; que aquella señal era pronostico con- 
tra los de la «ciudad de León: que por tanto, luego marchas- 
sen sin parar: y assi lo hizieron. Y postrer dia de Pasqua, 
dos oras antes que amaneciesse; llegaron las centinelas al Li- 
cenciado Oavallon: y certificaron le como llegava la gente dos 
leguas de León. Luego se puso toda la gente en la plaza, 
en su esquadron ordenado. Y llegados los enemigos, todos 
pelearon: y los tyranos fueron desbaratados: aunque hirieron 
al Alcalde mayor: y á otras personas: y mataron un soldado. 

Y cierto hizieran mucho daño: si no fuera; que la pólvora se 
les avia mojado. Vistó por Juan Gaetan, que era deshará- 
tado; huyóse al monesterio de la Merced: donde tenia un her- 
mano frayle. Estava enesta sazón, retraydo en el moneste- 
rio; el Licenciado Soto Mayor [que avia venido desterrado de 
la Nueva España] y conociendo al Juan Gaetan, le prendió. 
Luego llegaron otros que y van en su seguimiento, y le lleva- 
ron presó al Alcalde mayor: y otro dia se hizo del justicia. 

Y también, de Tarragona [que estava herido de muerte, y 
passado de dos arcabuzazos] y echaron á algunos á galeras. 
La determinación de Tarragona, era; tomar el puerto del" 
Eealejo: y los navios que en el puerto esta van :y de alli tomar 
lajbuelta de Tierra Firme ( que era, el mismo intento, que los 
Oontreras avian tenido ) y pudieralo bien hazer: sin qué enello 
uviera resistencia: por no estar el pueblo apercebido. De lo 
qual se siguiera gran daño: porque, aunque el Alcalde mayor, 
avia embiado mensagero, luego que lo supo; ellos venían con 
tanta priessa: que llegaran primero al Eealejo. Y la causa 
porque Gaetan, quiso venir á la ciudad de León; fue; por ma- 
tar al Licenciado Oavallon: por causa, que le avia desterrado 
de la provincia: sobre {cierto delicto que avia cometido. Y 
también por robar la ciudad. 
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CAPITULO XLIX. 

« 

Como Francisco Boloña mató 'a Antonio Carrillo, y se 
redüxo la ciudad de la paz al servicio de su mages- 

TAD. Y DE CIERTA DIFERENCIA, ENTRE EL DOCTOR SaRAVIA, 

y Licenciado Sanctillan: y de otras cosas que süccedie- 
y como Antoniq de Luxan se ahogo en el Rio de Avan- 
cay. 

Salidos qus fueron del Cuzco, Antonio Carrillo, y Francis- 
co Boloña [ según está dicho] que y van á 'robar el [Pueblo 
Nuevo, y Assiento de Potosí; luego que llegaron á la ciudad 
de la Paz; la tomaron: poniendo vandera por Francisco Her- 
nández. Prendió Antonio Carrillo, los Mayordomos de los 
vezinos: y todos los Caciques. T tuvo los presos, poniendo 
les grandes temores: hasta que dieron todas las haziendas y 
tributos de, sus amos. Y ansi desto, como de muchos hoyos 
de barras de plata, que saco del monesterio de señor sant 
Francisco, y de otras partes [ ansi dentro de la ciudad, 
como de fuera] en termino de cinco dias que allí estuvo: avia 
recogido y robado, mas de quinientos mil castellanos, de oro, 
y plata, vino, y otras cosas. Lo qual aviendo hecho; Juan 
Vasquez [que á la sazón era Corregidor de Chicuyto] persua- 
dió a Francisco de Boloña [que era grande su amigo] para 
que ellos, con otras personas, de quien se pudiessen confiar, 
matassen á Antonio Carrillo: y alzando vandera por el Eey: 
restituyessen á sus dueños, tanta hazienda como se avia 
robado. Y para mejor le traer á su proposito; le dixo, . que 
mirasse que el avia descubierto aquellos hoyos de Plata: y mu- 
cha quantidad de vino: y que al fin el Eey avia de permane- 
cer en su tierra: y que después, justamente se le pediría á el to- 
da aquella hazienda: como á persona, que avia sido ministró de 
perderse. Y para este effecto, también ( por via de amistad ) 
le encargó rnu^ho: mirasse su conciencia: y entendiesse; que 
sino matavan al Carrillo, era el obligado á la restitución de 
todo ( cosa que era impossible, después poderlo hazer. ) Per- 
suadido pues Boloña, para hazerlo; se juntaron en su posada- 
Juan Vázquez, Alonso Hernández ítezio, Diego Barajas, Alon- 
so de Bilbao, Pedro Clavijo, Juan de Pancorvo, y un O bregón, 
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y dándoles parte del negocio, y la orden que se devia tener; sa- 
lieron juntos de la posada de Boloña, á la de Antonio Carrillo. 
.Y quedando parte del los a la puerta de la cámara en resguar 
do; entraron en s su aposento: Francisco Boloña, Juau Váz- 
quez, y Diego Barajas, las espadas desnudas: y dieron muchas 
cuchilladas, y estocadas, á Antonio Carrillo: hasta que cayó 
muerto en tierra. Luego se reduxo la ciudad al servicio del 
Eey: y la hazienda robada, se restituyó á sus dueños. Lo 
qual hecho, Francisco Boloña saco la gente de la ciudad: y se 
fue á poner con ella; al passo del desaguadero. Y Juan Váz- 
quez partió con seys arcabuzeros, corriendo el campo: hasta 
Chicuyto. Y en el camino, encontró a Martin de 01mo3: que 
le avia dado licencia Francisco Hernández para yrse: y lleva- 
va comission del tirano: para hazer gente,y para otras cosas. 
Juan Vázquez dio luego aviso desto á Torres de Chaves ( Cor- 
regidor de Arequipa) para que do allí embiasse con esta nue- 
va al campo del Eey. Y á los quatro de Agosto, llegó un 
barco al Callao de Lima con esta nueva. Sabido porel Ar- 
zobispo, y Licenciado Altamirano, le despacharon: para dar 
esta nueva a Guamanga: donde sabían, que á la sazón esta- 
va el campo: que cierto dio mucho contento á toda la gente. 
Estando el campo en Guamanga, tratavase entre algunos ve- 
zinos, y otras personas: que Pablo de Meneses, no tenia fa- 
cultad de gastar, y proVeer cosas de la hazienda Eeal: por- 
que su provisión, era, la que le embiaron á Chincha: y que 
aquella, ya avia espirado. Y como el doctor Saravia, y Li- 
cenciado Mercado la entendiessen; trataron entre si, sin dar 
parte al Licenciado Sanctillan [por tenerle eneste caso por 
muy contrario] de hazer nueva provisión: y embiarla á Lima: 
para que la firmase el Licenciado Altamirano: porque fuesse 
despachada por la mayor parte de la Audiencia. Empero, 
antes que llegasse; tenia ya relación el Licenciado Altamira- 
no de lo que passava: por carta del Licenciado Sanctillan, y 
no quiso firmar la provisión. Y ansi, solamente", quedó fir- 
mada de los dos Oy dores. Seys dias antes, que el campo sa- 
liesse de Guamanga; se despachó el Capitán Diego Lope? de 
Zuñiga: para que con su compañia, fuesse á tomar, y defen- 
der, el passo del Eio de Avancay: y á recoger Indios y comi- 
da, de Cochacaxas. Assi mismo, estando el jCampo en Gua- 
manga: en quatorze de Agosto, se dio provisión á Gómez de 
Solis: para que fuesse á las ciudades de Arequipa, la Paz, 
desaguadero, villa de Plata, Assiento de Potosí, Collao, y 
provincia de los Charcas: é hiziesse la gente que le parecies : 
se: y se fuesse á juntar con Boloña, y otro Capitán de la vi- 
lla de Plata. Y que el, como General, se pusiesse con la 
Tomo ix. Litebatüka— 35. 
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tfente, en el passo del desaguadero de la Laguna Titicaca, 
Donde con mediano reparo [cou la grande hondura del agua] 
podia rosistir á Francisco Hernández .el passo: si se fuesse re- 
tirando: hasta en tanto que el campo de su Magestad llegas- 
se. Aunque llegado á la ciudad de Arequipa; no lo pudo 
hazer: ni salir de la ciudad. Porque estando aderezando su. 
partida, tuvo nueva que venia sobre el gente de Francisco 
Hernández: y se pertrechó para esperar: como luego adelan- 
te se dirá. Aviendo pues proveydo estas cosas, y prevenido 
Indios para la partida; salió de Guamanga, toda la gente jun- 
ta: en campo formado. Y fue á dormir á Chupas: do fue 
aquella nombrada batalla. Y otro dia. fue dos leguas ade- 
lante, de la otra parte del Eio. Y parece ser, que un Mel- 
chior de León tenia una India de su servicio: y aviase y do, 
con Hernando de Sanctilían [sobrino del Oydor.] V avien- 
dosela pedido por buen comedimiento [que los dos se trata- 
van por parientes] y aviendo passado entre ellos algunos 
puntos; quexóse sobre esta razón, Melchior de León, á Pablo 
de Meneses: para que se la hiziesse bolver. Diziendo, que si 
el Licenciado Sanctilían, no estuviera de por medio; que el 
lo averiguara de otra manera. Pablo de Meneses, embió al 
Capitán Pedro de Añasco: para que de su parte rogasse á 
Hernando de Sanctilían; diesse la India. Y sino, que ha- 
blasse al Licenciado Sanctilían: para que se le hiziesse dar. 
Porque sino; el yria á su posada, y sela quitaría. Por ma- 
nera, que sobre esto, passaron algunas dilaciones. Y llega- 
do el campo delante de Chupas, Pablo de Meneses mando 
aquella tarde a Hernando Sanctilían; diesse lue^o la India á 
Melchior de León: y que no uviesse otra cosa. Hernando de 
Sanctilían cumplió de palabra: y otro dia bien de mañana, 
aprestándose toda la gente: passó Hernando Sanctilían por 
do estava el General Pablo de Meneses. El qual le dixo, 
que luego diesse la India á Melchior de León. Hernando de 
Sanctilían, le respondió, con palabras algo desacatadas: dan- 
do á entender, que no tenia poder Pablo de Meneses para 
mandárselo: y puso mano á una daga para el General. Pa- 
blo de Menesses le quiso prender: y echó mano á la espada: 
y apellidando del Rey, y andando las manos; le llevó retra- 
yendo: hasta la tienda del tio. Acudió luego el doctor Sara- 
via á esta rebuelta: y abrazóse con Hernando de Sanctilían, 
y quitóle daga y espada. Y dixo á Pablo de Meneses; que 
puea era General, hiziesse luego justicia euel caso. Final- 
-mente, Pablo de Meneses le prendió: y llevó a su toldo: y le 
mando confessar: é hizo apear ciertos arcabuzeros que le 
guardassen. Bstavan enesta sazón, todos los Capitanes y 
gente, para marchar: y el doctor Saravia, y Licenciado Mer- 
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cado, llegaron á cavallo: á la tienda del Licenciado Sancti- 
llan: y dixeronle; que subiesse á cavallo: que era ya ora. Y 
friéronse todos tres juntos: que ya los capitanes- y van delan- 
te: excepto el capitán Antonio de Luxan, y Baíthasar Vélaz- 
quez, que con sus arcabuzeros se quedaron con el General. 
A viendo pues andado los tres Oydores, poco mas de quarto 
de legua; al subir de una cuesta, comenzaron á platicar so- 
bre la prisión de Hernando de Sanctillan. Sobre que el Li- 
cenciado Sanctillan dixo al Doctor Saravia: Señor, si que Pa- 
blo de Meneses no es Juez deste negocio? Saravia respon- 
dió: que si era: y que lo avia de ser, de todos los que ene! 
campo succediessen. A esto replicó Sanctillan con alguna 
aspereza: sobre que passaron entre los dos algunas palabras 
de enojo. Y aunque no fueron tan graves; quanto el contu- 
so vulgo las encaramó; no dexaron de causar grande altera- 
ción, y escándalo, entre toda la gente: y poco ftiltó, para 
perderse todo el campo. Mas, por desseo, y bullicio de j>er- 
somis mal intencionadas; que por voluntad, y animo de los 
Oydores. Algunos uvo, que comenzaron luego á vandear, 
con palabras, semblantes, y ademaues: favoreciendo aquella 
parte á que mas se inclinavan. Lo qual viendo el Licencia- 
do Mercado se rebol vio con presteza entre unos, y otros, con 
mucha colera: mandando los sossegar, y callar. Jurando por 
vida del Bey, que si alguno se desmandasse; le costaría la 
vida¿ El doctor Saravia dio luego de espuelas á la muía, y 
fue prossiguiendo su camino: diziendo: que no era tiempo 
aquel, para averiguar sus passioues particulares: sino de ser- 
vir á su Rey: y reprehendió á los que le y van incitando, so- 
bre la question. El Licenciado Sanctillan se esteva quedo 
en aquel sitio: do avian sido las palabras. Afirmando, que 
no passaria de alli, sin su sobrino. Empero, el Licenciado 
Mercado porfió tanto con el; persuadiéndole para que cami- 
iiasse, offreciendo se el [y jurando con Sacramento] de le 
tr£er luego bivo, y sano, á Hernando de Sanctillan su sobri- 
no; que el Licenciado Sanctillan lo uvo de hazer: y lo hizo 
de buen talante. El Licenciado Mercado, luego que vio apa- 
ziguados sus dos colegas; bolviose, ado avia quedado Pablo 
de Meneses: y halló que esta van confessando ¿Hernando de 
Sanctillau. Que cierto, si Pablo de Meueses, tuviera firme 
intento, de justiciarle; no se interpusiera tanto tiempo. Fi- 
nalmente, el Licenciado Mercado, trató, é hizo; qire le otor- 
gasse la apelación: para ante los Oydores. Y entrególe por 
prisionero al capitán Baíthasar Velazquez: y á su compañía; 
hasta que fuesse sentenciado por el Audiencia. De lo qual 
Pablo de Meneses mostró recebir mucho agravio: y propuso 
dexar el cargo, y exonerarle del. Hecho esto, luego el Li- 
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ceociado Mercado procuró con mucha diligencia, reconciliar 
en amistad sus dos compañeros. Y para el eííecto tomó con- 
sigo al Capitán Pedro de Añasco (grande amigo del Licen- 
ciado Sanctillan) y á otros cavalleros, y personas que mejor 
le pareció, para semejante negocio: y en pocas oras lo con- 
cluyó. De manera, que reconciliándose en buena amistad, 
aquel mismo dia comieron juntos a una mesa como solían: 
con mucho regozijo, y contento, de los que eran bien inten- 
cionados: y desseavan (como era razón) el servicio del Bey. 
Después deste successo; llegó el campo al Tambo de Vilcas: 
donde fue sentenciado Hernando de Sanctillan á que saliesse 
del campo, y sefuesse luego a la ciudad de Arequipa: á ser- 
vir á su Magostad, en compañía de Gome/ de Solis: y que 
pudiesse llevar consigo seys amigos suyos: y en cumplimien- 
to, se partió luego con seys compañeros. Avieudoso algún 
tanto reformado el campo en este Tambo de Vilcas; prosiguió 
su camino hasta el rio de Abancay: y passó mucha gente por 
el vado: é hizo se la puente para passar la artillería, e Indios 
de carga, y la demás gente. Y en llegando el campo á este 
sitio; acaeció una cosa de harta desgracia. Y fue, que avien- 
do passado por el vado, el Capitán Antonio de Luxan (que 
era el que tenia mas copia de gente) púsose á bever con la 
mano: de la otra parte del rio. Y estando de pies, sobre una 
grande pizarra; baxando el cuerpo, para tomar el agua con 
la mano derecha; fueronsele deslizando los pies: y cayó enel 
rio: donde jamas, bivo ni muerto, pareció: aunque se puso 
grandissima diligencia para buscarle. Dieron los Oydores su 
compañia á Juan Bamon: que avia sido Capitau del Maris- 
cal. Passado el rio Abancay, Alojóse la gente euel Tambo: 
do estuvo diez dias: y de allí se fue á los Lucumaes: teniendo 
cada dia nuevas de Francisco Hernández, por la gente que 
se le huya: y supieron que e^tava en el Yucay: danzando, y 
holgando, con doña Mencia, é otras mugeres, de vezinos del 
Cuzco, que consigo traya. Y supieron, como la puente de 
Aporima era quemada. Deste Tambo de Abancay, marchó 
el campo para el Assieuto de los Lucumaes: donde estuvo 
cinco ó seys dias. Aquí trató Pablo de Meneses con los Oy- 
dores, y Capitanes; que el campo m archa sse á la ligera: y que 
se tomaría Francisco Hernández descnydado, y con la mitad 
de la gente menos: porque la demás tenia el Licenciado Al- 
varado su Maestre de campo, enel Cuzco: y con otra parte de 
soldados, era ydo Piedra Hita á Arequipa. Y visto que era 
cosa muy acertada; quedó acordado en la consulta; que el 
campo partiesse otro dia de mañana. B assi Pablo de Me- 
neses, porque no se despintasse; mandó echar vando, para 
marchar, dos oras antes que amaneciesse: de que los soldados 



—277— 
sintieron gran contento, y se regozijaron: considerando el 
yerro que se avia hecho en Chincha, y en Pachacáma. An- 
dando pues Pablo de Meneses proveyendo, y dando orden, 
para salir la gente; uvo estorvo por los estorvadores ordina- 
rios, que antes lo avian differido. Poniendo inconvinientes, 
y diziendo; que Francisco Hernández podría tener aviso: y 
desbaratarlos con poca gente. Proveyóse, que las compañías 
de Pedro de Añasco, y don Luys de Toledo, y de Rodrigo 
Niño; partiessen luego para Aporima: á ponerse en embosca- 
da: y partieron de los Lucumaes, á prima noche. Y llega- 
dos a Guaynarima [donde el Presidente Gasea hizo el primer 
repartimiento] se emboscaron: aunque no muy cubiertos: por 
que llevavan toldos: y algunos pusieron con ramada: y tam- 
bién, algunos llevavan capas de grana. Estuvieron alli al- 
gunos dias: y acaeció: cosa que dezian: jamas alli averse vis- 
to: y es, que un soldado que se dezia Menacho; cada dia pas- 
sava el rio (que es hondo, y de gran corriente) ó yva á hazer 
la centinela al Tambo. Ya eneste tiempo avia llegado al 
campo del Rey; don Pedro Puerto Carrero: que [como está 
dicho] se avia quedado en la Ciudad de los Beyes: por aviar, 
y sacar, la gente della: y entró con una compañía, de ciento 
' y tantos arcabuzeros. Donde los dexaremos por dezirlo que 
Francisco Hernández hizo eneste tiempo. 



CAPITULO L. 

Como Francisco Hernández embió con gente al Capitán 
Juan de Piedra Hita á Arequipa: y el campo del Iíey 
vino v á la ciudad del Cuzco, y passó adelante. Y de 

OTRAS COSAS QUE MAS SUCCEDIERON. 

Aviendo Francisco Hernando, estado en Chuquinga, mas 
de quarenta dias; curando los enfermos y heridos, y prove- 
yendo cosas, qne le parecían; avien dolé dado nueva Juan 
Cobo (que de Guamanga avia buelto) como venia gente ca- 
mino del Cuzco; antecipó su partida: y poniendo gran cobro 
en la gente del Mariscal; para que ninguno se le huyesse; 
quiso caminar para Andaguay las: con enojo que tenia, de los 
Indios Chancas: que te avian hecho gran daño: el dia de la 
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Jbatalla. Y as»i con esta determinación llegó á Gnancaray 
(pueblo de los Chancas, que era d© Diego Maldonado) y man- 
dó, que todos rancheassen: y qucmassen casas, mayzes, y 
bastimentos: lo qual ansi se hizo. De alli embió por doña 
Meucia su muger, á Bernardino de Eobles: y la traxo, y á su 
muger, y á la de Piedra Hita, y de Thomas Vázquez. Vinie- 
ron con doña Mencia sus padres: á effecto que Francisco 
Hernández no la llevasse consigo. Y antes que llegasse la 
salieron á recebir; su hermano Monroy, y don Pedro de Aya- 
la, Juan Cobo, y otros muchos: 'y á la entrada le hlzieron 
gran recebimiento: y muchos la Uaruavan Reyna del Perú. 
Aquí en 'Andaguaylas, tuvo nuevas Francisco Hernández, 
por cartas del Cuzco; que en el campo dei Rey avia división, 
y novedades: y que huyan soldados. Y escriviole también 
Diego de Alvarado; que los que gnardavan el armada de su 
Magestad, en el puerto de Lima; se avian alzado conella: y 
la tenían por Francisco Hernández. 

Avian estado cuesta sazón algunos dias los del Mariscal, 
con mucha guarda: que no osa van huyr: al cabo de los qua- 
les concertaron de yrse al Real del Rey; Pizarro de la Rúa, y 
Julián de la Rúa ,su hermano, Diego Cavallero, Balthasar de 
Guzman, Castañeda, y Juan Ramos. Y á vista del campó, 
armados y con sus arcabuzes, y nueve cavalgaduras, huyeron, 
y pusieron en sobresalto á Francisco Hernández: por pensar 
que se le y va mayor golpe de gente. Estos después se jun- 
taron con el campo de su Magestad. Aviendo estado Fran- 
cisco Hernández algunos dias en Andaguaylas; partió con 
todo su campo para Avancay: donde supo por nueva cierta; 
la muerte, y desmán de Antonio Carrillo: que lo sintió inn- 
cho. Luego despachó á Juan de Piedra Hita: para que con 
ciento y cincuenta arcabuzeros, y gente de cavallo, con Juan 
Cobo; fuesse al Cuzco: y de alli al Collao. Y que haziendo 
rostro, como que yva á castigar; los que avian muerto á 
Antonio Carrillo; diesse la buelta sobre Arequipa. Porque 
ya avia sabido; como los Oydores avian despachado, á Gó- 
mez de Solis con gente, para aquella ciudad, y los Charcas. 
Y mandó á Juan de Piedra Hita; que juntando la mas gente, 
municiones, y pertrechos que pudiesse; diesse la buelta á 
juntarse conel: do quiera que estuviesse. Prometiendo con 
gran sacramento; que siendo de buelta Piedra Hita; [do quie- 
ra que le tomasse] rebol veria sobre el campo de los Oydores 
[que jamas le quiso llamar del Rey.] Aviendo pues partido 
Francisco Hernández de Avancay, con todo su campo; la 
buelta de Aporima: tuvo nueva, que el campo del Rey, venia 
marchando en su busca. Y mostró gran pesar, y sentimien- 
to; por a ver enviado á Piedra Hita: porque con el avia em- 
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Ohuquingai Jr dixo á los suyos. Por vida de doña Mencia, 
que si Piedra Hita, y los demás que con el fueron; aquí estu- 
vieran; que aviamos de derramarla, ó be verla, entre estos dos 
Rios de Avancay, y Aporima; con .esto propuso retraerse: y 
passó el Uio de Aporima: dexando en guarda á Val de Kava- 
no, de Oaravantes* [hermano de Caravantes de Mazuelas, que 
se le avia passado en Xauxa] con hasta venyte arcabuzeros: 
para que guardasse el passo de la puente. Y el, fuesse con 
el campo á Lima Tambo. Y de alii embio á Juan Gavilán: 
para guardar la puente: mandando que se viniesse Valde Ka- 
vano. Estando guardando Juan Gavilán; llegaron corredo- 
res del campo del Eey: á vista de la puente. Lo qual visto 
por Gavilán, quemó la puente: y fuesse con la gente á Fran- 
cisco Hernández ( que ya avia salido de Lima Tambo ) y co- 
mo supo que la ¡¡puente era quemada; pesóle mupho: y por 
ello trató ásperamente de palabra, á Juan Gavilán. Eneste 
comedio, estando Diego de Alvarado en el Cuzco; tuvo sos- 
pecha que Lozano ( Alférez que avia sido de Martin de Ol- 
mos ) y Diego de Urbina el Tuerto, y Aolestia le querían ma- 
tar. Lo qual assi era verdad: aunque el Aolestia estava con 
Francisco Hernández. Entendido por Diego de Alvarado, 
matóla Lozano, y á Urbina: y embió á Lima Tambo, hazien- 
do saber á Francisco Hernández, lo que passava. El qual 
luego mandó matar al Aolestia. Y luego se fue Francisco 
Hernández á Yucay ( quatro leguas del Cuzco ) por ser valle 
de mucha comida. Estando en Yucay tuvo nueva como 
gente del Eey avia passado el rio de Aporima pórel vado: 
por lo tyual luego embió á su.muger, y las demás de vezinos, 
á la ciudad del Cuzco: y de ay á pocos dias, caminó la buelta 
del Cuzco. Y al passar, no quiso Francisco Hernández, en- 
trar en la ciudad: por causa de los agüeros, en que siempre 
mirava: porque dezian los Indios; que siempre, que uviesse 
gue*r&; avia de ser vencido, el Capitán que postrero saliesse 
del Cuzco: y que esto era cosa cierta aver sido: en todas las 
guerras; de que se tenia memoria entre ellos. Y que assi 
mismo, avia acontecido en las guerras civiles de los Christia- 
nos: después que entraron en la tierra, y la ganaron. As- 
sentó pues Francisco Hernández su campo ¡¡encima de la ciu- 
dad: detras de la fortaleza: y de alli embió á sus suegros, que 
le embiassen á doña Mencia: porque la quería ver: y despe- 
dirse dellos, y del la. 

Los padres fueron conella: para effecto; que Francisco Her- 
nández no la llevasse. Y estando en la fortaleza; se declaró 
con ellos: que el queria llevar su muger consigo. Ellos le 
rog^on^mucho se la dexasse: empero no bastaron lagrimas, 
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üí ruegos: diziendo; que no quería que otra vez lo sopeassen: 
como antes lo avia hecho Juan de Saavedra. Que no conten- 
to con la quitar los Indios; la avia puerido embiar á Lima. 

Y que no quería que sus enemigos tuviessen tan buena pren- 
da en su poder. Y assi la madre se bol vio llorando para el 
Cuzco: y su marido Alonso de Almaraz. Estando Francisco 
Hernández en la fortaleza; habló con el Alcalde Villa Fuerte 
( vezino del Cuzco ) que le fue á ver: y dixole. Bien cumplen 
essos señores sus compañeros, las palabras que da van: y of- 
fert-as que haziau: a quien quisiesse tomar la defensa de sus 
honras y haziendas. Pues huelgúense, que yo les prometo 
que antes de mucho nos veamos: donde les mostraré quien 
son. Bien sabe vuestra merced estos negocios, y la causa 
porque yo me adelantó antes que ellos. Cierto si ellos fue- 
ran hombres de honra, y no tan viles y tacaños, como se han 
mostrado; no debieran huyr. Pésame que ellos pensaran 
agora: que voy huyendo. Pues no lo crean: que antes de mu- 
chas jornadas, doy mi palabra: de esperarlos, y dársela en el 
campo. De aqui despacho Francisco Hernández, a Matheo 
del Sauz, y á Diego Méndez con hasta treyta arcabuzeros: 
para que fuessen á Aporima: ó hiziessen muestra, de manera 
que el campo del Rey los viesse: para que no sospechassen 
que se retraya: y se partieron luego, para este effecto. Fran- 
cisco Hernández se partió con la gente á Urcos: quedando su 
teniente general, Diego de Alvarado, en el Cuzco: y Alonso 
González, para sacar la gente: y acabar de robar la ciudad, 
como lo hizieron: hasta quitar las espadas á los officiales y 
mercaderes: para llevarlo al Eeal. Avianse escondido enesta 
sazón algunas personas: porque no los llevassen por fuerza: 
y acabado de salir Alvarado, y Alonso Gonsalez; aquella no- 
che salieron muchos de los escondidos. Entre los quales sa- 
lieron, Terrazas, y Soria, y alzaron vandera por el Rey,, una 
cortina de cama: y íüeronse luego al campo del Rey. Avia 
Francisco Hernández mandado tomar las campanas*^ la 
yglesia mayor y monesterios del Cuzco, para poner mayor 
fuerza en su campo: ó avia hecho hazer dellas seyá tiros de 
artillería de campo. De las quales salieron quatro razona- 
bles, que se podian tirar: y aquellos llevó consigo. Y en el 
que mejor avia salido, estava un rétulo que dezia. LÍBER- 
TAS. Al qual siempre assi llamaron. Partido pues que fue, 
Matheo del Sauz, con los demás corredores, caminaron sin 
parar hasta que llegaron á Apórima: al tiempo que las com- 
pañías que partieron de los Lucumaes; estavan emboscadas: 
[según está dicho] y avia passado Menacho [coino cada dia 
¡ b hazia] por el Rio. Y hazia en aquella sazón la centinela. 

Y como los vio venir; aguijó con su cavallo por una cuesta 
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abaxo: al Eio: y tras el en su seguimiento; los enemigos. Y 
como Diego Méndez, y un Juan /López de Gamboa [que era 
de los presos de Villacuri] tuvieesen mejores cavallos; yvan 
dándole caza. Y el Gamboa porgué no tomassen al Meija- 
cho; dixo á Diego Méndez; que no se arrojasse tan sin tiento: 
porque podria ser, que los enemigos le tuviessen puesta una 
emboscada. Y con esto Diego Méndez reparó algún tanto: 
y Juan López con otro soldado Vizcayno, passó adelante: 
diziendo al Menacho. Espera espera cavallero. Empero el 
Menacho no curó de palabras: sino como ya sabia el vado; 
arrojóse al Eio. Lo qual viendo Juan López de Gamboa; se 
echó al agua: en el cavallo que avia sido del Capitán Lope 
Martin [que lo hizo con el en el agua, mejor que con Lope 
Martin en el arena: siendo causa de su muerte.] Y passan- 
do el vado, el y el otro soldado se vinieron al Eey. Y enten- 
dida la relación que dio Juan ¡López; y sabido que Francisco 
Hernández era salido del Cuzco, la buelta del Collao; fue acor- 
dado que el Maestre- de Campo partiesse á la media noche, 
con tres compañias: y que passando el Eio: se pnsiesse en lo 
alto de Apórima: el qual ansi lo hizo. Y luego tras el mar- 
chó el campo: y passó con gran facilidad el Eio. Que cierto 
fue cosa de admiración: y jamas por los Christianbs antes 
vista. De manera, que en medio dia, passó toda la gente: 
sin que nadie peligrasse: aunque muchos déllos, y sus comi- 
das, y hato se mojaron. Llegaron á Lima Tambo aquella 
noche: donde reposó un poco la gente: aunque puesta en es- 
quadron. Llegados á Lima Tambo, mandaron los Oydores: 
que don Pedro Puerto Carrero, y el capitán Juan Eamon, y 
otros algunos Capitanes marchassen á furia: y tomassen la 
fuerza de Lima Tambo. Los quales partieron luego para 
allá: y estuvieron alli, puestos en arma. Y á causa de aver- . 
les mandado esto; les pareció á los Oydores; que seria bien, 
que la gente del campo marchasse todo el dia, y la noche: 
para hallarse con el Maestre de Campo: y con la demás gente 
que se avia embiado: temiendo, no diesse Francisco Hernán- 
dez sobre ellos. Lo qual no pareció Jbien al Gener^lPablo de 
Meneses: que lo contradigo con grandissima instancia: á cau- 
sa, que la gente venia muy cansada, fatigada y hambrienta. 
E importunando y persuadiéndole para ello; dava bozes, di- 
ziendo; que qualquiera que fuesfce en consejo, que la gente 
( estando ansi lassa y fatigada) partiesse y caminasse de no- 
che: por tan áspero y mal camino; que aquel tal no era servi- 
dor del Eey: ni tal se podia llamar. Por ser ( como el dezia ) 
notorio; queJlegando la gente á Lima Tambo: yria tal, y tan 
quebrantada; pue cien soldados de Francisco Hernández; ma* 
Tomo ix. Litbbatü&a— 36. 
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tarian y rendirían toda la gente. Finalmente, aprovechó 
poco su contradicion: y porque ya, algunos Capitanes salian 
á puesta, de Sol; por ruego y persuacion de los Oy dores; y 
ellos ansi mismo; por tanto, partió luego Pablo de Meneses 
aquella noche: con toda la demás gente: siendo la noche tene- 
brosa, y muy escura: y el camino tan perverso, y áspero; que 
como y van á escuras; muchos cavallos cayeron y se manca- 
ron: y aun algunos Indios cargados se murieron: y algunos 
soldados se descalabraron. Y á la mañana y van llegando 
pocos á pocos: unos agora, y otros después, muy esparzidos y 
derramados. Que cierto si viniera gente de Francisco Her- 
nández, por pocos que fueran; desbarataran todo el campo. 
Alojáronse a la mañana media legua mas adelante del Tam- 
bo: al pie de una gran cuesta que allí ay: donde los Oydores 
pusieron su tienda. Y visto que la gente llegava toda [aun- 
que tan cansada] que era el dia sereno y claro: y que impor- 
tava mucho tener subida aquella cuesta tan trabajosa de su- 
bir; dieron arma falsa: diziendo; que los enemigos venían. Y 
assi con esto marchó toda la gente: y el campo se alojó en 
Xaquixaguana [quatro leguas del Cuzco, repartimiento de 
Francisco Hernández] do fue aquella nombrada batalla. Vi- 
nieron este dia al campo de su Magestad, Martin de Alarcon 
[Capitán del Mariscal, que avia sido herido, y preso, en la de 
Chuquitíga] con otros dos soldados, que avian huydo de 
Francisco Hernández aquel dia: que está va en Urcos. De 
Xaquixaguana salieron á correr los vezinos del Cuzco: que 
y van en el campo. Y aquella noche entraron en la ciudad: 
y con ellos se holgó mucho todo el pueblo: y mas sus mugeres 
y familia. Teniendo Francisco Hernández [en Urcos] noti- 
cia, que los vezinos yvan á sus casias: apercibió dozientos 
hombres: para dar una trasnochada sobre ellos. Y estando 
apercebidos, y á punto, para este efecto; lo dexó dehazer, de 
temor no se le huyessen, algunos de los que embiava. Otro 
dia delante, salió el campo de Xaquixaguana: y pasó por el 
* Cuzco toda la gente á cavallo, pugsta en orden. Y al passar 
por la plaza; don Pheüppe de Mendoza, jugo con toda la ar- 
tillería: jj la gente dio buelta en contorno de la plaza: salvan- 
do siempre galanamente los arcabuzeros. Y passó de alli, 
la ciudad de largo: y fuesse á alojar a las salinas ( una legua 
de la ciudad) estando aqui alojado el campo; visto por Pablo 
de Meneses, que la mayor parte de la gente y vezinos, se es- 
tovan en el Cuzco sin venir á dormir al Eeal, como les era 
mandado; quiso darles una arma falsa. Y para ello hizo po- 
ner una noche por aquellos cerros; mas de quatrocientos In- 
dios, con gran quantidad de mechas encendidas. Que cierto 
puso pavor y espanto, en la gente del .Real; aunque todos se 
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pusieron en orden: y los del Cuzco vinieron. Deste Assiento, 
seembio á Pedro de Cianea, por la pólvora que se quedava 
rezagada: y bolvio por ella: hasta el Valle de Andaguaylas: 
y sacó ciento y treyuta Indios cargados: y llegó á Pucará: al' 
mismo punto que fue menester: y después llegó mucha muni- 
ción: ya dada la batalla, En este Assiento, publicó, y procu- 
ró Pablo de Meneses: resolutamente,, dexar el offlcio de Ge- 
neral. Y para exonerarse del cargo:- habló ahincadamente al 
Doctor Saravia: y preguntándole la causa y razón que para 
ello tenia; dixo; que el Licenciado Sanctillan tenia siempre 
punta y resabio con el: y que en todo quanto el mandava 
[por su respecto] le yvan á la mano: y le contradézian. Y 
dando assi mismo otras causas, dixo; que no quería cargo ron 
tanto contrapeso: mas de que sin el, serviría mejor á su Jila- 
gestad: en el campo: obedeciendo lo que otro qualquiera man- 
dasse; y gastaría su hazienda: con sus amigos, y con quien 
en el campo, mas necesidad tuviesse. Y que el cargo de Ge- 
neral; avia muchos ca valleros ( y de valor) en el campo: á 
quien se le podria dar: que con mejor voluntad le aceptassen. 
El Doctor Saravia se lo reprehendió mucho, y persuadió quan- 
to pudo: para que no le dexasse. Diziendo; que hasta enton- 
ces; el avia tenido la culpa: por mostrarse remisso en el man- 
do; y a ver dado occasion, á que se le contrastasse tanto: y 
que de alli adelante no lo hiziesse: pues en ello perdía mucho 
de su punto , y valor. Porque todo el común juzgaría: que 
do puro miedo, y temor, dexava un offtcio tan honroso. Y 
que el le prometía, y dava su palabra; de ser el primero que 
le obedeciesse: y favorecería en el carqpo én todo aquello, 
que se le offreciesse, y el mandasse. Con esto Pablo de Me- 
neses no habló mas en aquella materia. Estuvo el campo en 
las Salinas, cinco ó seys días: esperando Indios para aviarla 
gente: y al fin, se partió el campo, sin ellos: mas antes huye- 
ron algunos: de los que antes llevava la gente: de aquellos 
que eran, de repartimientos de los vezinos del Cuzco: y sos- 
pechóse [y aun túvose por cierto] que lps mismos vezinos 
[sus amos] los hazian huyr. Aquel dia que el campo salió 
de las Salinas; fue á dormir á Urcos: y fue toda la gente aper- 
cebida, y á punto, porque se sospechava, que Francisco Her- 
nández daría la batalla: en la estrechura de Quiqnixana: por- 
que era fuerte, y lugar aparejado; para con poca gente; espe- 
rar y resistirá mucha; Empero en Urcos se supo: como Fran- 
cisco Hernández yva el Oollao adelante: y ansi fueron á Qui- 
quixana: donde entendido por los vezinos de Arequipa; que 
el tyrano no aguardara; trataron entre si, y delante algunos 
Capitanes del campo: de yrse á sus casas. Diziendo; que se 
querían yr para reformase: y luego bolver á servir á su Ma- 
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gestad. Y siendo reprehendidos por ello; de algunos de 
aquellos, ante quien lo tratavan; no hablaron mas en ello. 
Estando en Quiquixana, vinieron cartas de la ciudad de los 
Reyes: en que davan relación, que se dezia por cosa cierta; 
estar Quito alzado. Y aunque muchos no lo creyeron; por 
razón que al principio desta tyrania, se avia dicho lo mismo, 
siendo mentira; empero por esso no dexó, de causar senti- 
miento en el campo. Luego otro dia fueron á Camba Pata: 
donde se tuvo por nueva cierta; que Piedra Hita avia estado 
en Arequipa: y desbaratado á Gómez de Solis> y robado en 
la ciudad [que puso harta confusión.] Lo qual ya sabia assi 
mismo Francisco Hernández, por carta de Piedra Hita: en 
que le dava relación de lo succedido: rogándole que se apa- 
rejasse para quando llegasse: para effecto de dar batalla. 
Con esta nueva se holgó mucho Francisco Hernández: y re- 
gozijóse toda su gente. Y Francisco Hernández escrivio á 
Piedra Hita, que con la mayor presteza que pudiesse; vinies- 
se luego á juntarse con su campo. El successo de Arequipa, 
se dirá enel siguiente Capitulo. 



CAPITULO LI. 

Como Gonez de Solis fue á la ciudad de Arequipa, y Pie- 
, dba Hita vino contra el, y estando en la pelea uvo 
concierto, y los de Francisco Hernández robaron el 
pueblo. Y entrambos campos se juntaron en Pucará, 
y de las escaramusas que uvo. y como fueron presos, 
el Capitán Ruy Barba, y Raudona. 

Partido que fue Gómez de Solis, del campo de su Mages- 
tad, llevando sus provisiones: y por su Alférez, á Vicencio de 
Monte; antes que llegasse á la ciudad; se tuvo aviso, de su 
venida: y apercibiéronse muchos para le salir á reeebir. Em- 
pero el Corregidor Gonzalo de Torres lo es torvo: mostrando 
tener resabio de aquel proveymiento. Diziendo; que los Oy- 
dores, jamas acertavan á proveer cosa alguna. Y ansí mis- 
mo publicava; que Gómez de Solis no era capaz para tal car- 
go, como se le avia dado: y que estando el por Corregidor, 
en aquella ciudad; no se devia proveer á otra persona de to- 
do el Reyno. Por lo qual, mostrando en publico su passion; 
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no quiso f ni consintió] quo le saliessen á recetar. Entrando 
pues Gómez de Solis en la ciudad con la gente que llevava; 
publicó, y pregonó, sus provisiones: y comenzó á juntar gen- 
te, y cavalgaduras, armas, y bastimentos, y los pertrechos 
que pudo. Y estando aprestando su partida; tuvo nueva co- 
mo venia sobre el, gente de Francisco Hernández. Lo qual 
sabido por Gómez de Solis; comenzó de aparejarse para la 
defensa. Y para tal eftecto, hizo hazer un fuerte: al rededor 
del cimenterio de la yglesia: dexando la yglesia de la ciudad 
en medio del fuerte: para poner, y recoger, los bastimentos, 
armas, y mugeres de la ciudad. Lo qual hecho; entraron en 
consulta, el General, y el Corregidor, Jeronymo de Villegas, 
Juan de la Torre, y otras personas: para determinar lo que 
harían. Y acordóse; que Gómez de Solis, con toda la gente, 
esperasse en aquel fuerte; hasta reconocer la quantidad de 
gente, que los enemigos trayan. Y ansi todos los de la ciu- 
dad, mugeres, viejos, yniños; se metieron en la yglesia: lle- 
vando cada uno alli loque tenia. Y estando ya toda la gen- 
te dentro, se puso pena de la vida; que ninguno saliesse del 
fuerte: y pusiéronse guardas para ello. Y un dia ya tarde, 
vinieron Corredores: diziendo; como Piedra Hita, con su gen- 
te, venia cerca de la ciudad: y que el camino que traya; era," 
entrar por la calle de Jerónimo de Villegas. Por lo qual 
proveyó Gómez de Solis, y los que en la consulta entraron; 
que se pusiessen arcabuzeros: á las entradas de dos calles, 
por do avian de venir, para dar en su fuerte. Y que estu- 
viessen escondidos en algunas casas, para que al tiempo del 
passar; los desbaratássen. Empero, antes que Piedra Hita 
entrasse; salió de Arequipa, un negro, con una bota de vino, 
y una cesta de refresco: y dixo á Piedra Hita; como le teniau 
puesta celada de arcabuzeros: en aquellas calles: para hazer- 
le daño: y que no avia mas de cincuenta soldados: Jos qua- 
renta arcabuzeros: que todos los demás eran mercaderes,' con 
picas. E ansi mismo, salió del fuerte una muger á esta sa- 
zón: so color de dezir; que se quema van sus casas: y que y va 
á poner cobro: en ciertas escripturas: y dio aviso, á los corre- 
dores que venian delante: que eran, don Hernando de Portu- 
gal, y un Payo Herrador: para que no viniessen por aquellas 
calles. Entró pues Piedra Hita por la ciudad tendidas sus 
vanderas, y tocando atambores: con Juan Cobo; y Albertos 
de Orduña (Capitanes de Francisco Hernández) y mas do 
ciento y cincuenta soldados, los noventa y cinco arcabuze- 
ros, y avia ente ellos algunos de I9S de Chuquinga. Los ar- 
cabuzeros quo estavan puestos por aquella calle; se aperci- 
bieron: y comenzaron á pelear con ellos. Empero los tyra- 
nos como eran avisados; torciends el camino se fueron ro- 
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deanclo el pueblo: hasta entrar por parte segara: y tomaron 
por fuerte; las casas del Obispo: que estavan sobre el fuerte 
de la ygtesia. En esto ya los arcabuzeros que estavan pues- 
tos por las calles; se avian recogido. Tomado pues que uvo 
triedra Hita, aquel sitio; comenzaron á tirarse de arcabuza- 
zos, los unos á los otros, y duró esto mas de tres oras de la 
noche. Los de Piedra Hita avian puesto fuego á las casas 
de Gómez de Solis: ó á otras de la ciudad. Vino á esta sa- 
zón fray Pedro de Toro Dominico y dixo al General; que 
Piedra Hita dezia, que no quería romper con el: con tal con- 
dición; que le dexasse las armas, y las. personas que de su 
voluntad quisiessen yrá servirá Francisco Hernández. Y 
que ansí mismo, si de los que el traya, algunos de su volun- 
tad quisiessen quedarse; baria lo mismo. Gómez de Solis, no 
quiso aceptar el partido empero dixo; que si Piedra Hita qui- 
siesse venir al servicio de su Magestad el le perdonaría en 
su nombre: y donde no, que estava determinado; morir con 
aquellos cavalleros [que allí teuia] ó cortará ellos las cabe- 
zas. Passose enesto algrm tiempo: y ya de dia, vino al fuer- 
te, el Bachiller Montero (clérigo) y dixo á Gómez de Solis, 
como Piedra Hita dezia; se viessen en la plaza: con que no se 
tirasse de una parte ni de otra. Y sobre esto entraron en 
consulta: el Corregidor, vezinos, y officiales de Guerra. Y 
con parecer de todos, se acordó; que Gómez de Solis sé vies- 
se con Piedra Hita en la plaza: pues podia ser atraerle al 
servicio del Bey. Y ansi salió del fuerte, y platicó con Pie- 
dra Hita: y como no se acordaron; pusiéronse treguas por los 
dos: hasta otro dia. Y con esto Gómez de Solis se bol vio á 
su fuerte diziendo, lo que avia passado. Luego se echo van- * 
do que so pena de muerte, nadie saliesse del fuerte. Estava 
en esto Piedra Hita, en las casas de Miguel Cornejo: y no fal- 
tó quien del fuerte le embió una carta, con un Yanacona: la 
qual llevó metida en una ojota [que los Indios traen por za- 
patos] y leyda la carta (que era bien breve] por el Piedra 
Hita, en presencia de algunos, que con el estavan; dezia assi. 
Cavalleros no eureys de treguas, sino venios á dar la batalla: 
porque los vezinos, y el Corregidor quieren huyr. Lo qual 
visto por los que con Piedra Hita estavan; le dixeron; que 
fuesse luego al fuerte. Y como Piedra Hita dixesse, que 
avia puesto treguas; le dixeron, que no creyan en tal, si avia 
de aver treguas: sino que avian de morir peleando: y no 
aguardar á que huyessen lps del Mariscal: y á ellos los hizie- 
ssen piezas. Con esto, embió á dezir Piedra Hita, á. Gómez 
de Solis; que el alzava la palabra de treguas: porque sus sol- 
dados, no querían sino que se combatiessen. Lo qual oydo 
por Gómez de Solis; llamó á consulta. Y visto, que de los 



soldados y otras pefsonas se huyan por las paredes: y que nO 
lo podia resistir, y que ya tenia poca gente; se acordó, que 
fresse Jeronyino de Villegas á hablar con Piedra Hita: que 
se cumpliesse el partido, que el frayle avia traydp. Y assi 
con este acuerdo; salió del fuerte Jeronymo de Villegas: y 
concertó con Piedra Hita, que assi fuesse. Empero esto no 
aprovechó, mas de hasta juntarse. Porque luego los Capi- 
tanes de Francisco Hernández, comenzaron á desarmar, y á 
robar, los del pueblo. Y coü muchos que se querían yr con 
ellos se aparejaron para yr á socorrer á Francisco Hernández 
[que ya sabían como se yva retirando] Gómez de Solis, que 
avia prevenido alguna gente: assi de la suya, como de la de 
Francisco Hernández: huyó del pueblo: camino del desagua- 
dero: y fuesse á juntar con la demás gente que alli estava. 
Juan de Piedra Hita, dexando aquellos que <son Gómez de 
Solis se fueron, y otros muchos que después le huyeron; se 
fue á buscar á Francisco Hernández: llevando muchas ar- 
mas, cavallos, municiones, y bastimentos, que avia quitado, 
y robado á los del pueblo. Y con menos gente de la que 
avia traydo, se subió al Oollao: hazla aquella parte, que ya 
sabia que Francisco Hernández camiuava. Avia se queda- 
do, Vicencio de Monte (Alférez del General) escondido en 
Sánt Francisco: á quien Gomea de Solis, avia dexado las pro- 
visiones, con su poder. El qual, como supo que Piedra .Hi- 
ta, ya era ydo de la ciudad; salió del monesterio: y quiso pu- 
blicar aquellas proviciones: para sacar la gente que pudiesse. 
Lo qual sabido por el Corregidor Gonzalo de Torres; no lo 
consintió. Visto por Vicencio de Monte, que el Corregidor 
se lo impedia; se fue á la puerta de la yglesia y leyólas, á 
quinze, ó diez y seys personas: para que se fuessen á regis- 
trar, á las casas del General, con las armas que tenian para 
yrse con el al desaguadero. Y en cargóles que avisassen por 
la ciudad, otras personas. Lo qual oydo por el Corregidor, 
mandó que le prendiessen: so color que hazia junta de gente. 
Y el mismo, fue aquella noche, á casa de Francisco Bosso 
(donde posava) á prenderle con algún alboroto: el huyó he- 
rido, dos leguas de la ciudad. Y alli fue también el Corre- 
gidor á prenderle con quatro arcabuzeros: jurando que le 
avia de hazer quattos. Empero Vicencio huyó, y se fue su 
camino, Estava pues el campo del Eey en Cambapata: quan- 
do le vino la nueva deste successo: y de alli fue á Xiquana: á 
do por razón que algunos soldados se alojaron fuera del sitio 
del campo; don Pedro Puerto Carrero dio á cinco, ó seys de 
cuchilladas. Aqui se tuvo nueva como Francisco Hernan- 
• dea estava en Ayavire: y con tanto se partieron con proposi- 
to de alcanzarle. Y llegaron á Lurucache, de donde huyeron 
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para francisco Hernández, Guadramiro y otro soldado, y 
hurtaron dos cavallos de los mejores del campo: uno del ca- 
pitán Luys de Avalos,' y otro de Hernando de Mori. Este 
dia se encontraron los corredores de entrambos campos, den- 
tro enel pueblo de Ayavire: y túvose nueva cierta, que Fran- 
cisco Hernández estava en Pucará: con proposito de dar ba- 
talla: de que toda la gente estrañaménte se regozijó: porque 
desseavan mucho, ver ya el fin de tanto trabajo. Algunos 
juzgaron la huyda de Francisco Hernández; aver sido, por 
esperar á Piedra Hita: que ya era llegado, con muchas ar- 
mas y cavallos. Alojóse el campo en Ayavire: fuera del 
pueblo, de la otra parte: y uto aquella noche tan gran tem- 
pestad de nieve; que muchos toldos sé cayeron: y con el gran- 
de peso de la nieve, uvieran se algunos de ahogar: y se vie- . 
ron en harto aprieto: y soltáronse muchos cavallos. Venida 
la mañana, caminó el campo ordenados los esquadrones á 
punto de pelear: con recelo que Francisco Hernández les avia 
de salir al camino. Y como el Doctor Saravia andava de 
una parte á otra, previniendo la gente, y diziendo ser aquel 
el dia que avian de castigar tanto vellaco, y tyrania; como la 
noche passada avia tanto nevado; fueronse le los pies al ea- 
vallo: y cayó con el: de manera que le uviera de lastimar. Lo 
qual sabido después por Francisco Hernández, dixo quando 
se lo contaron. Quisiera ya Dios; que esse cavallo le acaba- 
ra la vida: porque fuera el de Troya. Este dia corrió el cam- 
" po el Capitán Alonso de Oaceres con su compañía: y topán- 
dose con los corredores de Francisco Hernández; trabaron es- 
caramuza y enel la Francisco de Grado (Vezino de Arequipa) 
derribó á Pero Hernández de la entrada (que era soldado que 
avia salido de Chincha por espia, y se passo á Francisco 
Hernández) avia salido don Pedro Puerto Carrero con otros 
soldados; á socorrer, y recoger los corredores: y preso que fue 
Pero Hernández; le mandó confessar: para darle garrote. Y 
estandole confessando en medio del campo, llegó el Capitán 
Juan Eamon, y tomóle á las ancas de su cavallo: y fuesse 
Gonol. Y viniendo por aquella parte el Doctor Saravia, el 
Maestre de campo se le quexo mucho desto. El Doctor Sa- 
ravia, dio de espuelas al cavallo: y corrió tras Juan Eamon y 
alcanzándole, reprehendióle mucho, lo que avia hecho: y to- 
mó al Pero Hernández y entrególe al Maestre de campo: y 
dixo publicamente; que hiziese del justicia: ó lo que le pare- 
ciesse. Empero, á parte y en secreto, le dixo; que lo mirasse 
bien: porque á el le parecía, que era mejor dissimular con 
aquel: por lo que enel campo de Francisco Hernández se pu- 
blicaría: que sabiendo averie perdonado; confiarían todos, en 
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la clemencia del campo del Bey. Y ansi fue hecho: y de allí 
adelante, siempre le embiaron á correr, y á las escaramuzas- 
T conocido Pero Hernández, por los de Francisco Hernán- 
dez; en estremo se maravillaban de no averie muerto, y de 
dexarle tan suelta, y libremente; que cada vez que salía; se 
podia bolver, si lo quisiera hazer. Y pareciendole á Fran- 
cisco Hernández; que esto se avia hecho, á fin que los suyos, 
no peleassen como desesperados: y perdiessen el temor que á 
la justicia tenían; y contiassen de los perdones; de allí ade- 
lante, mandó, que matassen quantos del campo del Key 
uviessen á las manos. Lo qual fue, á fin que lo misino hi- 
ziessen de los suyos: y assi desconfiassen. Caminó pues el 
campo, hasta ponerse á tiro de artillería del enemigo, con 
gran regozijo y contento: siendo ya ciertos, que Francisca 
Hernández los esperava en Pucará. El qual llegado que fue 
allí; fortificó aquel sitio lo mejor que pudo: aunque el lo era 
harto: y assi tenia por nombre Pucará: que quiere dezir en 
lengua de Indios, fortaleza, ó lugar fuerte. Era este lugar 
donde los señores Ingas, ponían gente de guarnición: para 
tener subjecta aquella comarca [que es la mayor de gente 
que ay enel Bey no.] Era aquel sitio de su uaturaleza fuer- 
te: y un cerro que por delante le era padrastro; teníale forta- 
lecido con el artillería que avia hecho: y algunos arcabuze- 
ros. Y estava en parte, que con poca defensa, eran luego ' 
socorridos: de] campo, que al cerro era muy vezino. La en- 
trada deste fuerte, era de naos contornados andenes: cosa 
fortissiina, y que con poca gente era seguro el passo. Las 
espaldas, era una sierra alta, de peña tajada, y tendida: de 
suerte que della se podia hazer poco daño ó ninguno. Y ba- 
xar por aquella sierra; era casi impossible: de suerte, que te- 
nían seguras las espaldas. Puesto pues, y situado el campo, 
á vista de Pucará; siendo informado el Doctor Saravia, del 
capitán Soto Mayor, y de otros, que el sitio qué avian toma- 
do, no era qual convenia: por causa de estar en un hoyo: que 
acometiendo los contrarios; los tirarían á terrero: y que seria 
mejor, passarse adelante un poco: á un alto, do estarían mas 
fuertes; procuró de passar allí el campo. Sobre esto uvo 
muchas altercaciones: y al fin se comenzó á passar la gente. 
Y estando ya en aquel sitio alojados; tiraron un tiro [que en 
lo alto del cerro tenia puesto Francisco Hernández] y passó 
la pelota por medio del campo. Lo qual puso alguna confu- 
sión: y les pesó mucho de averse alli puesto. Porque retra- 
yéndose, perdia el campo alguna reputación. Tratándose 
desto, llegó un artillero: y dixo; que el avia tomado el tino 
de la puntería de aquel tiro: y que sabia, que de puntería, #o 
Tomo ix. Literatura— 37. 
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podia alcanzar alli: y que aquella pelota, avian echado á mas 
tirar: y que tales tiros hazian poco daño: por causa que ó pas- 
savan de largo, 6 cayaii de altó: y que por desastre, era dar 
en algún cavallo, 6 peivona. Por lo qual, aunque puso luego 
algún pavor, se estuvieron quedos: haziendo por delante un 
paredón: dé altor de hasta los pechos, para defensa: y que de , 
alli los arcabuzeros, pndiessen mejor tirar. Estando pues el 
un campo á vista del otro, cada dia salían á escaramuzas los 
unos y los otros. T en el las murieron dos de los del Eey, y 
algunos se passaron á Francisco Hernández: de manera, que 
siempre los tyrarios ganavan. Salia algunas vezes á estas 
escaramuzas, don Philippe de Mendoza [Capitán del artille- 
ría] con algunos tiros: para amparo de los suyos, y oxearlos 
contrarios. Y hazia mucho effecto: especialmente, quando 
los del Eey querían recogerse: y que la escaramuza cessasse. 
Y como á estas escaramuzas salían algunos de la una parte 
que tenían amigos de la otra; siempre se platicavan y habla- 
van asseguranriose de no se hazer daño, los unos á los otros. 
Scipio Ferrara [>]úe era del Eey] habló á Pavía [que avian 
sido los dos, criados delbuen Virey, don Antonio de Mendo- 
za) y atrayendo Scipio á Pavía, con palabras persuassorias, 
al servicio del Eey, dixo Pá,via; que de buena guerra le avian 
ganado: y que assi de buena guerra, le avian de bolver á ga- 
nar. El Capitán Ttodrigo Niño, habló con Juan de Piedra 
Hita: y persuadiéndole para que viniesse al servicio del Eey, 
offreciendole de parte de la Audiencia mucha gratificación; 
le respondió, que ya el sabia las mercedes que los Oydores 
hazian: y que si otra vez se avia de bolver á armar que ago- 
ra la tenia bien entablada. Ansi mismo se hablaron, Diego 
Méndez, y Hernaudo Guillada: y el Capitán Euybarba, con 
Bernardino de Eobles su yerno. ^ Y viendo los Oydores que 
de estas platicas, no resultava fructo alguno; diose vando: 
que ninguno, sopeña de la vida, hablasse, con los enemigos. 
Avia se concertado entre el Capitán Euybarba, y Bernardina 
de Eobles; que para otro dia se hablassen: dándose contrase- 
ñas que fuessen conocidas: que fue llevar capas de grana: y 
assi salieron. Y teniendo Bernardino de Robles prevenidos, 
diez ó doze capitanes y soldados; engañosamente lo prendió: 
y llevó Á Francisco Hernández: diziendo publicamente; que 
se avia passado de su voluntad. Lo qual oyendo Euybarba; 
dixo, que qualquiera que dixesse; que el de su voluntad se 
vecia, no dezia verdad enello: y que el se lo haria bueno á 
pie, ó á cavallo: dándole para ello licencia Francisco Her- 
nández. Salvo que su yerno Eobles le había prendido 
con engaño. Francisco Hernández se holgó mucho do 
su venida: y t fuesse con el á doña Mencia, y dixole* 
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Ved señora que buen prisionero os traygo^ mirad bien 
por el: que á vos le doy en guarda. Doña Mencia di- 
xo, que era bien contenta, y que assi lo baria: Des- 
pués desto, avieudo salido al campo Ranclona; habló con 
Juan de Yllanes, Sargento mayor de Francisco Hernández: 
y creyendo el Raijdona, cogerle á carrera de cavallo; arreme- 
tió para el. Y á causa de traer el cavallo mal concertado; 
le tomaron preso. Y en él camino dixo á los que le lleva- 
van, que avia prometido á los Oy dores: de no bol ver sin pre- 
sa de uno de los principales: y que por esso avia arremetido 
con el sargento mayor. De que fue tanto el enojó que uvie- 
ron algunos de los mas prendados; que dezian, que si no le 
matavan; no avian de pelear: porque semejantes pretensores 
que aquel, y tan desvergonzados; no era bien dexarlos con la 
vida. E ansi, luego le pusieron enel toldo del Licenciado 
Alvarado: y le mandaron confessar. Guardando el toldo, 
Alonso González: j>ara que si Francisco Hernández, ó su em- 
baxada viniesse, matarle primero que ilegasse. El Licenciado 
Toledo [Alcalde mayor de Francisco Hernaudez] y el Capitán 
Ruybarba, Eogaron á Francisco Hernández por la vida de 
Raudo na: y el dio sus guantes para ello. Y como el Alonso 
González vio venir el recaudo; entró dentro del toldo: y di- 
xo al clérigo. Acaba padre de absolverle: sino assi se 
'avra de yr. Por lo qual, apresurando el clérigo la absolu- 
ción; luego Alonso González le cortó la cabeza: con uu 
gran cuchillo que traya. Lo qual hecho, salióse del toldo, 
diziendo. Ya yo hizé, que el señor raarquesote cumpla su 
palabra: porque el prometió llevar una cabeza, ó dexar la 
suya: y ansi lo cumplió. E diziendo esto 5 ; le hizo sacar fuera 
del toldo: que cierto hizo lastima á muchos que allí estavan: 
y mucho mas en el campo del Rey, qnando supieron su muer- 
te. Embiaron enesta sazón los Oydores; algunos perdones, 
para particulares: los quales se embia van con negros, y con 
Yanaconas, que á la continua y van y venían, del un campo 
al otro: y todos vinieron á poder de Francisco Hernández: 
que los hazia luego pregonar publicamente, diziendo tanto 
dan por los perdones. Y no contento con esto, hizo á los 
que los llevaron cortar las manos, y narizes: y ponerse las al 
cuello: y desta suerte los torna va á embiar al campo del Rey. 
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CAPITULO LII. 

Como Piedra Hita vino de noche á dar arma al campo mil 
Rey, y i>uso gran turbación en el He al: y las invencio- 
nes DE CIFRAS, QUE LOS SOLDADOS USAVAN! Y DE ALGUNAS 
DIFFERENCIAS Y AVISOS, PARA ESCREVIR EN CIFRA. 

A viendo pues estado Francisco Hernández algunos dias 
en su fuerte, esperando que los del Rey, alli le acometiessen: 
como avian hecho los de Chuquinga; viendo que no le yvan á 
buscar, como el quisiera; acordó emUiar á Juan de Piedra 
Hita, su Maestre de campo con ochenta arcabuzeros. Para 
que llegado al fuerte lo mas secretamente que pudiesse; les 
diesse un arma: y entendiesse el cuydado y recaudo, que mis 
contrarios tenian: y traerlos desvelados, para dar el otra vez 
con todo su campo: porque cierto, el era inclinado á pelear 
de noche. E hizolo tan bien el Piedra Hita; que llegó al 
Beal sin ser de nadie sentido: hasta que con mucha furia, 8 y 
grande Ímpetu, comenzó á disparar su arcabuzeria: que cau- 
só grandissima turbación en el campo: y uvo algunas flaque- 
zas: y no le respondieron con algún arcabuz. Buelto Piedra* 
Hita á Francisco Hernández; le contó el succeso con grande 
arrogancia: jactándose mucho de lo que avia hecho: porque 
de su propria natura era muy bravoso: dado que era cierto 
animoso, y buen soldado. Y afirmó con juramento, que si 
llevara consigo dozientos y cincuenta soldados, los desbara- 
tara y rindiera á todos: porque los avia hallado durmiendo, 
y sin centinelas. Y según opinión de muchos; si el llevara 
quatrocientos, aquella noche; no hiziera gran hecho pn desba- 
ratarlos. Fraucisco Hernández le dio crédito: y pesóle mu- 
cho, por no aver el ydo con todo su campo. Y ansi por esto, 
como por ser avisado, de los que se le avian passado; que el 
campo tenia gran falta de munición: y que ansi mismo falta- 
van del campo mas de cien soldados, que avian ydo por ella: 
se determinó, otro día Domingo ( siete de Octubre ) con acuer- 
do de sus Capitanes de dar ( al poner de la Luna ) aquella 
noche la batalla: y acometer al campo del Bey. Porque el 
sitio que tenia no era fuerte: y dem^s desto, estava muy ocu- 
pado de cavallos y gente de servicio: que en aquella tierra se 
trae en mucha quautidad: por eaus# que aun en tiempo de 
paz, no puede camipar un hombre, sin todo lo necessario. 
Porque ay de un pueblo de Christianos á otro ( por lo menos) 
cincuenta leguas: quanto mas en la guerra, que aun en los 
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•misinos pueblos, no se halla lo que ha menester: sino lo lleva 
consigo. Lo qual assi mismo confirmó en su opinión, confia- 
do éti eiertas hechicerías, y constelaciones, que Francisco 
Hertiandez publica va prometerle victoria. Y como los dos 
«ampos estavan juntos; que (seguu es dicho ) el tiro de Fran- 
cisco Hernández, alcanzava al campo del Rey, y los soldados 
de la una y otra parte, era toda una gente; y estuviessen re- 
partidos: siendo muchos dellos, grandes é Íntimos amigos,* y 
deudos, unos de otros el tiempo que allí estuvieron situados, 
procuravan de se comunicar, y hablar los unos con los otros. 
Pretendiendo cada uno, atraer al otro, en su opinión. Y assi 
( seguu está referido ) se hazia en las escaramuzas que se tra- 
tavan; y por el consiguiente, y van, y venían Indios con raen- 
sages, y cartas para tal effecto. Y los Oydores davan licen- 
cia á soldados confiados: para escrevir a sus amigdl: y pro- 
meter perdón, y gratificación; á los que por su intercession, y 
ruego, se passassen al Key. Empero, como en el campo de 
Francisco Hernández, se tenia gran recato, y diligencia para 
lo estorvar; era necessario hazerse con gran secreto, y curio- 
mátA. Y ansi uvo algunos [aunque pocosj que usaron de 
invenciones y de cifras differenciadas. Y por dar gusto á 
loé discretos y curiosos, quiero usar eneste capitulo de algún 
tatito de disgresion por ser esta materia de cifras tan exce- 
lente, y tan subtil, y delicada su pratica; que mas no lo pue- 
de ser. Digo pues, que no faltó enesta coyuntura, y sazón; 
quien se aprovechó de la cifra que tenia Francisco de Miran- 
da, con don ,Tuan de Mendoza [de la qual se trató en el capi- 
tulo décimo quarto del primer libro] que era, escrevir con 
agua de cierto betnmen en el papel: de suerte que no se pa- 
reóe cosa alguna: ni ay señal de cosa escripta: aunque el pa- 
pel mucho se mire, y se ponga al transparente. Después, 
mojando la carta léese fácilmente. Y para escrevir mas dis- 
frazado; escrive se la carta con tinta, y de buena letra, y en 
differente proposito: y en la margen [ó entre renglones] es- 
criven con el agua: y desta suerte va la carta enmascarada, 
y sin sospecha. También se escrivió en el brazo de un Indio 
cierto aviso: demanera, que no parecía aver alli escripto cosa 
alguna: y después, fregando con carbón, ó tierra ó con cual- 
quier polvo, se veyan claramente las. letras.- x\ssi mismo, 
escrevian en un pañiznelo blanco de lienzo, con cierta agua 
que no se parecía cosa algui\p, y después mojado' el pañizue- 
lo'con otra agua, las letras se parecían negras, como de tinta, 
que se pódian bien leer. Y creo es esta, la misma cifra que 
vi: hazer en Boma: que es, hazer dos aguas, cada una de cier- 
ip betumem y estas aguas se hazen mucho mejor, y para mas 
secreto* sacando cada un agua por alambique de vidrio. Es- 
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envese en papel, 6 en lienzo, [con cualquiera destag aguasr 
lo qual luego se seca, y no parecen las letras. Después ba- 
ñase el papel con la otra agua: y luego se veen como si fues- 
sen escriptas con tinta. Usaban también de otra cifra: de la 
qual, ya muchas vezes se ha usado en el Perú [mas no que 
por eso se pueda sacar una cifra por otra] que es, tener dos 
padrones de papel: todos cortados á quadros: y hanse de cor- 
tar juntos, que sea ygual el uno del otro: y cada uno ha de 
tener el suyo. Escrivese el intento á, la larga, por los qua- 
dros: y alzan luego e\ padrón: y en el papel escripto, escriven 
todo lo razio á otro proposito: juntando las letras que con él 
padrón se han escripto. Para saber después el compañero, 
lo que alli se escrivio; pone su padrón encima de la carta: y 
vee luego las primeras letras del intento, para qué se escrive: 
y todas las segundas letras [digo, que después á la postre 
fueron escripias] occnl tan y encubren se con el cuerpo del 
padrón que no está cortado ni abierto. 

El primor destos quadros, es, que los quadros se corten dif- 
ferentemente unos de otros, y descompassados: de suerte, que 
aya distancia desproporcionada: y que los quadros sean, unos 
pequeñas, y otros mas largos: demanera, que en un quadró, 
no aya mas capacidad de para una letra, y en otro para dos 
y en otro para tres: y esto; sin orden alguna, á voluntad de 
quien del ha de usar. Avia también difieren ci as de cifras de 
alphabetos: de que tenían copia, los que se avian de escrevir. 
E yo vi (y aun hize) algunos, harto secretos. Y por causa, 
que para leer estas cifras de alphabetos; ay hombres tan ex- 
pertos, que fácilmente los eutienden, y leen: con ciertos avi- 
sos, y reglas que para ello tienen; es principal documento, 
que se pongan algunas letras en la cifra, que no sean, ni de- 
noten, cosa alguna: por que esto solo, basta paria desbaratar- 
les su abilidad. Y assi mismo las dos ííN.y dos L L. tengan 
cifra sola. Porque por esto solo, se han descubierto muchas 
'Mfras. Por manera que se ha de hnyr de escrevir dos letras 
juntas, si ya no fuesse con cautela, y engaño: teniendo la ci- 
fra, que es ninguna, ó vazia; gran similitud con otra letra: y 
que solamente differenciasse en un rasguito, ó punto, como de 
una i. que pareciesse descuydo: para engañar al descifrador. 
Es también aviso para escrevir; cifra; que lo que escriviere; no 
vaya por partes, sino continuadas las letras, y sin ortohraphia al- 
guna: porque esto causa mayor secreto. Y porque ay algunos 
tan curiosos, que tienen gran cuenta con algunas letras, que no 
se offrecen escrevir tan ameñudo, como otras; y por ellas sacan 
algunos vocablos, para mayor secreto muchos no usan de la le- 
tra X* y en su lugar usan de O S. como los antiguos lo usaron: 
escri viendo, Alecsandre, por Alexandre, y Anacsagoras, pot 
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Ánaxagoras. yo no he puesto aqui [ni he tenido intento de 
lo poner] la pratica, para hazer, y escrevir, las cifras invisi- 
bles, de que he hecho mención. Y la cansa, es porqne no sea 
común á todos; aquello que ¿i curiosos, y grandes señores es- 
tá puesto en grande estima. Y también, porque nna vez de- 
clarado; todos lo entienden: y no puede, differenciarse, para 
que no se entienda: como las cifras visibles de alphabetos: 
que mudando una sola letra en el instrumento por do se es- 
crive; nadie lo puede después entender: sino aquellos mismos 
que entre si ya tienen su concierto. Y pues yo qniero passar 
en silencio; sin declarar algún experimento de cifra invisible 
(porque una vez entendido, á todos es común, y se tiene en 
poco, y aun por tal causa, tal escrevir seria peligroso, y qual- 
quiera lo podría fácilmente leer) quiero poner, antes qne 
buelva á la historia, algunos géneros de cifras secretas, y dif- 
ficultosissímas de ser entendidas, de aquellas que son visi- 
bles, que algunos authores modernos han escripto, pues ha- 
ziendolo; no hago perjuyzio alguno para que por esto se en- 
tienda; lo que cada uno quisiere escrevir. Porque cada quai 
(siendo de buen juyzio) puede mudar, y trocar la .cifra á su 
voluntad: y será como impossible, atinar nadie á leer, lo que 
por cada una cifra se escrive aunque entienda y sepa la theo- 
rica y pratica destas eifras, y de todas las del mundo. Si por 
caso ya no tuviere la contra cifra, que es la misma tabla, ó 
circulo por do se escrive. Haga se pues, la mina de cobre, 6 
latón, ó ( de papel: dividiéndola en quatro partes yguales. Y 
cada quarta, se parta en cinco partes: que todas sean veyn- . 
te. Y en la lamina mayor, por la parte de arriba; dexe espa- 
cio para los números de las letras [que son veynte] y haga 
otro circulo, para escrevir las letras comunes del A. B. 0. He- 
cho esto póngase la otra la mina pequeña encima: que tenga 
un Índice ó puntero!, para le poner por señal, á la letra que 
quisiere, y la apunte, y señale: y póngase dentro de la otra 
lamina. Y horaden se entrambas laminas por el centro: y 
échese alli un exe [ó hilo si fuere de papel] demanera que es- 
tando fixa la lamina grande; la pequeña se pueda rebolver 
dentro della: á voluntad del experimentador. Y en la peque- 
ña se han de escrevir los caracteres, ó cifras, que respondan, 
á las letras de arriba: como adelante está figurado. Demane- 
ra, que la rueda pequeña!, vaya assi mismo dividida en veyn- 
te partes yguales: y que la primer letra déla lamina grande: 
responda al numero uno: y la B. al segundo, según que se pu- 
sieren por orden, las letras del A. B. 0. porque se pueden dif- 
ferenciar: á voluntad, y querer del que obra. Y el primor es,' 
saber differenciar las letras: demanera, que con nna sola la- 
mina, pueda hazer gran multitud dellas: y con cada una pue- 
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de tener secreto y aviso, con una persona: sin que lo» de- 
mas [con qnienes tiene el secreto de las otras laminas] lo 
puedan entender por alguna via. Y porque ay, veynte te- 
tras en esta lamina; no ponemos ia X. por poderla esousar fá- 
cilmente: escriviendo pop ella, 0. S. como Alecsandro, por 
Alejandro. * 

HECHA pues la lamina, puédese usar del la, de mucha* 
maneras [según que cualquiera que fuere curioso, puede en?- 
tender] y sea uno, este que pongo por exemplo. Tome» el que 
escrive, el exeniplar, ó escrito, que ha de 'trasladan y sea bre- 
ve [aunque le puede hazer quan largo quisiere] luego tome 
su lamina, y aquel punte rol, ó Índice; póngale debaxo de la 
primer letra del A. B. 0. que es la A. ó sea otra letra [coa tal 
que el ausente lo sepa.] Puesto allí el índice, busque al reder 
dor de le rueda el carather que responde á la primera letra 
del escrito: que le verá debaxo de la letra successivamente. 
Para poner la segunda letra de su escripto; ruede su rueda 
pequeña, un solo espacio de los veynte: de tal manera, que el 
punterol ó Índice, pare allí: y como hizo primero, busque la 
segunda letra: y ponga en su papel el carather que debaxo 
estuviere. Y desta suerte, prosiga hasta fenecer, y aeabar^ to- 
do su escripto. Mas tengase grando aviso; que no dexe algún 
espacio de los veynte: porque todo el trabajo seria perdido: y 
no, aprovecharía cosa alguna: y engañaría al que lo embiasse. 
Hecho esto, aquel á quien va el escripto [que tiene la mkma 
lamina] pone el Índice sobre la primer letra de la lamina, y 
, busca el carather: y assienta luego> la letra que le responde: 
y passa con el índice á otro espacio: y busca el segundo ca- 
rather, y pone la letra que le responde. Y assi va prosiguien- 
do: hasta le. acabar: y vee el aviso que se, le da: ó lo que se le 
manda. Y si quisiere bol ver el índice por la mano yzquierda; 
• también lo puede hazer: con tal que el ausente esté dello ad- 
vertido: y por el consiguiente, como passa un espacio soló; 
puede passar, dos y tres, si quisiere: con tai que siempre se 
guarde aquella orden: sin differeneiar alguna vez; salvo que 
siempre vaya procediendo uniformemente. Es gran primor, 
que puede comenzar con el Índice, del numero 6 carácter que 
quisiere: con que no siendo el ausente sabidor; le señale el 
carácter ó letra, de donde comienza: con una señal ó punti- 
llo, como de una i. desta manera. 

ESTA es la figura de la lamina: y pueden se poner [si qui- 
sieren] las letras en la lamina pequeña: y los caratheres en la 
mayor. Y también se pueden poner letras en lugar de lo» 
caratheres; demanera, que en lugar de caratheres; vaya pues- 
to otro A. B. 0, y experimentándolo, se verá, que es todo un 
effecto: sino que es mas fácil de hazer. 



LAMTNftl PRIMEKa-V, 




La rueda pequeña de los earatheres ha % de rodar dentro de la graüd#s con 
el Exe ó hilo. 
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Esta. SeguigiarL8mtofiT[ii^<se sigue, e» lid roísmo effecto 
que la de atrás: peronea más ingeniosa y engañosa: assi por los 
Oaratheres vazios que tiene; como por.ser de mayor numero 
los que sirven. Va repartido su xnrcuk) en yeynte y ocho par- 
tes y guales: que cada quadro, tiene siete espacios: los Oara- 
theres que van con el A. B. 0. ( que son seys ) son como letras 
vazias: y ponelas á su voluntad el que escrive: y el. que^ausen- 
te avisado del lo; desalas, y no háse caso dellas: y á qualqiiier 
otro, causa gran confucion: y es impossible, atinar la cifra. 
Tiene todos los avisos, y advertimientos que la primera, y mu- 
chos mas. Es Lamina de grandissimo primor: y de muchos 
usos. Y es de notar, que si quisiere dexár en blanco los seys 
espacios de Oaratheres vazios lo puede hazer. 



• / 



LAMINA* SEGUIDA: ~ 



i * »♦ 




La Iiamina pequeña de los Caratheres ha de rodar por el Exe ó hilo, den- 
o do la Lámina grande. 



\ ' 



Assi como Jé totoMé Dffta^ot Lámala; Uffc&aif se pnede 
por el consigiente hazer con tabla llana. T ássi como al re- 
dedor del Circulo, se diferencian las letras de los Oaratheres 
que se ponen en un éscripto, en diferentes usos; y una vez se 
pone un Oarather por una letra,, y otra vez por otra, en una 
misma, cédula de aviso; assi también se haze con tabla llana: 
y mucho mas: que es, la que aqui va figurada. Encima y 
en la cabeza, se pone el numero de las letras: y al lado yz- 
quierdó los Oaratheres [ que también serán veynte ] yes de 
notar, que en lugar de los Oaratheres, se pueden también po- 
ner letras. La primera letra, se ha de buscar en el primer A 
B 0. Y poper el Oarather que la responde: y la segunda por el 
consguieute el segundo. Y assi desta suerte se ha de yr 

I)rocediendo hasta acabar la cédula. Y llegado á las veynte 
etras, bolver á la unidad primera del ABO. Es figura de 
gran primor, y diffilcultosa de entender, sino de quien tiene la 
misma Lamina. Y también Be pueden poner á la mano dere- 
cha letras del A B 0, ó otros Oaratheres, y usar de qualquiera 
que quisieren. Y si quisieren poner la primera letra de la 
ruano derecha, ó de la yzquierda, lo pueden hazer: y pueden' 
poner la primera letra de la una mano, y la segunda de la 
otra: é yr á su voluntad alternando; y es excelente primor, que 
hasta agora creo yo que nadie lo ha usado: ni Author lo ha és- 
cripto: tratando del uso desta Tabla. 
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Entre las LetowYÍrfWeft, V^frtts^ ayunaba» excelente, que 

es, como si verdaderamente fuesse invisible: y es muy fácil: y 

es en si para entenderse [sino es de aquel cotí quien se tiene 

el rsecneto ]» tan ¡africada; que quanfco mas unotrabaja por la 

euiender y-destífrar; tanto ma&jfce enreda, y confunde, Y jes 

íá manera de llave m secreto: que sigo es rom la llaves 4uer fue 

-cerradfy-no ay remedio 4e -entender 1* carta, ó escupió, que 

pp* ellaise liase. Y para usar id asta ,cifra y llave; han de ha- 

Tcer-com* parabas demás Lamioas: -que sean doÉH»eme$ai»tes 

hablas: desta manera. A ser una Tabla cortada por el lar- 

^o^irome-espfrcios? do ¡ se pongatrde-dos w-dos, las 4et*as oo- 

mune* dd A © C, que han t de i servir de Ume: latirás i de los 

^Abecedarios) ddlieserípto^ que rbaa de yr como aquí rea .figura- 

^do^Óule-OtEajardeu-deietras como qnisieiyn^qaej&jcgspgnria 

^imi otra. Desuerte, que^ne falto en teada espacio laguna 

áetrajiei AiBX>. I&^abUres oferta. 
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Hecba la tabla, totease u na l l a ve, sentencia, ó proverbio, 
qual mejor le pareciere al qxtt estrivé. Bíopero no sea cosa 
tan vulgar, que se pueda atiuartf&íitoienfce. Y esta llave va- 
ya escri viendo en la cairtalas vezes que bfcsten para su escrip- 
tura: y sean los renglones muy ralos: porque encima de cada 
letra, lia de yr *escri viendo la cédula. Lo qual hecho; yjmes- 
ta.su tabla delante; busque luego la primera letra de la llave: 
en su lugar del Alphabeto ¿Le la llave. Xa qual bailara; bus- 
.que por aquel espacio (ó sección) la primer letra de la cédu- 
la ó carta. Y hallada tome la letra por ella, que le esté arri- 
ba ó abaso sefialada. Si estuviere tal letra encima, por ella 
lomará la letra que está débaxo: y si estuviere debaxo; totea- 
rá Ja letoaque está arriba. Y vaya a^si desta muerte, ponien- 
do cada letra £u mi escrípto: hasta que del todo le teD'^a aca- 
bado de e^tcvir;.^a.este.fd.axe£aplo tcwaodo pter íl&ve* 



Mas Tale tuerta que ciega. Y sea este él escripto. 

ag u aypolvoranos falta 
m a.p val e t ,u e r t ,a q jl e c i e jg 

jHeche esto, según dicho es, estará la cédula desta suerte. 

« * 

t t o p I g (1 oí d a q a i (1 q z f U. 
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Embiada la cédula, el aumente la toma: y sacando aa tabla: 
bnsca la primera letra de la llave: que e»M. y luegp ;ipira en 
frente, enel alphaheto: la primera tetra 7 de au cédula qué es 
Tv>y baila dehbxo, quexespoude<á la» A.yasstentalí* en su pa- 
pel. <Y luegOj busca la letra segunda del escrito: y halla, la 
G< encim^. Y, desta suerte, busca tollas a¡us letras. Es cierto 
una de la¿ mqjoreft cifras, cjue sp us^n y que aprovechándose 
delta con Ingenio y discreción, en tomar la llave; nadie pue- 
de atinar á leer, loque' por esta cifra se escrive. - «> 

Hállase tambieb otra íoitaa de esbrevtr, con solas quatro, 
ó feiuco letras: que Cierto qufta la esperanza á quid quiera de 
hallar declaración. Ló qu&l se haze curiosamente: poniendo 
los letras. dobladas de lo que so escrive. Y por hijyr prolixi- 
dud en la declaración; porne la tabla de -que se usa: y luego 
aba xo, la matrera de h^zer la experiencia. 



La Tabla ¿s está. 
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Para usar desta cifra, póngase la cédula delante: y busque 
se la primer letra dentro de los espacios del A B. 0. que está 
dentro del quadro: do quiera que estuviere. Y escrivase lue- 
go la letpa, qiie responde encima en fa frente; y juntarftetité 
la que responde á la mano derecha: cfo suerte que dos letras 
se ponen ponina. Y desta suerte, prosiga, hasta acabar su 
intento. Deraanera, que esta cifra lleva dobladas letras que 
el original. Y él que quiere usar desta cifra; pone las letras 
del ÁBCy de la cU'ra,á m proposito: diferenciadas, cotilo 
nadie pueda? atiimHa óttltrr. aunque t|nalqniera -tenga noti- 
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cía desta lamina* Algunos usan escrevir en cifra con una 
oración, ó razonamiento en latín, ó en qualquier lengua: ha- 
biendo vocabulario de nombres y verbos equivalentes: de mu- 
cho numero de Alphabetos: tomando cada parte por letra: 
como lo podra ver el que fuere euriqso, en el libro del Abbad 
Juan Tritemio: donde lo trata abundantissimamente. Bien 
se pudieran poner aqui otros muchos, y diversos géneros de 
cifras: si la materia diera lugar para ello: mas para historia 
( y en lugar y trueque de las cifras, que tocantes á ella se ca- 
llan ) pareceme que ba3ta; lo que en recompensa emos dicho. 
Bolviendo pues al proposito de la historia, avia en esta 
sazón gran dissima falta de pólvora, y mecha en el campo 
del Bey. T tanto, que se mandó, que los que hiziessen vela; 
no tuviessen mechas encendidas: mas de que siendo reparti- 
dos de diez en diez; uno faesse cabeza: y aquel solo tuviesse 
mecha encendida: y siendo necessarid, encendiesse á los de 
su quadrilla. Y porque cada dia espera van la munición; que 
avia de traer el Secretario Avendaño; por miedo qué los ene- 
migos no la salteassen; avian ya, eneste tiempo embiado del 
campo al Capitán Diego López de Zftñiga, con su compañía: 
y á Gómez Arias, con cincuenta soldados: para que en Ohun- 
galá la esperassen. Por lo qual después no se hallaron estos 
en el Keal; quando se dio la batalla. 



CAPITULO LIÍL 

Como a Francisco Hernández se le huyeron dos soldados, 
y dieron aviso de la encamisada, que quería dar de noche 
y de lo que sobre ello , francisco hernández determi* 
nó: y como la gente del bey salió de noche al campo a 
esperar al tyrano. 



Determinado ya Francisco Hernández, dar de noche la ba- 
talla; Domingo á los siete de Octubre: este dia algo ya tarde; 
halló que falta Van de los suyos, Francisco Méndez ( soldado 
que avia sido del Mariscal, y antiguo en la tierra ) y un Viz- 
cayno que se dezia Domingo de Ollave. Luego como estos 
faltaron, se entendió, que avian huydo para el campo- del 
Tomo ix. Literatura— 39. 



Bey: á dar aviso de su determinación. Y por esto, entre 
Francjseo Hernández, y sus Capitanes, se puso alguna duda: 
en la determinación que tenían. Y assi sin bien determinar- 
se en su deliberación; estuvieron confusos gran parte de la 
noche; bien apercebidos, y á punto de pelear. Y Francisco 
Hernández, estuvo echado á la boca del toldo de su guardia: 
sobre un assiento de yerva, cobijado con un repostero: y de 
poco á poco, preguntava la ora que seria. Y al punto de la 
media noche; llegóse Matheo del Sauz á Francisco Hernández: 
y dixole á parte; que don Francisco ( Cacique de aquel reparti- 
miento ) tenia nueva de sus Indios; como un hombre yva hu- 
yendo, camino de Potosí. Y que por las señas que da van 
del; era sin falta Francisco Méndez. Porque dezian que era 
alto de cuerpo: y vestido de negro. Y anadio con esto dizien- 
do. Señor á mi me parece que Francisco Méndez tiene ha- 
zienda en Potosi: y que se va para alia: y no quiere hallarse 
contra vuestra merced. ' Lo qual oydo por Francisco Her- 
nández; luego hizo llamar al Licenciado Al varado, y á Pie- 
dra Hita, y á los demás Capitanes: y contoles lo que el Caci- 
que avia dicho. Y aunque uvo al principio algunas con tra- 
diciones: al fin de conformidad de todos, se apercibieron los 
quadrilleros: para que luego apercibiessen la gente: para yr 
á dar la batalla. Ño haziendo caso del Yizcayno Ollave: 
porque dezian que los Oydores no le darian crédito alguno á 
lo que dixesse. Avia pues llegado, Domingo de 01 lave aque- 
lla tarde, al campo del Eey. Y dio aviso á los Oydores, co- 
mo Francisco Hernández estava determinado de dar aquella 
noche una encamisada: después de puesta la Luna, Y mas 
tarde y á puesta de Sol: llegó Francisco Méndez que dixo lo 
mesmo. Luego los Oydores entraron en consulta: para de- 
terminar lo que devia hazerse. Y diose orden; que el sitio 
donde el Real estava, se fortificasse. Y para tal effecto, se 
repartió la obra en tres personas, que tenian mas servicio de 
Indios, y esclavos: y diose la priessa possible. Empero, no 
pudo ser tanta; que se pudiesse hazer lo necessario: fcara ei 
tiempo que el enemigo avia de venir al combate. Lo qual 
visto por el Capitán don Juan de Sandoval ( que anda va so- 
bre la obra dando orden que con mas brevedad se acabasse ) 
considerando que la obra comenzada (aunque del todo se aca- 
basse) no era tal qual convenia, para la fortaleza y seguro del 
campo: en especial, sabiéndose, que el enemigo avia de acome- 
ter con parte de la gente, por diversas partes: y el por la una, 
eon toda su fuerza, que era poco menos que los acometidos; 
los qual os se avian de dividir, acudiendo á defenderse de los 
acometedores; y que sin saber lo que con venia á cada parte, 
podría ser que <echassen la mayor fuerza, donde menester no 
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fnesse; y por'el consiguiente la menos, contra la mayor pi\)Aü- 
za; lo qual pudiera acaecer, por la grande escuridad de la no-' 
che: y por los ardides, y engaños de los contrarios: y qne assí 
mismo, el acaecimiento del Mariscal en Ohuquinga, dava oc- 
casion que se tüviesse sospecha; que no viéndose quien pelea- 
va, algunos (por sus fines) dexassen de hazérlo. Por esto pare- 
ció que seria cosa acertada, sacar la gente fuera del fuerte: al 
campo. T ansi, se fue á Pablo de Meneses, y dixole estas 
consideraciones, y otras. Diziendole. también lo que senti- 
rían los enemigos; encontrando inconsideradamente, los que 
ellos pensavan estar durmiendo, y descuydados: juzgando 
qué los del Eey les y van á acometer. Pablo de Meneses, di- 
xo que le parecía muy bien: y que fuesse luego á dar parte al 
Doctor Saravia: que presidia con los Oydores, y tenia parti- 
cular cuenta con las cosas de la guerra: entre tanto que don 
Juan lo fue á tratar con el Doctor Saravia; Pablo de Meneses 
habló á algunos Oapitanes, y personas de consejo sobre este 
caso. Empero, hallóles muy fuera de su opinión. Porque 
dezian; que jamas se avia visto, que estando gente de guerra 
en un fuerte ( por flaco que fuesse ) uviesse salido al campo: 
sabiendo que sus enemigos los avian de acometer. Pablo de 
Meneses les dixo; que pocas reglas avia generales, que no 
tuviessen alguna ecepcion: y que el se offrecia, dar en la con- 
sulta tales razones, que se concediesse con el: Antes de en- 
trar en consulta, sobre este caso; habló don Juan de San do- 
val al Doctor Saravia: pero no le pareció bien: dezir, que se 
dexasse aquel sitio, que tenia algún reparo: por tomar el que 
ningún reparo tenia. Llamados pues los Oapitanes, y otras 
personas de consejo, para esta determinación; Pablo de Me- 
neses los habló en esta manera. 



Muchas causas son señores, las que me han movido, para 
que toda la gente salga fuera al <5ampo: y que el enemigo 
aqui no se espere. La primera, porque no es justo, que el 
campo de su Magostad esté encerrado: por miedo de un ad- 
versario tan flaco: y mas aviendo venido en su busca y de- 
manda, ciento y setenta leguas. La otra, porque el sitio 
que tenemos es muy grande, para poder guardarle con la 
gente que enel ay. Otra; que ay muchos toldos, cavallos, e 
Indios: lo qual todo es, para estorvar la gente de guerra. 
Porque luego como la pelea se trave; ha de aver cavallos 
sueltos, muías, y yeguas, y grande grita, y bozeria de los In- 
dios: porque los enemigos los herirán y matarán. Otra, que 
no tenemos tan diestra la gente; que se espere della; que tor- 
nan orden de noche: para que estén fixos en sus estancias: y 
que oyendo la grita por otra parte; no crean que los enemi- 
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gos ayan ganado nuestro fuerte: y anden muchos (por tal ra- 
zón) vagando, de un cabo á otro. Y aun digo señores, que 
por el arma que nos dieron la noche passada; no quedé con- 
tento, del miedo que muchos mostraron: y porque les vi muy 
abaxados, y no les podia bazer levantar. Otra, qué los que 
vienen con Francisco Hernández, son Españoles: y los nues- 
tros también: y todos amigos y conopido?, los unos de los 
otros. Y también, que sal i en d oles al encuentro, y siendo de 
nosotros salteados; no os possible menos, sino que les causa- 
ra, grande, y nuevo pavor. Y finalmente, la gente puesta 
en campaña, se aprovechará mejor del la, qne no entre los 
toldos, y paredes: donde el aparejo suele acovardar los ruy- 
nes: y estos buscan el remedio que mas cerca se les offrece. 
Aviendo pues, Pablo de Meaeses, dicho estas razones, y otras 
algunas, para persuadirles en su opinión; casi todos quedar 
ron persuadidos; ser mejor salirse al campo. Y con tal de- 
terminación, salieron de la consulta: sin que por entonces se 
publicasse cosa alguna. Luego se hizo formar el esquadron 
dentro el fuerte: y se pusieron guardas y centinelas por la 
orden acostumbrada. Lo qnal hecho, á las diez de la noche, 
Pablo de Meneses mandó tocar arma secreta: y se mandó á 
la gente de los esquadrones; que se apercibiessen para salir 
fuera del fuerte: á esperar al tyrano. ' Salió pues toda la in- 
fantería,- y gente de ea vallo: y á dos tiros de arcabuz ( el Bio 
arriba ) junto á una ceja, de una barranca, que alli hazia la 
disposición de la íierra; el General y Oydores mandaron ha- 
zer alto: y al Sargento mayor, y á los demás Sargentos, que 
formassen los esquadrones: y plantassen la artillería. Formó- 
se un esquadron de la infantería, de diez y siete picas por hi- 
lera: en que avia trezientos infantes. Y á las cinco hileras 
se pusieron las nueve vanderas del campo: teniendo cada Al- 
férez la suya {que ansi se les dio por orden] dado que en las 
demás batallas del Perú,. fue siempre costumbre, que las ta- 
les peleassen en la primera hilera: con los demás Capitanes: 
y las vanderas tenían sus avanderados. Pusieron en la pri- 
mera hilera, los mas escogidos, y favorecidos soldados. X 
como muchos pretendían hallarse en la avanguardia; pusié- 
ronse en la primer hilera, veinte y siete picas: y las demás á 
diez y siete. Guarnecióse el esquadron, por el avanguardia: 
de cinco hileras de arcabuzeros: y por los costados de una: 
porque se tuvo atención á la buena gente de la avanguardia. 
Y por los lados, y retaguardia, se pusieron algunos caballe- 
ros, y buenos soldados, con partesanas: para que ayudassen á 
sostener la orden: y para animar y fortalecer lo flaco. La 
frente del esquadron, se puso el Eio arriba: hazia el fuerte de 
Francisco Hernández. Y quedaron en el avanguardia el oa- 
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pitan Juan Tello, y Eodrigo Niño. Formáronse dos mangas 
de arcabuzeros: de á cien soldados cada una. La de la mano 
derecha se dio al Oapitan Juan Maldonado: y la de la yz- 
quierda [hazia el Eio] al Oapitan Juan Bamon. Pusiéronse 
seys piezas de artillería, en la frente del esquadron: á un lado 
del: con las quales estava el Oapitan don Philippe de Mendo- 
za: y los gentiles hombres de su compañía. Y para effecto 
que si Francisco Hernández no viniesse el Eio arriba; sino 
por el llano; derecho al fuerte del Eey; porque no hallase el 
esquadron desguarnecido; se puso hazia la vanda de lo llano 
frontero del fuerte del tyrano, el Maestre de campo, con cien- 
to y treynta arcabuzeros de su compañía: y con quatro pie- 
zas de artillería con instrucion de lo que avian de hazer. For- 
máronse á las espaldas, y á un lado del esquadron de infan- 
tería dos esqnadrones de acavallo: uno grande, en que estava 
el estandarte Eeal, á nueve cavallos por hilera: en que avia 
hasta ciento y setenta cavallos: do estavan las van de ras de 
los Capitanes, Miguel de la Serna, Pedro de Añasco, y Pedro 
de Zarate. En el otro esquadron, avia sesenta cavallos: de 
que era Oapitan don Juan de Sandoval. En este quisieron 
hallarse los Oydores: para suplir con su autoridad, la falta de 
quanti'fad de gente. Estava pues el estandarte Eeal, á la 
mano yzquierda del esquadron de infantería, y la avanguar- 
dia de los cavallos, en derecho de la fila délas vandéras: y el 
esquadron pequeño, teníala su avanguardia, en el derecho de 
la fila, en que tenia las vandéras, en el esquadron grande. A 
este esquadron se dio orden, que no rompiesse: hasta quevies- 
se notoria, y dará, la necessidad. Junto á estos esquadrones, 
y por el lado del de la infantería, se puso el Oapitan Baltha- 
zar Velazquez: con sesenta arcabuceros sobresalientes. Lo 
qnal todo assi bien ordenado, echaron corredores: para ver 
por donde Francisco Hernández venia. Y cubriendo el arca- 
bnzeria bien las mechas; se estuvo esperando al tyrano gran 
parte de la noche: con harta fatiga y trabajo,, del frió que ha- 
zia. Los Oydores y General Pablo de Meneses, requirieron 
el esquadron de infantería. Y el Doctor Saravia tomo la ma- 
no, y habló á todos en general desta manera. 

Esforzados cavalleros, apimósos y valientes soldados (leales 
vassallos de su Magestad ) escusado será, querer yo con pala- 
bras, mover, e incitar ni esforzar, vuestros ánimos: para aque- 
llo, que es tan usado, y guardado entre vosotros: haziendo lo 
que deveys al servicio, y amor de vuestro Principe, y á vuestro 
valor y honra. * Ni poneros animo, mas del que teneys; pues 
de vuestras personas y valor; se conoce, no ser necessario: y 
en lo hasta aquí succedido lo ayeys mostrado. Solo Señores 



os acuerdo, que soys Españoles: y que en esta empresa: servís 
al mas valeroso principe del mundo: y que mejor ha gratifica- 
do, los servicios que le han hecho: y desecho, y castigado, los 
que han procurado su deservicio. Y ansi yo ( en su Real 
nombre ) os prometo, y doy mi palabra: que deshecho que sea 
este tyrano [ qne espero en Dios será antes del dia ] que to- 
do el aprovechamiento que uviere en la tierra, y mercedes que 
su Magostad ha de hazer; todo se repartirá entre vosotros, y 
se os dará: sin que en ello aya falta. Y assi mismo, estos se- 
ñores, y yo, os damos campo franco: con tal, que nadie se 
desmando á cosa alguna: hasta en tanto que la victoria del 
todo sea conocida. Acabado que uvo el Doctor Saravia su 
platica; la gente mostró estar muy contenta: y con voluntad 
de verse á las manos con el tyrano. 



CAPITULO LIV. 

Como Francisco Hernández salió de noche con su gente 
encamisada, y de la batalla que uvo y como fue desba- 
ratado y vencido. 



Gran debate y contienda, avia ávido aquella noche: entre 
Francisco Hernández y sus Capitanes, sobre el dar de la ba- 
talla: porque uvo contrarios y diversos pareceres. Unos de- 
zian, que se estuviesse en su fuerte: pues que notoriamente 
con ocian, ser mejor. Otros insistían, en que el campo se al- 
zasse, y se fuessen la buelta de los Charcas: para que alli, con 
la plata que recogiessen, contentasse Francisco Hernández 
su gente: y que después se baxasse por los Carangas, á los 
llanos: y se entrasse en la ciudad de los Beyes. Figurando 
que el campo de su Magestad, no, los podría seguir: ansi por 
la falta de cavalgaduras y herraje; como porque la gente ve- 
nia muy descontenta, trabajada, y cansada. Y que si los si- 
guiessen, serian tan pocos; que fácilmente se les podría dar 
la batalla, y desbaratarlos. Oydos por Francisco Hernández, 
estos y otros pareceres; los contradixo: diziendo; que bien 
veyan la gente que tenian, ser mucha y buena: y con gran 
voluntad de pelear. Y que ael, le era cosa muy grave, andar 
siempre huyendo. Y que su determinada voluntad, era; dar 
aquella noche una encamisada en el Seal de los Oydores. 
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Porque el tenia avisos de muchos, que no pelearían. Y que 
la señal, que para ello le davan; era, que ansí como diesse en 
el fuerte, abatirían los toldos. T que assi, les enpargava; tu- 
viessen por amigos, á los que hallassen en los toldos caydos. 
T que el hallava por muy cierto avia de ser vencedor en aque- 
lla empresa. Lo qual dio á entender, ser por suertes, y agüe- 
ros: de que [como esta dicho] usava: y era afticionado. Y 
assi contra la voluntad, y opinión de casi todos sus capita- 
nes y gente, se determinó venir á dar la encamisada: al fuer- 
te del Bey, con ochocientos españoles: de los quales serian 
seyscientos arcabuzeros: y veynte y cinco de cavallo, y con 
dozientos y treynta negros, que tenia hechos á la guerra. Y 
con tal orden; que con los negros [que eran todos picas y arca- 
buzeros] fuessen en el a vanguardia del los; sesenta arcabuze- 
ros españoles: y por caudillo dellos, Muñana (que avia sido 
Alférez en el campo del Mariscal, y sepassó á Francisco Her- 
nández: al tiempo de dar la batalla, en Ohuquinga.) A estos 
pues, mandó; que fuessen por lo llano: derechos al fuerte y 
diessen en el: por la vanda del camino que viene del Ouzco. 
Y que el, con la demás gente, en que traya mas de quinien- 
tos arcabuzeros: y los demás picas, y los veynte y cinco de 
cavallo; se yria, por la vanda del Rio: por la ribera del: y que 
con cierta seña de arcabuz, darían á un tiempo: en el fuerte 
por ambos cabos. Con esta orden salió de su fuerte: llevando 
todos camisas sobre las armas [ó panos blancos] cubiertas las 
mechas; por no ser vistos: é hizieron alto en medio del cami- 
no: esperando, á que se pusiesse la Luna (que se puso aquella 
noche, dos horas antes que amaneciesse.) Y al tiempo que le 
pareció conveniente; mandó marchar la via del fuerte: con el 
acuerdo ya dicho. Y passando Francisco Hernández con su 
gente, por una hoya: que esta va cerca de los esquadrones; 
fueron reconocidos: por don Juan de Sandoval, que con algu- 
nos de cavallo avia salido á reconocer. Y dado aviso de la 
venida del tyrano; se dio orden: que la manga de arcabuze- 
ros del Capitán Juan Ramón; se perlongasse ciento y cin- 
cuenta passos: hasta tomar unos paredoncillos: que estavan 
delante. Porque si los tomavan los enemigos; podían de allí 
hazer gran daño con el arcabuzeria: que podían jugar de 
mampuesto. Lo qual le hizo assi: aunque al Capitán Juan 
BamoD, le faltó tiempo para los tomar sin contraste: porque' 
casi á un mismo tiempo llegaron el y los enemigos. De don- 
de luego el Capitán Juan Ramón, y los suyos, comenzaron á 
dar rociada en los tyranos: y los tyranos en ellos: con alguna 
turbación del caso do pensado. Y cargando allí toda el arca- 
buzeria de Francisco Hernández; mataron, é hirieron, y pren- 
dieron, muchos de los de aquella manga: á hirieron al Capi- 
tán Juan Ramón. Y murieran muchos mas; sino que cogieron 
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á los enemigos el saqcto, y apellido que trayan; que era, San- 
tiago, y libertad. Los del Eey sé aprovecharon bien deste ar- 
did, por ser la noche muy escura. Francisco Hernández, cre- 
yendo aver rompido, gran parte de gente; passó adelante: 
cantando victoria, Sanctiago, Sanctiago y libertad. Ya los 
negros, y gente que avian ydo por la parte del llano, avian 
ansi mismo acometido el fuerte: al tiempo que Francisco Her- 
nández comenzó á pelear con Juan Ramón: aviendoles dado 
para ello la seña. Y entraron por la parte del camino del Cuz- 
co: por donde estava la tienda de los Oydores. , Y como no 
hallaron defensa alguna; entraron por aquella parte: derriban- 
do tiendas, y toldos, y matando algunos negros, é indios, y 
cavalgaduras: é ansí mismo algunos españoles, que avian 
quedado enfermos: y otros también, que se avian quedado es- 
condidos: por no ir á la batalla. Que en fin muchas vezes el 
covarde, mas presto halla la muerte; huyendo el peligro; que 
no el animoso, poniéndose ael. Salió pues esta gente; atra- 
vessando el fuerte, por la otra parte: hazia donde Juan Ba- 
mon, y los tyranos avian peleado: y vinieron á dar, junto do 
estava el esquadron grande de los de cavallo. Y como allí 
fueron; arremetieron aellos algunas hileras de los de cavallo: 
y dieron en ellos: desbaratándolos fácilmente: y los hizieron 
dexar las vanderas, y atambores que Uevavan. Ya en esta sa- 
zón, Francisco Hernández, avia rebuelto, por detras de los 
esquadrones: junto al esquadron mas pequeño délos de cavallo. 
Y queriendo don Juan de Sandoval, resistir la furia; dio señal y 
muestra á la gente, que arremetiessen. Luego su Alférez Alonso 
de Avila, con hasta veynte, arremetieron á los enemigos: y pe- 
leando valerosamente, Alonso de Avila fue muerto: y otros al- 
gunos: y otros fueron heridos: é hirieron los ca val los, al Capitán 
don Juan de Sandoval, y al Doctor Saravia. Tenian astucia, los 
arcabuzeros de Francisco Hernández de ondear con las mechas: 
para amedrentar los cavallos: que cierto, los atemorizava mu- 
cho. Finalmente, que los de cavallo se retraxeron, á su esqua- 
dron de infantería. Y como Francisco Hernández los vio retra- 
er, bien pensó aver vencido, la mayor parte de la gente: por- 
que avia ya vencido los de la manga de Juan Bamon: y á estos; 
qne entendió: ser el esquadron de cavallo: y tuvo por feneci- 
do su negocio. Y mandando dar rociadas de arcabuzeria; qui- 
so reconocer do estava la gente: y para tal effecto, uso de 
otro ardid: y fue, que hizo quebrar un frasquillo de polvorín: 
y luego le mando poner fuego: y con lá claridad que dio; vio 
el esquadron del campo Beal: en el qual mandó cargar toda 
sil arcabuzeria. Lo qual visto por los del Bey; bolvieron la. 
frente del esquadron pellos. El Maestre de campo, visto lo 
que passava, mandó á su compañía, y á la manga de Baltha,- 



> ! 



—313— 
sar Velazquefc (que avia estado entera) descubrir las mechas: 
y alzarlas en alto: y comenzaron bravamente á disparar con- 
tra los enemigos. Ansi mismo, comenzó á jugar el artillería, 
con tanta priessa y furia; que [como era tan escura la nochej m 
causava grande pavor, y espanto. Luego los de Francisco 
Hernández, que estavan en el escuadrón; dexaron caer en 
tierra, casi todas las picas, y partesanas, y otras armas que 
trayan. Empero el arcabuzeria de los dos campos estuvo por 
gran pieza de tiempo jugando, los unos contra los otros: con 
tanta priessa; que verdaderamente parecía, salva de arcabu- 
zeros: y cayan de ambas partes, alguna gente de pie y de ca- 
vallo: algunos muertos, y otros heridos. La causa porque es- 
tando tan cerca unos de otros (que no seria mas que á medio 
tiro de arcabuz) y siendo tantos arcabuzeros; no caya quan- 
tidad de gente; fue, la disposición ele los sitios: que como el 
campo Eeal estava en aquel alto, y ladera; y Francisco Her- 
nández, y su gente, acertaron á quedar en lo baxo; las pelo- 
tas del artillería, y arcabuzeria, de los del Eey, passavan casi 
todas por lo alto: y por el consiguiente, como los de Francis- 
co Hernández estavan en lo baxo; alzavan la puntería: y las 
mas pelotas bolavan por encima de las picas . del esqua- 
dron de infantería. A viendo ya media ora que pelea van: 
Francisco Hernández, conociendo su perdición; comenso a 
retirarse; como mejor pudo: siguiéndole alguna gente de pie, 
y de cavallo. El qual yva animando, y ordenando su gente 
con bAen animo: para que no le pudiessen dañar. A los de 
cavallo [que después de aver roto sus arcabuzeros, los yvan 
picando] Francisco Hernández los yva rebotando: y acome- 
tiendo. Desta suerte, llegaron á la mitad del camino de su 
fuerte: donde les amaneció. Alli los comenzaron á molestan 
algunos de cavallo, que del esquadron grande avian salido: 
de los quales mataron á Salamanca (Alférez de Alonso de Oa- 
ceres] é hirieron á Diego Maldonado fvezino del Cuzco] y á 
Diego de Silva, y á Juan Pérez de Guevara, y á otros algu- 
. nos. Demanera, que Francisco Hernández, y su gente, de- 
fendiéndose, y offendiendo; se metieron en su fuerte: dexan- 
do casi toda la gente, que de Ohuquinga le avia seguido: con 
parte de la suya: y mas todas las picas, y parte de los arca- 
buzes, en el campo. Luego en el campo del Bey se tocó á re- 
coger la gente: y hallaron muertos, cinco, ó seys: y hasta 
trey uta heridos. Y del tyrano, diez muertos, y muchos herí* 
dos, y presos. Y de los mas culpados hizieron justicia de 
quin ze del los. Recogido que fue Francisco Hernández en tu 
fuerte; puso tan poco cobro, como si uviera sido vencedor: y 
'acostóse con su muger desnudo en la cama. De lo cual pesó 
Tomo ix. Literatura. — 40. 



V > 



—314— 
mucho á todos sus Capitanes: y murmura van por ello. Em- 
pero, de ay á dos oras se levantó: y llamó á consulta todos 
sus Capitanes: entre los quales, se olvidó de llamar, á Tho- 
mas Vázquez, que era el principal. Y estando en la consulta, 
vino á caso Thomas Vázquez [bien sentido, de que quisiéssen 
hazer consulta sin el.] Francisco Hernández le dixo. Avia- 
mos embiado á llamar á vuestra merced, y dixeron que dor- 
mía. Lo que en esta consulta tratamos, es; que nos retiremos 
deste fuerte: pues lo podemos bien hazer: que la gente bue- 
na, y xJe nuestra valia, nos ha quedado: y emos dexadola de 
mala voluntad. Porque en esta noche; yo he hecho mucho: 
pues he conocido los enemigos, y apurado los amigos, Y por 
dozientos hombres que me faltan; estamos sin sospecha: y 
confiados de los que nos quedan. Thomas Vázquez respondió, 
diziendo. Lo que vuestra merced y estos señores acordaren; 
es, bien acordado: y no tengo yo que replicar enello. Sentido 
desto Thomas Vázquez, y por otras consideraciones que le 
movieron: comenzó á mostrarse dessabrido y descontento. 



CAPITULO LV. 

Gomo uvo escaramuza entre una gente y otra, y Thomas 
Vázquez se passó al Rey, y como Francisco Hernández 

SE FUE, Y DEXÓ Á DOÑA MeNCIA, ENCOMENDADA AL CAPITÁN 
BUYBARBA. Y DE LO QUE SE ORDENÓ EN EL CAMPO. 

Otro dia en la noche [después de la batalla] la gente del 
Bey salió al campo: como el dia antes avia hecho. Porque se 
temieron (y aun dello tuvieron aviso) que los de Francisco 
Hernández avian [como desesperados] de bolver á provar 
ventura: creyendo que los tomarían descuydados, y desaper- 
cebidos: con lá gloria de la victoria passada: y uvieron harto 
mala noche, tria, y escura. Otro dia siguiente, se travo esca- 
ramuza: con algunos de los tyranos: y passaronse al Bey, seys 
6 siete dellos. Entre los quales fue uno Thomas Vázquez: de 
que se recibió mucho contento en el campo xlel Bey: y cierto 
desanimó la gente de Francisco Hernández. Traxo ansi mis- 
mo Thomas Vázquez la celada de Piedra Hita: por señal que 



también el se passaria. Y dio á entender que se quedava; por 
causa de traer consigo mas gente: par^ que del todo Francis- 
co Hernández quedasse perdido. Este mismo dia Francisco 
Hernández se subió en un altillo de su fuerte (que estava en 
el assiento, do tenia su artillería) y delante muchos de los 
suyos, hizo un parlamento, diziendo. Oavalíeros, y señores, 
bien saben todos vuestras mercedes, corúo antes de agora, 
les tengo dicho; la causa y razón, de aver yo tomado esta 
empresa. Y las cosas que passavan en el Eeyno: por las qua- 
les, los hombres eran molestados: y estavan sin remedio. Y 
la vexacion, y molestia, que assi á vezinos, como á soldados 
se hazia: á los unos quitándolos sus haziendas, y á los otros 
las granjerins v y servicio. Y los señores vezinos [mis compa- 
ñeros] que lo desseavan, y queran hazer; me dexaron al me- 
jor tiempo: y agora, lo ha hechorhomas Vázquez. No tengan 
vuestras mercedes pena por su ausencia: y miren que un hom- 
bre era, y no mas. Y no se fien, en dezir, que tienen perdón; 
que con el al cuello los ahorcarán otro dia. Miren bien, que 
sivuestras mercedes se reportan; tenemos oy, mejor juego, 
que nunca. Porque les hago saber; que á Thomas Vázquez, 
y á todos los demás que se fueren, los justiciarán: luego, que 
yo falte. Y no me pesa por mi, que uno solo soy: y si con mi 
muerte librasse á vuestras mercedes; yo me offrezco luego al 
sacrificio della. Pero tengo bien entendido; que á bien librar, 
quien se escapare de la horca; yrá afrentado á galeras. Por 
tanto, consideren bien tal caso: y esforzandose, anímense 
unos á otros: á passar adelante con la empresa. Pues somos 
quinientos, que dos mil no nos harán daño: sin que mayor no 
sea el suyo. Y pues el negocio tenemos en tan buen punto; y 
tanto nos conviene; miremos bien lo que nos va: y lo que se- 
ra de cada uno, si yo faltasse. Estas, y otras cosas, les dixo á 
este proposito. Empero, era cierto, grande la tristeza, que su 
gente sentia, por la huyda de Thomas Vázquez. Finalmente, 
Francisco Hernández determinó huyr ajuella noche: porque 
le descubrieron en gran poridád, y secreto; que sus Capita- 
nes le tratavan la muerte. Y determinado en esto; rogo al 
Capitán Ruybarba, y á Gonzalo Vázquez y á un padre de la 
Merced: fuessen á hablar á su mugen y la persuadiessen, que 
se quedasse: porque no cumplia llevarla consigo. Y que para 
ello, le dixessen y señalassen; las causas que avia. Loqual 
referido á doña Mencia, mosjtro recebir dellogran pena. Di- 
ziendo que pues Francisco Hernández, la avia sacado de casa 
de sus padres; y la avia hasta entonces traydo consigo; que 
no quería sino seguirle: y serle compañera, en todos sus tra- 
bajos. Y que quando á ella otra cosa no fuegse possible; lo 
avia de seguir por fuerza: aunque Francisco Hernández lo re- 
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husasse: y aunque fuebse con un bordón en la mano. Referi- 
da esta respuesta á Francisco Hernández; se vino luego para 
doña Mencia, y le dixo. Nunca Dios quiera señora, que yo os 
dexe: no siendo vuestra voluntad. Por tanto aparejaos y se- 
guidme. Luego doña Mencia, mandó aparejar sus lios, y car- 
gas y lo hizo llevar todo á sus criados; para que fuesse por 
delante en el carruaje: sin dexar cosa alguna de sus ropas y 
cama. Después de aver partido la recamara de doña Mencia; 
se comenzó grande murmuración entre los soldados: por ra- 
zón, que Francisco Hernández quería llevar su muger consi- 
go. Lo qual como por el fue entendido, se fue á lo alto: do 
su muger estava. Y tomándola por la mano: dixo; como se 
murmura va de su yda: y que dezian que ella avia de ser cau- 
sa de la perdición de todos; y que por tanto la rogava affec- 
tuosaniente (quanto podían no recibiesse pena, en quedarse. 
Porque la certifica va, que por ninguna via la podia llevar 
consigo. Y que alli qnedava el Capitán Euybarba, que no la 
desampararía; basta la entregar á su compadre el Doctor Sa- 
ravia: ó á sus padres. El Capitán Euybarba [que estava pre- 
sente] lo prometió de hazer. Con esto Francisco Hernández 
se partió de doña Mencia, los ojos arrasados en agua: y pidien- 
do un cavallo, subió en el para yrse. Que con el temor de cre- 
er, que le querían matar; no veya la ora que escaparse de sus 
propios amigos, y valedores: ni ymaginava cosa mas segura 
que la soledad. Y para lo poder mejor hazer, dixo al Licen- 
ciado Alvarado, que se quedasse recogiendo la gente: y que el 
con hasta cincuenta hombres; caminaría la buelta de los 
Chumbibilcas: donde se juntarían. Y con esto se partió: no 
llevando consigo, mas de los que hallava por delante: porque 
destos tenia menos sospecha. Avia doña Mencia, quedado 
desmayada, al tiempo que Francisco Hernández la dexó. Y 
buelta algo en si, preguntó por su marido: y dixeron; que ya 
era partido. Por lo qual rogo affectuosamente, se le dexassen 
ver antes de su partida. Y de alli se baxó aun anden: donde 
viéndola, acudieron todos los capitanes (que aun no eran par- 
tidos) y fue dellos certificada; que no le podia ver: porque y va 
ya caminando. Ella entonces, reportándose algo de su triste- 
za; y mostrando mas animo del que tenia; se esforzó quanto 
pudo: para hablar á los capitanes: auimandolos, y persuadién- 
dolos, á seguir la empresa con su marido: rogándoles, no ledes- 
amparassen. Ellos prometieron de assi lo hazer. Quedó doña 
Mencia, sola sin cama, ni otra cosa, que vestir pudiesse: mas de 
aquello que vestido traya. Francisco Hernández como partió 
de los suyos, luego desmintió el camino que avia dicho: y echó 
poruña quebrada sin salida, por do anduvo dos leguas. Y visto 
no aver salida; se bol vio á salir della: y caminó toda la noche 
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por difiérante camino del que pensava: tanto qne al tiempo de 
amanecer, se halló á vista del cerro do tenia puesta su artillería. 
Lo qual conocido se metió por las nieves adelante [que muchas 
avia] con intento deyr por Oondesuyo. Salió assi mismo el Li- 
cenciado Al varado, recogiendo la mas gente que pudo Y vis- 
to, y entendido; que Francisco Hernández era partido; se le 
huyeron gentes, y Capitanes: que bien contra su voluntad, se 
vinieron al campo del Bey. Entre los quales, y el primero, 
fue, Piedra Hita (de quien como está dicho, avia Thomas 
Vázquez traydo la celada) y Diego Méndez. Matheo de Sauz, 
Alonso diez, los Gavilanes de Gua manga: y otros muchos: 
que todos eran bien venidos, y recebidos. Después que Fran - 
cisco Hernández se partió; siempre estuvo puesto el campo 
de su Magestad en esquadron, dentro en el tuerte: desde pri- 
ma noche. Y dado que uvo nueva, que Francisco Hernández 
huya; entendióse ser cautela: y que era para venir á dar sobre 
la gente del Bey. Diose aquella noche un arma repentina, y 
arrebatada: diziendo; que el enemigo venia: y entrava en el 
fuerte: que fue causa de gran confusión. Los artilleros dieron 
carga, y dispararon al ayre, y lo mismo muchos arcabuzeros. 
Certificados pues, de la huyda de Francisco Hernández, fue 
mucha gente á su fuerte á robar lo que avia. Los Oydores 
dieron licencia á Villalobos, para que llevasse á doña Men- 
cia [su cuñada] á la ciudad del Cuzco. 



CAPITULO LVL 

Como Pablo de Meneses y otros Capitanes, salieron en 
busca de Francisco Hernández y su gente, y prendieron 

MUCHOS DELLOS, Y DE ALGUNOS SE HIZO JUSTICIA, Y OTROS 
FUERON JUSTICIADOS EN EL CüZCO, DONDE SE PROVEYÓ, QUE 
PUESSE GENTE EN SEGUIMIENTO DE FRANCISCO HERNÁNDEZ. 

Certificados bien los Oydores, de la huyda de Francisco 
Hernández; mandaron al Capitán Diego López de Zuñiga 
[que ya era llegado] y al Capitán Balthasar Velazquez; que 
tomassen ciento y cincuenta soldados, y le siguiessen. Empero, 
como las cavalgaduras avian estado al frió, y faltas de co- 
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mida; y los soldados por el consiguiente, estavan mny fatiga- 
dos; hazia se les «muy de mal la salida: y aun también á los 
vezinos. T assi se dilató todo aquel dia. Lo quai visto por 
Pablo de Menescs; y que no bastavan vandos para echar la 
gente fuera; hizo tocar una trompeta: á boca de noche, y re- 
cogiéronse hasta ciento y treynta hombres. Oon los quales sa- 
lió aquella noche en busca de Francisco Hernández: y fue á 
dormir dos leguas, del campo. Otro dia caminó siete leguas, 
y otro siguiente ocho. Tomó presos en el camino: algunos de 
Francisco Hernández: y supo dellos, que se avian perdido. 
Que como son despoblados, y era de noche; perdíanse los unos 
de los otros. Y certificóse como yvan en dos quadrillas: y que 
lleva van differente camino la una de la otra. Y* que con 
Francisco Hernández, yri%n sesenta hombres: y con Diego de 
Al varado, hasta setenta. Pablo de Meneses siguió por la hue- 
lla, y en Yauri (pueblo de Paulo) prendió doze soldados: y de 
tres dellos se hizo justicia, que eran los principales: que fue- 
ron Pedro de Sotelo; y Lugones, y Juan Enriques de Orella- 
na [pregonero] y los demás presos entregó á Gabriel de Oi- 
fontes, con alguna guarda: y mandó, se llevassen á los Oy- 
dóres: que ya eran partidos del assiento de Pucará: para el 
Cuzco. Y en Quiquixana; alcanzó Gabriel de Oifontes al cam- 
po de su Magestad: y allí entregó los presos. El general Pa- 
blo de Meneses, fue prosiguiendo su camino: y supo como el 
rastro que llevava; era de Diego de Alvarado: y del Alférez 
general, y Juan Oobo, y Ohristoval de Funes, y de los mas 
principales del campo: y en dos dias, después que salió de Yau- 
ri; llegó á Ayaviri [que son, unos malos despoblados] aqui su- 
po, como por la mañana se avian partido. Y por ser ya tarde, 
quandp Pablo de Meneses llegó al pueblo, y también yr la 
gente muy cansada; fuele forzado parar: hasta la media no- 
che. Y al tiempo del amanecer, avia andado mas de tres le- 
guas: y tuvo aviso de un negro [que se les huyo] como esta- 
van de alli, no mas de media legua. Lo qual sabido por Pablo 
de Meneses, proveyó que fuessen por corredores; seys de cava- 
lio: y otros tantos arcabuzeros: para que viessen de la suerte 
que los enemigos estavan: y el, fue marchando con la demás 
gente. Y en llegando, se rindieron todos: sin tirar un solo ar- 
cabuz. Pablo de Meneses, los mandó desarmará todos: y bol - 
viose con ellos á un pueblo de indios. Al tiempo que Pablo de 
Meneses los prendió, no llevava consigo, mas que sesenta y 
cinco hombres: porque los demás no avian podido durar: por 
falta de las cavalgaduras. Serian los enemigos setenta, y mas 
veynte negros. Pablo de Meneses, mandó luego hazer justi- 
cia: de nueve de los mas principales: y para ello dio comis- 
sion al Licenciado Gómez Hernández, que lo hiziegse como 
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letrado. Entre los quales fueron Diego de Alvarado, Bernar- 
dino de Robles, Albertos de Orduña, Francisco Bodriguez, 
Juan Cobo, y Diego de Villalva. El despojo de la gente, que 
era armas, y cavalgaduras, y negros; se partió entre los atil- 
dados: que Pablo de Meneses no quiso tomar cosa alguna, ni 
Oapitan ni vezino: que ansi el General lo avia prometido á 
los soldados. Pablo de Meneses, no siguió de alli, á Francis- 
co Hernández: por no saber del, rastro alguno: mas de que 
supo, que al salir de Pucará, se avian perdido, unos de otros. 
T ansi caminó la buelta del Cuzco: donde ya los Oydores es- 
tavan. Y llegado que fue, hizose justicia de muchos dellos; y 
de otros que avia preso don Pedro Puertocarrero. Estuvieron 
los Oydores algunos di as en el Cuzco: proveyendo las cosas 
necessarias á la guerra: y á la governacion del Eeyno. Man- 
daron que el Maestre de campo [don Pedro] saliesse con gen- 
te, en busca de Francisco Hernández, á los Lucanes, y Soras: 
que se tenia nueva, que yva por aquella parte: y salió del 
Cuzco con ochenta hombres. Mandaron assi mismo, á los Ca- 
pitanes Miguel de la Sema, y Juan Tello (que eran las dos 
compañías que de Guanucó avian venido, .en servicio de su 
Magestad) que fuessen por el camino Real, con toda priessa: 
hasta ponerse en el Valle de Xauxa: y aguardassen: para que 
si el tyrano viniesse; le dañassen, y prendiessen. Y si por al- 
gún cabo se les calasse, le siguiessen con toda la mas gente 
que pudiessen llevar. Y para ello, les dieron provisiones bas- 
tantes: assi para hazer gente y proveerla; como para prender 
y castigar al tyrano: y los suyos. 



CAPITULO LVII. 

i 

De lo que se trató- entre los Oydores sobre repartir la 
tierra, y la contrariedad que entre ellos üvo, y como 
acordaron hablar a los Capitanes sobre este caso. 

Estando los Oydores en el Cuzco; tratavase por los Capita- 
nes, y otras personas; de los persuadir, que repartiessen, lo 
que estava vaco en la tierra: para que fuessen gratificados: 
los que en la jornada, al Rey avian servido. Y aun esto mes- 
mo se trató entre los Oydores: porque el Licenciado Sancti- 
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Han, y Licenciado Mercado, siendo hablados de muchos de los 
pretensores [y ellos por ventura, teniendo voluntad de grati- 
ficar de su mano] hablaron sobre este caso al Doctor Saravia, 
y el lo rebatió, poniendo inconvenientes, para no hazerlo; di- 
ziendo, que (como les era notorio) la guerra estava pendien- 
te, y Francisco Hernández bivo, y que no sabían el fin que 
avria. Y que considerassen, que aquello que ellos podian dar, 
y repartir; era muy poco para contentar tanta gente. Y que 
contentando á unos; y dexando descontentos á otros: ya te- 
nían experiencia de la calidad, y desvergüenza de la tierra. 
Y que los que descontentos quedassen podrían ser causa de 
ponerlos en otra mayor necessidad y confusión, de la que al 
presente tenian. Y que las armas no estavan recogidas, sino 
en poder de los soldados: de que podía resultar gran daño. 
Pues era claro y notorio; que en repartiéndose la tierra; no se 
avia de seguir mas la guerra: y no se siguiendo, mas antes 
deshaziendo la gente; do quiera que Francisco Hernández lle- 
gasse; se reforzaría, y hallaría aparejo de gentes para seguir 
su opinión. A lo qual impugnando en alguna manera el Li- 
cenciado Sanctillan y Mercado, dixeron al Doctor Saravia, 
que mjrasse, que la fuerza del tyrano ya era deshecha y que- 
brantada: y que pues ellos avian hecho el fructo de acabar la 
guerra; su Magestad ternia por bueno, y aprovaria; el repar- 
timiento por ellos hecho. El Doctor Saravia les torno á repli- 
car, diziendo, mirassen y considerassen bien este negocio: to- 
mando por exemplo, al Presidente Gasea: que con aver he- 
cho el repartimiento, quatro meses después de acabada la 
guerra, y de estar pacifico el Eeyno, y mas teniendo [como 
tuvo] tanto que dar y repartir; con todo esso, avia estado el 
Perú en términos de nueva alteración. A cartea, que unos 
queda van quexosos: por no averies remediado: y otros des- 
contentos, porque dezian; que aunque les avian dado mas que 
pensavan; á otros que merecian menos, avian dado mucho 
mas. Y que assi mismo, con estar ya ausente el Presidente, 
y fuera del Eeyno; y que la ausencia, suele bolver la yra, en 
piadari; no por tanto dexó de ser odioso á muchos. También 
les dixo, que considerassen, que ellos eran tres: y que tenian 
mucho mas que cumplir, que no quando repartió el de la Gas- 
ea. Porque á la sazón, quando el repartió, aunque era la gen- 
te mas en numero; los mas de los que avian servido; avian 
¿rimero seguido el vando de Gonzald Pizarro. A los quales 
bastara, ser perdonados: recompensando la culpa, con los mé- 
ritos que tenian. Pero que agora, eran muchos los que avian 
servido: y estando ellos en la tierra, y aviendo repartido; se- 
rian aborrecidos, y denostados dellos: y aun se desvergonza- 
rían, á dezir, que avian vendido los repartimientos: quando 



—321— 
no bastasse dezir, que los avian dado á sus deudos, amigos, y 
allegados. Y que junto con esto, se avia de tener respecto; 
que el Licenciado Altamirano era Oydor como ellos: y sino 
avia seguido la guerra; también avia, servido en guardar la 
ciudad de Lima: para de alli proveer, lo que menester fuesse. 
T que haziendo ellos tres el repartimiento; serian tenidos por 
ambiciosos. Y que ya sabian que se dezia [y aun se tenia por 
cierto] como al Presidente Gasea, le avian culpado: por no 
aver consultado el repartimiento con su Magestad: con tener 
tan basbantissimos poderes, para poderlo hazer. Quanto mas, 
que ellos no estavan satisfechos; si tenían poder para repar- 
tir la tierra. Estas, y otras muchas persuasorias palabras les 
dixo el Doctor Saravia, contra los quales fue replicado, por 
los dos sus compañeros, algunas razones: creyendo, que era 
justo, que ellos gratificassen á los que avian servido. Y quan- 
to á lo del Licenciado Altamirano, dixeron; que pues no avia 
sufrido los trabajos; y se avia quedado descansando y holgan- 
do, que no devia gozar de la gloria del repartir. Finalmente, 
al cabo de muchos debates, y contiendas, que sobre esto tu- 
vieron; aviendoles dado el Doctor Saravia, tan justas, y bas- 
tantes razones, les dixo ansi mismo, mirassen bien; que cada 
dia esperavan Visorey: y que ya no era póssible tardar. El 
qual viniendo; y hallando repartido lo que era hazer de su of- 
flcio; le serian odiosos: y justamente embiaria contra ellos, 
cargos, y mala información: á lo qual se daria entero crédito: 
en caso tan odioso, y ambicioso. Quanto mas que quando el 
Virey viniesse, podría ser, que hallasse la tierra alterada por 
ello. Y no teniendo de que hazer mercedes, y gratificar, le 
seria grande estorvo: para effecto de apaziguar la tierra. 
Aviendo pues sobre tal caso, passado muchas razones, resu- 
miéronse de conformidad, en que el Doctor. Saravia hablasse 
á los Capitanes, y pretensores, qu« estavan descontentos. El 
Doctor Saravia les dixo; que mas authoridad seria hablarles 
todos tres en su estrados: do acostumbravan hazer sus acuer- 
* dos. Y que alli (si ellos querian) el les haría razonamiento so- 
bre ello. Lo qual ansi se hizo: que llamados los Capitanes^ el 
Doctor les hizo un largo razonamiento: en que en effecto, dio 
á entender, que por entonces no convenia hazer repartimien- 
to: y reprehendióles en alguna manera: la solicitud grande, 
que para esto trayan. Diziendo, no ser bien hecho dar mues- 
tra; que querian vender al Rey la necessidad que dellos tenia: 
pues lá guerra aun estava pendiente. Y que el repartimiento, 
era razón, y muy justo se hiziesse: siendo presentes, todos los 
que al Bey avian servido. Y que á la $azon muchos estavan 
ausentes, impedidos y ocupados en servicio del Rey: yqueá 
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esta causa, no se devia tratar cosa alguna, fuera, de primero 
concluyr la guerra. Y que ydos que fuessen á Lima, se lla- 
marían todos: para que nadie quedasse quexoso. Sobre todo 
les encargó Saravia, no hiziessen junta de gente: para tratar 
estos negocios: como hasta allí avian hecho. Porque sonava 
mal; en personas que avian de ser á los demás exemplo. Y 
declaróles como el vulgo se escandalizava: y murmurava de- 
11o: y que ael le avian venido á avisar, de las juntas que ha- 
zian: dándole á entender, se guardasse dellos: y que tuviesse 
cuenta de poner su persona á recado [lo qual assi era verdad.] 
Los Capitanes dieron en alguna manera disculpa de lo passa- 
do: y partiéronse del acuerdo: con alguna esperanza: que aca- 
bada la guerra, la tierra se repartiría. Aviendo pues los Oy- 
dores, pioveydo en el Cuzco estas cosas, y despachado la gen- 
te en seguimiento de Francisco Hernández; dieron orden assi 
mismo de proveer el govierno de la tierra. Proveyeron á don 
Juan de Sandoval (vezino de Trujillo) por Corregidor y justi- 
cia mayor de los Charcas. Y á Juan Ramón, por justicia de 
la Paz [que de alli era vezino.] Y esto hecho, y dexando en 
el Cuzco por Corregidor, con alguna gente á Garcilasso de la 
Vega; dieron vando, para que ninguno se quedasse á pena de 
la vida. Y llevando el artillería por delante; partieron los dos 
Oy dores, Sanctillan y Mercado: para la ciudad de los Eeyes, 
lunes diez y nueve de Noviembre. Y á los doze del mismo, se 
avia partido Saravia: que quiso tomar la delantera: por cob- 
dicia de saber de Francisco Hernández. Avian entrado en el 
Cuzco los Oydores, y el campo; á veynte y quatro de Oc- 
tubre. 



CAPITULO LVIIL 

• * 

Como Miguel de la Serna, y Juan Tello, prendieron á 
Francisco Hernández, y le llevaron á la ciudad de los 
Beyes, á do se hizo del justicia. 

Ya esta referido, como los capitanes, Miguel de la Serna, y 
Juan Tello, fueron proveydos, para salir en busca de Fran- 
cisco Hernández; pues es de saber; que para este effecto, sa- 
lieron de la 'ciudad del Cuzco, á dos dias del mes de Noviem- 
bre, año de mil y quinientos y cimienta y quatro: con qua- 
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renta; areabuzeros, y treynta de ca vallo. T vinieron por sus 
jornadas á la ciudad de Guamanga: do tuvieron nueva, que 
Francisco Hernández avia baxado á los llanos, cerca de 
Acarí y que avia querido tomar un navio: que estava en un 
puerto de aquella costa. Por lo qual otro dia siguiente, sa- 
lieron de Guamanga: la buelta del valle de Xauxa: y vinieron 
por sus jornadas hasta el pueblo quese dize Llaxapallanga: que 
es, á la entrada del Valle: nueve leguas del tambo Real. Don- 
<le estando ya para partir la gente; llegó una carta á los Capi- 
tanes: de Gómez de Oaravantes [ que estava en el Gampo de 
Xauxa: y es encomendero de una parte del Valle ] en que 
les hazia saber; como Francisco Hernández estava dentro el 
Valle, ocho leguas de allí, con trezientos hombres. Y que lo 
savia muy bien, porque los Indios del mismo Valle, los avian 
visto, y contado. Con esta nueva, los Capitanes á mucha fu- 
ria se apercibieron, para caminar, á ponerse en el Tambo Real: 
cómo les era mandado. Y á medio dia llegaron al Tam- 
bo, con toda la gente: donde se alojaron, sin hallar. Cacique 
alguno: que les diesse recado, excepto uno. Otro dia siguien- 
te, tuvieron nueva de los Indios del Valle; como Francisco 
Hernández estava en un pueblo que se dize Gicizaya f cinco 
leguas del tambo ] é que traya dozientos hombres. Lo qual 
dixeron por cosa cierta, el Cacique, y principales que alli avia. 
Y dezian á los Capitanes, y soldados, que se fuessen: pues 
eran tan pocos, y que por averies alli tenido, y proveydo; les 
haría mucho mal Francisco Hernández: y con este temor, no 
parecía, Indio, ni Cacique. Con esta nueva, los Capitanes y 
gente, se pusieron á punto de deffender el passo. Y embiaron 
espias: para saber donde el tyrano llegava. Proveyeron que. 
fuessen seys areabuzeros: para guardar una puente de criz- 
nejas, que estava una legua del Tambo: por la qual avian 
de passar á causa de venir el Eio crecido: y tenían por cierto 
no le podrían vadear. Luego tuvieron aviso como estava 
tres leguas de alli: alojado en un pueblo de Indios. E otro 
dia siguiente, vinieron los Indios á dezir; que estava en Mito 
[ que es an assiento, legua y media de donde estavan los Ca- 
pitanes ] y que traya ciento y cincuenta hombres areabuze- 
ros. Proveyeron los Capitanes un espia Español ( que se 11a- 
mava Baptista de Valde Eama, hombre suelto; é deligente ) 
que fuesse con ciertos Indios: para que mejor fuessen certifi- 
cados de los enemigos. El qual aquella noche se puso á vista 
de ellos: y con un Indio, escrívio á los capitanes: como Francis- 
co Hernández estava en el Assiento de Mito: y dormia aquella 
noche en una yglezia que alli avia. Y que le parecía serian 
todos hasta sententa hombres. Y pareciendo á los Oapita- 
tanes, que aquella noche podría venir á dar sobre ellos; saca- 



ron la gente que tenían al campos por estar apercevidos, y 
en arma: teniendo corredores, y centinelas, por la ribera del 
Itío. Y con esta orden estuvieron toda aquella noche: avien - 
<do apercebido al Cacique, juntasse algunos Indios de guerra 
para lo que menester faesse. El qual traxo hasta quarenta In- 
dios Ganares: con sus lanzas, y no parecieron mas Indios: antes 
seles huyeron aquella noche; todos los Indios que de servicio 
les avian dado. Otro dia por la mañana, que fue dia de sancta 
Catalina [ veynte de Noviembre ] vino otra carta de la espia, 
en que avisava, como Francisco Hernández y su gente passa- 
van el Bioi y venian á dar en los Capitanes. Y dezia, que al pas- 
sar del Rio, avia contado las hileras de la gente: y que eran 
diez y siete hileras de á cinco, y á quatro arcabuzeros: y que 
le parecía, serian los setenta, que antes avia escripto. Con 
esta nueva, los Capitanes tocaron arma: y apercibieron, para 
salir al campó: antes que Francisco Hernández pudiesse salir 
á lo llano: por tomar paredones de los tambos. Luego e ra- 
biaron por corredores á Hernán Pantoja, y á Gonzalo Her- 
nández de Heredia: los quales descubrieron la gente, y vinie- 
ron á dar aviso, como ya venian marchando por lo Uanp: una 
legua de alli. Luego se puso toda la gente en orden: en dos es- 
quadroncillos: algo arredrado, el uno del otro, con las vanderas 
tendidas: que serian todos hasta setenta, y en esta orden par- 
tieron del Tambo: á son de atambor la buelta por do el tyrano 
venia. Y aviendo caminado media legua; ya fuera de los pare- 
dones, se comenzaron á ver los unos á los otros: y marchavan 
para pelear. Yendo a$si, ya que bien claro se veyan, y estavan 
cerca los unos de los otros; Francisco Hernández dio lado con 
su gente: y -comenzó á tomar una ladera de un alto. Lo qual 
[ como después se supo ] fue, porque sintió temor en su gente: 
de ver que yvan dos vanderas: é que la gente de cavallo los 
desbarataría en lo llano: y por desatemorizarlos en caminó el 
cerro arriba, para tomar un fuerte: que -estava en lo alto del 
cerro. Los Capitanes hizieron alto hasta vetiir sus corredo- 
res. Los quales dixeron, como Francisco Hernández tomava 
aquel fuerte del cerro: é traxeron consigo, un Alonso guerre- 
ro: que al tiempo del subir, dexó á Francisco Hernández, y se 
les passó. Con esto la gente comenzó á marchar: y el Capi- 
tán Miguel de la Serna, mando á Gómez Arias, qué con otro 
soldado, faesse por la otra parte del cerro: y mirasse por donde 
Francisco Hernaadez encaminava: y les diesse luego aviso. 
Con esto la gente del Eey, siguió marchando, á subir, por 
donde el tyrano avia subido. Y vistoque avia tomado sitio 
fuerte; se apeó la gente de infantería: y pusieron las picas en 
orden: y por pelante, en ala, quarenta arcabuzeros. Yva de- 
lante el Capitán Juan Tello con una partesana: y pues- 



-325— .. 
tos en esta orden, y el Capitán Miguel de la Serna con su 
jálente de cavallo, y vandera; comenzaron á subir el cerro: al 
passo del atainbor. Y á un trecho hizieron alto: que se podian 
muy bien hablar, los unos á los otros: y tiravanse algunos ar- 
cabuzazos. Ya á esta ora se avian juntado hasta dozientos 
Indios de guerra: en dos cerros, que esta van al uno, y otro 
cabo, del fuerte que Francisco Hernández tenia: y tiravan 
algunas piedras que no hazian mucho daño: por ser lexos. 
Aqui se comenzaron á passar algunos de Francisco Hernan- 
el primero fue Diego Barroso su Alférez. Por cuya instan- 
cia, se detuvo la gente del Eey: que quería arremeter al fuer- 
te: dado que lestenian los enemigos gran ventaja: porque les 
dixo, y certificó; que todos se les passavan. Estando desta 
suerte, se les passó otro golpe de gente: de mas de diez. A 
los quales al passar, los Indios que estavan á lofc lados, los da- 
van de lanzadas, y pedradas, á su salvo: y los maltratavan: 
sin que se les pudiesse defender: por mucho que se procurava 
por los del Eey. Y á esta causa, estavan muchos que no se 
osavan passar: por miedo del daño que los Indios hazian. 
Visto pues por Francisco Hernández, que la gente se le pas- 
sava, y que no lo podia resistir; salióse del fuerte: diziendo. 
Pues me desamparays, yo quiero salir á morir. Y dos solda- 
dos suyos, le echaron mano: y le bolvieron á dentro. De 
ay á poco se le passaron casi todos: no quedando con Fran- 
cisco Hernández mas que cinco, ó seys hombres. Lo 
qual visto por los Capitanes, arremetieron con su gente al 
fuerte. Y al tiempo que llegaron, fueron de los primeros 
Hernando Pantoja, Juan de Argamay Juan Este van Silves- 
tre, y Gómez Arias de Avila, el qual [según está dicho] avia 
ydo por mandado, de Miguel de la Serna, con otro soldado 
para ver el camino que Francisco Hernández tomava. Y 
hasta esta sazón; avia estado solo: en lo alto del cerro á nn 
lado del fuerte. Llegó pues, por una parte, Hernando Pan- 
toja: y echó mano de la celada á Francisco Hernández: y 
Estevan Silvestre por otra. Y tirando Francisco Hernández 
una cuchillada á estos; Gómez Arias tuvo lugar de llegar 
cerca: y asirle de la guarnición de la espada: estando Her- 
nando Pantoja, diziendo, que se rindiesse. A esta ora Juan 
Sylvestre, amagando con la lanza á Francisco Hernández; le 
dixo que soltasse la espada: y la rindiesse á Gómez Arias. Y 
ansi Francisco Hernández la soltó: v dexó la celada á Her- 
nando Pantoja. Andando enestas bueltas Francisco Her- 
nández se abrazó al cavallo de Miguel de la Serna. El qual 
le dixo que subiesse á las ancas del cavallo de Gómez Arias: 
y luego lo hizo: y ansi le llevaron preso, y a los demás tam- 
bién que con el estavan, al Tambo: do echaron prisiones á 
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Francisco Hernández. Gómez Arias rogo á los Capitanes, 
se le dexassen tener preso en su toldo: con guardas y prisio- 
nes*, y fuele concedido: y le tuvo preso este dia, y otro si- 
guiente. Bneste tiempo, los capitanes trataron de hazer jus- 
ticia de algunos de los presos: y tuvierou siete del los para 
justiciar. Y venido á effecto, justiciaron solo uno: que fue 
Guadramiro: y á los demás sentenciaron en destierro: para 
difieren tes partes. Otro dia veynte y ocho de Noviembre, 
partieron los capitanes del Tambo de Xauxa: con Francisco 
Hernández, la buelta de Lima. Y aquel dia se alojaron tres 
leguas de alli: donde llegó el Maestre de campo, don Pedro 
Puerto Carrero: y el capitán Balthasar Velazquez, con basta 
treynta soldados: de los que avian sacado del Cuzco. Otro 
dia siguiente partieron todos juntos para la ciudad de los 
Beyes: donde llegaron á seys de Deziembre. Y desde el 
acequia grande [que es una íegua de la Ciudad] embiaron á 
hazer saber su venida al Licenciado Altamirano: puesto, que 
desde Xauxa, le avian ya escripto. Otro dia siguiente, en- 
traron por la ciudad con Francisco Hernández: llevando las 
quatro vanderas tendidas! y en medio de las dos vanderas 
de Miguel de la Serna, y de Juan Tello; y va la persona de 
Francisco Hernández. Y á los lados del, Hernando Panto- 
ja y Juan Estevan Sylvestré, y Gómez Arias (como personas 
que se hallaron mas cerca en su prisión.) Luego yvan los 
arcabuceros, y gente do cavallo; de cinco, en cinco: haziendo 
i>alva el arcabuzeria: hasta meter Ti Francisco Hernández en 
la cárcel del Audiencia Real. Donde los capitanes, Miguel 
de la Serna, y Juan Tello, le entregaron al Alcayde de la 
cárcel: pidiéndolo por testimonio: el qual se les dio. De ay 
á dos dias, llegó el Doctor Saravia: é hizo sacar á Francisco 
Hernández a otra prisión fuerte: que estava en las casas del 
Veedor García de Salcedo. Donde le fue tomada su confes- 
sion: y en fin del la, dixo, y declaró; aver sido de su opinión, 
general men te todos los hombres, y mugeres, niños y viejos, 
Frayles, Clérigos, y Letrados, de todo el Eeyno. Sacáronle 
ajusticiar, á medio dia, arrastrando, metido en un serón: 
atado á la cola de un rocín: y con boz de pregonero, que de- 
ziu. Esta es la justicia, que manda hazer su Magestad, y el 
magnifico Oavallero don Pedro Puerto Carrero Maestre de 
campo, a este hombre por traydor á la corona Eeal, é alboro- 
tador destos Rey nos: mandan le cortar la cabeza porello: y 
íijarla en el Rollo desta ciudad: y que sus casas sean derri- 
badas y sembradas de sal, y puesto en ellas, un Marmol con 
un rétulo que declare su delicto. Murió Christianamente, 
mostrando grande arrepentimiento, de los muchos males, y 
daños, que avia causado. 
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CAPITULO L1X. 

Del tiempo que Francisco Hernández estuvo en el Perú, 
y de las cosas que porel avian passado hasta que murió. 

Guando de Francisco Hernández fue hecha justicia; avia 
mas de veynte años; que avia passado á las Indias: conel 
Governador Philipe Gutiérrez: y fue por su Alférez á la pro- 
vincia de Veragua: y en aquella conquista se señaló y sufrió 
muchos trabajos. Despoblada aquella provincia; se vino á 
ciudad de Panamá: donde luego como fue llegado, vino un 
Capitán del Governador don Francisco Pizarro, por socorro: 
porque los Indios estavan de guerra y alzados. Passado al 
Perú, embió don Francisco Pizarro á Hernando de Monte 
Negro: para conquistar los Indios Atabillos [que son enel 
termino de Lima] conel qual fue Francisco Hernández. Y 
enesta conquista sirvió muy bien: y trabajó mucho. Fue 
después conel General Lorenzo de Aldana: á conquistar la 
provincia de Quito. Vino después á Arequipa: antes que se 
poblarse: á dar cuenta á don Francisco Pizarro: de lo que en 
Quito se avia hecho. Buelto, y poblada la villa de Pasto; le 
dieron indios de repartimiento en aquella provincia: hazien- 
dole Vezino. De alli fue por mandado del Governador don 
Sebastian de Benalcazar, por Gapitan á conquistar los indios 
de Inminagua, y Gualmatan, y Quinan: que se avian rebela- 
do. * Después desto, estando en Pasto, siendo Alcalde Ordi- 
nario; le llegaron nuevas de la prisión del Virey: y como se 
avia suelto: y aportado á Tumbez. Luego recibió carta del 
Virey que le llamava. Por las quales nuevas, y carta; Fran- 
cisco Hernández se partió para Quito: y llegó ocho dias an- 
tes que el Virey Uegasse. Informado el Virey de la persona 
de Francisco Hernández; le dio una compañia de Infantería. 
Después, llegado á Quito le hizo proveedor del campo, y ar- 
mada. Y al tiempo de la batalla le mandó, que con sus ar- 
cabuceros travasse la escaramuza: salió delante de todos con 
una partesana, y solo rompió valerosamente las primeras 
hileras. Reconocida la victoflá por Gonzalo, Pizarro; le qui- 
so cortar la cabeza; y por ca^tsa <t e $ e avér también señalado; 
mostró después Gonzalo Pizarro perdoparle. Y le dio licen- 
cia, para que se fuesse con el Governador Benalcazar. El 
qual por ser muy viejo, ó yrse á España, le dexó por Tenien- 
te, y Gapitan General de su governacion. Juntóse Francis- 
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co Hernández en el Valle de Xauxa, conel Presidente Gasea: 
con hasta quarenta hombres de á cavallo: y el Presidente le 
hizo Capitán de á cavallo. Y en Xaqnixaguana se [halló en 
la delantera de los esquadrones de á cavallo: hasta que Gon- 
zalo Pizarro fue preso. Seria quando murió, de edad de qua- 
renta y tres años. 



CAPITULO LX. 

Como la fortuna muchas vezes fue prospera y adversa á 
Francisco Hernández. en sus successos. 

Mostróse con tanta variedad, la inconstante, y dudosa for- 
tuna, en las cosas de Francisco Hernández, desde el princi- 
pio de su tyrania; que no se puede colegir fácilmente: si era 
mas inclinada á serle adversa, y contraria; ó amostrarse le 
prospera, y favorable. Lo qual considerando, desde su re- 
belión, hasta su muerte; veremos bien, como en muchas co- 
sas, fortuna leaparejava prosperas occasiones: y después en 
la ^leccipn de su intento; le desfavorecía, y contrasta va. Pri- 
meramente, tuvo Francisco Hernández prosperidad en su 
alzamiento: saliendo con su intención, en alzarse con la ciu- 
dad del Cuzco: de donde fácilmente, fue obedecido: y tenido: 
y se le juntó gente, con que pudo intentar su motivo. Mas 
luego le dio contraste: en huyrsele los vezinos del Cuzco: 
que le desampararon, y se fueron á Lima. Por cuya venida 
es cierto; que muchos vezinos se dexaron de declarar enel 
Eeyno, contra el Audiencia. Favorecióle fortuna: quando 
embiando sus Capitanes á Arequipa, se declaró porel: de don- 
de le fue mucha gente: y por el consiguiente, quando Gua- 
manga tomó su boz: donde los principales se mostraron apas- 
sionados en su opinión. Tuvo Francisco Hernández adver- 
sidad y revés, en no elegir, antes la yda de Potosi, que no 
de Lima, para señorearse de aquellas provincias. Lo qual, 
sin duda le estuviera mejor. Porque si fuera contra el Ma- 
riscal fque tan mal quisto era en aquella sazón] ninguno dé 
los que con el y van, le dexaran: como lo hizieron viniendo á 
Lima. Ni aun tampoco los del Mariscal ¡le resistieran: ni 
tuvieran aparejtfpara ello: por la tardanza que uvo: en apres- 
tarse para la guerra: y por los muchos enemigos, que el Ma- 
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riscal ( entonces ) cabe si tenia. Venido pues Francisco Her- 
nández á Lima; fue le fortuna muy contraria: huyrsele los su- 
yos: que casi le desbarataron en Pachacáma: tan cerca del 
campo de los contrarios. Empero luego le tornó á halagar, 
en los votos, y pareceres, tan indeterminados, que uvo entre 
los Oydores: y los demás, que en el campo del Rey manda- 
van. Por lo qual se pudo yr bien á su salvo: y desbaratar á 
Pablo de Meneses: que con tan poco aparejo le quiso seguir. 

Y cierto, que parecía que ya fortuna se le inclinava: é le yva 
alentando: descubriendo caminos de su prosperidad. Quien 
jamas creyera; que de Ohuquinga saliera con tanta victoria? 
Estando tan á punto su perdición. Quien vio su compo en 
Pucará tan desvergonzado? y sin temor? Tan firme la gente 
en su servicio? los rebeldes tan unidos? T el campo del Eey 
tan falto de comida: y aun algo desordenado: por los muchos 
yguales en el mando. Quantos soldados se passavan al tyra- 
no? ' Y quanta ventaja hazian los tyranos, ansí en las esca- 
ramuzas, como en todo lo demás que intentavan? Qnan fá- 
cilmente se pudiera yr ( muy entero ) Francisco Hernández; 
si quisiera: y con quanta difficultad le siguieran. Y estando 
( á lo que parecía ) en su mano la victoria: con solo yrse ó 
estarse en aquel fuerte. Porque los inconvenientes que avia 
en el campo Eeal; peleavan por el. Por cierto que nadie de 
buen juyzio podría bien especular estas cosas; que no juz- 
gasse á Francisco Hernández por bien fortunado enesto, fue- 
ra de la opinión que seguía. Rodeó pues la fortuna para su 
perdición; que el mesmo se determinasse á dar la batalla de 
noche ( según avernos referido ) donde se vio casi deshecho 
y perdido. Mas por jugar fortuna con él ( como suele hazer) 
le bolvio en salvo á su fuerte : con harta gente y pertrechos: 
que si el se partiera conello; no le faltara aparejó para sus- 
tentarse. Empero cegándole enesto como en otras cosas avia 
hecho, se fue apartando y reguardando de sus Capitanes, y 
gente los quales le eran mas fieles de lo que el ymaginava. 

Y con todo esso le quiso aun favorecer la fortuua; en que na- 
die le siguiesse: que pudiera fácilmente seguir la buelta de 
Potosí, y los Chichas, y Chile; donde se pudiera sustentar 
harto tiempo. Empero para su perdición, y para effecto que 
sus agüeros, y hechizerias, y tyrania, le diessen el pago: que 
merecen los que siguen tales obras supersticiones, y traycio- 
nes; escogió atravessar toda la tierra: intentando el camino 
de Quito: en el que fue preso, y traydo á Lima, dó [como es- 
tá contado] se hizo del justizia. De cuya muerte mostró to- 
da la gente tanta lástima; y piedad de su persona; que en 
todos pareeia aver con el una amcion general. Tanto, que 

Tomo ix. Litbbatüba.— 42. 



muy pocos fueron, los que de su desventura no tuviessen 
ipanzilla. Y es cierto, que contribuyeran grande isumma de 
oro y plata: porque no le justiciaran: y aun se trató de darlo 
al Bey: y que se le embiasse preso á España: para que aili su 
Magostad hiziesse del, lo ¡que servido fuesse. Queriendo 
fortuna, aun también en su muerte; mostrar aquella varia- 
ción, que con el avia usado en la vida. 
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LIBRO TERCERO, en que se trata la venida del Mar* 
. ques de Cañete, por Virey del Perú: y la manera co- 
mo governó aquellos Reynos. T el origen y principi 
de los Ingas, y su descendencia, 
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¡CAPITULO I. 

Como después be la müebte de Francisco Hernández; los 
Capitanes y pretensores, tratavan ser gratificados: y 
de la diversidad que sobre ello los Oydores tenían, y 
como se proveyó que el licenciado sanctillan fuesse 
a prender a don pedro cabrera, y vinieron nuevas, 
que el Marques de Cañete venia por Virey del Perú.. 

Ya parecía, que Dios avia dado quietud á los Beynos del 
Perú, con la muerte de ^Francisco Hernández, y de otros mu- 
chos que fueron justiciados. Y ansi luego se tornó á plantar 
la Sancta Doctrina: que las guerras passadas avian estorva- 
do. Pero no mucho después comenzó un nuevo temor, y re- 
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celo, de nuevos alborotos: considerando el descontento gene- 
ral; que en toda la gente avia. A lo qual ayudava; qne los 
Oydores, al tiempo que se hazia la guerra, avian hecho gran- 
des offertas, y promesas: á los Capitanes, y personas de car- 
gos: diziendo, que en nombre de su Magostad les harían gra- 
tificación, con los repartimientos de Indios, que estavan va- 
cos. Porque en aquella tierra; siempre ha sido costumbre: 
remunerar semejantemente, á los que en las guerras ( ó en 
otras cosas ) sirven á su Magostad: debaxo de cuya esperan- 
za, muchos gastan sus haziendas: y aventuran sus personas. 
Assentada pues la Audiencia en Lima; pareció tiempo oportu- 
no: para los queenesta guerra avian servido; y otros muchos, 
que de los tiempos passados avian quedado agraviados; pi- 
diessen el premio de sus servicios, y trabajos. . Parecia ayu- 
darles á esto, las muchas y grandes offertas de los Oydores: 
la particular amistad que muchos con ellos tenian: y también 
el averse usado siempre en aquellos Beynos, semejante for- 
ma de remuneración. Era también espuela, la necessidad: 
por averse muchos dellos empobrecido: por servir aquella 
jornada [que tan larga avia sido.] A bueltas de aquellos 
que lo merecían; lo pedían, é importunavan sobre ello; mu- 
chos, que no solo les faltava méritos; pero sobravan culpas. 
Tanto, que Piedra Hita, y otros de este jaez, intentavan tal 
pretensión. Los do$ Oydores publicavan ser justo hazerse el 
repartimiento. 

Los otros dos lo negavan, estos que lo contradezian, davan 
á entender á los soldados, e personas que tenian méritos para 
ser gratificados; que por su respecto y provecho lo estorva- 
van. De los otros era la común opinión; que querían repar- 
tir, para darlo á sus amigos y deudos, allegados, y aficiona- 
dos. Y como enestos debates se pasasse el tiempo; y la ne- 
cessidad de la gente crecía; sin que se diesse corte ni remedio; 
vino á términos, que algunos, ya se desvergonzavan: á dezir 
palabras de amenazas: y murmnravan de tal suerte; que en- 
tre hombres de buen juyzio, no se tenia pequeño recelo: que 
viniesse á maduración de mala preñez. Mitigavanse algo las 
malas voluntades: por razón, que de quando en quando, ve- 
nían nuevas, que su Magestad avia proveydo Virey. Empe- 
ro, los Capitanes y personas que en la guerra avian tenido 
cargos; como tenian por cierto, que los Oydores avían de 
cumplir conellos: primero que con otros; haziaseles muy pe- 
noso: esperarlo de otra mano. Mayormente, que no sabían, 
si con el que viniesse ternian aquel lugar, que con los Oydo- 
res tenian. Por lo qual, assi con este descontento de las 
personas principales, como de los demás; se sostuvo la fierra 
muchos dias: con harto peligro. Avian sabido en este tiem» 
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po los Oy dores; como don Pedro Luys de Cabrera, no avia 
querido partirse para España con don Antonio de Eibera: y 
sé estava en sant Miguel de Piurá: y que andava por toda 
aquella costa holgándose: y que tenia consigo algunas per- 
sonas. Y como se supo, de algunas palabras que avia dicho: 
en ofiensa de los Oydores, y assi mismo que avia escripto, y 
embiado mensages á Francisco Hernández: luego que se alzó 
( como está referido, en el capitulo veynte y cinco del segun- 
do libro ) y también la carta que escrivió al Arzobispo: en 
denuesto de los Oydores; los quales tratando de este negocio 
en su acuerdo, juzgaron mal de su estada. Y dezian, que si 
ellos antes uvieran sabido |esto; que le cortaran la cabeza. 
Finalmente, acqrdaron que el Licenciado Sanctillan parties- 
se: con comisión bastante, y con gente, y le prendiesse: y á 
buen recado le embarcasse para España. Y assi luego se 
partió el Licenciado Sanctillan para este, effecto. Estando 
pues el Beyno del Perú en estos términos á veynte y cuatro 
de Marzo, del año, mil y quinientos y cincuenta y seys, llegó 
nueva cierta ala ciudad de los Reyes: que don Francisco de 
Mendoza ( criado y deudo del marques de Cañete ) avia lle- 
gado á Payta. Al qual, el Marques embiava desde panamá: 
para que diesse noticia como venia por Vir/ay del Perú. Lo 
qual por cierto causó grandísima alegría, y regozijo, en aque* 
líos Beynos cuanto se puede ymaginar. 



CAPITULO II. 

r 

Como don Hurtado de Mendoza, Marques de Cañete fue 
Hombrado Virey del Perú, y de la manera como entró 
goveenamdo aquellos eeynos, y de las cosas que hizo, 

Y ORDENÓ. Y COMO MANDO JÜSTIZIAR A ThOMAS VaSQUEZ, 

y Piedra Hita, y k Martin de Eobles y otros vezinos. 

Estava en Elandes, el Invictissimo Emperador don Carlos, 
nuestro Bey y Señor; quando le vino nueva, de la muerte ¿le 
don Antoniode Mendoza ( Virey del Perú.) Y queriendo su 
Magestad, proveer persona para este gobierno; lle^ó la nue- 
va del alzamiento y desvergüenza de Francisco Hernández. 



Por lo qual,Jy viendo quanto importa va proveer con brevedad 
se apresuró en la provisión. Y en la primera consulta salio- 
proveydo el conde de Palma. Lo qual no uvo effecto ( por 
ventura ) por algunas ocupaciones que le impidieron: salió 
después proveydo el Conde de Chivares ( mayordomo que era 
de la Magostad del Principe Eey de Inglaterra ) el qual pro- 
veymiento ( según creo ) cesso por lo mismo. Después des- 
to, fue proveydo don Andrés Hurtado de Mendoza ( Marques 
d© Cañete ) que estava ausente en España: en la ciudad de 
Cuenca: con su muger y familia. Al quai su Magestad lue- 
go escrivio, y le embió, sus poderes bastantissimos: otorga- 
dos en Bruselas, á los diez de Marzo, año de mil y quinientos 
y cincuenta y cinco. También le escrivio la Magestad del 
Eey de Inglaterra: para que en todo caso, y sin tomar otro 
acuerdo; hiziesse luego lo que su padre le mandava. Partió 
se pues el Marques de Cañete para Sevilla ( después de aveiv 
se aprestado para el viaje ) y á los quinze de Octubre, -se em- 
barcó en sant Lucar. Y también el Adelantado Jeronymo 
de Alderete, que y va por Govemador de Chile. A viendo 
corrido tormenta, llegó á la ciudad del Nombre de Dios: do 
fue recibido con pompa y apparato Eeal. Visitó los oficia- 
les Reales: y tomó residencia general: y lo mismo hizo en 
Panamá. Hizo algunas mercedes á conquistadores antiguos: 
y que estavau pobres. Dio orden para evitar los daños de 
los cimarrones ( que son negros huydos. ) Para lo qual pro- 
veyó por caudillo á Pedro de Orsua con instrucion, y capítu- 
los. De Panamá despachó á don Francisco de Mendoza su 
sobrino con la embaxada de su venida. Perdonó á los que 
estavan alli presos por la rebelión de Francisco Hernández: 
y mandó que fuessen al castigo de los cimarrones. Aqui 
hizo gente de continos para su guarda, de, qué fue Capitán, 
Gómez Cerón de Moscoso. Llegado que fue el Adelantado 
Jeronymo de Alderete ( que con la tormenta avia arribado á 
España) le socorrió para ayuda de remediar la gente que 
traya. Luego á esta sazón el Arzibispo de los Eeyes, don 
Jeronymo de Loysa, con disinio de yrse á España: el qual se 
bol vio al Perú con el Virey. Llegado que fue á Payta,tuvo 
nueva como don Francisco de Mendoza avia reparado en sant 
Miguel con don Pedro de Cabrera, por lo qual luego le escri- 
vio: mandando le que no passasse de Trugillo. En Payta 
despachó pío visiones para Quito, y otras partes. 'No quiso 
y r por tierra: diziendo, que no queria fatigar los naturales: 
pues venia para los consolar, y sobre llevar. Llegado que fue 
á la ciudad de Trngillo [donde á la sazón estava el Licencia- 
do Sanctillan, que avia venido para yr á prender á don Pedro 
Cabrera] fue con sumptuosidad resibido: é hizo mercedes á. 



muchos: y á otros (por ciertos fines) dio grandes esperanzas: 
Embarcó á don Pedro Cabrera: y prestóle diezjmil castellanos 
para su viage: mandando assi mismo, que don Francisco de 
Mendoza fuesse llevado á España. Luego hizo un parlamen- 
to general, á todos sus criados: exortandoles á buenas cos- 
tumbres, y lealtad: que cierto tuvo gran sqnido en el Perú: y 
dezian todos ser grande su virtud, y valor; pues la justizia 
principiava de los suyos: Lo que mas se estendia su fama, 
era hazia grandes mercedes: y que no tocava en cosas passa- 
das. Por cuya causa acudió á Trugillo gran numero de gen- 
te: y entre ellos:; muchos que no avian sido muy sanos en 
servicios del Rey. Y á estos por entonces el Virey les hazia 
buena cara: y dava á entender en sus platicas; que aquellos 
que de Francisco Hernández se avian passado al Eey; le 
avian dado la tierra. Y desta suerte los descuydava: tanto, 
que en el Cuzco: y otras partes, yezinos que bivian recatados: 
por la passada dolencia: y que estavan en sus pueblos de In- 
dios; y quando venían á la ciudad era con mucha compañía, 
y gran recato; con este rumor, y fama, se comenzaron á des- 
cuydar. Después de aver tomado residencia en Trugillo, y 
despachado muchos negocios; partióse para Lima. Y como 
y va por tierra; cada dia se le offreciau negocios que despa- 
char. Llegado que fue á la ciudad de los Reyes; hizosele so- 
lemne y suntuosissimo recebimiento: qual otro semejante ja- 
mas en el Perú se avia hecho. Entró en la ciudad con Mages- 
tad Real, regozijandose su entrada con gran numero de arcos 
triunphales:"y con aparatos'de pompas, fiestas, y escaramuzas, 
y peleas: assi de los Españoles, como de los naturales. Entran- 
do en Lima, mandó tomar todos los passos del Rey no: con per- 
sonas confiadas. Proveyó que el Licenciado Muñoz fuesse al 
Cuzco por Corregidor, y justicia mayor: y para los Charcas, al 
Licenciado Altamirano: con buenos salarios de la caxa Real. 
Mandó que ninguno partiesse de Lima sin licencia: y lo mis- 
mo á un tiempo proveyó que se mandasse en lo de arriba: 
para que nadie sin licencia baxasse. So color de fiestas y 
regozijos, recogió en su casa toda la artillería, y arcábuzes y 
> otras armas que avia. Luego que todo esto uvo hecho y pro- 
veydo; revocó los poderes y perdones que los Oydores avian 
dado: y dio tiento á muchas personas: ansí Capitanes, como 
soldados acometiéndoles con alguna gratificación: en remune- 
ración de sus servicios. Y como entendió que tenian gran 
punto: y assi mismo, porque le dixeron, que dezian algunas 
palabras de mal sonido; mandó prender á muchos: y á un 
mismo tiempo, en su propia casa [con buena maña que para 
ello se tuvo] de donde luego los mandó ¡¿levar, con buena 
guarda, al puerto, y Callao de Lima: para los einbiar á Espa* 
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fia. Publicando, embiar á los unos, para que su Magostad 
alia los gratificasse de sus servicios: porque en el Perft ' no 
convenia. T á otros, para que con el destierro fuessen castir 
gados. Y aconsejándole, algunas personas, y persuadiéndo- 
le, que embiasse con ellos, la información de sus culpas; assi 
de las palabras que avian dicho, como de las obras que avian 
hecho [si algunos eran culpados] no lo quiso hazer: diziendo, 
que no quería ser su fiscal: sino intercesor,' para que de su 
Magestad fuessen bien recebidos, aprovechados y honrados. 
Assi mismo mandó y tuvo cuydado: se embarcassen otros mu- 
chos: que eran casados en España: para que fuessen á hazer 
vida con sus mugeres: ó las truxessen consigo. Y lo mismo, 
[por su mandado] se hazia eneste tiempo, en el Ouzco, y en 
los Charcas, y otras partes del Eeyno: estando ya tomados los 
caminos, para qne no pudiessen avisarse los unos á los otros. 
Y si alguno era tomado, que caminasse sin licencia; era puni- 
do y castigado. Y sobre todo, á todos mira van, y catavan 
con gran diligencia: para ver las cartas, y recados que lleva- 
van. Lo qual mandó que se hiziesse: para entender, si se 
tratava alguna novedad de los unos á los otros. Mandó tam- 
bién matar secretamente, á Thomas Vasquez, y á Juan de 
Piedra Hita, y á otros vezinos: que en los negocios de ¿tras, 
eran gravemente culpados. Los quales fueron justiciados 
por el Licenciado Muñoz, y por *las justicias de otras partes 
del Eeyno. Escrivio al Licenciado Altamirano, una carta 
missiva: para que justiciasse á Martin de Eobles: y publi- 
cóse aver 'sido la occasion; que avian certificado, ó dicho 
al Yirey, que estando Martin de Eobles en conversación, 
avía dicho. Vamos á Lima, á poner en crianza al Virey: 
que viene descomedido en el escrevir [propio dicho de Martin 
de Eobles, aunque no uviera causa, ni color para dezirlo] y 
muchos [y aun la común] affirman; que Martin de Eobles 
nunca tal dixo. Algunos affirmaron, que lo que incitó al Vi- 
rey, mas que esta pequeña occasion; fue, aver sido Martin de 
Eobles, tan culpado, en la prisión, y muerte de Blasco Mu- 
ñez Vela Virey del Perú.] Y túvose por cosa digna de 
mysterio, quanto la muerte de Ventura Beltran en España: 
que ansi mismo fue muy culpado, en la prisión y muerte de 
Blasco Uuñez Vela. Finalmente el Licenciado Altamirano 
le ahorcó. Avian venido nuevas al Virey [ quando estava 
en Trugillo] de la muerte de Jeronymo de Alderete: por lo 
qual después en Lima [aviendo ya proveydo estas cosas] 
nombró á su hijo don García de Mendoza, por Governador de 
Chile: y que pudiesse repartir aquella tierra: encomendando 
ios Indios. Diosele la provisión á nueve de Enero, año de 
cincuenta y siete: con facultad que pudiesse tener un capitán 
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de su guarda: y doze alabarderos, con acostamiento de siete 
mil y quinientos pesos para la guarda. Y para aviar á don 
García y otfcos cavalleros, y personas que y van aquella jorna- 
da; que eran muchos, por estar los Indios de aquellas provin- 
cias rebelados, y de guerra; se hizieron muchos gastos de la 
hazienda Real: de que uvo murmuración. Senaíó el Marqués 
Oaoitanes, y otras personas, vezinos, y soldados, para que 
fuessén con su hijo en aquella jornada, y conquista. Y pro- 
veyó para su lugar Teniente, al Licenciado Sanctillan: con 
buen salario y acostamiento. Esta provisión para los nego- 
cios de la Audiencia, y buena expedición; todos juzgaron, ser 
bien acertada, y necessaria. Porque era fama, y común opi- 
nión, en todo el Eeyno del Perú; que por razón de algunas ' 
cosas, que avi^n succedido; no se llevavan bien, el Licei.cia- 
Sanctillan, y el doctor Saravia. Aunque [según emos refe- 
rido, en el segundo libro desta hystoria] por respecto del doc- 
tor Saravia, el Licenciado Sanctillan no avia sido preso, y 
[por ventura] muerto, con feo renombre. Porque para ello 
de los demás Oydores, y de otras personas, fue importunado, 
y aun requerido. Pero con todo esto la enemistad estava 
clara [que siempre la enemistad y dissension, entre los ami- 
gos quando se arrayga, difflcultosaraente se olvida, y casi ja- 
mas se pierde.] Trató assi mismo el Virey de dar entradas, 
con intento que la gente baldia, y sin officio se remediasse: y 
los que de su voluntad no yvan; mandavalos apercebir para 
ello: y si lo rehusavan; los embiava á España. Proveyó á 
Gómez Arias la conquista de Enpa Bupa, la tierra á dentro, 
passados los términos de la ciudad de León de Guanuco. Y 
diole trezientas leguas de latitud, y otras trezientas de longi- 
tud: con titulo de Governador: dando Je comissión, que por 
su fin y muerte, pudiesse nombrar persona: por Governador. 
Y que en cada un pueblo que poblasse, pusiesse en su cabeza 
un repartimiento moderado: que no fuesse cabecera de pro- 
vincia: y los gozasse por dos vidas: como el repartimiento de 
Guanuco. Dio ansi mismo, otras entradas, y conquistas: co- 
mo fue, á Juan de Salinas, y á Antonio de Aznayo. Hizo 
también en la costa del Perú, poblar algunos pueblos,, con 
proposito, que la gente se diesse á la labranza, y granjerias. 
Dio orden en hazer cierta gente de á cavallo, y arcabuzeros: 
para que estuviessen á punto, y apercebidos: para lo que les 
fuesse mandado. Hizo Capitán de los de á cavallo á don 
Pedro de Oordova su deudo: y al Capitán Euy Barba, vezino 
de Lima nombró por Alférez. Las lanzas mandó pagar á 
mil castellanos de quitación: y los arcabuzeros á quinientos. 
Estorbó y vedó, que los soldados no estuviessen, ni coinies- 

TOMO IX. LlTBBATüBA.— 43. 
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sen, en casa de los vezinos como solían. Procuró mucho, 
que los vezi nos solteros, tomassen mugeres en matrimonio. 
Lo (jual, y aver mandado, que los casados en España, fues- 
sen embarcados, para yr por sus mugeres, ó embiassen por 
ellas; fue por cierto pro vey miento justissimo, y muy acertado: 
para la perpetua, paz y quietud, de los Eeynos del Perú. 
Porque, por natural distinto se conoce; que en el mundo no 
ay compañía, ni amistad, que tan estrecha sea; ni ñudo tan in- 
dissoluble, y perpetuo; quanto el vinculo del matrimonio: que 
entre marido y muger es contraydo. Y es, la verdadera cau- 
sa: porque entre los ciudadanos y vezinos délas repúblicas, se 
engendra quietud, y amistad perpetua. Por do fenecen, y se 
acaban, todas sus contiendas, y debates: y todo genero de 
enemistad, que entre ellos [por qualquier razón] succeda. Y 
es la misma causa: por la qual toda república, es felicissima- 
mente augmentada, y prosperada. Délo qual nos da exemplo, 
aquella república Bomana: quando por ligitimas mugeres, to- 
maron con robo, y engaño, las castas sabinas: que fueron cau- 
sa, para que el furor é yra de los miseros padres, y hermanos, 
se initigasse. Tuvo también don Hurtado de Mendoza, espe- 
cial cuydado: que todos usassen sus officios: y el que no; con 
su pena. Mandó hazer visita general de todos los Indios: 
para saber el numero, y lo que tenían: como Guaynacaba In- 
ga lo hazia: y para que se desagraviassen: ansi en lo que po- 
dían dar, y tributar; como, para que fuessen relevados, de la 
áspera subjeccion de sus Caciques: y de sus enconmenderos. 
Hizo ansi mismo tomar información de todos las costumbres, 
y ritos, con que los señores Ingas governaron los Eeynos del 
Perú: y del castigo y justicia, que exercieron. Para effecto, 
de ymitar aquello que cqnviniesse: á cerca del castigo y go- 
viernó de los naturales. "Hizo que t se empadronassen en el 
Beyno, todos los moradores: assi hombres, como mugeres: y 
poner sus edades, y officios de cada uno, y sus naturalezas: 
y por el consiguiente, si tenian estado: para tener cuenta, y 
y razón con todos. Assignó á los Indios justicias, para oyr 
sus peticiones, y negocios: para que se proveyesse lo que & 
ellos tocasse. Procuró ansi mismo (quanto pudo) de traer á 
la obediencia de su Magestad, á Sayre Topa Manga Capa 
Ynnpague [natural señor del Perú] que estava alzado, y de 
guerra. De lo qual, en el Perú se recebia gran daño: porque 
estava como en frontera, en medio del Beyno. 
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CAPITULO III. 

Gomo se tomó la possession de los Reynos del Perú, en 

NOMBRE DEL SeBENISSIMO PRINCIPE, Rey DE InGLATEPRA. 

Domingo dia de Señor Sanctiago Apóstol, y Patrón de las 
Españas, veynte é cinco dias del mes de Julio, año del Naci- 
miento de nuestro Redenptor, y Salvador, IESV OHRISTO, 
mil quinientos y cincuenta y siete, á las ocho oras de la ma- 
ñana; salió á la plaza de la ciudad de los Beyes; el Virey don 
Andrés Hurtado de Mendoza: en un caballo blanco: junta- 
mente con don Jeronymo de Loaysa (primer Arzobispo de 
Lima) y con lps Oydores de la Real Audiencia, y officiales 
Eeales. Y assi mismo, el Cabildo, justicia, y- regimiento de 
Lima. Todos los del Cabildo é regimiento, vestidos de ropas 
rozagantes, de Raso é Damasco Oarmesi: hasta en pies: y con 
gorras de terciopelo Carmesí, y á cavallo. Y Nicolás de Ri- 
bera el Viejo, tenia como Alférez de la ciudad; un pendón de 
Damasco amarillo: que por una parte tenia las armas del Im- 
perio: y de la Corona Real de Castilla: y por la otra; las ar- 
mas de la ciudad: que son, un Luzero azul, con tres coronas 
debaxo. Salió assi mismo don Pedro de Cordova [Capitán de 
gentiles hombres de cavallo] y con el Arzobispo salió la Gle- 
rezia Dean, y Cabildo de la yglesia mayor: todos á muía, y 
vestidos de Raso negro, hasta en pies; Con los qualos assi 
mismo esta van muchos ca valleros, y vezinos del Reyno, á ca- 
vallo, ricamente vestidos: con otra mucha gente de pie, y de 
cavallo, que á esta ora concurrió á la plaza. Estava delante 
del Virey, Diego de Barahona [su cavallerizo] puesto á cava- 
llo con un estoque desnudo en la mano, sobre el ombro dere- 
cho, estando dos Reyes darmas á los lados del estoque, con 
dos mazas de Plata sobre los ombros, vestidos de Damasco 
Carmesí, y cada uuo dellos tenia en su ropa quatro escudos, 
en que estavan debuxadas, las insignias, y armas Reales de 
la Corona Real de Castilla, é de la Magestad Real del sere- 
nissimo Principe nuestro Señor. Aviendo pues primero toca- 
dose mucha música de trompetas, cherimias, y atabales, y 
disparándose artillería grnessa; dio el Virey (en presencia de 
todo el concurso de la gente) una carta al secretario Pedro de 
Avendaño, con un titulo que dezia: Por el Rey. 

Al Presidente é Oydores de la nuestra Audiencia Real de 
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las provincias del Perú. La qual estava sellada con sello Beal. 
Luego el Yirey mandó al Secretario Avendaño la leyesse pu- 
blicamente. El qual ansi lo hizo: y era del tenor siguiente. 



EL EEY. 

Nuestro Presidente, é Oydores, de la nuestra Audiencia 
Beal de las provincias del Perú. Ya teneys entendido, el suc- 
cesso qne han tenido nuestras cosas, y como emprendí la 
guerra en Alemania: por lo tocante á la Beligioü. Dessean- 
do como era razón [por la obligación que tenia] reduzirlos, y 
bolverlós al gremio de la yglesia. Procurando de poner paz y 
quietud en la Ohristiandad: assistiendo, é haziendo, por mi 
parte, todo lo possible: para que se convocasse el Concilio: 
procurando que se concluyesse, é hiziesse la reformación tan 
necessaria: por mejor atraer, los qne se han apartado, é des- 
viado de la fe. E teniéndolo (por la bondad de Dios) en bue- 
nos términos; el Rey de Francia rompió últimamente la guer- 
ra: por mar, é tierra: sin tener alguna justa causa, ni funda- 
mento: ayudándose de los Alemanes; que contra su fidelidad 
hizieron liga con el. E trayendo la armada del Turco, con 
tanto daño de la Ohristiandad. Y especialmente, de nuestros 
estados, é señoríos: queriéndolos invadir. De manera, que por 
lo uno, y lo otro, fue forzado y necessitado, á levantar los 
exercitos que he juntado: de que se me han seguido grandes 
trabajos: ansi por aver estado en campaña, como por tratar 
negocios tan continuos, y pesados, que se han offrecido: y 
han sido causa de la mayor parte de las enfermedades, é indis- 
posiciones tan largas que he tenido, é tengo, de algunos años 
á esta parte: é de hallarme tan impedido, ó falto de salud; que 
no solo, no he podido, ni puedo tratarlos por mi persona, é 
con la brevedad que convernia; mas conozco, que ha sido im- 
pedimento para ello. De que he tenido, é tengo, escrúpulo. 
Y quisiera mucho, antes de agora, aver dado orden en ello. 
Pero por algunas sufficientes causas, no se ha podido hazer: 
en ausencia del Serenissimo Bey de Inglaterra, é Ñapóles, 
principe de España, nuestro muy caro é muy amado hijo. Por 
ser menester, comunicar, assentar, é tratar con el; cosas im- 
portantes. E para este proposito, demás de venir á effectuar 
su casamiento, con lase^enissima Beyna de Inglaterra; orde- 
né que passasse últimamente á estas partes. Y aviendo veni- 
do aqtíi, acorde [como primero lo tenia determinado) de re- 
nunciarle, cederle, y traspassarle, desde luego (como lo he fe- 
cho) los Beynos, Señoríos, estados de la corona de Castilla, é 
León: y lo á ellos annexo, y dependiente. En que se incluyen, 
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> essos estados de las ludias. Gomo mas cumplida, y bastante - 
mente, se contiene, 6 declara; en la escriptura, que desto he- 
zimos, é otorgamos, en la villa de Bruselas, á diez y seys dias 
de Enero, deste presente ano de mil y quinientos y cincuen- 
ta y seys. Confiando, que con su mucha prudencia, y expe- 
riencia (según lo ha mostrado hasta aqui en todo lo que ha 
tratado, en mi lugar é nombre, é por si propio) los governa- 
ra, é administrará, defenderá, é porna en paz y justicia. Y es- 
crevimos, á las ciudades y villas de essas partes; que levan- 
tando pendones, é haziendo las solemnidades que se requie- 
ren, é acostumbran, paralo execucion de lo susodicho; de la 
misma manera, que si Dios uviesse dispuesto de mi, obedez- 
can, sirvan, acaten, y respecten de aqui adelante, al dicho 
serenissimo Eey: cumpliendo sus mandamientos, por escripto 
é de palabra: como de su verdadero señor, y Eey natural. Se- 
gún, é como, han hecho é cumplido, é devian cumplir los rniog 
proprios: de todo lo qual nos ha parecido mandarnos avisar, 
para que sepays nuestra resolución, é 16 que proveemos, é 
para que ansi mismo le obedezcays como lo deveys hazer: que 
en ello me terne por servido. De Bruselas, á diez y seys de 
Enero. 1556. Años. Yo el Eey. Por mandado de su Mages- 
tad. Francisco de Erasso. 

Leyda esta carta, luego el Marques dio otra carta al Secre- 
tario Avendaño, un sobre escripto, que dezia. Por el Bey. A 
su Visorey, Presideute é Oydores de la Audiencia Eeal de las 
Indias del Peni. 

Estava sellada esta carta con sello Eeal. La qual fue tam- 
bién leyda, por el Secretario Avendaño, y era del thenor si- 
guiente. 

EL EEY 

r 

Nuestro Visorey, Presidente é Oydores, de la nuestra Au- 
diencia Eeal de las provincias del Peni, por la carta que el 
Emperador Eey mi Señor escrive, vereys la determinación e 
resolución que ha tomado: en renunciar, ceder, é traspassar 
en mi: los Eeynos é señoríos, de la corona de Castilla, y León: 
y lo annexo, y dependiente á ellos. En que se incluyen essos 
estados de las Indias. De que ha otorgado la eseriptma ue- 
'cessari^en forma. Y he sentido, en el grado que es razón, lia- 
llar á su Magestad tan impedido, é falto de salud: por sus 
muchas y continuas enfermedades: que por su persona no 
pueda tratar ni entender en la expedición de tantos y tan 
grandes negocios, como cada dia se offrecen. Por la grandeza 
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de sus estados, y estar tan divididos y separados: porque por 
su larga experiencia, lo pudiera mucho mejor hazer. Pero 
conformándome con su voluntad, lo he aceptado: confiando 
en Dios nuestro Señor, me dará fuerzas para administrar bien 
lo que su Magestad me ha encargado: aliviándole de cantos 
trabajos é cuy dados: para que mas libremente, atienda al des- 
cargo de su consciencia: que es su principal fin: y á la conser- 
vación de su salud: que se la desseo como la propia mia. Y 
como su Magestad os escrive, ordena, y manda á las ciuda- 
des é villas de essas partes: que alcen pendones: ó hagan las 
otras solemnidades que se requieren, y acostumbran: para la 
execucion de lo sobre dicho; de la misma manera, que si Dios 
úviera dispuesto de su Imperial persona. Proveereys que ansí 
se haga, é cumpla, en essas provincias del Perú: y en las pro- 
vincias subjectasá es3a Audiencia. E mudareys el titulo, en 
las provisiones, patentes, é despachos, que emanaren de essa 
Audiencia: como ya se haze en las (pie se despachan en el 
nuestro consejo Real de las Indias: y en los otros que residen 
en nuestra Corte, con la orden ó ditado que con esta se os 
embia. E porque yo he embiado nuevo poder, á la Sorenissi- 
nia Princesa de Portugal, mi muy cara é muy amada herma- 
na, para que durante mi ausencia, de los Reyuos de Castilla, 
sea (invernadora é lugar Teniente General de ellos, é deessos 
de las Indias; encargo os, y mando os, la obedezcays, y sir- 
vays^como á nuestra persona. De Bruselas, á 17 de Enero, 
de 155i>. Años. VTo el Bi»y. Por mandado de su Magestad 
Real, Francisco de Erasso. 

m 

Acabadas de leer estas cartas; luego el Visorey tomó en su 
mano derecha, un pendón Real de Damasco Oasmesi: que es- 
tava en el, de la una parte debuxada la ymagen de Señor 
Sanctiago, patrón de las Españas: y de la otra la ymagen de 
nuestra Señora: y le puso en un portaclave: y manejó su ca- 
vallo, uñ poco espacio de tiempo: teniendo el pendón en la 
mano, y apellidando, Castilla, Castilla, Perú, Perú, por elRey 
don Phílippe nuestro Señor. Y consecutivamente, el Arzo- 
bispo, é Oydores, y officiales Reales, y Cabildos, Ecclesias- 
tico y Seglar; apellidaron lo mesmo: y también lohizieron los 
Reyes de armas. Y mientras esto se apellidava; el Virey, y 
Arzobispo, tomaron de una fuente grande de Oro, quantidad 
de moneda: mandada nuevamente hazer, para este efecto: que 
eran, reales de Plata: que de una parte, teniau las armas de 
ia Corona Real de Castilla: y de la otra, las figuras de la Ma- 
gestad Real, del Serenissimo Principe don Philippe, Rey de 
España: y de la Serenissima Maria, Reyna de Inglaterra, é 
de España, su ucmgen con unas letras á la redonda, por la una 
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parte, que dezian. PHILIP ET MAEIA t). G. E. ANG. FE 
NEA PEE HISPAN. Y por la otra parte estavan otras le- 
tras, que dezian. PHILIPPUS HISPAN EEX, Las quales 
monedas derramaron, é arrojaron por la plaza. Y es denotar, 
que esta fue la primer moneda que se hizo, y labró, en los 
Eeyuos del Perú. Luego tras esto, el Virey en nombre de la 
Magestad Eeal, entregó el pendón al Capitán don Pedro de 
Cordova. El qual con este pendón, y Nicolás de Eibera con el 
de la ciudad, y los Eeyes de armas, se movieron de la plaza: 
y fueron por las calles de la ciudad, apellidando, según está 
dicho. Siguiéndoles el .Visorey, y el Arzobispo, y la demás 
gente, con mucha música. Y después de aver ansi andado 
por algunas de las calles de la ciudad;, viniéronse á layglesia 
mayor: con los pendones. Y los que los trayan, los arrimaron 
junto al altar mayor: y el Arzobispo vestido de pontifical, hi- 
zose procession al rededor de la yglesia: saliendo la clerizia, 
y religiosos de Sancto Domingo, y Sant Francisco, Sant Au- 
gustin, y nuestra Señora de la Merced. Acabada la missa, 
don Pedro de Cordova, y Nicolás de Eibera, tomaron sus 
pendones: y en la misma orden que avian venido, se fueron 
todos á la morada del Visorey. Don Pedro metió su pendón 
en casa del Virey: y Nicolás de Eibera, se fue, de alli á las ca- 
sas de Cabildo: acompañado del regimiento. Y alli dexando 
el pendón; dixeron, que todo lo que avian hecho, avia sido en 
cumplimiento de la renunciación, referida en la carta Impe- 
rial: y en cumplimiento de la aceptación, referida en la carta 
del serenissimo Eey don Philippe: á quien Dios nuestro Se- 
ñor guarde y prospere por largos tiempos: con augmento de 
mayores Eey nos, é Señorios, Amen. 



CAPITULO IV. ' 
Como el Inga Sayre Topa Yüpañgue salió, y vino a dar la 

OBEDIENCIA AL ElY. 

Q uan do el Virey don Hurtado de Mendoza, embió al Li- 
cenciado Muñoz, por Corregidor al Cuzco; escrivio con el, á 
doña Beatriz Mango Oapa Yupangue: casada con Diego Her- 
nández [natural de Talayera.] Hija de Guayna Capa, tía de 
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Sayre Topa Mango Capa Yupangue: para que 'ella hiziesse 
saber, á Sayre Topa [su sobrino] como el avia venido á' es- 
tos Reynos, nombrado por su Magostad, para en su nombre 
hazerle mercedes: y para el bien de todos los naturales. En 
el Cuzco do ella residía, no avia quedado Señor: hombre, ni 
muger, priucipal como ella. T por esta razón, el Marques 
la escrivio, y encargó mucho, y rogó affecíuosamente; que 
embiasse el mensage á su sobrino: offreciendo gratificación 
por ello. Porque entendió que Sayre Topa, no se confiaría, 
ni daría crédito, á otra persona alguna. Visto que uvo do- 
ña Beatriz la carta; despachó á un principal Cacique [tio del 
Inga] para que fuesse con algunos Indios con el mandado. 
El qual se partió y por causa que los passos estavan cortados 
y las puentes; hizo [como mejor pudo] sus puentes. De suerte 
que aunque con trabajo; passaron. Y llegados [aunque con 
dificultad] á Bilca Pampa; dio su mandado al Inga, y á to- 
dos sus Capitanes [porque á la sazón aun no avia recebido la 
borla dfe señor] y hasta entonces, fue antigua costumbre de 
los Ingas; no tener verdadero mando. T las cosas de gover- 
nacion, y de guerra, se consultaran por el consejo que tenían 
de principales, y antiguos Caciques. Aviendo pues, Tarisca 
[que assi se llamava el Indio, que embió doña Beatriz] hecho 
su embajada; fue acordado por el consejo de los antiguos y 
Capitanes; que aquel principal y sus Indios se quedassen alli. 
Y que de su parte, fuesse otro principal ( llamado Cusi ) con 
otros quatro Indios á la ciudad del Cuzco: á tratar sobre el 
negocio: y para informarse bien de la doña Beatriz, de 16 que 
passava. Y entender, si en ello parecia aver una cautela. Y 
dieronle comission, para que entendiendo no aver engaño; 
bablasse al Licenciado Muñoz ( Corregidor del Cuzco ) para 
que les embiasse á Juan Sierra, hijo de Mancio Sierra ( con- 
quistador ) y de doña Beatriz. Porque del se terniá mas con- 
fianza, que de otro alguno y se informarian mejor. Y man- 
daron, que no viniessen sin el. Porque á no venir; dixeron, 
que entenderían que los querían engañar. Llegado Cusi al 
Cuzco, con sus Indios, y aviendo hecho su embaxada; diose- 
les relación deste caso. Y mostraron quedar satisfechos: y 
otorgóseles amorosamente, llevar consigo á Juan Sierra. Y 
estando ya de partida tuvieron nueva cierta: como el Virey 
avia despachado desde Lima, para effecto que fuesse por 
Guamanga al Assiento de Bilca Pampa á un padie Domi- 
nico, nombrado Fray ¡Melchior de los Eeyes, y á Juan de 
Betanzos [vezino del Cuzco, gran lengua, é interprete.'] Los 
quales embiava, para tratar con el Inga, y sus Capitanes; 
tratos de concordia, y paz. Y llevavan una provisión Real, 
de perdón de todo lo passado: con que el Ingfk Sayre Topa, 
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viniesse á la obediencia de su Magestad. Y el padre, y otro 
compañero suyo, y Betanzos; no hallando passo por Gua- 
manga para poder entrar [por ser áspera y difficnltosa la en- 
trada, y aver en medio Bios caudalosos] tomaron la buelta 
de Andaguaylas: creyendo hallarían por alli mejor passaje. 
Empero también hallaron la misma difficultad. De lo qual 
assi mismo tuvo noticia el Licenciado Muñoz: y escrivioles, 
se viniessen luego al Cuzco: porque alli se daría orden, é ins- 
trucion, de lo que se devia haser. Venidos pues al Onzco; 
trataron el Licenciado Muñoz, y la doña Beatriz, que se fues- 
sen delante los embaxadores con su hijo Juan Sierra, al In- 
ga: y que quedassen siempre atrás ( y en parte segura ) el 
frayle y Bentazos. Y ansi siendo deste acuerdo; partieron 
del Cuzco, tres dias antes, el frayle y Betanzos. Diziendo, 
aguardarían en el camino. Empero queriendo ganat la honra 
de primeros embaxadores; se adelantaron: hasta la puente, 
que llama de Chuquichaca: donde comienza la jurisdiqion det 
Inga. Y passada la puente con harto trabajo; los Indios de 
guerra que alli estavan por guarda del passo, los tomaron, y 
detuvieron: sin los hazer otro dañó: salvo que no les consin- 
tieron passar adelante, ni bolver atrás. Y ansi estuvieron de 
tenidos; hasta otro dia que llegó Juan Sierra con los embaxa- 
dores, y con otros diez Indios: que por mandado del Inga 
avian salido en busca de sus embaxadores. Y mandó, que 
Juan Sierra entrasse con ellos seguramente: y no otra perso- 
na alguna. Finalmente, que Betanzos, y los fray les quedaron 
detenidos; y Juan Sierra y los embaxadores; passaron adelan- 
te. Empero, avian andado bien poco, quando también fueron 
detenidos: hasta dar mandado al Inga de su venida. Sabien- 
do el Inga que Juan Sierra venia: y siendo informado que el 
frayle, y Betanzos, venían por embaxadores del Virey: embió 
un Capitán con dozientos Indios de guerra armados Caribdes 
[que son Indios guerreros que se comen unos á otros en guer- 
ra) para que diesse al Capitán (que era su General) el 
mandado y embaxada que traya. Llegado el General, les dio 
la bien venida: y no quiso oyrlos hasta otro dia: que venido 
el Juan Sierra solo, le reprehendió: por venir acompañado de 
Christianos. Juan Sierra se desculpó: diziendo: que aquello 
afvia sido por consejo y mandado del Corregidor del Cuzco: y 
de su tia doña Beatriz. Y diole la embaxada, que para el 
Inga traya. Y le declaró y leyó las cartas de su madre, y 
del Corregidor, y la que el Virey avia escripto á doña Beatriz. 
Aviendo dado Juan Sierra su embaxada; hizieron venir en 
aquel lugar á Betanzos y á los frayles: y les pidieron la misma 
razón que á Juan Sierra: por a ver si en algo differian. Ellos 
Tomo ix. Literatura— 44. 
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mostraron la provisión del perdón: y les dieron la einbaxada 
que trayan junto con un Presente, que el Virey embiava al 
Inga, de ciertas piezas de Terciopelo, y Damasco, y dos copas 
de plata doradas: y atrás cosas. Hecho esto, el General, Capi- 
tanes, mandaron á dos Indios ( que á todo avian sido presen- 
tes ) fuessen luego á dar relación al Inga.' El qual, aviendo- 
lo bien entendido; dio por respuesta; que luego se bolviessen 
de allí sin los hazer algún daño, con sus cartas provisión y 
presente: porque el no quería cosa alguna: mas de que el Vi- 
rey hiziesse su voluntad: porque el, también hazia la suya: 
como hasta allí lo avia hecho. Estando ya de partida Juan 
Sierra y los demás. Llegaron otros dos Indios: con manda- 
do, que todos entrassen, á dar al Inga, y á sus Capitanes; la 
embaxada que trayan. Estando ya no mas que cuatro leguas 
del Inga; llegó mandado, que Juan Sierra fuesse sólo, con los 
recados: y que á los demás, aviassen de lo necessario para su 
partida. 

• Otro dia, Juan Sierra se partió para el Inga: y estando á 
dos leguas de donde estava; le vino mandado: que se detu- 
viesse alli dos días. Y por otra parte fueron mensageros: 
para que Betanzos, y los frayles se bolviessen. Passadoslos 
dos dias; el Inga embio por Juan Sierra: y venido ante el, le 
recibió con mucho amor: y como á deudo principal suyo. Y 
Juan Sierra, le dio, y explicó, ( lo mejor que pudo ) su emba- 
xada y recados. El Inga, mostró holgarse mucho con la em- 
baxada: empero dixo, que el solo, no era parte para effectuar- 
lo: á causa que no era señor jurado: ni Xenia poder para ello: 
por no aver recebido la borla [que es como la corona entre 
los Beyes] por no tener edad cumplida. Y que era necessa- 
rio que explicasse la embaxada á sus Capitanes. Y aviendo- 
lo hecho; se mando por ellos; que fray Melchior de los Eeyes, 
viniesseá explicar la embaxada del Virey. El qual fue gra- 
tamente oído: y bien recebido el presente que traya. Y die- 
ron los Capitanes por respuesta; que el frayle y Juan Sierra, 
aguardassen por la respuesta hasta que ellos entrassen en su 
consulta. Y después de averio entre si consultado, se resu- 
mieron; que ellos avian de mirar tal negocio de espacio: y 
consultar sus Guacas, para la resolución. Y que en el inter; 
Juan Sierra, y el frayle, con dos Capitanes suyos, fuessen^ 
Lima: y besassen las manos al Virey: de parte del Inga. Y 
tratassen, le hiziesse mercedes: pues los Beynos naturalmen- 
te le pertenecían por herencia, y succession. Y assi partie- 
ron de aquel Assientof y viniéronse por Andaguaylas, á la 
ciudad de los Beyes: y entraron á la ciudad por Junio: dia del 
señor sant Pedro. Los Indios Capitanes dieron su einbaxa- 
da al Virey: y fueron bien recebido», y hospedados. Estu- 
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vieron en Lima, estos dos Capitanes, ocho dias. Y en este 
tiempo se vieron machas vezes con el Virey: sobre dar corte 
en las mercedes, y cosas, que al Inga se avian de dar: para 
salir de Paz: y dar la obediencia al Eey. El Virey lo con- 
sultó con el Arzobispo, y Oy dores, y acordó de darle para sus 
gastos [y que como señor se pudiesse sustentar] diez y siete 
mil castellanos de renta, para el, y sus hijos: con encomienda 
de los Indios del repartimiento de Francisco Hernández, con 
el valle también de Yucay [Indios del repartimiento de don 
Francisco Pizarro, hijo del Marques] y mas unas tierras en- 
cima de la fortaleza del Cuzco: para hazer su morada, y casa, 
y de sus Indios. Con este acuerdo, y determinación; se hizo 
y libró provission en forma: y se le dio á Juan Sierra para 
que el solo fuesse con los Capitanes, y con cierto presente al 
Inga. Y en la provisión se contenia; que aquello le dava, 
con tal; que el Inga saliesse de sus pueblos do residia, den- 
tro, de seys meses, que se con ta van de la data de la provis- 
sion: que fue á cinco de Julio. Ya quando llegó Juan Sier- 
ra; avia el Inga recebido la borla: y mostró holgarse en es- 
tremo con los despachos del Virey. A esta sazón, avia lle- 
gado, Diego Hernández [marido de doña Beatriz] á verse 
con el Inga: y tratar con el, y sus Capitanes, estos negocios. 
Estuvieron alli algunos dias, Diego Hernández, y Juan Sier- 
ra: esperando resolución: porque los Capitanes ponían gran 
difficultad sobre la salida. Y entraron sobre ello muchas ve- 
zes en sus acuerdos, y consultas: hasta el dia de nuestra Se- 
ñora de Septiembre, de mil y quiniento cincuenta y siete, 
que todos fueron de acuerdo; de hazer sacrificio [según su 
costumbre] para pedir respuesta al Sol, y á la tierra, y á las 
demás Guacas que tienen. Y ansi este dia por la mañana, 
aviendo mandado que todos ayunassen, mientras la pregunta 
durasse: y que no se hiziesse fuego alguno; todos los Capita- 
nes se subieron á una sierra alta: y el Inga con ellos, con sus 
trompetas: llevando consigo, y delante de si, los Sacerdotes: 
á los quales se tiene gran respecto, y guarda toda obedien- 
cia. Pidieron pues los Sacerdotes, con sus cerimonias, al 
Sol, Tierra, y Guacas, declarassen; si en aquella salida, que 
avian consultado; succederia bien. Lo qual hecho, y mira- 
dos sus agüeros, dixeron los Sacerdotes; que tenian respuesta 
del Sol y de la Tierra: y también de las Guacas; que la sali- 
da les seria venturosa, y bien fortunada: porque a todas sus 
preguntas, avian respondido con si. Lo qual avia sido con- 
trario: en las demandas, que otras vezes avian pedido: sobre 
salir a otros Governadores, que con ellos lo avian procurado. 
Hecho esto, .luego sonaron las trompetas: para baxar la sier- 
ra: viniendo todos con grande alegría. Como uvieron baxa- 
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do, llamaron todos los Oapitaues á Juan Sierra: y preguntá- 
ronle, que donde avia dicho el Virey, que el Inga, y sus Ca- 
pitanes, le fuessen á dar la obediencia en nombre del Bey. 
Lo qual referido por Juan Sierra; parecia que aun los Capita- 
nes, todabia mostravan alguna tibieza. Y entendido por el 
Inga, los habló assi en alta boz. 

Bien veys como el cielo, y la Tierra y nuestras Guabas, nos 
aconsejan la salida. Por tanto, no me digays que de miedo, 
como pusilanimo, me salgo: ni que mis mayores fueron vale- 
rosos, en tenerse: defendiéndose valerosamente de los Ohris- 
tianos. Porque si por esto fuess; bien se, que estando voso- 
tros conmigo, y en mi guarda; siendo tan valientes com soys; 
como me aveys defendido veynte años, y en este tiempo 
aveys hecho entradas á vuestro salvo; que lambien ( y mejor) 
lo hariades agora. Pues nunca tan fortalecidos estuvimos 
como agora: ni tan hechos á la guerra. Empero, mirad bien 
la respuesta que emos ávido: y quan justo es,yr á ver nues- 
tros vezinós, y amigos: y que desseemos passear las tierras, 
donde todos nacimos: á que nuestro natural desseo tanto nos 
tira, é inclina. Claro es, que aqui, yo soy Señor de todo lo 
que buenamente puedo querer: pues aqui, me vienen á servir 
todos los Indios por sus mitas: de lo qual se les siguB gran 
trabajo. Tde mi; también teneys conocido; que soy mance- 
bo belicoso : y de tanto animo como mis passados:. que todos 
conocistes su valor. Pero, aveys de considerar; que el Sol 
quiere que yo salga: por ser cosa que me cumple: y porque 
me vea augmentado en señorío: para que alia fuera pueda 
ser remedio de mi sangre, y de todos vosotros. Por lo qual, 
os digo, que yo quiero salir: bien que supiesse, me costasse 
por ello la vida. Por esso todos los que bien me quisiere- 
des, y mi servicio; me seguid en esta empresa: y ios que no; 
os quedad: que yo os prometo, que antes de mucho tiempo os 
arrepintays: y que yo tome la enmienda por ello: haziendo 
castigo en vosotros. 

Dichas estas palabras; todos sus Capitanes se le humillaron 
delante: y dixeron; que en todo le querían ser obedientes: y ha- 
zer su voluntad. Y que viesse, quando quería salir, porque 
todos yrian sirviéndole en el víage. Luego en aquellos ocho 
dias, hizieron grandes fiestas y borracheras con gran rejozijo: 
puesto que alguno de los Capitanes ibas ancianos, estavan 
triste por la salida. Passados los ocho dias, que fue á siete 
de Octubre; salió el Inga, con trezientos Indios, y con todos los 
principales Capitanes: dexando su Assiento, como antes esta- 
va: y con la misma guarnición que tenia. A cinco de TSovien- 
bre, llegó á Andaguaylas: donde hizo alto. Y de alli, embió 
á Juan Sierra: para que^ su nombre fuesse á besar las manos al 
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Virey, y le hiziessé saber, como el era salido en cumplimiento de 
laque se le mandava. Entró pues $n Lima, víspera délos Be- 
yes, á cinco de Henew, con sus Capitanes y gente: en unas 
andas que llevavan sus Indios.. Fue luego á besar las manos 
al Virey: que le estava esperando: en las casas de su morada. 
Recibióle el Virey amorosamente: levantándose á el, y sentán- 
dole á par de si. T en las platicas con que se recibieron y 
después passaron; basta que se despidió; fue, del Virey, y de 
los Oydores; juzgado el Inga, por cuerdo, y de buen juyzio: 
y que mostrava bien, ser dependiente de aquellos señores In- 
gas: que tan prudentes y valerosos fueron. Cuyo principio 
y descendencia, diremos,' con algunas particularidades y ce- 
rimonias: para quomqjor se entienda, como este venia á suc- 
ceder en el Perú, por señor natural: que no dexará de drfr 
gusto á los que tienen noticia de aquellas provincias, ó la des- 
sean tener. 



CAPITULO V. 

Í)ÉL OBIGEN Y PBINCIP1Q, QUE LOS INGAS TUVIERON, Y DE SÜ 
DESCENDENCIA. 

Inga, quiere dezir tanto como £e£or: y a^si, al primero que 
comenzó á conquistar, y subjectar los ludios* le llamaron 
Inga. Pareciendoles, que era mas valiente, y para mas que 
los otros: ó que hazia mas qué ninguno entre ellos avia flo- 
cho. El primer Inga, se llamó Mango Capa Inga: de quién 
proceden todos los demás que ha ávido enel Perú. Quieren 
dezir [y aun lo afñrman los Indios] que no se le conoció, pa- 
dre ni madre: mas de que sálio de unas piedras, que están 
cerca del Cuzco. Este Mango Capa, fue valiente, y comen- 
zó á conquistar alguna gente de la que por alli cerca avia, y 
puso los debaxo de servidumbre. Tuvo una inuger llamada 
Mama Guaco, de la qual tuvo un hijo, que se nombró, Siche- 
roca Inga v Tuyo assi mismo muchos hijos, de esta, y de 
otras mugeres: pero entre los Ingas no tenían ementa sus 
vassallos, y criados, mas de con la oiiiger primera: y con el 
primer hijo que quedara por señor, y heredero: aunque algu- 
na vez se tuvo cuenta entre ellos, con otros hijos, hermanos 



del heredero: pero esto era, porque algunos dellos eran va- 
lientes: y sus padres hazian cuenta dallos. Pero en fin, no 
se hazia cuenta, como del principal, y successor, enel mando. 



DE SICHEROCA INGA SEGUNDO. 

Sicberoca Inga fué valiente: y comenzó á ser mas conoció 
do que su padre: y estén di ose mas, y subjectó mas Indios: al 
rededor del Cuzco. Tuvo una mngor, que se llamó, Mama 
Cura. Desta dizen, que tuvo cinco, ó seys hijos: no tienen 
noticia de los nombres dellos: mas de los dos. Del uno, por- 
que fue valiente: el qual se llamó, Caxi Guananchiri, y el 
otro fue el heredero, que se nombró Llocuco Pangue Inga. 



DE LLOCUCO PANGUE INGA TERCERO. 



Llocuco Pangue Inga, no conquistó, ni ganó, cosa alguna 
de nuevo: mas de sustentar, lo que su padre avia ganado: y 
ponerlo en mas subjecion. Este no tuvo hijo alguno: hasta 
que fue muy viejo. Y siendo ya tan viejo, que casi les pare- 
cía á los Indio» i nipossi ble, tener hijos, ni virtud, para en- 
gendrar; un criado suyo, hallaudose muy corrido: de que su 
amo no uviesse tenido hijos, y viendo que tratavan dello; 
dizen que un dia le tomó en brazos: y le llevó á donde esta- 
va su mugen la qual se nombrava Mama Anavarque: é hizo 
que tuviesse parte conella, y accesso. Del qual quedó pre- 
ñada: y parió un hijo, que se nombró Mayta Capa Inga. Y 
no tuvo otro bijo alguno de su madre, ni de otras mngeres 
que tuvo. 



DE MAYTA CAPA INGA QUARTO. 

Mayta Capa Inga, fue Valiente. . Subjectó y conquistó, 
todos los Indios, que esta van al derredor del Cuzco: y á los 
mismos del Cuzco, que nunca sus antecessores avian podido 
subjectar: porque eran valientes, y se defendían, este los sub- 
jectó: aunque se le defendieron mucho. Piie el primero que 
mandó enel Cuzco. Tuvo una muger llamada Mama Yac- 
chi: de la qual uvo un hijo, que se llamó, Capac Yupangue 
[nga. Dizen que tuvo otros hijos, assi desta muger ? cqh)q 
de otras: no tienen memoria de los nombres, 
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DE CAPAC .YUPANGUE, INGA QUINTÓ. 



Oapac Yupangue Inga, no acrecentó, ni ganó, cosa de 
nuevo: mas de sustentar lo que su padre avia ganado. Tuvo 
este por muger, una que fue llamada Mama Cagua. De la 
<Jnal, tuvo un hijo que se llamó Inga Euca Inga. Y assi 
mismo tuvo desta [y de otras mugeres] hijos: pero no se 
acuerdan, ni tienen noticia de los nombres. 



DE INGA RUCA, INGA SEXTO. 

Inga Euca Inga, hizo lo mismo que su padre: que no acre- 
centó, ni ganó? cosa de nuevo: mas de sustentar, lo que su 
padre le dexó. Este tuvo por muger á Mama Micáy: de la 
qual tuvo un hijo llamado, Yaguarguac Inga Yupangue, y 
otros dos. El uno se nombró Apo Mayta, y el otro Vilca- 
quiri, este Yaguarguac Inga Yupangue, siendo de tres me- 
ses, fue hurtado enel Cuzco: y de ay á dos meses, dizen que 
pareció en poder de un Cacique muy principal, que tenia su 
tierra en Xaquixaguana: y por alli al rededor. Assi mismo, 
af firman, que en este tiempo, que le tuvieron hurtado; lé 
quisieron matar, y platicando si le matarían, ó no; dizen; 
que entre otras vezes que lloró [como los demás niños lo 
suelen hazer] lloró una vez sangre. Y visto por los Indios; 
que el niño echara sangre por los ojos; dexaron de matarle: 
diziendo, que aquella era gran señal: y que querían ver el fin 
que avria. Al fin no le mataron. Y eneste medio tiempo, 
un tio suyo, llamado Guaylla Can caca, el qual era valiente; 
entendió, y supo, donde estava el mochacho: y tornólo á hur- 
tar: y traxólo al Cuzco por Chasquis. Después que este In- 
ga creció, fue valiente: y tuvo en concierto, y subjeccion, todo 
lo que sus antecessores ganaron. Y el, assi mismo acrecen- 
tó otros dos pueblos. Tuvo este Inga, una muger ( entre las 
demás) llamada Mama Chiquia de la qual tuvo seys hijos. 
El primero Vira Cocha Inga: el segundo Apocama, el terce- 
ro Apumaroti, el quarto Inga Mayta, el quinto Paguac Gua- 
llica Mayca, el sexto Chima Chavic. Tuvo también de otras 
mugeres, muchos: y acuerdan se destos, porque fueron va- 
lientes: y comian, y bevian con su padre: y tenia cuenta con 
ellos. Y como el padre ta tenia, tenian la ansí mismo sus 
vassallos, 
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DE VIRA COCHA INtfA SÉPTIMO. 

i 

Yira Cocha Inga, conquistó cinco pueblos. Fue valiente 
y tuvo por muger una que se llamó Mama Tanto Gayan. De 
la qual tu 70 cinco hijos: los quales se nombraron, el primero 
que fue heredero, Pachacoti Inga: el segundo, Inga Urcon 
Inga, el tercero Inga May ta, el quarto Cuna Yurachali Cu- 
ropangue, el quinto Capac Yupangue. 



DE PACHACOTI INGA OCTAVO. 

Pachacoti Inga, fue /mas valiente que sus antecessores: 
porque conquistó y subjectó mucho. Llegó hasta Bilcas. 
Este tuvo muchos Caciques y señores, por vassallos: y mu- 
chos Indios debaxo de su mando, y señorío. Este fue el que 
comenzó la fortaleza del Cuzco: y lo que en ella hizo; fue 
trazarla: y hazer sacar los oimientos: que es obra de las mas 
señaladas del Perú. Tuvo este, una muger que se nombró 
Mama Anabarque: de la qual tuvo cinco hijos: el primero y 
que fue señor, y heredero; se nombró, Topa Inga Yupangue, 
el segundo, Amaro Topa Inga, el tercero, Capac Guayri, el 
quarto Sincheroca Inga, el quinto Guayllipa Tupa. Sin es- 
tos tuvo otros muchos de differentes mugeres. 

DE TOPA INGA YUPANGUE, INGA NONO. 

Topa Inga Yupangue, fue gran señor: y muy valiente. 
Estendiose, y subjectó mas tierra, que todos sus antepassa- 
dos. Porque como tenia su padre tanta gente, tierra y vas- 
sallos, debaxo de su mando, y era tan rico, y el succedio en 
ello; puso luego diligencia: en conquistar por todas partes. 
Y assi conquistó toda la tierra, hasta Chile, y Quito. Ya 
todos tuvo en gran concierto, y razón: y en qualquier parte 
que el mandasse cosa alguna; se hazia y cumplia luego con 
gran presteza, diligencia, y solicitud. Este, vista la obra 
que su padre dexó comenzada en la fortaleza del Cusco; pro- ( 
siguióla: como vio ser cosa tan señalada. E hizo tanto enella, 
que quando murió; la dexó casi toda hecha. Hizo este ansi 
mismo, los caminos que van desde el Cuzco á los Charcas, y 
á Chile: y los que van á Quito, assi por los llanos, como por 
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la sierra: que es obra tan señalada. Dio orden como por to- 
dos estos caminos, uviesse Chasquis (ó postas) para saber 
con brevedad, todo lo que passasse, y uviesse en Chile, y en 
Quito, y en todo lo demás de toda la tierra. Y sabíalo con 
tanta brevedad; que en quinze dias, y menos, venían desde 
Chile: y desde Quito, al Cuzco. Y assi mismo, le llevavan 
el pescado fresco: en tres dias desde la costa al Cuzco: que 
son ciento y veynte leguas, que cierto era mucho: por averio 
da correr á pie: á causa, que hasta que los christianos llega- 
ron; jamas los Indios tuvieron, ni vieron ca val los, ni muías, 
ni otras bestias: mas que sus carneros, y ovejas, domésticos 
y silvestres. Tuvo Topa Inga Ynpangue por inuger, á Ma- 
ma Odio: de la qual tuvo tres hijos: al principal y heredero, 
nombraron Guayna Capa Inga: al segundo Aucitopa Inga, al 
tercero Auqui Toma: Éuvo desta muger, y de otras, muchos 
hijos, y tantos; que creen [y tienen, por cierto] fueron mas 
de ciento y cincuenta: no tienen noticia dellos, por lo que 
está dicho. ' 



DE GUAYNA CAPA INGA DÉCIMO. 



Succedio luego, Guayna Capa Inga, el qual si su padre 
fue valiente, el fue mucho mas: y passó adelante de lo que 
su padre ganó, y conquistó. Llegó hasta los Pastos: y sub- 
jectó los Guancabilicas: fy Cayambe, Eupa Eupa. Y con- 
cluyó, y acabó, lo que su padre avia dexado por acabar en la 
fortaleza del Cuzco: aunque faltava bien poco. Puso en mas 
concierto, 1 orden, y razón, todo el Eeyno. Fue Guayna Ca-. 
pa casado (ó tuvo por muger) á Coya Piuco Vaco: "la qual 
fue primera, y la señora: Desta, no tuvo hijo alguno: em- 
pero tuvo otras muchas mugeres: y dellas muchos hijos: que 
fueron tantos y mas, que los de su padre. De los quales por- 
nemos aqui algunos de los que fueron mas valientes y señores: 
porque destos ay memoria: y se tuvo: y tiene el dia de oy; 
cuenta. Tuvo el primero, y el señor, á Quascar Inga, y su 
madre se llamó flava Ocllo: tuvo á Mango Inga Yupangue, 
y fue llamada su madre Mama Eunto Coya. Tuvo á Ataba- 
lipa, y á Minan Ouynchi, y á Guanea Auqui Oononuno, Cu- v 
racauqui, Auquiatanri Machi, Quillisca Chauqni, Auqui Cho- 
quixuaman, Auquitancuchi, Guaritito, Guancatupa, Paulo, 
Tito Autaichi, Pie Ohutito, y á Ingil Tupa, y otros mu- 
chos. 



Tomo ix. 



LlTBRATÜBA 
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DE,GUASCAB INGA, Y ATABALIPA INGA, 
Ingas undécimo, y duodécimo. 



Entre Guascar Inga, y su hermano Atabalipa; uvo mu- 
chas differencias: sobre mandar el Eeyno: y quien avia de 
ser señor, estando Guascar Inga en el Cuzco, y su hermano 
Atabalipa en Caxamalca; embió Atabalipa dos Capitanes 
suyos muy principales: que se nombfavan, el ano Calcuchi- 
man, y el otro Quizquiz. Los quales eran valientes, y lleva- 
ron mucho numero de gente. E yvan de proposito de pren- 
der á Guasear Inga: porque assi se avia concertado: y se les 
avia mandado. Para effecto, que siendo Guascar preso; que- 
daste Atabalipa por señor, é biziesse de Guascar lo que por 
bien tuviesse. Fueron por el camino conquistando Caciques 
ó Indios: poniéndolo todo debaxo el mando y servidumbre, 
de Atabalipa. Y como Guascar tuvo noticia desto; y de lo 
que venian haziendo, aderezóse luego: y salió del Cuzco: y 
vinosQ para Quipaypan [que es una legua del Cuzco] donde 
se dio la batalla. Y aunque Guascar tenia mucha gente: al 
fin fue vencido, y preso. Murió mucha gente de ambas par- 
tes, y fue tanta; que se dize por cosa cierta. Serían mas de 
ciento y cincuenta mil Indios. Después que entraron con la 
victoria enel Cuzco; mataron mucha gente, hombres, muge- 
res, y niños, porque todos aquellos que se declaravan por 
servidores de Guascar, los matavan. Y buscaron todos los 
hijos, que Guascar tenia: y I03 mataron: y assi mismo las 
muge res que dezian estar del preñadas. Y una muger de 
Guascar, que se Uamava Mama Yarcay, puso tan buena di- 
ligencia, pue se escapó con una hija de Guascar, llamada 
Coya Onxi Varcay, que aorá es muger de Xayre Topa Inga: 
que es de quien avernos hecho mención principalmente enes- 
ta historia. 

Hecho esto, y poniendo estos dos Capitanes de Atabalipa 
el Cuzco, y toda la gente en concierto, y razón, debaxo el 
mando de Atabalipa; bolvieronse para su señor: llevando 
preso á Guascar. Y üratavanle tan mal; que le davan á be- 
ver orines por el camino: y á comer cosas muy 'suzias, y sa- 
vandjjas. Eneste comedio, entró en la tierra don Francisco 
Pizarro, con los demás Ohristianos: y prendieron á este Ata- 
balipa en Oaxamalca. Y siendo preso, preguntáronle mu- 
chas cosas: y entre ellas, si avia otro señor en aquella tierra 



sino el? El qual respondió que si: y que tenia otro hermano, 
llamado Guascar. Preguntáronle qué donde esta va? Y el, 
visto que le preguntavan tanto por su hermano; parecióle 
que hazian mas caso de Guarcar, que no del: y que le dexarian 
por señor. Y por esto, embio por Chasquis á sus capitanes, 
que le matassen. Los quales cumpliendo el mandado: mata- 
ron á Guascar en Anda Marca, y Atabalipa murió en Oaxa 
Malea. 



DE MANGO INGA, 

PADBB DE XaYRE TOPA INGA. 

4 

Muertos, Atabalipa, y Guascar; succedio en el estado: 
Mango Inga su hermano. Y tuvo por hijo heredero, á Xay- 
re Topa Inga, que es este, de quien tratamos. El cual casó 
con Coya Ouxi Varcay, hija de Guascar. Y quando tomó la 
borla; antes que saliesse de su tierra, para venir á Lima, se 
mudó el nombre en Mango Capa Pachacuti Yupangue. Y as- 
si estos dos nombres, se han de entender ser todo uno. Y 
queda declarado como este Xayre Topa venia á succeder en 
losBeyhos del Perú. 



CAPÍTULO VI. 

De algunas costumbres, y orden, que los Imgas tuvieron. 

Tuvieron los indios por costumbre; traer las orejas horada- 
das: y el primero que lo vso, fue Mago Capa Inga: de donde 
todos proceden. Y visto después como este traya esta señal: 
y que avia sido valiente; usaron después los successores de- 
lia: y otros muchos, assi mismo, á quien ellos davan licencia: 
por ser criados, ó allegados, ó valientes, como se dirá. Y tu- 
vieron por grande blasón y nobleza, esto: y assi lo tienen el 
diadeoy. • 

La solemnidad, y costumbre, que entre ellos avia, quando 
se horadavan las orejas, y se hazian Ingas, que es como 
quando arma el Rey á uno cavallero, es esta. Todos los que 
se avian de horadar las orejas; venían donde estava el señor: 
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y toíjos alli juntos, ayunavan treynta dias [que era, no comer 
sal ni axi: que son dos cosas que ellos mas usa van en sus co- 
midas: y usan el dia de oy] y en este tiempo, no llegavan á 
sus muge res. Vestíanse todos unas camisetas casi blancas: y 
tenían por delante una señal como Cruz. Y estas, no las ves- 
tían en otro tiempo; sino para este effecto. Poníanse Oxotas 
de paja, ó de Totota: dando á entender, que de allí adelante 
avian de ser para mucho: y que avian de trabajar mucho. Y 
á los quinze dias, juntavanse todos: y subían á un cerro: el 
mas alto que uviesse: donde estava alguna Guaca. En el Cuz- 
co, subían á Guana Oauri, que es un cerro muy alto, do está 
una Guaca muy principal: y quando esta van en Quito, ó en 
Xauxa, ó Bilcas, ó en otra parte qualquiera; hazian lo mismo, 
y subían á un cerro, y Guaca, que les parecía: é y van cor- 
riendo. Y los que mas ' presto subían, estos eran tenidos en 
mas: y por mas valientes, y señalados. Todos los treynta dias, 
dende el primero, hasta el postrero; se junta van en la plaza 
del Guzco: ó en las del pueblo, donde se hall a van aquel año. 

Y seutavanse por su orden: y hazian sus calles: y venian alli 
sus padres, y hermanos y deudos: y á las vezes sus Caciques. 

Y ponían á cada uno de los que se avian de hazer Ingas; una 
lanza en las manos. Las quales tenian juntas: como quando 
un Obristiano está rezando: y en medio tomavan la lanza. Y 
luego, dezian á cada uno, los padres, y sus parientes, y Caci- 
ques. Mira que de aqui adelante no seas veilaco: sirve y obe- 
dece bien á tus padres: y trabaja, no seas perezoso, corre mu- 
cho, y harás todo lo que te mandaren: con mucha diligencia: 
porque quando te llamare el Inga para la guerra (ó para quai- 
quier otra cosa) le sepas servir. Y mira que seas hombre pa- 
ra mucho, y que á el hasde obedecer: y áel has de servir. De- 
zianle estas cosas, y otras semejantes. Ellos dezian en res- 
puesta, que ansi lo prometían de hazer. Y acabadas de dezir 
estas palabras; da van le quatro azotes, en cada brazo uno: y 
en cada pierna otro: y el aviase de estar quedo: y no se avia 
de menear: ni hazer sentimiento: porque al que se meneava, 
ó hazia muestra de dolerse; tenian le en poco. Llegado el 
postrer dia; sentavase el Inga en medio de toda la gente: y 
venian Indios viejos, y maestros de horadar las orejas: y ho- 
radavanseles: con sus herramientas, que para ello tenian. Al- . 
gunos de estos maestros lo hazian mejor: y eran mas diestros, 
y estos no lastimavan tanto: y dexayan los agujeros mayores. 
Luego les metían sus arillos: y á los que eran- hijos de Caci- 
ques, y señores; poniauselos de Oro, y de Plata: y á los demás, 
de madera, ó de Metal. Acabado esto; offrecian sus padres, 6 
parientes, un carnero, ó oveja: y matavaulo: y sacavan el co- 
razón: y tomavale. Y si el corazón estava tiesso; dezia, que 
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aquel tal; avia de ser para macho, y valiente: y que era bue- 
na señal. Empero, si el corazón esta va floxo; dezia, que bivi- 
ria poco: y que aquel tal; no avia de ser valiente: ni para na- 
da. Y assi mismo dezian otras cosas semejantes que ellos usa- 
van. El carnero ó oveja que se dffrecia, partíase entre los pa- 
dres, y parientes de cada uno: y luego bevian, y hazian sus 
borracheras. 

En todos treynta dias, tenían allí donde se junta van, ocho 
atambores: los quales eran del Inga: cuyos cercos y patenas, 
eran de Oro. Esta solemnidad se hazia cada año: en el mes 
de Noviembre: que ellos llaman, Laymequiz. 

Luego passado esto, bevian, y hazian sus borracheras ocho 
dias. Los quatro primeros, junta vanse con el Inga, no mas 
de los Ingas, que eran quatro parcialidades, ó ayllos: que son, 
Anan Cuzco, Hullin Cuzco, Tambo, Maxca. *A estos quatro 
ayllos tenían los Ingas por proprios: y estos eran los verda- 
deros Ingas. Porque auque eran los Ingas, señores de todo lo 
demás del Pera; y lo tenían por proprio; esto en fin, era, de 
lo que mas se preciavan: y de donde se nombravan señores. 
Y assi juntos, sin que entrasse otro algún Indio, aunque fues- 
se Inga, como no fuesse, de. una destas quatro parcialidades; 
bevian los quatro dias. Los quales passados; luego 11 ama van 
á todos los otros, y bevian, hasta los ocho dias. Y esto, se ha- 
zia en la plaza del Cuzco: ó en la del pueblo donde se bal la- 
van. Uvo otros muchos en este Eeyno: que assi mismo se 
nombravan, y tenían por Ingas: y trayan sus orejas horada* 
das: pero no eran tenidos en tanto: ni eran tan libertados: y 
esentos, como estos, que delante del señor, y por su manda- 
do, se hazian: y con las solemnidades sobre dichas: aunque 
en fin, los tenían por cavalleros. Estos fueron, algunos cria- 
dos, deudos, y amigos de los señores, Capitanes y servidores 
del Inga: á los quales ellos les horada van (ó maudavan hora- 
dar) las orejas. Y como eran criados y servidores de los que 
mandavan; dissimulavase: y passavase por ello. 



' I 
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CAPITULO Vil. 

De los Ayllos, ó parcialidades, ó linajes que los Ingas 
tuvieron. 

• 

Estos Ingas fueron tenidos eu mucho en este : Beyno. De 
todos ellos, cuentan quatorze Ayllos, ó linajes: conforme á los 
señores que ha ávido. Y los que de yualquier destos descen- 
dían: eran verdaderos Ingas: y se tenían en mas: porque pro- 
cedían de alguno de los señores: que era: como dezir, de san- 
gre Real. Tenían puesto á cada Ayllo su nombre, el primero 
fue, de Mango Capa Inga: al qual Ayllo, nombran ellos Chi- 
ma Panaca Ayllo. El segundo, de Sicheroca Inga: al qual 
llaman Piauragua Ayllo. El tercero, de Lloquco Pangue 
Inga, que nombran Uzcayraata Ayllo. Él quartp, de Mayta Ca- 
pa Inga, que dizen ¡Apomayta Ayllo. El qu.nto, de Capac 
Ynpangue luga, que nombran Agnanin Aylló. El sexto, de In- 
ga Kupa Inga, que es; Vica Cupa Ayllo. El séptimo fue, de 
Yaguar Gnac Inga Yupaugue: que llamaron, Áoca Ayllo. El 
octavo, de Viracocha luga, que se llama Cococ Panáca Ayllo. 
El noveno, de Pachacofci Inga Ynpangue: nombrasse .Hatren 
Ayllo. El décimo, de Topa Inga xupangue: nombrase Capac 
Ayllo. El undécimo de Guayna Capa Inga (y es el que ellos 
tieuen en. mas )este nombran Tome Bamba Ayllo. Otros tres 
linajes que ha ávido, que es el uno cié Guáscar Inga, y el de su 
hermano Mango Inga, y el de Xayre Topa Inga ( que es casa- 
do con hija de Guascar, que fue su tio ) destos no ¡tratan hasta 
agora: porque no han tenido succesores, ni ay mas de estos dos 
primos, pue están casados. 



CAPITULO VIII. 

De la manera y cerimonia, con que sauan fuera los Ingkas. 

Tenían estos Ingas por costumbre, todas las vezes que el 
Inga salia, de llevar delante del ( como guión.) Una pluma 
hecha á manera de mitra: salvo que era redonda. Esta, era 
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hecha, de muchas plumas, coloradas, verdes, y amarillas: y 
de todas las demás colores que hallavan. Tenían assi mismo 
una borla: la qnal se ponia el señor, en lugar de corona: y era 
hecha de lana de la tierra: y con hilos, y estampas de oro por 
ella: á la qual llaman Maxca Paycha. Siempre que el Inga 
salía, le Uevavan en andas muy ricas, y muy bien aderezadas; 
y ningún otro podía »yr en andas: sino era algún Cacique, ó 
Capitán: y esto avia de ser con licencia del Inga. 



CAPITULO IX. 

♦ > 

DE LA COSTUMBRE Y SOLEMNIDAD, QUE TENÍAN Y ÜSAVAN, QUAN- 
DO SE CASAVAN LOS INGAS: Y COMO LOS ALZAVAN POR SEÑORES» 

Quando el Inga ( Señor principal ) se casara, venían mu- 
chos, Capí tañes y personas principales: y Uevavanlo á casa de 
aquella Señora; con quien avia de casar. Y de casa del Inga, 
basta casa de la Señora, estava toda la calle, hecha de muy 
ricas mantas: assi por los lados, como por arriba, y por el sue- 
lo. Y en casado la muger, esta van ansí mismo, muchos Ca- 
- ciques, y Capitanes. Y en llegando el Inga;;» sacavan á la 
señora: todos los que esta van con ella; y llega va el Inga: y 
con sus propias manos, ponia y calzava á la esposa, unas oxo~ 
tas: todas guarnecidas de Oro: que el lie va va para tal effec- 
to. Ylos Capitanes que estavan con la muger, y líos que 
ivan con el Inga: avian de estar muy ¡ricamente vestidos. Y 
hecho esto, troca van las ropas: y tenían para aquel tiempo, 
muchos Indios con cargas de paja: que traya todos las espi- 
das de oro, muy bien assentadas, y enxeridas. La qual ten- 
dían por la casa. Y el Inga tomava por la mano á su muger, 
y deziale. Haco Coya. Y respondía ella ó Capa Inga. Co- 
mo si el dixesse, andad acá señora Eeyna: y ella respondiese 
se. Si señor solo Bey. Y un dia antes, y una noche, que es- 
to se hiziesse; ayunavan todos. El qual ayuno, era, no comer 
sal ni axi [como está dicho] hecho todo esto, las vestiduras 
de todos los principales, y Capitanes: y esta paja, con sus ma- 
zorcas de oro;, todo lo davan á los Indios pobres. Los vesti- 
dos que el Inga y su muger llevavan; no se davan á nadie: 
•mp^xo mandara el Inga, repartir mucha quantidad de ropa, 
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y joyas: assi á Indios pobres, como á los Capitanes, y princi- 
pales. Passado este dia de la fiesta; holgavan, y bevian un 
mes. Y para que entendiessen todos; quan solemne y cuya, 
y de quanta calidad era la fiesta; tenian colgada á la puerta 
de la casa, dos camisetas de oro: que eran del Inga: las qua- 
les llevava el padre de la Coya, ó Reyna. 

Ooncluydo y acabado todo esto; junta vanse todos los Capi- 
tanes, y principales: y hablavan con mucho acatamiento, al 
Inga, y dezian le. .Sqñor mira por la Coya: mira que es vues- 
tra muger: tratadla bien: y honradla mucho: no riñays con 
ella. Y á ella dezian otro tanto: y que mirasse mucho por el 
Inga: y que pues era su marido, que le sirviesse, y obedecies- 
se. Y después, á entrambos juntos encargavan, y dezian, 
que mirassen mucho por los vassallos, é Indios, que tenian á 
su cargo: que los favoreciessen: y tratassen bien: y los tuvies- 
sen en toda buena orden: y otras muchas cosas á este propo- 
sito. 

Quanto á las mugeres que los Ingas tenian [porque ellos 
usaron tender muchas] cerca de qual aviajdejser principal; era 
de esta manera. La primera con quien cassava, y se hazia 
esta solemnidad de arriba dicha; era la señora: y la qne man- 
dava á todas las demás. Y si acaecia no tener hijos en esta 
primera; junta vanse los Capitanes, y principales del Eeyno: 
y ni ira van entre los hijos de las otras mugeres que el Inga 
tenia; uno, que á ellos parecía que mas convenia para señor. 
Y llevavanloá esta señora primera: y dezian, que lo tuviesse 
por hijo: pues era hijo de su qiarido. Y ella recebialo: y te- 
níalo por tal. Y lo mismo hazian, si la primera tenia hijo, 
que fuese mentecapto: ó üo tuviesse juyzio para govérnar. 
Porque, no consentían, que este tal succediesse. Pero en fin, 
esta era, la que manda va: y la señora. Ansi mismo tenian 
los Ingas, licencia [ó por mejor dezir ellos se la tomavan] de 
casarse con sus hermanas. AuiUque esto no lo hazian, quan- 
áo entrambos eran de una madre. Pero, si el Inga tenia 
tréynta, ó quarenta mugeres, ó ciento; podia el que era (ó 
avia de ser) eredero, casarse con una hermana suya (hija de 
qualquier de aquellas mugeres.) Y esto hazia solamente, el 
que avia de ser señor, y heredero: y no otro alguno. Y si 
por ventura otro lo hazia; castigavanle bravamente: y moría 
por ello. \ 

La misma orden que tenia el luga, en casarse; y en que la 
primera mujer fuesse la señora, y en lo de las oxotas; essa 
misma orden tenian los Gaciques: y los demás Capitanes, é 
Indios principales: y lo mismo en la succesion de los hijos. 

Quando moria el Inga; juntavanse todos los principales del 
Beyno: y alzavan por señor al que succedia: y hazian sus re- 
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gozijos, y fiestas: y presentavale cada uno según su pospibi- 
lidad; unos andas, otros plumas muy galanas, y ropas: y los 
que se hallavan muy apartados, sino podían venir; embiavau 
le sus presentes: en lugar de reconocimiento. 



CAPITULO X. 

En que se trata, la forma que los Indios repartían el 
año, y lo que acostumbraron hazer en cada un mes. 

Tenian los Indios repartido el año por doze meses: coma le 
tenemos nosotros. Aunque ellos, le comenzavan differente- 
raente. Llamavan al año, Guata: y el primer mes haziau el 
de Junio: y deste comenzaban: al qual ellos llaman, Auca^. 
Cuxqui. En este mes no trabajavan, ni hazian cosa alguna 
mas de holgarse: porque dezian que todo el otro tiempo avian 
de trabajar: y que por eso se querían holgar y regozijar en 
estemes. > 

El segundo mes, era el de Julio al que ellos llamavan. Cha- 
gua* Vayques, Eneste, tenian por costumbre, de labrar, y 
aparejar las tierras que avian de sembrar. 7 después de la- 
biadas, decramavan mucha Chicha en las acequias, y Rios: 4i- 
ziendo, que les viniesse mucha agua, porque cogiessen inuohe 
fracto. 

El tercero mes, llamavan Gituaquiz: que es el de Agosto. 
En este sembra van sus Mayzes: y las demás semillas: y jun- 
tamente con esto, se juntavan fcon lanzas, y hondas: y se j?&- 
gozijavan, y davan mucha grita: diziendo, que con. esto dése- 
chavan todas las enfermedades para adelante. > . 

El quarto mes nombravan Puzquiayquiz, que es el de Sep- 
tiembre. Eneste tenian las mugeres por costumbre deJuUr 
y tesen y hazer muy buena ropa: no como la ordinaria que 
ellos trayan: sino las ropas galanas, y ricas, que se avian de 
vestir, en sus fiestas, y regozijos. 

El quinto, le nombraron, Oatarayquiz: que es el de Octu- 
t>re. En este, todo lo mas que trabajavan, y hazian, era, ha- 
¿2er mucha Chicha, para el mes de adelante: en el qual, tenian 
por costumbre, cana año, de hazerse los Ingas: con las ceri- 
¿nonias arriba dichas. 

Tomo ix, Literatura.— 46. 
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Él sexto mes, era llamado, Laymequiz: que es el de No- 
Ti0mbre. En este, tenían cada año de costumbre, juntarse 
donde el señor esta va: para hazerse los Ingas. 

El séptimo mes se dezia, Oamayquiz, que es el de Deziem- 
bre. En este tenían por costumbre muy ordinaria, juntarse 
con el Inga, todos los Capitanes y gente de guerra: á lo me- 
nos los mas principales: y hazianse dos esquadrones: y el mis- 
mo Inga entrava en uno de ellos: y todos tenían sus lanzas y 
hondas: y nadie comenzava hasta que el Inga lo mandava. 
Luego comenzavan con las hondas, y no tira van piedras: sino 
una fructa que tiene unas espinas muy agudas: á manera de 
tunas: con las quales se descalabravan: y á las vezes morían. 
Ellos anda-vari en su escaramuza y después de rebueltosj no 
nian respecto al Inga: mas que á los demás. Y anda van ansí 
un rato hasta que el Inga los mandava parar. Y aqui se 
mostravan los que eran valientes: y queda van conocidos para 
adelante. 

. Al octavo mes llamaron, Pura Opiayquiz, que es el de lle- 
nero. En el qual hazian muchas borracheras, y después 
de aver bevido mucho; salían se al campo: con unos tizones 
en las manos. Y si avia algún Rio, corrían por la orilla del: 
y sino; corrían por el campo: y al que mas corría, teníanle por 
mas valiente, y para mas. 

El noveno, era el de Hebrero, al qual ellos nombraron, Cae 
Mayquiz. Eneste mes, aderezavan, y limpiavan las tierras, 
que adelante avian de sembrar: porque después, no tuviessen 
que hazer, mas que sembrarlas. 

El décimo mes, es el de)Marzo: al qual dixeron, Pauca Búa- 
rayquiz. En este mes, no dizen, que híziessen cosa sanalada: 
mas de que le nombravan ansi; porque se yvan ya secando 
las flores, y yervas y los Mayzes. 

El onzeno, era el de Abril: al qual llamaron, Ariguaquiz. 
Bneate cogían sus Mayzes: y los demás fructos. Y porque 
en algunas cañas de los Mayzes, ó en muchas; hallavan, dos 
ó tres mazorcas; le nombravan Ariguaquiz. 

Al dozeno mes, que era el de Mayo, llama van ellos, Ay- 
murayquiz. En este se vestían los mejores vestidos que te- 
nían: camisetas y plumas: y cogían sus Mayzes: y todo lo de» 
mas: y ponían lo en las troxes que ellos usaran. 



CAPITULÓ XI Y FINAL. 

De la orden que los Ingas tenían, para sustentar tro 

GUEBRAS: Y BE LOS DEPÓSITOS, Y TEMPLOS QUE TENÍAN. 

A viendo tratado de la descendencia, origen, y costumbres, 
de los Ingas; no será fuera de propositó, poner la orden que 
tenían para sustentar sus guerras: que siempre tenían. Pues 
es de saber, que estos señores Ingas; siempre que reynarón, 
tuvieron puestos por toda su tierra, muchos aposentos, y gran- 
des depósitos para el servicio déla guerra, y gente de ella. 
Los quales esta van, en lugares convenientes por toda la tierra. 
De tal manera, que por do quiera que se les offreciesse la jor- 
nada, avia aposento para el señor: y alojamiento, y provisión, 
para toda la gente: assi de comida y armas; como todo lo de- 
mas necessario: sin les faltar cosa alguna. Empero, si hazian 
alguna desorden, ó insulto; eran luego con mucho rigor cas- 
tigados. Y eran tan justicieros los señores Ingas en esto que 
luego mandavan executar el castigo: aunque fuesse en sus 
proprios hijos. Avia assi mismo, en los pueblos que eran ca- 
bezas principales de provincia; palacios muy sumptuosps pa- 
ra los señores: y templo del Sol: do estavan y residían, los Sa- 
cerdotes, |y Mamaconas vírgenes: dedicadas al Sol. Y en el 
tal pueblo, y aposentos; residía el Governador del Inga. El 
qual en tiempo, que no avia guerra, y el señor no caminava, 
ni residía en aquella parte; tenia cuydado de cobrar los tribu- 
tos de aquella comarca. En cada aposento destos principales, 
avia grande riqueza: de Oro; y Plata, y ricas y polidas labores, 
y muy costosas. Y assi mismo, avia ciento, y dozientas [mas 
ó'menos] vírgenes, de las mas hermosas donzellas de aquella 
Provincia: todas hijas de Caciques, y principales. Y en guarda 
dellas [en algunas partes] avia Indios capados: y nadie podía 
tratar, ni conversar con estas Mamaconas. Y sí alguno lo 
intentava; luego le enterravan bivo. Solo el Señor, las podía 
hablan y escoger la que quisiesse, para su plazer: ó para mu- 
ger, con las demás que tenia. ' 

Estas se occupavan, en hazer muy ricos, y polidos vestidos, 
para el señor. Tenían assi mismo los Ingas por costumbre; 
que quando conquista van alguna provincia; mandavan sacar, 
¿ella, doze, ó quinze mil Indios (ó la quantidad que querían) 
con sus mugeres. Y á estos, mandava passar á otra parte, 
que fuesse semejante temple al suyo: y ellos eran llamados 



Mitimaes: quiere dezir, gente sacada de una tierra á otra. A 
que los quales el Inga, dava heredad, sitio, y tierras, para sus 
casas, y labores: y mandava, que obedeciessen á su Governa- 
dor. Lo qual, fue astucia excelente: para effecto, que si los 
naturales se rebelassen siendo los Mitimaes de parte del Go- 
vevnador; fuessen castigados: y reduzidos á su servicio. Y 
por el consiguiente, si los Mitimaes se alborotassen: fuessen 
apremiados por los naturales. Demanera, que con esta indus- 
tria procurayan tener su señorío seguro: Y también; para ser 
mas amados de los naturales; acostumbraron los Ingas,' nunca 
quitar el señorío de ser Caciques, á los que por herencia, y 
succession, les venia. Y si algún Cacique cometía delicio, 
que mereciesse muerte, 6 ser privado del mando, y estado que 
tenia; davan, y encomendavan, el mando que aquel tenia, á 
su hijo, ó hermanoró á quien por succession le pertenecía. 
Y manda van que aquel fuesse para adelante, obedecido por 
señor. Y con esto pongo fin, á los tres libros, de la segunda 
parte de mi historia á loor y gloria de Dios, y de la gloriossi- 
ma virgen María su madre. 



LAUS DEO. 



FIN DE LA SEGUNDA PABTE DE LA HlSTOBIA DEL PERÚ. 



FUE IMPRESSO EL PRESENTE LIBRO, 

EN SEVILLA, EN CASA DE HERNANDO DÍAS, EN LA GALLE DI LA SIERPE. 
ACABÓSE A D02E DÍAS DEL MES DE SEPTIEMBRE, AÑO DE MIL Y QUINIENTOS 



Y SETENTA Y UNO. 



APÉNDICE 



▲ LA SEGUNDA PAKTE 



DE LA HISTORIA DEL PERÚ 



POR DIEGO FERNANDEZ EL PALENTINO, 



QUE CONTIENE EL PRESENTE TOMO. 



ADVERTENCIA. 



Estava el Licenciado Pedro de la Gasea visitando la Inqui- 
sición de Valencia, y era del Consejo de la General Inquisi- 
ción, cuando fué proveído por Presidente de la Beal Audien- 
cia de la ciudad de los Beyes en una junta que con las nuevas 
del alzamiento de Gonzalo Pizarro, y prisión del Yirey Blas- 
co Nuñez de Vela, mandó hacer en Valladolid el Príncipe 
Don Felipe II por estar en aquella sazón el Emperador su 
padre en Alemania para que se tratase del remedio necesario. 
Fueron de ella los Cardenales D. Juan de Tavera Arzobispo 
de Toledo, Don Fray García de Loayza Arzobispo de Sevilla, 
Don Fernando de Valdez, Presidente del Consejo Eeal y 
Obispo de Siguenza, el Duque de Alva, el Conde de Osorio, 
los comendadores mayores de León y Castilla Francisco de 
los Cobos y don Juan de Zúñiga, el Licenciado Eamirez Obis- 
po de Cuenca, Presidente de Valladolid y los del Consejo de 
Indias. 

Ventilóse la forma del remedio de tan grave casó en que 
hubo dos opiniones, la una de enviar un gran soldado con 
fuerza de gente á la demostración de este castigo, la otra que 
se llevase el negocio por 'prudentes y suaves medios por la 
imposibilidad y falta de dinero para llevar gente, caballos, 
armas, municiones y bastimentos para sustentarlos en Tierra 
firme y pasarlos al Perú. Y permaneciendo esta opinión se 
le dio mas cumplido poder, que el que los demás gobernadores 
habían tenido, dando traza en su breve despacho, como pun- 
to esencial, y porque las cosas graves se expiden mejor consi- 
deradas dejmuchos prudentes, que no de uno solo, se le dio 
una muy prevenida instrucción que es la que sigue. 



} 



Instrucción que dio el Señor Don Felipe II al Licenciado 
Pedro de la Gasea, enviándole á pacificar el Perú- 



NUM 1. 



RELIGIÓN. 



Lo primero que habéis de advertir es que lleváis á cargo el 
servicio de Dios Nuestro Señor, y asi habeys de estar muy 
advertido en mirar mucho por la reverencia de su santo culto, 
porque de este fundamento nacerá todo próspero suceso en lo 
que hiciéredes y cometiéredes, procurando con todo cuidado 
que no haya falta en él; y si la tuviere, la reformareis, porque 
demás de la obligación de cristiano habéis de advertir que 
esta reformación la vais á hacer entre bárbaras naciones para 
que se aficionen á vos como á ministro del verdadero Dios. 



NUM. 2. 

CONOCER LOS CIUDADANOS. 

Tendréis muy particular cuidado en conocer la vida y cos- 
tumbres de cada uno, y la capacidad y sujetos que tienen, asi 
para ocuparlos como para conocerlos, y echéis de ver los que 
fueren verdaderamente sediciosos teniéndolos en vuestro pen- 
samiento disimulados» para que con ¿seguridad los declaréis 
por disolutos, porque ni es posible que el verdadero cristiano 
y -áe bueña vida, se aparte de Dios, ni por el consiguiente de 
su Rey. 

Tomo ix. Literatura.— 47. 
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NUM. 3. 



DISTRIBUCIÓN DE PJtEMIOS Y PENAS. 

Y habiendo conocido el humor de cada uno, el que halláre- 
des bueno, lo honrareis y premiareis, y en mi nombre le per- 
donareis si algún exceso ha tenido, para que con lo uno, Dios 
nuestro Señor quede servido y con lo otro el bien público, y 
mió, satisfecho. 

NUM. 4. 

APRECIO DE POBRES. 

Y porque entre los dichos, habrá muchos pobres, tendréis 
particular cuidado de no despreciarlos, ocupándolos luego en 
oficios, para que asi se entienda vais á hacer bien á ricos y á 
pobres, y obligados todos con esto, asegurarán mi estado y les 
haréis su habitación en esas partes mas durable. 

NUM. 5. 

QUE LOS OFICIOS #0 SEAN PERPETUOS, 

Y porque es muy conveniente que todos los de este mi reino 
se hagan pláticos y gocen de la honra que yo tanto les deseo, 
procurareis que los oficios no sean por mucho tiempo, demás 
que esto conviene para no disminuir vuestra autoridad, pues 
si fuera por mucho, vos quedáredes disminuido, y ellos engran- 
decidos y con mayores ocasiones de novedades, y lo que mas 
es, no podrían después vivir vida particular, ni ser vasallos 
humildes ni verdaderos, ni tampoco tendrían deseo de ser de 
nuevo empleados oponiéndose con vuestra igualdad. 

NUM. 6. 

MINISTERIOS DEL FISCO. 

Procurareis los mejores hombres para el interés del fisco, 
porque es cosa indecente que el que gobierna tenga el gasto 
de paz y guerra en su mano, advirtiendo que para este de 
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importa mucho buenos administradores, mudándoles fin 
tiempo en tiempo para testimonioy prueba de^fidelidad, ha- 
ciendo en esto un seminario común para todo ese reino. 

NUM. 7. 

BUEN EJEMPLO DEL GOBERNADOR. 

¥ porque el mas y mayor advertimiento os toca á vos, ha-* 
ciéndoos con vuestra virtud un excelente Gobernador, procu- 
rando grande ejemplo, para que teniendo imitadores les repar- 
táis de vuestra honra, y si habiéndola asi repartido, alguno os 
saliere ingrato, no le daréis nada por algún tiempo, quitando 
en lo uno materia de desobediencia, y dándole en lo otro oca- 
sión de merecimiento para volverlos á honrar como padre pia- 
doso, y si acaso reincidiere, imitad al buen médico que con el 
fuego y el hierro va atajando el mal que vá infestando todo 
el cuerpo. 

NUM. 8. 

MODERACIÓN DE GASTOS Y TRIBUTOS. 

En losjgastos de vuestra persona usareis de modestia y 
templanza, quitando en esto la ocasión de murmurar y dán- 
dola á todos de que os imiten, vendréis á entablar toda buena 
voluntad en los vecinos acerca de que no saquen de los in dios 
excesivos tributos, y en ellos se vendrá á fundar toda b uena 
conservación asi en sus vidas como en la de sus tributarios. 

NÜM. 9., 

NO CASTIGUE POR SI Y REMITA. 

# 

Cuando alguna persona principal ó no principal que sea, 
delinquiere, de ninguna manera os hagáis juez, sino que lo 
remitáis á los Ministros, y asi os haréis bien quisto, advirtien- 
do que en los castigos nunca queda memoria de la culpa sino 
de la pena. * 

NÜM 10. 

NO OIGA NI CREA FÁCILMENTE, NI SE VENGUE, 

No oiréis á los parleros de vuestra casa, ni á los de afuera, 
ni o» vengareis de nadie que hablare mal de vos, siendo cosa 
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fea creer que nadie se atreva á vituperar á quien no trata de 
hacer mal á nadie, sino bien á todos, advirtiendo que es con- 
dición de malos Gobernadores, movidos de su propia concien- 
cia dar fé á cuanto se les dice, y cosa inicua tener por malo 
que si es verdad fuera mejor disimularlo, pues muchos para 
vengarse de semejantes cosas, dan ocasión á que mucho mas 
de ellos se murmure, y [por tanto os valdrá mas sobrepujar 
. toda injuria con la grandeza, y estar en tal opinión que na- 
die se atreva á perderos al respeto, N 



NUM. 11. 

COMETA LOS CASOS DE DICHA CALIDAD A MINISTROS CON SECRETO 

Y MODERADO CASTIGO. 

Y porque sucediendo este caso, suelen de pequeños princi- 
pios nacer inconvenientes irremediables á los que gobiernan, 
os vuelvo á encargar que como persona prudente no os deis 
por entendido haciéndolo saber á vuestros jueces de secreto, 
los cuales podrán conocer del caso, como que no lo sabéis vos, 
teniendo por punto de honra que siendo vos Gobernador no 
habéis de ser juez ni acusador, ni dar*tampoco señal de ira y 
y enojo por el bien público que está á vuestro cargo, y porque 
vuestros jueces por daros crédito, cargarán la mano por ser 
vuestra la causa, con el mismo secreto haréis que al culpado 
se le dé el castigo moderado de que se seguirán dos provechos, 
el uno preservar los jueces de crueles y vengativos, y el otro 
poner un justo miedo al condenado para que otra vez no se 
atreva, y asi quede corregido, y vos tenido y respetado demás 
de que con la pena ligera daréis motivo, á que los hombres 
crean que no está bien probado el delito, porque si lo estu- 
viera el Superior y no sus jueces lo castigará, y asi entende- 
rán todos que no es de creer, Ifue el inferior se atreva á sus 
superiores. 

NUM. 12. 

DÉ ENTRADAS Y AUDIENCIAS, ELIJA BUEN PORTERO Y OIGA 

APACIBLE. 

El sabor y gusto del Estado, como vos sabéis, consiste en 
templarlo dando lugar á todos de hablar y hablaros, y. porque 
sucede que los porteros por sus fines no dan á todos la puerta, 
haréis elección de un hombre honrado y bueno, con salario 
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competente, y este avisa le pondréis luego en ejecución, por- 
que como .los agravios corren mas por los pobres, que. por, los 
ricos, si el portero es interesal aborrece el traje humilde y 
abre la puerta al fausto, y no es cosa digan de un buen Go- 
bernador dejar de comunicar con todos, principalmente con 
pobres, estos os encomiendo mucho procurando hermanaros 
con ellos, mostrándoles el semblante alegre y apacible para 
que asi tengan mas libertad de decir en lo que vienen lasti- 
mados y ofendidos y pondréis luego remedio sin dilación, 
olvidándoos si fuere posible de vos propio, porque quizá no 
le dará lugar su pobreza á volveros á ver otra vez; y adviér- 
teos que el bien que en esto hiciereis á los tales pobres, lo 
tomaré como hecho por mi propia persona. 



NUM. 18. 

QUE EN LOS CONSEJOS QUE LUDIEREN, NO NOTE NI AVERGUENCE 

AL QUE NO ACERTARE. 

Cuando pidiéredes consejo, y entre los advertimientos que 
os dieren, saliesen unos acertados, y conforme á razón, y otros 
no, á los que tío acertaren, no les daréis nota dQ vergüenza, 
ni desestimareis, porque en esto debéis mirar mas en la volun- 
tad que no en el suceso.' 



NUM. 14. 

NO ENVIDIE AL DE BUEN SUCESO NI SE DESGRACIE CON EL, 

Y porque grandes y esclarecidos varones tienen mala dicha, 
y otras veces buena, estando como estáis, mas experimentado 
en letras que no en guerras, os advierto que por buena ó ma- 
la fortuna no os desgraciéis con nadie, ni mostréis envidia al 
que la tuvo buena por haber dichosamente acertado, y porque 
viendo todos los capitanes que este amor le mostráis á todos, 
no habrá ninguno que con él no se ponga á los peligros, sa- 
biendo que ni por dicha serán calumniados, ni por desdicha 
castigados; y esto es tan cierto que ha habido grandes capi- 
tanes que por herir la envidia desús superiores, quisieron an- 
tes perder que tener victorias: pasad mucho los ojos por este 
punto que en él consiste el buen sncceso que de vos espero. 
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NUM. 15. 

QUE HABLE Y OBRE CAUTO Y DÉ BUEN EJEMPLO JUZGANDO QUE 

NO HAY COSA QUE NO SE SEPA» 

Procurad hablar con cuidado asi eu lo di choleo ni o en lo bo- 
cho, y no tengáis respeto á vos mismo, pues cuanto hiciere - 
des y dijéreYles se ha de saber. Esto os digo por las malas 
palabras que miVirey Blasco Nuñez Vela tuvo, y por la 
muerte que dio á Guillen Juárez mi Oficial Beal tan sin orden 
ni razón, y porque vuestra vida ha de estar como en teatro 
puesto en medio del muudo, para que asi no se encubra yer- 
ro por pequeño que sea, y asi os dejéis imitar de todos los 
demás, porque si vos mandáis una cosa y hacéis otra, os ten- 
drán las gentes en lo interior por Gobernador inconstante y 
de poca sustancia, y lo que es mas les daréis motivos para 
que no os estimen, y asi os conviene que penséis que no os 
veis en grandeza'sino en estado que ha de tener íin. 



NUM. 16. 

SABER COMO VIVE CADA UNO, FINGIR NO SABER LOS DELICTOS 
OCULTOS Y USAR DE AQUIDAD Y NO INQUIRIR TODO LO QUE SE DICE 

Y HACE. 

Porque es muy necesario saber la coudicion de cada uno y 

aun la que muestra en su casa, procurareis en esto como vos 

sabréis, los mas secretos medios y los mas razonables, y sin 

pasión de las personas que mas los comunican, y esto no ha 

de ser inmediatamente por vuestra persona, sino por otra, la 

cual mueva la plática, como que se dice y hace acaso: y junto 

con esto advertir que no habéis de ir buscando todo lo que se 

dice y hace para juzgar de ello, sino de los pecados de que los 

hombres son acusados, porque los otros se han de fingir que 

no se saben, pues si todos los delitos se fuessen inquiriendo, 

pocos 6 ningunos hombres quedarían [sin castigo, y queriendo 

usar del rigor de la justicia acabareis d reino, y asi conviene 

mezclarlo <5on hk equidad y podréis con seguridad esperar la 
enmienda. 
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NUM, 17. 

NO SEA MUY CRIMINAL Y CASTIGUE CON MODERACIÓN. 

Y porque las leyes como vos sabéis, dan grandes penas y 
no siempre pueden refrenar la naturaleza sacareis de aqui que 
no es cosa fácil saber Castigar á quien yerra; y asi os enco- 
miendo mucho que no seáis muy criminal, porque acontece 
que cuando algunos se persuaden que sus pecados son ocul- 
tos ó que merecen mediano castigo, ellos mismos se corrijen 
porque no se descubran, y asi temen el delinquir otra vez; y 
asi os encargo mucho miréis como castigáis los pecados cuan- 
do se manifiestan, procurando que los tales delincuentes con 
el demasiado castigo no pierdan la vergüenza, porque no in- 
curran en desesperación, ni se echen á seguir los ímpetus de 
naturaleza, y con esto estéis advertido que tampoco conviene 
dejar de hacer caso de los que descubiertamente viven mal 
para corregirlos con moderación y templanza, advirtiendo que 
esta forma de castigo hace al juez amabjte, temido y respe- 
tado. 



NUM. 18. 

t 

PREMIAR AUN ÚAñ DE LO QUE SE MERECE. 

Las buenas obras y la buena vida habéis de premiar y hon- 
rar mas de lo que merecen, porque con esta benignidad qui- 
tareis la ocasión de peear, y la daréis á los hombres de mejor 
vida, pues en esto la liberalidad y beneficio es lo que aficiona 
y gana la voluntad. 



NUM. 19. 

CUIDADO EN NO DEJARSE PERDER EL RESPETO A CASTIGAR ESTO 

CON MODERACIÓN. 

Y porque el Gobernador ha de estar con toda vigilancia en 
todo inclinado su ánimo á paz y quietud, no sea tanto que 
conociéndoos blando, se os atrevan y si alguno se os atrevie- 
re, castigarlo luego con moderación, porque si lo hacéis fue- 
ra de tiempo y sazón, daréis mas ocasión de pecar. 
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NÜM. 520. 

TENER PERSONAS DESAPASIONADAS QUE AVISEN DE TODO LO QUE 
PASA Y CON8IDER» SIEMPAE EL CRÉDITO QUE SE LES DEBA* DAR. 

Ya os he dicho tengáis personas que os avisen de todo 
cuanto pasa; pero como en esto sabréis dar el crédito que con- 
viene no creeréis cuanto os dijeren sin que lo consideréis pri- 
mero, porque sucede que los que sirven de esto ó por odio ó 
por complacencia ó por otras cosas, llevan algunas inventa- 
das, y procediendo en materia tan delicada maduramente y 
sin arrojaros no os sucederá cosa mala. 

NÜM. 21. 

NO CREER FÁCILMENTE Y ENCUBRIR EL FAVOR Á LOS CRIADOS. 

Y porque os dije que el dar crédito sin madurez y arroján- 
doos hace la materia delicada, advertid que el creer fácilmen- 
te os ha de hacer incurrir en yerros sin remedio, y comóquie-^ 
ra que estos yerros, su origen y de donde nacen sea de los 
criados de casa que á vuestra sombra y con vuestro favor se 
quieren hacer acreditados, el modo mas importante para de- 
fenderos de ellos, es no creerlos encubriéndolos y disimulán- 
doles el favor, pues si se les descubre darán luego en insolen- 
tes y os referirán falsedades de manera que os hagan dar en 
yerros graves y el mayor mal es que se os han de atribuir á 
vos. 

NÜM. 22. 

PROVIDENCIA [DE ABASTO Y QUIETUD. PREMIAR LOS NOBLES Y 

HONRAR LOS TRABAJADORES. 

Mirareis mucho por el pueblo á quien habéis de proveer de 
dos cosas que son abundancia y quietud, y llegareis á esto 
la limpieza; tendréis mucho cuidado que los nobles no sean 
desdeñados de la pleve, y para que se les tenga respeto los 
ocupareis y entretendréis en oficios, y porque el común se 
constituye de trabajadores y holgazanes honrareis á los que 
trabajaren y a los holgazanes reprenderéis como padre uni- 
versal. 
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NDM. 23. 

« 

COMPONER DIFERENCIAS DE VECINOS CON IGUALDAD. 

t 

Y porque nunca faltan diferencias entre personas principa- 
les procuraréis componerlas con brevedad debilitando en esto 
la fuerza del odio, y de ninguna manera hagáis" al uno nías 
respeto que al otro, porque si lo hiciéredes causareis envidia 
y nueva porfía de igualdad: medidlos por una regla que .asi 
los tendréis humildes, y les habréis aumentado verdadera 
amistad. 

NUM. 24. 

LIBERALIDAD Y MODO DE USAR DE ELLA. . 

El punto de la liberalidad es maña secreta del Gobierno. 
Usad de suerte de ella que nadie se atreva á pediros cosa que 
presuma se la habéis de negar, porque es gran freno para íos 
subditos la justificación del dar en el Gobernador de que se 
sigue la estimación en que deben tener, pues no usando mal 
de vuestra potencia, y juzgándose que hacéis por todos lo 
que podéis, la aumentareis mas con esto; y. asi acontece mu- 
chas veces que cuándo un Gobernador es respetado por su 
justificación, muchos contra lo que tienen en el pecho son 
forzados á loarle en público, por encubrir el veneno, y por tan- 
to debéis mas conjeturar sobre los ánimos que sobre las pa- 
labras. 

NUM. 25. 

gEA PADRE Y CONSERVADOR, GUARDE JUSTICIA Y NO INJURIE Y 
HAGA GOBERNANDO LO QUE QUISIERA QUE HICIESE OTRO SI Él 

FUERA SU INFERIOR. 

¥ no injurie y haga governando lo que quisiera que hicie- 
se otro si él fuera su inferior. 

Y porque entendáis en que consiste todo lo referido, notéis 
y estudiéis mucho la importancia del buen gobierno, haced 
este juicio, y es que el buen gobernador debe hacer de su 
propia vpluntad todo aquello que quisiera que otro hiciese si 

Tomo ix. Literatura.— 48. 
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él fuera su inferior, con lo eual no podréis errar, porque sera 
imposible que siendo vos á todos padre y conservador, y pro- 
cediendo con modestia dejen todos de amaros y reverencia- 
ros, mirad que os sucederá todo lo contrario si no guardáis 
la igualdad que debéis en todas ocasiones, procurad abstene- 
ros de ofender á los hombres con palabras y obras, pues quien 
ofende á la honra pública, lastima y ofende á la de Dios, ha- 
ciendo de manera que todos entiendan que un hombre delan- 
te de otro hombre a ha detestar como si^estuviesse delante de 
Dios. 

NÜM. 26. 



MIRAR POR LA HACIENDA, HUIR La CODICIA, ENMENDAR VICIOS 
PROPIOS, Y JUZGAR NO HABER COSA'TAN GUSTOSA COMO LA SANTA 

VIRTUD. 

En ninguna manera hagáis á nadie gastar su hacienda, por 
que luego se seguirá una mala consecuencia, como será decir 
que aumentáis vos con codicia la vuestra, y que castigando 
vicios ágenos, no enmendáis los propios: mirad no se diga que 
porque tenéis tan alto lugar atendáis á solo vnestro gusto 
dando á los vuestros libertad debida; y en suma para que ga- 
néis renombre de excelente Gobernador y merezcáis gobernar 
mayores reinos considerad que no hay cosa mas dulce ni mas 
gustosa que gozar juntamente con la virtud los bienes huma- 
nos, y si pudiendo participar por vos los otros hombres, de 
ellos seréis muy estimado y obedecido. 



NÜM. 27. 

DESPACHAR CONTINUA 7 BREVEMENTE. 

Encargóos mucho acudáis siempre á los negocios teniendo 
por felicidad haberlos despachado. 



NÜM. 28. 



VALOR Y MAÑA EN LOS PELIGROS. 

Mostead pecho á los casos peligrosos, con él, maña para que 
sucedan bien. 



r 
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• NUM. 29. 

BREVEDAD EN EJECUTAR. 

Tened brevedad en ejecutar las determinaciones útiles, y 
si en ejecutarlas sintiéredes vos algún furor de pasión propia 
suspendedlas, haciendo tiempo para recibir consejo de los 
mas sinceros y mas confidentes varones, pensando mucho, en 
lo que tenéis á cargo para que este cuidado os salga fruc- 
tuoso. 

NUM. 30. 

RELIGIOSOS AFLIGIDOS Y EMPLEADOS. 

Buscareis las mas secretas formas que pudiéredes púa visi- 
tar los religiosos afligidos por sus prelados, y la mayor parte 
son por ser buenos, perseguidos: certificadles de parte mia 
que no me olvido de ellos, dándoles seguro que cuando menos 
se caten, buscaré preciso remedio para el buen fin de sus tra- 
bajos: llegareis á este cuidado tener otro muy encargado, y es, 
el mirar mucho por los esclavos negros, declarando á sus 
dueños, si fueren! crueles y exediesen del castigo, que están 
á mi cargo, y lo que mas es que son cristianos, y capaces de 
vida y gloria eterna, y que asi se les ha de dar castigo ligero y 
no de deseperacion, cuando como hombres hubieren errado; y 
si hecha primero diligencia en lo que al castigo toca volviese 
á exceder, buscadles dueño de blanda y suave condición, por* 
qpe en tal caso hace mucho lo temía, y pensarán que el pobre 
esclavo se ha querellado siendo al revés, pues él no tuvo cul- 
pa ni la hubo pensado. 



NUM. 81. 

POBRES VIUDAS Y SUS HIJOS SE AMPARNE. 

Guanta lástima y dolor me cansan las pobres y solas viudas 
se deja bien entender por la verdadera piedad que debo tener 
con el estado en que las considero: daré me por muy servido 
tengáis religiosos de buena vida que os den copia de las que 
hubiere donde residen y asimismo de las que residieren, en 
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otras parces, haciendo con las mas diligencias favorables cerca 
de la conservación de sus haciendas é hijos, avisando á vues- 
tros ministros y corregidores hagan lo mismo con las otras que 
hubiere en sus distritos; y porque la consideración de las di- 
chas viudas es la que toca á las demás mugeres que de suyo 
son pusilánimes y sin brio fuerte cual convenga al bien pú- 
blico de los hijos que les dejaron sus maridos, asi para repri- 
mirles sus ímpetus y desórdenes, como para ordenarlos á ca- 
mino de virtud, haréis en esto offcio de padre universal, pro- 
curando ponerlos en colegios y adaptarlos á toda buen 
ejercicio de manera que nada falte al vigilante cuidado que 
está á vuestro cargo. 



NÜM. 32. 

MIRAB A DIOS EN TODOQUE ES QUIEN DEFIENDEN DIRIGE. 

La llave con que se cierra lo dicho y lo que sobre todo os 
encargo, es miréis á Dios en todas vuestros acciones, y cuando 
otro caso os acaeciere como el acaecido á Blasco Nuñez, acu- 
did á su Santa Magostad que siendo para honra suya os 
dará para el castigo remedios como rayos. 



Esta instrucción dada al Presidente Gasea con los demás 
despachos que se acostumbran, es digna de que se repita con 
ellos siempre que se envié Virey á aquellas provincias, porque 
las calidades y avisos que en ella se previenen no son menos 
necesarias en este tiempo que en aquel, y aunque el estado de 
las inquietudes pasadas, no nuevas, siempre en los umbrales 
de las conquistas no tengan que ver con las serenidades pre- 
sénteselo mas' acertado es que en anchos y remotos gobiernos, 
no solo se cautele lo instante, pero se prevenga lo contingen- 
te: por eso el padre de la elocuencia romana tuvo por preciso 
este cuidado, y previno á su hermano Quinto todo lo que pa- 
reció digno de la obligación de este cargo, en pcasion que el 
Senado le envió por Gobernador del Asia, remitiéndole esta 
instrucción bien celebrada de Antonio Olivano. 

Hase de inquirir el estado de la provincia encomendada, y 
conservar la paz y tranquilidad que en ella hubiere con ad- 
vertencia que asaltar al dormido y asegurar al vigilante. 
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Si amenaza alguna guerra grande y peligrosa se ban de 
anticipar las prevenciones y se ha de evitar que no infesten 
las provincias, ó las asechanzas del enemigo ó la incauta ba- 
talla improvisa, y con ella la falta de los amigos; la penuria 
de los socorros y sueldos, mantenimientos,' y abasto, y sedicio- 
nes particulares, en la gente del mismo ejército que son cosas 
que sucedieron a muchos sabios varones. 

Ha de procurar informarse de que género de hombres cons-* 
te la provincia, de qué vecinos y amigos es ayudada; de qué 
amistad conserven las extrángeras y comarcanas y cuanto se 
les pueda fiar á cada una. 

Débese resistencia á la codicia y deleite, al negociante ma- 
licioso y al publicano avaro. 

No bastará que el Gobernador se adorne de las virtudes di- 
chas, sino procura haberse circunspecto y componer sns accio- 
nes, para que á su ejemplo lo sean todos los ministros de la 
provincia en los cuales no es bien inquirir escrupulosamente 
todos los defectos. y 

Tanto se ha de cometer á cada uno cuanto en él se hallare 
de confianza, ora sea llamado al ministerio y ocupaeion por 
favores domésticos, 6 por experiencias necesarias, porque no 
solo por los hechos sino por los dichos está obligado el dueño; 
y asi debe elegirlos tales que pueda amarlos procediendo á 
satisfacción, y castigarlos fácilmente si no miraren por la re- 
putación y aciertos de quien los eligió para su asistencia. 

Hayase el mas allegado no como ministro de voluntad 
agena, sino como testigo de la del Señor. 

El Secretario que eligiere sea del número de aquellos que 
quisieron nuestros mayores, y á quien no menos pueda man* 
dar que á sus mismos esclavos. 

Los ejecutores y arqueros lleven delante insignias de dig- 
nidad, no de potestad espumosa: sea notorio á toda la pro- 
vincia que no hay cesa mas agradable al Gobernado* qne la 
salud y aviso de los subditos sus hijos, fatuas y haciendas. 

Asiente por opinión indispensable ser enemigo no solo de 
aquellos que recibieron algo, sino de los que lo dieron por 
malos fines. 

Conozcan todos de su condición que no alcanzan nada 
aquellos que blasonan valimiento. 

Para con los de su casa y allegados, ni sea demasiadamen- 
te duro, ni sobradamente sospechoso, y al que de estos no hu- 
biere dado sospechas de codicia, fíe los negocios seguramente. 

Al que no siendo antes conocido ocupare su gracia, vaya 
con tiento examinando cuanto deba fiarle, porque si no cor- 
respondiere sea menor el sentimiento siendo el -empeño 
menor. 
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Hase de procurar en los de provincia el agazajo del foras- 
tero no simulado por sus intereses, sino verdadero por la obli- 
gación, porque con varios velos cubre la naturaleza la frente 
y los ojos muchas veces, el trato y plática muchísimas. 

Tan conocida sea del Gobernador la provincia como lo es 
de cada uno su casa. 

Los asentistas y arrendadores naturales ó extraños de tal 
manera han de tratarse que ui les sea eontrario el Goberna- 
dor ni en todo favorable, no sea que la sobrada indulgencia 
se convierta en ruina de aquellos, cuya salud y comodidades 
debe mirar igualmente. 

Hanse de dirigir los de la provincia á que sobrelleven los pu- 
blícanos, por ser las rentas reales tan necesarias para susten- 
tar las guerras extrañas, para allanar las discordias domésti- 
cas y retener en paz la provincia. 

Cuidar mucho que con perjudiciales contribuciones y gra- 
ves tributos no se graven los pueblos en derogación de sus 
inmunidades, repartidos estos con igualdad se toleran con fa- 
cilidad. 

Tenga siempre entendido que no solo preside á subditos 
sino á compañeros y que ha de asistir á sus utilidades; y asi 
debe poner mucha diligencia en que no se contraigan deu- 
das por las ciudades de su cargo, y que se vayan descargando 
de las antiguas si las hubiere. 

Provea que las ciudades se administren por consejo de los 
mas preeminentes, castigúelos homicidios, y no menos los de 
hurtos de los campos y caminos y los que suelen mayores en 
los templos y poblados. 

Haya suma severidad eu la administración de justicia por- 
que se conserve siempre igual y no se desvanezca por ningu- 
na gracia y accideute. 

Importa poco que sea impenetrable el Gobernador, sino lo 
son aquellos á quien comunicó alguna parte de su cargo. 

Aunque ocurre grande variedad de negocios en la adminis- 
tración de la República, y el gobierno de una dilatada provin- 
cia, con la jurisdicion que hay que es suficiente los facilita 
la sabiduría de ios derechos municipales, la práctica asen- 
tada y el ordinario expediente, y asi solo lo que se há de 
añadir y se requiere es la constancia en juzgar y gravedad 
que resista no solo á la gracia sino á la sospecha. 

Hase de prestar facilidad eñ oir, blandura en determinar, 
diligencia en disputar y conferir, sea fácil la entrada, los oi- 
dos patentes á la queja, la pobreza y soledad no sea menos- 
preciada ni excluida, no solo de la popular audiencia y tribu- 
nal, pero ni aun de su mismo camarín. Finalmente en todo 
el reyno no haya cosa desazonada, ni cruel, sino todas llenas 



de clemencia, humanidad y mansedumbre, porque sí esta» 
calidades son agradables en la misma corte donde asiste el 
Bey y donde hay tantos magistrados, tantos auxilios, tan 
grande autoridad de los consejos, mas lo serán forzozamente 
en aquella parte donde faltan estos agrados y solo el gusto 
de un hombre hace ser irreparable: 

Prosiga esta misma tela el segundo Plinio instruyendo á 
su amigo en el Gobierno de Acaya. 

Beverencia la deidad divina, respeta la gloria antigua y la 
senectud que en los hombres es venerable y en las ciudades 
sacra. 

No se disminuya la libertad con indignidad de alguno. 

Téngase en decoro esta tierra que nos envió derechos, que 
nos dio leyes no forzados, sino porque se las pedimos. 

Aunque en la curación de la enfermedad no diferencia el 
médico al esclavo del libre, mas benignamente se ha de haber 
el Gobernador con este que con aquel mayormente si es 
noble. 

No se consiente nada en derogación de la autoridad del 
caido si es que puede haber desprecio del que tiene el impe- 
rio y las insignias del Gobierno en la mano, porque solo es 
menospreciado el bajo, el sórdido y el que á sí mismo se me- 
nosprecia. 

Mal experimenta su fuerza la potestad con injuria de otros, 
mal se adquiere con terror la veneración, mas valiente es el 
amor que el temor para conseguir lo que se quiere, porque el 
amor dura aunque se ausente, el gobernador y el temor se 
desvanece con su ausencia, y como este en odio, aquel se 
convierte en respeto. 

Conviene una y muchas veces acordarse del título y de las 
obligaciones del cargo, ponderando cual sea; y^ cuanto para 
obrar con decoro y proceder con acierto. 

A esto se añade que en el Gobierno la contienda principal 
la tiene consigo mismo quien lo rije: grávale la misma fama 
ganada, en otros cargos, la misma merced y confianza del 
príncipe, le onera y no menos le aflige la obligación de ade- 
lantar el crédito, y no siendo posible de conservarle por ser 
mas torpe el perderle que el que no haberle conseguido. 

Gámbaro autor grave que escribió de El Legado añade en 
su persona estas calidades que no menos se requieren en esta 
dignidad que en la de un Virey por la consonancia de los 
cargos. 

Será dignó de ejercerlos quien ni le resistiese siendo esco- 
gido, ni codicioso le afectare, y no rehusare con obstinación 
lo que escurare coa modestia, que siendo enviado no vaya 



tras el pro, sino tras Jesucristo, que no requiera el ínteres de 
la dignidad, sino el fruto y buen proceder. 

Que con los reyes represente á Juan, con los Egipcios á 
Moisés, con los fornicarios á Jines, y con los idólatras á Elias, 
con los avaros á Elíseo, con los mentirosos á Pedro, con los 
blasfemos á Pablo, con los negociantes á Cristo, 

Que no menosprecie el vulgo sino le enseñe: los ricos antes 
los enfrene que los contemporice; no grave los pobres antes 
los ayude, ni entre con estrépito ni salga con descrédito: no 
despoje el reino sino le enmiende. 

En vez de secar las bolsas refrigere los corazones, corrija 
los delitos y mirando por su fama no envidie la agena. 

Tenga estudio y ejercicio de orar y en cualquier negocio 
fie mas de la oración que de su industria 

Su entrada sea apacible cuanto amargo su despedimien- 
to, cuya plática edificación, cuya vida justa, cuya presencia 
agradable, cuya memoria sea bienaventurada. 

Dése á reverenciar en acto, no en fausto: humilde con los 
humildes, y con los inocentes inocente, y á los soberbios no 
deje sin consigna retribución. 

No se enriquezcan los suyos ni con el dote de la viuda, ni 
con el patrimonio del crucifico. 

Componga odio de naciones encontradas y de linajes opues- 
tos, de suerte que parezcan haber recibido el espíritu de 
Dios, á semejanza de aquellos 70 de Moisés. 

Au&ente y presente procure el servicio de su reyno no olvi- 
dando el de Dios, y vuelva á su presencia fatigado, no car- 
gado, y glorioso juntamente, no de que trae lo rico y curioso 
de la tierra, sino de que deja paz á los reynos, ley á los bár- 
baros, quietud á los monasterios, orden á las iglesias, y á 
Dios un pueblo aceptable, imitador de las buenas obras. 






De otros varios avisos sacados di reales cédulas, bis- 
puestas de consultas 7 letras cesáreas para el buen 
gobierno del perú. 

1 

En aquel reyno son muchos los que debajo de coraza del 
servicio de Díqs y del Bey, escriben contra otros por vengar 
sus pasiones y descomponer al denunciado, y en tal caso si 
el memorial viniere sin firma, le lea y rompa con secreto, sin 
proceder por él á mas que á quedar advertido, y con cuidado 
de lo que se le avisare para procurar con prudencia enterarse 
de ello. 

Otras veces sucede que vienen con firma, y entonces por 
si fuere siniestra la rblacioin, se le ha demandar que la reco- 
nozca, y reconocida, que afiance siendo la materia prosesa- 
ble y digna de averiguación ju di ciaría. " 

Hase de escusa? pluralidad de ministros cuando muchos 
pueden ser gravosos y expedirse el negocio con uno . 

Mire por la observancia de la fó pública en lo que el Virey 
asentase y capitulase en nombre de S. M. que cualquiera 
quiebra en estos casos es indecente, y se disminuye la autori- 
dad y el crédito que es tan necesario en los semejantes. 

No ha de atender tanto á lo que hicieron los antecesores, 
cuanto á lo que debieron hacer, por que el ejemplo solo se ha 
de seguir en lo justo pero no en lo exorbitante. 

'No le parece al nuevo Gobernador que gobierna sino es 
cuando innova y se singulariza, por que el seguir los pasos 
de otro aunque sean acertados le parece sujeción y jurar de 
discípulo. — Siga lo que halló asentado que si es bueno, de 
ambos pudo ser el dictamen y de ambos la ejecución, y cuan- 
do la invención se deba á otro no pierde en acertar por imi- 
tarle. 

En lo que pudiere poner el remedio de su mano, no le pida 
al Consejo ni le embarace que es entretener el tiempo, y dar 
muestras de inepto ó pusilánime. , 

No mire tanto la razón de congruencias y respetos de per- 
sonas poderosas como el castigo de sus exesos. 

Aunque ha de procurar el beneficio de la Beal Hacienda 
no ponga los ojos en lo útil, en lo lícito y honesto, como en 
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io que es lo que mas aprovecha y resplandece en los de Dios 
y de los hombres. 

No debe mostrar sentimiento por que se cometan por su 
Magestad, á la Audiencia, Alcaldes ú otros Ministros, ejecu- 
ciones, envíos ó cobranzas, supuesto que sobre ellos tiene 
siempre la superintendencia para hacerlo cumplir. 

Cada Tribunal 6 sala guarde sus fueros y ejercicio, y no 
se alteren trocándolos, encargando ó añadiendo á unos lo que 
pertenece á otros que es disminuir aquellos y hacer desvane- 
sidos éstos. 

La ejecución de casos arduos en partes remotas se pierde, 
remitidas á personas particulares, por que envidiosas las ca- 
bezas, ó corridas de la desconfianza se oponen al cumpli- 
miento: fíese á estas que con eso se asegura y autoriza lo or- 
denado y halla aplauso y ejecución. 

Bemita á la Audiencia muchas de las cosas que se puede 
entender que privativamente le pertenecen para que con 
ésto y pedirle su parecer en otras, autoricen los oidores, y 
honrándolos vengan á conformarse con su gusto y con la mas 
justa resolución. 

Cometer á la Audiencia por asesoría 6 voto consultivo 
aquellas causas que le pertenecen por apelación es privarla 
de ser juez en este grado, terina para ellos asesor particular 
que no sea ministro de ella. 

No se debe sentir de que otros envíen en relaciones en la 
materia de que informan, y que se oigan en el Gonsejo, por 
ser fuerza oir á todos, para disponer con'mas acierto, aunque 
en el crédito siempre se le dá el mejor lugar á la suya como 
de persona á quien mas toque. 

Comunique con el Virey de Nueva España para entender 
con acierto las cosas de importancia que ocurrieren,; en que 
pueda haber comunicación de ambos reynos. 

En materia que toquen á los de su familia, parientes ó 
criados, viéndose én los acuerdos niegue su asistencia, por 
que muchas veces hace el oficio de la elocuencia la dignidad, 
y los jueces cautivan su juicio en el semblante del Superior. 

S. M. aunque es dueño de todos, de ninguno se quiere ser- 
vir contra su voluntad; y asi queriendo alguno hacer dejación 
del oficio que sirve, se le acepte, sin mostrar por ello desa- 
brimiento. 

Aunque la inconstancia es vicio indigno de Principes, sue- 
le ser virtud y sabiduría mudar parecer, por que pasado el 
tiempo se varía el estado y las materias del Gobierno tienen 
tantos rostros cuantos son los accidentes que las trasforman, 
de qué resalta que lo que ayer fué útil, hoy es perjudicial, y 
tolerarla no sería firmeza sino obstinación. 



En gastar de lo público y real ba de ser tímido; en casti- 
gar agravios de indios temerarios: en perder la buena opinión, 
temeroso: en reprimir indebotos del fisco, terrible. 

Excuse ocupaciones que introdujo la ambición en el reyno 
mas por aprovechamiento y salarios de los comisarios que 
por utilidad de la causa pública. 

El Virey en muchos casos ha de ejecutar y no esperar or- 
den por que los Ministros Superiores, y mas los que sirvan 
distantes, no han de perder el tiempo á las ocasiones, espe- 
rando orden nueva por que cuando se les dan los cargos se 
les fían los accidentes. 

Para mejor acierto del Gobierno el Gobernador dé permi- 
sión para que gobierne el Senado el primer año: la Audien- 
cia y el Virey el segundo, y el tercero el Virey solo, que así 
se asegura los pasos el magisterio del uno ó la dirección so- 
cial de entrambos y con la resolución absolula de único Rec- 
tor ya experimentado. 

Eeparta los premios de suerte que se anticipen los mas 
dignos y de éstos se excluyan los que los desperdicien, por 
que gastado el premio, se gasta el agradecimiento y queda el 
odio de no haber sido permanente el interés por su culpa 
misma disminuida. 

Dar mucho á uno donde hay poco, es quitarlo á otros: dis- 
tribuir con proporción por que la merced que tiene la satis- 
facción exesiva suele . engendrar aborrecimiento aun en el 
mismo que la goza. 

En el concurso de pretensores, que en el Perú son casi in- 
finitos, oiga agradable á todos, premie fácil á los mas dignos 
y á los que no alcanzare, de las palabras haga mercedes, en- 
tretanto que por tercera persona se desengañan con arte y 
sin desagrado. 

Sírvase de hijos y nietos de «conquistadores y pobladores 
que con eso se honran y reciben merced sus padres: hácense 
urbanos los hijos, y á costa ajena adquiere el Gobernador los 
mejores criados. 

En el ornato de su persona y aparato doméstico, ni sea es* 
caso ni superfluo, que arguye lo uno miseria y lo otro des- 
vanecimiento. 

El Virey D. Martin Henriquez que fué uno de los mayores 
Gobernadores de ambos reynos solía decir que el Virey en 
las Indias no habia de alzar los ojos sin orden por que la 
gente es algo maliciosa y con solo la K virtud de la honesti- 
dad, y guardarles la honra supieron muchos Gobernadores 
los defectos de otras virtudes y ganaron renombre. 

No gobernando se gobierna tal vez mejor que hay materias 
que han llegado en el reyno al calamitoso estado de enfermos 



irremediables, que el menearlas no sirve de mas que de apre- 
surar su acabamiento con la agitación y aplicación del nuevo 
remedio. 

Escuse cuanto se pueda despachar visitas contra Ministros 
de fuera, que en un juicio tan irregular y anómalo suele su- 
ceder las mas veces lo que en los remolinos que levantan la 
paja del suelo para que se suba sobre las cabezas y ofenda 
los ojos. 

De arbitrios de haciendas y nuevas de enemigos ni haga 
mucho caso ni deje de hacerlo: que el demasiado empeño ha 
burlado á muchos, y el ninguno los ha avergonzado con cos- 
toso escarmiento. 

. Son pocos los idólatras en el Perú del sol que muere y mu- 
chos del que nace, y por la introducción de esta lumbre des- 
componen aquella: huya y no oiga á éstos el nuevo Virey, 
que si los oye riega discordias con su an tese sor y dá materia 
á desaires no merecidos que se pagan con el tiempo, y por lo 
menos se hace maestro de los suyos para con el que le su- 
cediere. 

Viva prevenido contra las heridas halagüeñas de los adu- 
ladores que son los encubiertos infinitos, y muchos los que 
descaradamente llegan á tener la lisonja por oficio. — Escú- 
chelos á todos rescatados, y responda severo á los que viere 
indiciados en tan alevoso proceder, que son cuando mas sua- 
ves, como los segadores que con un brazo aplican al corazón 
las mieses, y con el otro derriban de sus cunas las espigas. 

No se empeñe en acciones de casos irremediables ó deses- 
perados sin medir primero las dificultades con el poder y au- 
toridad; por que si después no se consiguen los efectos, no 
habrá servido el intentarlo mas que de pregonar á costa de 
propio descrédito, la flaqueza de su vigor, con que en vez de 
ensanchar la jurisdicción del cargo, se estrecha la opinión 
que antes tuvieron de él. 

Procure con advertido estudio dar muestras en los princi- 
pios de Ministro tan recto y desinteresado como quisiera que 
lo fuese otro que ocupara su lugar, por qué el concepto que 
desde luego hicieron de su capacidad durará con pequeña di- 
ligencia si fuere bueno, y si malo, no hay industria que le 
recupere. 

Menos inconveniente es ser remiso en consultar que arro- 
jadizo en resolver: el Alfabeto le persuadió á Alejandro que 
dijese antes de resolver los negocios, ahora sentenciando 



cansas ó determinando á saltos con que en parte se remedia- 
ron los daños qne de su orgulloso natural se iban tenieu do. 

Huya de descubrir ordinariamente á todos los fines de su 
gobierno y particulares dictámenes en el ejercicio de su ocu- 
pación; y si tal vez dispénsase, sea para hacer archivo de sus 
determinaciones á quien fuere fiel en oirías: acertado en con- 
ferirlas y modesto en calificarlas; mas secreto que ostentati- 
vo; mas libre para el servicio del Bey que mezclado en el de 
la República y en otras particulares negociaciones. 

No estorben la quietud del Gobierno hombres vagos y sin 
ocupación ni oficio, por que de ellos la República inclinándo- 
los á que sirvan en Chile ó en presidios y no siendo para ello, 
súfralos donde asiste que allí son menos perjudiciales que es- 
parcidos en pueblos de Indios, por que contra flacos sujetos, 
son mas robustos los agravios de gente desordenada y ociosa. 

Violentas cobranzas, contratos hechos por fuerza, intere- 
ses ilícitos y daños enormes, procure con celo piadoso que 
no tengan efecto, y que se extirpen de la Provincia. 

La verdad no perezca anulada con errores del hecho, ni se 
viese su resplandor; y asi aquello siga que pareciere mas 
probable como juez superior, la verdad sabida y buena fé 
guardada. 



De la obligación del Gobierno es velab en que los pode- 
rosos NO TRIUNFEN DE LOS HUMILDES, NI SUS AJENTES CON 
CALUMNIOSAS ACUSACIONES PERSIGAN LOS INOCENTES. 

Hombres de vida tenue, de estado miserable y natural 
desvalido, como son los indios, no sean molestados por la 
gente militar, ni otra de cualesquier estado y condición que 
sea, por que con su breve hacenduela y angosto pegujal son 
los mas importantes vasallos para el aumento de todos. 

Gomo al médico no se le debe imputar el acontecimiento 
de la mortalidad del doliente, sino es cuando procedió con 
afectada malicia, así el Gobernador no tiene culpa en lo que 
sucedió por rigor de fortuna ó hado siniestro. 

No pudiendo tener efecto su condenación en materia pe- 
cunaria, por la miseria del sujeto, bien de piedad y, miseri- 
cordia, que es mejor remitir la multa imposible, que dar oca- 
sión de que se piense que se dejó de cobrar por inobedencia 
ó falta de ejecución ejecutiva. 



No consienta lisonja en condenaciones pecuniarias, cuando 
debiéndose castigar el delito personalmente, se aplicasen á 
efectos de su devoción y obras de su tiempo; ni aún á la Cá- 
mara, por que las cosas no son las que delinquen sino las 
personas y reciprocar el orden del castigo es confundir la 
sustancia de la justicia. 

Lo que le fuere cometido y debiere determinar, no lo remi- 
ta que arguye sospecha ó pq&ilaminidad, ó artificio de exone- 
rarse; y para todo piense que el favor del imperio y la forta- 
leza de la ley dan armas suficientes. 
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H ISTORIA DE DON PEDRO GASCA. 






Historia de Don Pedro Gasea, Obispo ¡de Siguenza que 
fué á pacificar los Reinos del Perú. Con otras cosas 
notables de su tiempo. 



Entre las provincias y tierras de Indias que con mucho tra- 
bajo, hambre, valor y esfuerzo en tiempo del Emperador Don 
Carlos V Máximo Rey de España, descubrieron y conquista- 
ron los Españoles, fueron los ricos reynos del Perú. En los 
cuales entre aquellos que los sujetaron qne fueron don Fran- 
cisco Pizarro y Don Diego de Almagro hubo sobre los térmi- 
nos desús gobernaciones grandes diferencias y discordias las 
cuales crecieron en tauta manera que fué por Hernando Pi- 
zarro Don Diego da Almagro muerto, y después el hijo de 
este que también se llamo Don Diego, como el padre, mató 
en Lima á Don Francisco Pizarro en su casa y habiéndola 
saqueado, y hecho otros robos y crueldades, creció tanto en 
él la ambición y codicia de reinar que fué el primero en el 
Perú que contra su Rey tomó armas y alzó bandera. El cual 
siendo vencido en batalla por Vaca de Oastro, y después pre- 
so cabe la ciudad del Cuzco, fué allí con piibiico pregón de- 
gollado, y quedaron aquellos reynos, después de tantas guer- 
ras civiles, robos, muertes y tiranias, en toda paz y¿ sosiego, 
y comenzaron á vivir y respirar las gentes, pueblos y ciuda- 
des de aquellos reinos. 

Florecia la religión cristiana, y se extendía y multiplicaba 
' cada dia, bautizábanse los indios, fundábanse villas y ciuda- 
des, iglesias y monasterios, descubríanse nuevas tierras y 
muchas minas de oro y plata, de las cuales y de la contrata- 
ción que con la paz y concordia crecia, redundaban grandes 
provechos y se aumentaban las rentas y quintos reales. Es- 
tando pues las cosas en tanta quietud, paz y sosiego comen- 
zaron á alterarse los ánimos de todos con las nuevas de las 

Tomo va. Litebatüba — 50. 



—XXX— 

rigurosas ordenanzas que Blasco $" uñez Vela visorey traía, y 
en especial de aquellos que con su valor y sangre y hacienda, 
habian ayudado á ganar tantas tierras, provincias y reynos 
tan grandes y ricos. Las cuales siendo por él publicadas 
fueron causa de grandes males, daños, robos y muertes, y no 
queriendo admitir la suplicación de los pueblos y ciudades 
para que fuesen revocadas. Como el nombre de Pizarro fue- 
se á los mas de los españoles muy acepto eligieron á Gonzalo 
Pizarro por su procurador, y defensor general — El cual con la 
codicia de reinar que en su ánimo tenia y aprovechándose de 
la buena ocasión que se le ofrecía habiendo muerto cabe la 
ciudad de Quito en batalla al Visorey Blasco Nuñez Vela, se 
alzó con título dé Gobernador con aquellos reinos, usurpando 
las rentas reales, tratando mal á los que eran fieles vasallos al 
Eey y haciendo muchas crueldades y tiranías — Llegando es- 
tas nuevas á España, aunque de la muerte del Visorey no se 
sabia cosa alguna, pusieron en gran confusión asi al Empe- 
rador que estaba en Alemania ocupado en aquella guerra, que 
con tanta gloria acabó, como á los del Concejo de Indias y de 
Estado y mucho mas aquellos que habian sido, parte que 
Blasco Kuñez Vela fuese por Visorey al Perú con tales or- 
denanzas, conocían la dificultad grande que habría en cobrar 
aquellos reinos por ser muy diferente del pasado, asi por ser 
mas poderoso Gonzalo Pizarro, que Don Diego de Almagro 
el mozo, como por estar tan unidos con él los Españoles y en- 
señoreado en todos aquellos reinos por mar y por tierra, y 
tener ocupado en Tierra firme la ciudad de Panamá y el 
Nombre de Dios. Sabían que la calidad de la [tierra era tal 
que estando conformes los moradores de ella era inexpugna- 
ble, por donde parecía no solo dificultoso mas aun imposible 
poder recobrar aquellas provincias por armada alguna que 
allá fuese. Y aunque los pareceres eran diferentes todos te- 
nían entendido J que [se habia de guiar aquella cosa mas 
con prudencia y maña que con armas y fuerza, y para esto 
convenia mandar una persona sagaz, mansa y astuta, y do- 
tada de mucha virtud, valor y experiencia que supiese ganar 
las voluntades y atraer al servicio del Eey los capitanes y 
principales personas que eran de la opinión y bando de Gon- 
zalo Pizarro, y que llevase provisiones de perdón general y 
revocación publica de aquellas ordenanzas, y si la cosa vinie- 
se á riesgo, fuese tal que con su valor y ^prudencia recobrase 
aquellos reinos, y aunque habia muy principales hombres á 
quien el Emperador pudiera cometer negocio tan arduo ó im- 
portante, teniendo eutendido las partes que concurrían en 
I>on Pedro Gasea que ahora es Obispo y Señor de Siguenza, 
y la cuenta que habia dado ( con tanta bondad y ^aprobación 
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de todos ) de los cargos y negocios que había tenido y trata- 
do, le nombró para aquella jornada, dándole los poderes tan 
cumplidos para las cosas de paz y de guerra en el Perú como 
él las pedia. Y porque fué uno de los mas señalados hom- 
bres que ha habido en nuestros tiempos, me pareció ser cosa 
justa ( pues esta historia ha de tratar del ) decir de donde 
fué, y de que linaje, y como por sus grados vino á ser Obispo 
y Señor de Siguenza, en el cual lugar sola la virtud le puso, 
no favor humano como suele á otros que sin méritos vienen 
á tener grandes estados y dignidades. 

Nació Gasea en un" pequeño lugar cerca del Barco de Avi- 
la que se llama la Caballería de Navarragadilla, del cual y 
de otro lugar que se llama Gasea fueron sus antepasados se- 
ñores. Fué de noble y antiguo linaje porque de entrambas 
partes de padre y madre que fueron deudos era rebisnieto de. 
Gil González de Avila, caballero muy nombrado en Castilla 
del cual descienden algunas de grandes y principales señores. 
— Era por otra parte Juan Giménez de Avila su padre de los 
Garcías que son bien conocidos en Bstremadura — Tomó Gas- 
ea el sobrenombre de Doña Maria Gasea su madre por la 
antigüedad y nobleza de la familia — La cual según se cree 
desciende de los Servilios Cascas, como de Cymbro Julio los 
Cymbrones, los cuales por libertar la patria conjuraron en la 
muerte de Julio Cesar, y* el .uno de los Cascas fué el primero 
que le hirió y fué de César herido, ó de los hijos y nietos de 
los Cascas que pasando á España vinieron á tierra de Avila, 
y quedó del nombre de ellos el lugar y familia de Gasea, mu- 
dándose por la afinidad de la pronunciación que hay entre 
las dos letras consonontes c y g el nombre de Casca en Gasea. 
— Como quiera que ello sea es cierto que los Gaseas y Gimé- 
nez y Cymbrones son hijosdalgo muy antiguos, y bien mos- 
traron los padres de Gasea la nobleza de donde venían en 
criar á sus hijos con aquella disciplina y buenas costumbres 
que los hijos de los buenos deben criarse. Y como las letras 
sean amigas de la virtud y camino para conseguir grandes 
dignidades procuraron con gran cuidado que Gasea y otros 
tres hijos que tenían fuesen enseñados en todo género de 
virtud y doctrina — Y habiéndose Gasea en su virtud criado 
en la puente del Congosto con Pedro Gasea su abuelo, fue- 
ron sus estudios primeros de Gramática en el barco de Avila 
y aldea nueva con el Bachiller Miñaya que habia hecho ve- 
nir de Salamanca con buen salario para que allí enseñase 
Gramática. Maria de Santo Domingo que fué una excelente 
mujer y muy devota y religiosa, la cual fundaba entonces el 
monasterio de Aldea nueva muy nombrado de monjas de la 
orden de Santo Domingo. Estuvo alli Gasea algún tiempo 
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en su estadio, y quedando otros dos sus hermanos con su 
v maestro Miñaya, fué enviado por sus padres á Salamanca por- 
que pudiese ejercitarse mejor en las°|letras de humanidad, 
donde en breve tiempo dio muestras de su ingenio y virtud, 
y estando ocupado en sus Qstudio3 y buenos ejercicios, vino á 
Salamanca Juan Giménez de Avila su padre á curarse de 
una grave enfermedad que tenia; y no pudiendo hallar el re- 
medio en los médicos que deseaba, se volvió con mucho tra- 
bajo en una litera á su casa, donde á cabo de pocos dias falle- 
ció como tan cristiano que era y muy devoto de Santo 
Domingo, que aunque en la iglesia de los caballeros tenia ca- 
pilla dotada y donde estavan sepultados sus padres y Don 
Pedro Vasquez de Avila su abuelo, señor de Navarragadilla, 
fué el primer lego que en el monasterio de Aldea nueva se en- 
terró, el cual estaba ya edificado y se habia -pasado para aquel 
monasterio Maria de Santo Domingo con sus monjas desde la 
fortaleza del Barco de Avila donde habia estado en tanto que 
se edificaba — El cual creció en tanta religión y número de 
monjas que el dia de hoy hay mas de trescientas, aunque este 
presente año de mil y quinientos y setenta y cinco que esta 
historia se escribe se quemó todo en el mes de Setiembre — 
Rey naba aun en España cuando el monasterio de Aldea 
Nueva se fundó, el católico rey Don Fernando de gloriosa 
memoria, y era el Cardenal Don Franciscs Giménez arzobispo 
de Toledo y de su consejopor su virtud y letras el Licenciado 
Diego González de Avilaque por ser natural del Barcode Avila 
fué Uamado/lel Barco. tíl cual habiendo entendido la muerte de 
Juan Giménez de Avila su hermano, vino á Navarragadilla á 
visitar y consolar á Doña Maria Gasea, v habiendo estado alli 
algunos dias se volvió para el Cardenal llevando consigo á sus 
sobrinos Pedro Gasea que habia hecho venir de Salamanca, y 
á Diego Gasea que era el menor de los hermanos. Quedaron con 
la madre los otros dos, de los cuales él, uno que se llamó Juan 
Giménez de Avila, vino á ser Kegidorjen Málaga y Guarda Ma- 
yor de la mar, y tuvo á su cargo los bastimentos que en aque- 
lla ciudad en mucha cantidad se allegan para proveer las pla- 
zas que el rey de España tiene en Berbería. Las cuales y las 
armadas que el rey hace se proveen de allí. Y el otro que se 
dijo Francisco Giménez fué abad de San Salvador y canónigo 
de Falencia. Quedáronle también á Doña Maria dos hijas 
pequeñas de las cuales metió una monja en el monasterio de 
la Aldea nueva donde Juan Jiménez (le Avila en vida habia 
metido otras dos-r-Y la otra que se llamaba como ella, casó 
con Francisco de Salazar algo deudo suyo. — Habiendo el Li- 
cenciado del Barco probado y conocido el ingenio de sus so- 
brinos los envió para que estudiasen á la Universidad de 



Alcalá de Henares, la cual el Cardenal Don Francisco Gimé- 
nez había fundado y dotado y hecho otras obras dignas de 
memoria que por ser tan públicas no las cuento. — Estuvieron 
alli en sus estudios los dos hermanos once años y Gasea se 
hizo maestro de artes en el curso del maestro Batifulla; y 
aunque mancebo de poca edad fue el segundo licenciado des- 
pués de Cocto, capellán mayor del Colegio Mayor que fué el 
primero. Y con la afición que tenia de pasar adelante en to- 
do género de letras y oir Teología dejó de ir á residir en la 
cámara del cardenal Don Francisco Giménez, y aprovechó 
tanto, en breve tiempo con la viveza de su ingenio y estudio 
que sin procurarlo él fué el primero á quien se dio el acto que 
llaman alfonsina que es el mayor y mas dificultoso v de todos, 
porque según la órdejí que en dar los grados en aquella uni- 
versidad tienen que es la de Paris, los que en Teología hacen 
licenciados es por el acto que llaman tentativa, que es el pri- 
mero. — En el cual y otros actos que al de alfonsina preceden, 
los maestros y doctores los tientan, procuran y examinan con 
toda rigor, preguntándoles muchas y difíciles cuestiones, dis- 
putando con ellos y arguyéndoles en diversas materias por 
ver .si los han de aprobar ó reprobar, ó deferir las licencias pa- 
ra los grados de Maestros y Doctores. Habiendo Gasea con 
tanta aprobación y loor de todos hóchose Maestro de Teolo- 
gía, entró colegial en el Colegio Mayor — Habia ya entonces 
sucedido en los reinos de España por muerte del Eey Católico, 
el Príncipe don Carlos, su nieto de edad de dipz y seis años 
que habia venido de Flandes estuvo en España hasta que por 
muerte del emperador Maximiliano siendo elegido volvió á 
Flandes y fué en la ciudad de Aquisgran coronado por Empe- 
rador de Alemania á veinte y dos de Octubre de mil y quinien- 
tos y veinte y uno, estando presentes allende de los electores 
del Imperio y muchos otros príncipes, madama Margarita, su 
tia, Gobernadora de Flandes. Tuvo la primera dieta en Vor- 
mes ciudad de Alemania, y aquella acabada y puestas en or- 
den las cosas del Imperio y de los Estados de Flandes, dio la 
vuelto por Inglaterra á España 

Comenzaron con la ausencia del Eey estando Gasea cole- 
gial en el Colegio Mayor, y oyendo su hermano Diego Gasea, 
artes y Filosofía a alborotarse muchos pueblos de España, y 
levantáronse las comunidades y guerras civiles que fueron 
muy grandes y desatinadas. Fué la misma alteración y re- 
vuelta en Alcalá de Henares que en las otras villas y ciudades 
de España, y no poco incitaba el furor ele los de Alcalá el 
Maestro Montañon Rector de aquella Universidad y del Cole- 
gio Mayor el cual vista la fidelidad y constancia que Gasea y 
sus amigos tenían al Rey, los tuvo presos por lo que merecían 
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gran premio y loor, algunos dias en un cepo, amenazándoles 
que si no seguían su opinión, los entregaría como gran comu- 
nero que éi eraá la comunidad. — Lo cual ellos sufrieron con 
buen ánimo, y salidos de alli algunos huyeron por miedo de 
la comunidad y otros quedaron en el Colegio con Gasea. El 
cual comenzó á dar muestras de su valor y virtud, induciendo 
á muchos así de la Universidad como de los de la Villa que 
fuesen firmes y leales á su Eey. — Y habiéndoles persuadido 
esto yjuntádose muchos en número, le prometieron que si el 
Duque del Infantazgo enviase gente le acudirían para que en 
nombre del Eey le entregase la villa.- Teniendo Gasea por 
cierto que sus amigos harian lo que le habian prometido, lo 
escribió con mucha diligencia para que el Duque lo supiese, al 
Licenciado del Barco y á Don Francisco de Mendoza herma- 
no del Conde de Cabra — Los cuales por miedo de la comuni- 
dad se habian huidojá Guadalajara — Y gobernaban por breve, 
que el Papa Adriano VI habia dado á suplicación del Rey, el 
Arzobispo de Toledo que por muerte del cardenal Croy sobri- 
no de Monsieurs de Chieures estaba vaco. — Y como les hu- 
biese escrito muchas veces, y el Duque no enviase la gente 
que les habia ofrecido, salió Gasea disimulado de Alcalá y 
subiendo en una muía que apartada de la villa, ¿os criados 
suyos le teuian, fué desviándose de los caminos por no encon- 
trar con los comuneros, á la guardia donde el Prior Don An- 
tonio de Ziíñiga estaba con mucha gente de guerra en servi- 
cio del Rey — Y habiendo entendido lo que Gasea en Alcalá 
tenia concertado, y como el Duque del Infantazgo no envia- 
ba gente, le ofreció que por cumplir con éi le escribiría, como 
lo hizo, que si dentro de ocho dias no enviaba la gente para 
reducir á Alcalá, que él lo haría, y que se bolviese y procura- 
se detener á sus amigos muy apercibidos. 

Con esto se tornó Gasea á Alcalá, y movido el Duque por 
la carta del Prior Don Antonio de Znñiga, envió á Don Alon- 
so de Arellano con cien hombres dea caballo y seiscientos de 
pié. — Luego que esto se supo en Alcalá se puso á punto el Ree-. 
tor Montaüon con los comuneros á defender la puerta de Gua- 
dalajara, porque la gente del Duque no entrase por alli, y 
Gasea con sus amigos tomando las armas acudió á la puerta 
de Madrid, habiendo entendido que venia gran número de 
gente de aquella villa á favorecer la comunidad de Alcalá. Y 
como no osase pasar delj lugar de Rejas, [siendo avisado 
Don Alonso de "Avellano, llegó |con su gente de noche á la 
puerta de Madrid*EI cual porque la gente de guerra no hiciese 
daijo de noche en la villa, teniendo buena guarda á la puerta, 
no entró hasta la mañana, y puso justicia por el Rey y quitó 
la de la comunidad. 
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Ganó Gasea grande crédito en la reducción de aquella villa, 
y fué tanta parte que después de las comunidades por abonar- 
se los de Alcalá se excusaban todos con decir, que habían 
acudido á Gasea y juntádose con él para i que la entregase en 
nombre del Eey á Don Alonso de Arellano. — Acabáronse 
aquellas comunidades con la batalla de Villalar que es un lu- 
gar á cuatro leguas de la ciudad de Toro, y tuvieron aquel fin 
que suelen tenerlas semejantes alteraciones y alborotos y mo- 
vimientos de pueblos que son sin pies, ni .cabeza. 

Estando ya las cosas sosegadas y pacíficas en España, el 
Licenciado del Barco, visto el deseo que de estudiar derecho 
sus sobrinos tenian, determinó de los enviar á Italia. — Y co- 
mo se supo que él Bey Francisco de Francia pasaba con po- 
deroso ejército á Lombardía en seguimiento del Duque Car- 
los de Borbon que habia tenido cercada á Marsella, los envió 
á Salamanca donde llegaron el mes de Enero de 1552, y aca- 
bando de oir leyes y cánones con mucho estudio y trabajo se 
recogieron con cuatro criados al monasterio de la Trinidad 
que está fuera de los muros de la ciudad de Salamanca á la 
ribera del rio de Tormes á recurrir y reducir á la memoria lo 
que habían sido. — Estando alli fué elegido Gasea Eector de 
aquella Universidad, y creció una noche tanto el rio de Tor- 
mes que cercó el monasterio y derribó gran parte del cuarto 
donde estaba Gasea y su hermano, y si no se subieran ellos 
y los frailes sobre lo alto de la iglesia se ahogaran. 

De alli se pasaron al insigne monasterio de San Esteban 
que es de la orden de Santo Domingo donde les dieron apo- 
sento con servicio apartado de los religiosos. 

Estaba aun el Emperador Don Garlos en España y babian 
pasado grandes trances y hechos de armas con Franceses, los 
cuales fueron muertos y deshechos dia del Apóstol San Ma- 
tía por los capitanes y ejército del Emperador cerca de Pa- 
via, ciudad de Lombardía y muertos en la batalla el rey Ja- 
cobo de Escocia y el Duque de Sufort y Don Francisco de 
Lorena hijo del Duque de Lorena, y presos Don Enrique de 
Labret que llamaban rey de Navarra y otros principales con 
el rey Francisco de Francia, que fué llevado con las galeras 
á España, donde estuvo hasta el año de 1526 que casó el Em- 
perador con la Princesa Doña Isabel, hija del rey Don Em- 
. manuel de Portugal, y consertada la paz y casamiento de la 
Eeyna Leonor, viuda con el rey Francisco, se volvió á su 
reyno, quedando en rehenes Francisco y Henrico sus hijos. — 
Hervia entonces por todas partes el furor de la guerra, y ha- 
bían los Turcos vencido y muerto en batalla al rey Luis de 
Hungría, y no sosegando el rey Francisco en su ánimo in- 
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quieto, rompió la paz, y envió un grueso ejército con Mon- 
sieur de Lutrec, su , capitán á Italia. — Encendióse la guerra 
de tal manera que la ciudad de Boma fué tomada y saquea- 
da por el Duque Garlos de Borbon, que murió en el combate, 
y por otros capitanes del Emperador, el cual lo sintió tanto 
como era razón, que mandó cesar luego en Valladolid las 
fiestas que estaban aparejadas por el nacimiento del Principe 
Don Felipe, su hijo; y fué cercada la ciudad de Ñapóles por 
Monsieur de Lutrec que pereció de pestilencia, y se consu- 
mió todo aquel ejército de Franceses — Pasóse Andrea Do- 
ria con sus galeras al Emperador, y Filippo conde Palatino 
defendió valerosamente á Viena ciudad de Austria contra el 
Tupco, el dual se volvió con gran daño y pérdida de gente. — 
Fueron en Lombardía Monsieur de Saint Pol y los Grisones 
vencidos por Antonio de Leiva, y se hicieron otras muchas 
cosas en armas hasta que la paz se concertó en la ciudad de 
Oambray, y vino la rey na Leonor con Francisco y Henrico 
hijos del rey Francisco á Francia á se casar con él como esta- 
ba concertado, y el Emperador pasó á Italia á coronarse, y 
como Don Francisco de Bobadilla y Mendoza que entonces 
era Maestre-Escuela de Salamanca y Arcediano de Toledo, 
y ahora es Oardenal y Obispo de Burgos, hubiese de ir á ser- 
vir al Emperador en aquella jornada, dejó por su Vice-esco- 
lástieo á Gasea que estaba recojido en sus estudios en San 
Esteban. — El cual gobernó aquel oficio por espacio de cinco 
años y administró justicia por su persona y por un juez con 
mucha rectitud, y dio los grados, y puso y tuvo en toda orden 
y concierto aquella Universidad, y *uó en hacer y ordenar los 
estatutos que al presente tiene. — Begía allende del cargo de 
Vice-escolástico, el de subcolector apostólico por Juan Pa- 
gio Nuncio del Papa.*— Oon los cuales cargos entró colegial 
en el colegio de San Bartolomé y se hizo Licenciado en Cá- 
nones. Era tanto el crédito que todos tenían de la virtud y 
letras de Gasea, que hubo una canongía en la iglesia de Sala- 
manca la cual resignó en el Licenciado del Barco su tio por 
ser viejo que aunque tenia renta por la iglesia y patrimonio 
no era en parte donde pudiese vivir con tanta quietud y so- 
siego como en Salamanca. — T antes que la cosa viniese á 
efectuarse, el Cabildo le hizo su juez y el Cardenal Don Juan 
Tavera que era entonces Arzobispo de Santiago le encomen- 
dó el cargo de su juez metropolitano que en aquella ciudad 
reside. — Los cuales cargos y oficios juntos ejercitó con gran 
prudencia y cuidado todo el tiempo que los tuvo. Fué dos 
veces Rector en aquel Colegio, y la última que lo era salió de 
Salamanca, con el cargo de Vicario de i Alcalá de Henares 
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que le dio el Cardenal Don Juan Tavera, que ya era Arzobis- 
po de Toledo. — Habia en este tiempo hecho el Emperador 
cosas muy señaladas y hazañosas, el qual después de haberle 
coronado el Papa Clemente VII por Emperador de fiomanos 
el dia de San Matía Apóstol en la ciudad de Bol o ña, tomó á 
Florencia y dio aquella ciudad y estado con título de Duque 
á Alejandro de Médicis, y pasando en Alemania hizo elegir 
por rey de Romanos á Don Hernando Bey de Hungría su 
hermano, y acabada la dieta de Ratisboua, vino á Line, y sa- 
lió de alli con poderoso ejército á dar la batalla al Turco que 
venia sobre Viena con mas de doscientos mil de á caballo. — 
El cual se retiró y á mas que de paso como supo que su capi- 
tán Cassano quedaba en el campo degollado con su banda 
que eran mas que quince mil caballos y otra mucha gente. — 
Acabada esta jornada, el Emperador volvió por Italia á Es- 
paña, y juntando en Barcelona una grande armada pasó en 
África, y tomó la goleta y la ciudad de Túnez por fuerza de 
armas, y echó de ella á Ariaden Barba-roja y restituyó en 
aquel reyno á Muley Hazon; y como supo que el Rey de Fran- 
cia por muerte de Francisco de Sforza, Duque de Milán ha- 
bia rompido la paz y ocupado el Ducado de Saboya y echado 
de él al Duque Carlos, y tomado el Piamonte la ciudad de 
Turin, vino con gran presteza por Sicliia á Ñapóles y de alli 
á Roma y quejóse delante del -Papa Paulo III y Cardenales 
de la poca le del Francés, y que le haría conocer por su per- 
sona que no tenía 1 palabra de rey, y no se deteniendo allí 
mucho fué á Lombardía y entró con su ejército en Francia. 
Pasaron en aquella guerra grandes trabajos y cosas en 
armas hasta que por intervención del Papa Paulo III que 
vino á Niza se hizo la paz, y el Emperador y Rey y Reina de 
de Francia se vinieron á Aguas-muertas con gran regocijo y 
general alegría de Francia y España dónde el Emperador 
volvió y fué con su corte á Toledo Administraba Gasea enton- 
ces el cargo de Alcalá de Henares y. había tomado residencia 
al Vicario su predecesor. Fué aquella la primera residencia 
eclesiástica que en aquella vida se tomó, y lo mismo en Tole- 
do por que antes no solía tatuarse á los vicarios y á otras justi- 
cias eclesiásticas de aquellas Ciudad — Las cuales Gasea visitó 
con mucha diligencia, y ejercitó la Vicaría de Toledo por su 
persona y la de Alcalá de Henares por su Teniente el Licen- 
ciado Francisco Martínez que después fué Vicario de aquella 
villa en tiempo del Cardenal Don Juan Martínez de Silíceo 
arzobispo de Toledo— Estando la Corte en aquella Cuidad, 
falleció la Emperatriz Dofia Isabel de Portugal, y se hizo por 
su muerte gran sentimiento por toda la cristiandad. Y como 
Tomo ix. Literatura,— 51. 
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como Gante villa y eabezá de Iflandes donde el Emperador 
Don Carlos V había nacido el aña de 1500, á 24 dé Febrero 
día del apóstal San Matía, estaba rebelada y no obedecía á 
la reina María de Hungría su hermana, gobernadora de 
aquellos estados de Flandes-Qué como el Emperador lo supo 
con aquel su ánimo invencible que siempre tuvo, t determinó 
de ir por Francia á Flandes como lo hizo por la posta. Y 
llegando á Páris fué recibido del Eey y Eeina y del Delfln de 
Francia con grande alegría, y no se deteniendo vino á Gante, 
y castigados los rebeldes fué á Alemania; y de allí acabada 
la dieta deEatisbona, á Italia, donde se vio con el Papa 
Paulo III en la Ciudad de Luca, y aunque era principio de 
invierno pasó con una gruesa armada á Arjel, ciudad de 
África, y les sucedió aquella fortuna y naufragio con la 
tempestad que en aquella mar en semejante tiempo suelo 
hacer, -y fué forzado con gran peligro y trabajo á se tornar á 
embarcar é ir por Bujía á Cartagena donde salió en tierra y 
llegó á Ocaña y á Madrid en fin del año 1541 en el cual Gasea 
había ya sido promovido de aquellos cargos de Vicario de 
Toledo y de Alcalá de Hernares al Concejo de la General 
Inquisición — Era el Cardenal Don Juan Tavera Inquisidor 
General y de aquel Consejo Don Gerónimo Suarez, Obispo 
de Badajoz y Don Francisco de Navarra Prior de Eoncesva- 
lles, y el Licenciado Aguirre que era el más antiguo de aquel 
Consejo y del Eeal. Estaba entonces aquel Consejo muy 
ocupado en negocios de la Eeligion, y en especial en hacer 
averiguar y castigar un caso horrendo y abominable que 
había acontecido en la Ciudad de Valencia, por lo cual fué 
acusado gran número de personas al Santo Oficio que allí 
reside, por dichos de testigos que contra ellos depusieron: 
que habían azotado dos crucifijos, y que guardaban muchos 
titps y ceremonias y ayunos de los judíos fueron por aquello 
algunos reconciliados y muchos relajados y presos, contra los 
cuales se hacían procesos y otros eran atestiguados contra 
quien se pensaba proceder. Era tanta la variedad* de los 
dichos y deposiciones é inconstancia, que los presos volvieron 
á retractarse de lo que contra sí habían confesado y testificado 
de otros que puso en aquel reino y en toda España grande 
admiración, y eran tan diversos los juicios que fué necesario 
consultarlo con el Emperador que ya tenía cuenta con aquel 
negocio por ser tan importante y que tanto tocaba á la 
religión. Habia ya el Consejo enviado personas doctas y de 
calidad á entender y desenvolver aquello. Cometióse después 
al Doctor Ascues canónigo de Burgos y al Doctor Loazes, 
Obispo de Lérida que ahora es arzobispo de Tarragona» Los 



cuales vista la confusión ele aquellos negocios y la dificultad 
y trabajo que había en averiguar la verdad y sacar á luz los 
dejaron. — El Doctor Azcues por no los osar emprender y el 
Obispo de Lérida por no poder llegarlos al cabo, y así se 
volvieron sin hacer efecto alguno y cosa que de fruto fuese. 
T como esto fué sabido por el Consejo se acordó que Don 
Francisco de Navarra que ya era electo de Oiudad Rodrigo 
y Gasea fuesen á Valencia á vei; é inquirir lo que aquello era 
donde llegaron antes que de la jornada de Argel el Emperador 
á Madrid viniese — Eran aquellos negocios tan enredados y 
revueltos y llenos de tantas dificultades y tan confusos y 
metidos unos con otros que en entenderlos y ver los 
procesos, paso año y medio, y otro medio en botarlos, 
aunque se juntaron é intervinieron mas de trienta letrados 
teólogos, canonistas y legistas — Puso gran deligencia Gasea 
en entender y desenredar aquéllos negocios, así por ser cosa 
que tanto tocaba á la religión como por cumplir con la 
opinión que de sus letras ó ingenio todos tenían. — Oensideró 
con grande estudio la calidad y género de cada delito en 
aquella causa, y miró con singular prudencia la orden que 
los testigos habían tenido en deponer y decir sus dichos y el 
estado con qué el proceso y causa de cada testigo estaba 
cuando depuso, y la edad que tenía cuando cometió el delito, 
y el lugar y oportunidad que había para cometerle, y las 
personas que entonces podía haber y la calidad de ellas, y 
discurrió por todas las otras circunstancias confiriendo delito 
con delito, y los dic.hos y deposiciones de cada una de las 
personas contra quien se decían, y el tiempo y lugar y modo 
y ocasión que para cometer el tal delito pudo haber, de tai 
manera que con la viveza de su ingenio y trabajo que puso 
llegó el cabo los negocios y los puso en tanta claridad orden 
y concierto que dio gran contentamiento á todos y se admi- 
raron los del Consejo y mas los de Valencia y en especial los 
letrados que después de haberse ocupado mas de un mes en 
ver y votar el primer proceso' ninguno quizo decir su parecer 
determinado hasta que Gasea dio el suyo, que aunque se 
tardó dos dias en decir de cada género de los delitos y de las, 
personas que con tanta facilidad y orden que el Obispo Don 
Francisco de Navarra y los letrados todos conformes sin 
discrepar ninguno, habiéndole oido, siguieron y aprobaron 
el parecer de Gasea, y se vio y aclaró la verdad que tan 
oculta y enredada había estado, y fueron dadas por libres 
muchas personas presas y atestiguadas y castigados los testi- 
gos falsos. 

Tenía el Emperador entonces cortes en Monzón á los esta- 
dos de aquellos tres reinos de Aragoij, Valencia y Cataluña 
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en las cuales y en Zaragoza habían jurado por Principe á 
Don Felipe su hijo, en el cual tiempo el rey Francisco (según 
lo tenía de costumbre) rompió la paz y envió al Delfín y 
Henrico sus hijos con un poderoso ejército sobre Perpiñan, 
villa del condado de Bosellon en Cataluña, la cual fué tan 
bien defendida por los naturales de la tierra que sin moverse 
el Emperador de Monzón, y antes que viniese el socorro de 
Castilla se tornó el Delfín á Francia, con mucho daño de su 
ejército y gente. — Acabadas las cortes de Monzón el Empe- 
rador fué á Barcelona donde juraron al principe Don Felipe 
su hijo. — Lo mismo hicieron en Valencia con gran fiesta y 
regocijo. Estuvieron allí el Emperador y Principe algunos 
dias, y con el deseo que el Emperador tenía de saber el fin y 
suceso de aquello que del santo oficio arriba contamos, quiso 
saber de Gasea el estado en que estaba — El cual con una 
breve y copiosa relación que tenía hecha le dio muy larga 
cuenta de todo. — Y gustó tanto de oirlo el Emperador que 
aunque el Principe su hijo le aguardaba para ir á una fiesta 
y regocijo de sortija que bacía, estuvo desde la una hora 
después de medio día hasta ya bien tarde escuchando y 
preguntando sobre cada cosa, queriendo entender muy dé 
raíz todo lo que pasaba como Principe tan celoso que era de 
las cosas de la Beligion — Hizose en aquella ciudad por el 
Santo Oficio muy solemne acto en la determinación de aque- 
llos negocios. En el cual no solo concurrieron los de aquel 
reino, mas aun los pueblos comarcanos de Castilla y de Ara- 
gón y de Cataluña, por que de todas partes tenían deseo de 
ver el fin y castigo de cosas tan intrincadas y revueltas, y 
que tanto importaban á la Beligion — Acabadas las fiestas de 
Valencia, partiéronse el Emperador y Príncipe para Castilla, 
y lo mismo hizo Don Francisco Navarra á visitar su obispado 
y residir en el Consejo de la General Iuquisicion — Era tanta 
lo opinión que en Valencia tenían de la integridad y pruden- 
cia de Gasea* que en las cortes de Monzón, los Estados de 
aquel reino le pidieron por Visitador contra la costumbre y 
fuero de aquel reino, que no puede serlo sino fuere natural 
de la corona de Aragón, y consintiendo que aquel fuero se 
derogase, el Emperador lo concedió á instancia y petición 
de ellos. 

Visto por Barba-roja que aquel ano ni aun el siguiente de 
1544 el rey Francés por la necesidad y ^trabajo que tenia no 
podia ayudarle con ejército por tierra y que sin él no se haría 
cosa alguna que de efecto y valor fuese, determinó ir con las 
dos armadas sobre Valencia, porque creia que los moriscos 
que hay en aquel reino muchos y bien armados le acudirían. 
Y aunque el temor y recelo era muy grande que las islas de 
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Mallorca y Menorca y Juiza y la costa de Cataluña tenían, 
muy mayor y sin comparación era el que habia en Valencia, 
y con mucha razón por causa que por ventura se levantarían 
los moriscos con la buena ocasión que de Barba-roja se les 
ofrecía. 

Lo cual causaba tanta turbación en los ánimos de todos por 
el peligro que de levantarse los novicios se seguiría, que jun- 
tándose los caballeros con el Duque Don Fernando de Cala- 
bria á tratar del remedio y defensa de aquella ciudad y reino, 
les dijo el Duque con lágrimas en los ojos ( lo cual todo buen 
Príncipe y Capitán debe evitar por no mostrar flaqueza dé 
ánimo ) que él no podia hacer mas de morir peleando con la es- 
pada en la mano, lo cual oido por Gasea qué era uno de los de 
la junta, le respondió con palabras llenas de mucho esfuerzo 
y prudencia, que se maravillaba que la armada del Turco los 
pusiese en tanta turbación y temor. # * 

Lo cual aunque fuese muy mayor de lo que decian la ha- 
bían de tener en poco, pues no traía ejército por tierra que 
pudiese impedirel socorro y defensa de los lugares y plazas 
que estaban á la costa, y que mucho menos se habia de temer 
de los moriscos que se levantasen, porque los unos estaban 
muy escarmentados de la batalla y sierra de Espadan, y que 
los otros eran ricos y arraigados en aquel reino y que no que- 
rían perderse, ni aventurar sus vidas y hacienda por lo que 
tenian tan dudoso é incierto, mas antes con tener cuenta con 
ellos, serian los primeros que diesen aviso de lo que pasase y 
se tratase. 

Y ya que los moriscos se ¡^quisiesen levantar, lo que no 
se habia de creer, no podia la armada del Turco echar tanta 
gente en tierra para les poder favorecer y animar á que lo hi- 
ciesen, y aunque asi fuese, no etfa bastante toda aquella gente 
para poner en tanta necesidad á los del reino, que no se pu- 
diesen muy bien defender, cuanto mas que armada de gale- 
ras como era aquella, en especial la del Turco, que venia de 
tan lejos, no podia traer tanta gente como decian. — Y de la 
que traía habia de quedar buena parte en guarda y defensa 
de las galeras y otras justas — Y lá que saltase en tierra por 
no la tener conocida, sería con gran recelo y no se osaría 
apartar mucho de la armada, porque si interviniese algún 
tiempo contrario ó otra cosa, se pudiese recojer á las galeras 
antes que se metiesen á la mar; y ya que entrase por tierra, 
pocos hombres que asomasen, les parecerían muchos y se vol- 
verían á embarcar sin orden ni tiento que seria para perderse, 
como muchas veces á los corsarios acontece. Y que lo me- 
jor y mas seguro era apercibirse con ánimo y no mostrar fla- 
queza y levantar gente, y fortificar los lugares y plazas y 



proveerlas de artillería y municiones y aparejar "todo lo que 
fuese necesario para la defensa de aquella ciudad y reino, 
mientras tenian tiempo y el enemigo daba lugar á ello — Lo 
cual sin con calor se hiciese, ni los moriscos se osarían levan- 
tar, ni el Duque tenia necesidad de morir en el campo pelean- 
do con la espada en la mano, porque no veria Francés ni 
Turco de los que en la armada veniau. 

Tuvieron tanta fuerza las palabras de Gasea que no solo 
quitaron la turbación que el Duque y los de la junta tenian, 
mas aun de tal manera movieron los ánimos de todos que 
luego se entendió con gran diligencia en ordenar y aparejar 
lo que convenia para la defensa de aquel reino. 

Cometió el Duque la ejecución de, todo aquel negocio á 
Gasea, aunque asistían con el Don Juan Cervejlony Guevara 
Maestre de campo. — Y era ya tanta la autoridad que Gasea 
con el Duque tenia, que ninguna cosa disponía ni hazia asi 
en aquello cerno en todo lo demás sin su parecer y consejo, y 
comenzaron con gran furia á fortificarse algunos lugares y 
plazas de la costa, y era cosa de ver el trabajo con que de 
noche y de dia en repararlos insistían, y la priesa que se daba 
Ja gente de pasarse con la hacienda de los lugares flacos a lo» 
fuertes, porque sabian que la brevedad del tiempo y peligro 
no sufrían otra cosa por las nuevas ciertas que de las arma- 
das del Turco y del rey de Francia tenían. 

Nombráronse capitanes y señalóseles la gente que habian 
de sacar para el socorro que fueron cuatro mil soldados de 
los oficiales de Valencia y otros tantos de los de la tierra, y 
dos mil de Jativa y tres mil de Orihuela y mil quinientos de 
Alicante, que toda era gente muy escogida y bien armada, y 
porque habia en aquel reino mucha falta de armas, fundiéron- 
se mil y ochocientos quintales de artillería, ó hízose gran co- 
pia de pólvora y pelotas y otras municiones que se repartie- 
ron entre los lugares y plazas que ya estaban fortificadas. 
También se repartió un gran número de picas, coseletes, 
arcabuces y otras armas que con gran presteza se trajeron de 
Vizcaya entre aquellos lugares y soldados — A los cuales se 
dio orden á quién y cómo y á qué plazas habian de acudir 
cuando fuese menester el socorro — Y porque las islas de Ma- 
llorca, Menorca y Juiza corrían gran riesgo y peligro de aque- 
lla armada del Turco y tenian necesidad de armas y gente, 
enviáronse á Mallorca artillería y municiones y lo mismo á 
Menorca y doscientos soldados, y trescientos á Juiza ó inge- 
nieros y mímero de gastadores que lo mas presto que posible 
fuese la fortificasen; porque se entendió que muchos moris- 
cos tenian inteligencias con Barba-roja que ellos se levanta- 
rían cuando viniese á la costa de Valencia si en su poder les 1 



pusiese la isla de ¿irisa fortificada, y les diese aigttüAs gáleo- 
tas armadas con que pudiesen junte* y confederarse con los 
de Argel, é ir con ellos, por la mar á hacer sus saltos^ y que 
de otra suerte no lo harían aunque les prometiese de pasarlos 
en Berbería; porque mejor tratamiento les hacían en Valen- 
cia que no allí donde les tomaban todo lo que llevavan de 
España. Fué esto causa que se embiase á aquella isla* en 
dos navios cargados de bastimentos, mas gente y artillería y 
municiones y una culebrina que se hizo á costa de noventa y 
cinco quintales para que pudiese alcanzar desde la ciudad 
hasta el puerto que llaman del Cargador, donde vienen á sur- 
gir las galeras, naves y otras justas. 

Fueron de tanta fuerza las prevenciones que por orden de 
Gasea se hicieron, que aunque salió Barba-roja con las dos 
armadas de los puertos de Tolón y Marsella donde dos años 
se entretuvo, no pudo hacer cosa en las islas y costas de Va- 
lencia en que honra y provecho ganase. 

Fué la primera salida qiie hizo sobre Villajoyosa que era 
una de las fortificadas. Túvola algunos dias cercada, y ba- 
tióla por la parte de la mar, la cual se defendió valerosamente 
hasta que con la venida del socorro, los enemigos fueron for- 
zados á se embarcar— Pelearon con ellos tan bravamente los 
nuestros que mataron en aquel dia y en los combates, mas de 
cien turcos y franceses, aunque fueron muchos de ellos heri- 
dos, y seis muertos. 

Dio á Gasea muy larga comieion, no solo para tomar resi- 
dencia á los del Consejo y Bota, Gobernadores y otras justi- 
cas de aquella ciudad, mas aun dé todas las ciudades, villas y 
lugares de aquel reino, y para que pudiese suspender á uuos 
y poner á otros en lugar de aquellos. Y asi mismo para visi- 
tar y tomar cuenta al Baile general y oficiales que tuviesen 
cargo de la hacienda real y hacer los alcances y cobrar de 
ellos lo que debiesen. 

Becibió Gasea aquella provisión de visitador de Valencia 
que no fué pequeño favor según aquellos reinos suelen guar- 
dar sus fueros y constituciones — Diósela de su mano Don 
Fernando de Aragón Duque de Calabria que era Visorey y 
Capitán General de aquel reino. Y porque el acto del Santo 
Oficio no era aun hecho, dilatóse por algunos dias la visita y 
residencia. 

Acabados los negocios de Inquisición entendió Gasea con 
gran cuidado y diligencia en la visita y tomar residencia á 
los del Consejo y Bota y otras justicias de aquella ciudad. 
Parecióles cosa nueva y que nunca se había hecho después 
que el rey Don Jaime de Aragón conquistó aquella dudad y 
reino dalos maros. 



Comenzó entonces á haber administración de justicia en 
aquella tierra como con venia, y orden y recaudo, en las ren- 
tas y hacienda real, que estaba muy perdida y empeñada, y 
parte de ella usurpada porque habia ya muchos años que los 
oficiales no pagaban al rey, ni cumplían todas las consigna- 
ciones y libranzas que eran obligados, dieiendo que no basta- 
ba la renta que el rey allí tenia para las cumpHr — Pero de 
tal manera desenvolvió Gasea en las visitas las cosas, que el 
primero que suspendió fué al Baile General, y puso en lugar 
de él al Receptor de la Inquisición, y tomada la cuenta, se le 
hizo alcance de tan gran suma de dineros que bastaron para 
desempeñar la hacienda real y fortificar algunas plazas en la 
costa que lo habian bien menester para se defender contra 
Añaden Barba-roja Oapitan General del Turco que venia con 
una armada de docientas galeras y muchas galeotas y otras 
justas á juntarse en Marsella con la del Bey de Francia — El 
cual teniendo poca memoria del sobrenombre de Cristianísi- 
mo, le hacia venir para se favorecer de él contra el Empera- 
dor que ya estaba en Italia. Y no poco les impidió la inten- 
ción de signo y concierto que el Bey y Barba-roja tenian, que 
el uno con su ejército entrase por Bosellon, y no pasase hasta 
Barcelona y el otro fuese con las dos armadas á aquella ciu- 
dad, porque en un mismo tiempo la combatiesen por mar y 
por tierra, que no era pequeña empresa si saliera con ella y 
no les sucediera muy al contrario de lo que tenian pensado — 
Porque el'Rey Francisco fué forzado á ir á defender su reino 
y resistir al Emperador que después de haber tomado por 
fuerza de armas en Alemania la fortísima villa de Dura con 
todo aquel ducado de Julies, y habiéndosele rendido en Ven- 
to el Duque Guillermo de Clones entraba con poderoso ejér- 
cito por Francia sobre Landresi con determinación que si el 
rey viniese á socorrerla de le dar batalla — El cual no la osan- 
do esperar, re vitualló una noche aquella fuerza y se retiró 
con mucha priesa. 

Dio la vuelta Barba-roja y echó setecientos hombres en- 
tierro en el lugar que llaman Guardamar, y echara muchos 
mas si la gente de Oribuela que estaba puesta encelada por 
la codicia que tenia de acometerlos, no se descubriera tan 
presto que fué causa que no saliesen otros y los que habian 
salido volvieron con tanta priesa y tan sin orden á se embar- 
car que fueron muchos de ellos muertos sin perderse ninguno 
de los de Orihuela, si no fué uno de á caballo que al princi- 
pio se metió mucho entre los enemigos.—- Partió de alli Bar- 
ba-roja, muy confuso del daño que habia recibido, y pasado 
el invierno que tuvo en Tolón y en otros puercos de Francia, 
y tomó á la costa de Valencia, por la confianza quQ tenia de 
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los moriscos que se levantarían y puso cerco sobre la villa de 
Almenara que.tambien estaba fortificada y con muy buena 
gente de dentro y aunque la combatió con gran furia al cabo 
tuvo el mismo suceso que en Villa-joyosa, y lo mismo le 
aconteció en las plazas de aquella costa que quiso tentar. — 
Visto por Barba-roja el daño que recibía y la mucha gente 
que perdía en los combates, sin poder tomar ningún lugar de 
aquella costa, y que los Moriscos no le acudían, determinó de 
probar su ventura en la isla de Juiza, teniendo por cierto que 
si la tomaba, los msriscos de Valencia, se levantarían como 
le habían prometido, y con el favor y ayuda de ellos pondría 
en gran necesidad y trabajo' aquel reyno como deseaba. — Es- 
taban los soldados y gente de aquella isla muy á punto y con 
ánimos determinados de morir ó defender la tierra, lo cual 
hicieron con tanta constancia, vigor y esfuerzo, que aunque 
Barba-roja vino con las dos armadas tres veces sobre ellos, 
fué para mas daño y confusión suya, por que los de la isla le 
mataron en los combates mas de doscientos turcos y france- 
ses sin morir de ellos sino dos artilleros, el uno de un arcabu- 
zaso, y el otro de la coz de un- tiro que disparaba, por descui- 
do de no se apartar de presto y dejarle correr. 

.Pasaron en aquel cerco muchos trances de armas y batallas 
particulares entre los soldados de la isla y turcos. — Los cua- 
les ganaron tan poca honra con los nuestros, que no lo pu- 
diendo sufrir un capitán de Genízaros, pidió batalla uno por 
uno, y el primero que salió de los nuestros a se combatir con 
él, fué el alférez Bojas.-«-Combatiéronse á pió con armas igua- 
les de pica y espada á vista de todos, y fué la batalla tan 
trabada y reñida que estuvo la victoria entre los dos muy in- 
cierta y dudosa; pero al cabo el Genízaro fué vencido y muer- 
to por Eojas. El cual allende de ésto se señaló n^ucho entre 
los Turcos y Franceses, y por ello fué hecho capitán -y por 
cosas que sucedieron después de ida la armada del Turco, 
llevó parte de la |gente que el ¡[Emperador mandó pasar en 
Italia. Era grande el trabajo y necesidad con que el Empe- 
rador había puesto al rey de Francia y á su tierra. — Por que 
después que hizo la dieta en Espira, ciudad de Alemania, co- 
bró por fuerza de armas de los Franceses, el Ducado y ciu- 
dad de Luxemburgo, y entró por el Condado de Campaña en 
Francia, y ganó á Liniaco, y cercó y tomó á Sandresi, donde 
Eenato de Chalón, Principe de Orange fué muerto de un 'tiro 
de artillería, y conquistó la villa llamada Beal de Teodorico, 
y llegó á Catalauno cinco millas de París que puso tanto ter- 
ror y espanto á los de aquella ciudad, que mas pensaban de 
recojer su hacienda y dinero y huir que de la defender. 
Tomo ix. Literatura— 52, 
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Habia el Rey Francisco quemado á Bspernayo con sus pas- 
tos y todas las vituallas de la comarca, por que el campo del 
Emperador no hallase de que se poder aprovechar. — Estando 
asi las» cosas entremetióse un fraile español de la orden de 
Santo Domingo á tratar de jnedios y capítulos de paz entre 
los dos Principes. — La cual el Emperador vino á hacer mas 
por fuerza que de su voluntad porque comenzaban las cosas 
de Alemania á alterarse. — No cesaba aun Barba-roja de com- 
batir con todas sus fuerzas á Juiza, y no pudiendo salir con 
su intención, ni tomar una almenq, en aquella isla y en la 
costa, de Valencia, se tornó muy descontento con las dos ar- 
madas á Marsella y de allí con la del Turco se fué á Constan- 
tinopla llevando consigo algunas galeras de las de Francia 
én recompensa del daño y engaño que decia haber recibido 
del Rey de Francia en le hacer venir de lejos con tan grande 
armada y no le ayudar con ejército por tierra como al Turco 
habia prometido. — Entre tanto que estas cosas pasaban no 
dejaba Gasea de continuar la visita. — Aunque descuidando 
con el Duque de Calabria entendía en las cosas de la guerra 
y defensa de aquel reyno ó islas contra Barba-roja. — En la 
cual se gastó gran cantidad de dineros, y fué la mayor parte 
de ciento y sesenta mil ducados que en la visita Gasea hizé 
de alcance á los oficiales de la hacienda real de aquella ciu- 
dad y reyno, los cuales con decir que la renta del Rey era ya 
consumida, habia siete años que no pagaban las consignacio- 
nes que el Rey alli hacia, aunque habia para las pagar y pa- 
ra proveer la necesidad en que por causa de la venida de 
Barba-roja á aquel reyno estaba. El cual para su defensa 
todo lo que pudo habia dado y puesto al pié de 30,000 duca- 
dos en la tabla de la ciudad para ayuda á pagar los soldados 
que hubiesen de ir á socorrer las plazas fortificadas y enten- 
diendo Don Francisco de los Cobos, Comendador Mayor de 
León por cartas de Gasea que de todas partes se prevenía la 
necesidad de aquel reyno, hizo que se enviasen de Castilla 
6000 escudos con los cuales se pagó la postrera gente que 
con las dos naos cargadas de bastimentos, que como está di- 
. cho, fuóá Juiza que no fué pequeño socorro según el trabajo 
en que Barba-roja con sus armadas puso á aquella isla, que 
parece cierto que por disposición divina vino á hallarse Gas- 
ea entonces en la ciudad de Valencia para remedia dé aquel 
reyno é islas de Mallorca, Menorca y Juiza, según la orden, 
prevención y diligencia que en la defensa contra las armadas 
del Turco y Francia tuvo, y las provisiones que para ello hi- 
zo. — El cual no dejando por eso de proseguir la visita, suspen- 
dió á los Gobernadores Don Gerónimo Cavanillas y Don 
Juan de Villarrasa de su cargo, y tomada la residencia resti- 
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tuyo á Don Juan de Villarrasa en su oficio, y puso á Don 
Melchor Parellos, en lugar de Don Gerónimo Cavanillas, que 
per estar muy viejo y caduco y por otros impedimentos 
qué tenia no podia como era razón administrar justicia. 

Y aunque le fué prohibido que no se entremetiese mas en 
aquel cargo de la gobernación todavía de diez mil sueldos 
que tenía de salario le mandó dar Gasea los cinco mil en su 
«asa. — Era tanta la desorden y corrupción de los oácia- 
les reales en aquella ciudad y reyno, que fué necesario 
quitar a unos y poner otros, y después de haber visitado la 
Bota, poner otra de nuevo con Eegente y Oydores que fue- 
ron los que el Duque de Calabria y Gasea nombraron. Esta- 
ban en este tiempo muy alborotadas y revueltas, las cosas en 
los reynos del Perú par la ejecución de las ordenanzas, las 
cuales nacieron de la desorden y del mal tratamiento y agra- 
vios y crueldades que los españoles hacían á los indios natu- 
rales en tomarles sus haciendas y en ponerles exesivos tribu- 
tos, y en cargarlos como bestias de que morían tanto número 
de ellos que se iban cada dia disminuyendo; y si no se reme- 
diaba se acabarían todos como se podia ver en Santo Domin- 
go y en Cuba, y en San Juan de Puerto Rico, y en Jamaica y 
en otras islas, donde no habia ya mayoría de los naturales 
que todos eran consumidos.— Y el que mas insistía con el Em- 
perador en el remedio de ellos era Fray Bartolomé de las Ca- 
sas de la orden de Santo Domingo que después fué Obispo 
de Chiapa: informado muy bien el Emperador de la verdad, 
como principe tan justiciero que era, mandó que se juntasen 
con los del Consejo de Indias algunas personas principales 
y de virtud y experiencia, y que mirasen lo que convenía 
al descargo de su real conciencia y á la gobernación de aque- 
llos reynos, y al buen tratamiento, conservación y remedio de 
los indios naturales. — Juntáronse en la posada del Cardenal 
Don García de Loayza Arzobispo de Sevilla y Presidente del 
Cpnsejo de Indias á tratar y comunicar con el de aquel ne- 
gocio. Y después de haberlo bien considerado y altercado, 
les pareció [aunque no á todos] que debían ordenar que nin- 
gún indio se pudiese echar á las minas, ni á la pesquería de 
las perlas, y que no los cargasen sino fuese en parte que con 
pagalles su trabajo, no pudiesen hacer menos, y que se tasa- 
sen los tributos que los indios habían de dar á los Españoles, 
y los indios que vacasen por muerte de los que entonces los 
tenían, los pusiesen en la corona real, y que á los Obispos, 
monasterios y hospitales se quitasen las encomiendas y re- 
partimientos de Indios, y que lo mismo se hiciese á los que 
habían sido Gobernadores y á sus tenientes y á los oficiales 
Reales. — Los quales aunque dejasen los oficios, no pudiesen 
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retener las encomiendas de Indios, y que también quitasen 
en el Perú los Indios á todos los que fuesen culpados de las 
alteraciones y bandos entre Don Francisco Pizarro y Don 
Diego de Almagro, y que todos estos indios en cualquier 
manera que los quitasen, se pusiesen en cabeza del Bey y que 
en la ciudad de los ¡Beyes se asentase una Audiencia Real 
con cuatro Oidores y un Presidente con título de Visorey y 
O&pitan General del Perú, por que no era justo que las pro- 
vincias del Perú que eran tan grandes y ripas fuesen sujetas á 
la Audiencia de Panamá donde no había sino dos oidores, 
antes convenía que aquella se deshiciese, y se pusiese otra 
en los confínes de Guatimala y Nicaragua, y que de bajo de la 
jurisdicción de aquella audiencia se comprendiese la provin- 
cia de tierra firme y fuese Presidente de ella el Licenciado 
Maldonado Oidor de Méjico — Estas y otras ordenanzas se 
hicieron en Madrid y las firmó el Emperador en Barcelona á 
los 20 de-Noviembre del año de 1542— Luego que estas orde- 
nanzas fueron publicadas se enviaron algunos traslados á 
diversas partes de las Indias que causaron mucha perturbación 
y escándalo en todas las provincias é islas de las Indias, pero 
mucho mas en los reinos del Perú — Por que claramente por 
una de las ordenanzas se entendía que ninguna persona que 
fuese culpada de los bandos y alteraciones entre Pon Fran- 
cisco Pizarro y Don Diego de Almagro quedaría con indios 
por causa que ninguno dejos Españoles podia decir que hu- 
biese dejado de seguir ó ala parcialidad de Don Francisco 
Pizarro ó la de Don Diego de Almagro, pues aun entre los 
indios había grandes debates y contiendas sobre la misma 
opinión que los que seguían á Pizarro se llamaban Pacha- 
camac, y los que tenían la parte de Almagro se decían Chilí 
y se mataban unos con otros. — Era tanta la revuelta y albo- 
roto en el Perú con el temor que tenían de la ejecución de 
aquellas ordenanzas ó nuevas leyes que unos se quejaban y 
otros daban voces y todos se desmandaban en decir que el 
Emperador había sido mal informado, que no debía firmar 
tales ordenanzas, que todas eran {injustas y rigurosas, sino la 
que prohibe cargar los indios y la' que manda tasar los tribu- 
tos, y la que castiga los malos y crueles tratamientos de los 
indios, y la que dice que sean enseñados los indios con mucho 
cuidado en la fé católica y otras algunas que .eran buenas y 
santas. — Era cosa de admiración ver cuan presto se había 
trocado el sosiego, contento y alegría que con la concordia 
había en aquellas provincias en desasosiego, descontento y 
tristeza que con las nuevas ordenanzas tenían. — No se oían 
por los pueblos sino clamores, quejas y maldiciones, comuni- 
cábanse unos con otros y consultaban lo que debian hacer, x 
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al cabo entre'diversos pareceres que había de unos y de otros, 
lo que mas seguro y mejor era que suplicasen al Emperador 
que revocase^aquellas ordenanzas { por que no era justo que 
les quitasen sus haciendas por las alteraciones de Pizarro 
y Almagro, por que cada uno de fuerza ó de grado había de 
acudir á su Gobernador y hacer lo que en nombre del Eey 
le mandase, y que aquella culpa mas se habia de imputar á 
los Gobernadores que no á ellos que eran obligados á obede- 
cerles y no parecía causa legítima para les quitar los «dios 
que con su sangre y hacienda habían conquistado, ™ que 
aquello era contra una cédula que tenían del Emperador que 
les daba el repartimiento de su vida y del hijo mayor, y no 
teniendo hijos, á sus mujeres 'con ^mandarles expresamente 
que se casasen como lo habían ya hecho los mas de ellos, y 
que también era contra otra cédula real que ninguno podía 
ser depojado de sus indios sin ser primero oído a justicia y 
condenado. — Así que no creían que un Principe tan justo y 
agradecido como el Emperador consentiría que [estando ellos 
tan viejos y cansados y con mujeres ó hijos y con tan poca 
salud y llenos de heridas que ya no podían ir á nuevas con- 
quistas y descubrimientos pensando tener alguna quietud y 
sosiego en sus casas, fuesen de sus haciendas é indios despo- 
jados. — Y así sé animaron unos con otros y algunos de ellos 
daban aviso por su$ cartas de lo que pasaba á Gonzalo Piza- 
rro que estaba en las Charcas, y muchos concurrían de diver- 
sas partes á la Ciudad del Cuzco donde Vaca de Castro 
residía para tomar consejo con él de lo que debían hacer. 

El cual los consolaba con decirles que tuviesen por cierto 
que lueg* que el Emperador supiese los daños ó inconvenien- 
tes que de la ejecución de aquellas ordenanzas se seguirían, 
lo remediaría y que le parecería se debiau juntar los procura- 
dores de los pueblos y enviar algunas personas de calidad á 
suplicarlo al Emperador, y por que mas cómodamente las 
Ciudades y Villas de los llanos y de la sierra si pudiesen 
juntar á tratar de aquel negoció él bajaría á la ciudad de los 
Eeyes, y así se partió del Cuzco para aquella ciudad y fueron 
én su compañía algunos caballeros y personas principales y 
los procuradores de las ciudades y villas de aquellas comarcas. 
Estando las cosas así turbadas y confusas en el Perú, y los 
ánimos tan alterados con la ejecución que esperaban de las 
ordenanzas, se supo como venía por viso-rey y Capitán Ge- 
neral Blanco Nuñez Vela, Caballero principal de Avila y 
Veedor General de la gente de armas de Castilla. — El cual 
fué elegido por el Emperador por ser persona de valor, y que 
tenía esperiencia del Gobierno por haber sido Corregidor en 
Málaga y Cuenca donde y en otros ¡[cargos que había tenido 
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mostraba ser hombre recto y que hacía justicia y ejecutaba 
con ánimo y vigor las provisiones y mandamientos reales, y 
también se sabía que venían proveídos por Oidores de aque- 
lla nueva y real Audiencia de la Ciudad délos Reyes el 
Licenciado Diego de Zepeda, natural de la villa de Tordesi- 
llas, el Doctor Alison de Tejada natural de la ciudad de 
Logroño, y el Licenciado Juan Alvarez, natural de la ciudad 
de Valladolid, y. el Licenciado Pedro Ortiz de Zarate natural 
de Orduña, y por Contador de Cuentas del Perú y de tierra 
firn^ Agustín de Zarate, secretario del Consejo Eeal para 
que tomase cuentas á los Tesoreros y á los otros oficiales de 
la Hacienda Real, por que desde el descubrimiento y con- 

^quista de aquellos reinos del Perú, no se las habían (ornado. 
— Los cuales juntamente con el Viso-rey se enbarcaron em 
San Lucar de Barrameda, y con breve y próspero tiem- 
po pasaron al Nombre de Dios donde comenzó á haber 
ciertas diferencias entre el Viso-rey y los oidores, que fueron 
principio y causa de muchos males. Y el Viso-rey aunque 
aquella provincia no era de su jurisdicción, ejecutó una de 
las ordenanzas que los indios se volviesen á sus naturalezas 
por cualquier manera que estuviesen fuera de ellas. Y así 
recojió todos los indios que en tierra firme hnbia naturales 
del Perú, que eran muchos por causa dé la contratación que 
entre aquella provincia y las del Perú había. — Los (males á 

- costa de sus amos mandó embarcar en un navio que había 
hecho aparejar para separar al Perú, como lo hizo ál5de 
Febrero del año de 1544. — Y aunque fu£ requerido "de los 
Oidores que los esperase no lo quiso hacer ni llevarlos en su 
navio y así se hizo á lávela, y con buena navegación que tuvo, 
llegó muy presto á Tumbez, puerto del Perú, y llegado en 
tierra comenzó á ejecutar allí las ordenanzas que traía — Y lo 
mismo hizo prosiguiendo su viaje para la ciudad de los Beyes 
por los lugares do pasaba. — A los unos tasaba los tributos, á 
otros quitaba los indios del todo, y los ponía en cabeza del 
re y> y aunque la ciudad de San Miguel y de Trujillo {y algu- 
nas personas principales le suplicaron que sobreseyese la 
ejecución de las ordenanzas, hasta que* se juntase con los 
oidores en la ciudad de los Eeyes, donde pudiesen pedir y se- 
guir su justicia; pues por una de las ordenanzas se cometió la 
ejecución de ellas juntamente al que fuese Viso-rey y á los 
oidores, no lo quiso hacer, diciendo que por ser aquellas leyes 
generales hechas para el buen gobierno, no se debía admitir 
suplicación, y así continuó su camino y ejecucio hasta llegar 
á la provincia de Guaura que está diez y ocho leguas de la 
cindad de Lima — Sabíase ya en aquella ciudad y en otras 
partes el rigor con que el Viso-rey en el Pero entraba, y la 
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aspereza con ejecutaba fc las ordenanzas y cómo ño admitía la» 
suplicación de los pueblos de que se alteraban y . escandaliza- 
ban todos y los que con Vaca de Castro venian — Unos le im- 
portunaban que suplicase de aquellas ordenanzas y la provi- 
sión del cargo que traía, pues por su rigor y aspereza no 
merecía ser admitido á la gobernación, por que ~no guardaba 
la justicia á los vasallos del Emperador como se podia ver en 
ejecutar él solo las ordenanzas lo que conforme á una de 
ellas no podía hacer sin los oidores: otros le decian que ^í él 
no quería tomar aquel cargo como era razón, que no faltaría 
en el Perú quien lo aceptase. Vaca de Castro les respondió 
blandamente que tenía por cierto que juntada la Audiencia 
se otorgaría la suplicación que los pueblos pedían, y que él 
no podía dejar de obedecer lo que el Emperador le mandase. 

Y llegando ya cerca "de la provincia de Guaura . que es á 
veinte leguas de la ciudad de los Eeyes llegó un mensagero 
que desde Tumbez el Visorey babia despachado y notificó en 
presencia de todos á Vaca de Castro una provisipn para que 
desistiese del cargo que tenia de Gobernador del Perú. 

Y él lo hizo luego y desde alli los Procuradores y otras per- 
sonas principales del Cuzco muy enojadas de que Vaca de 
Castro no habia querido aceptar lo que le suplicaban, se vol- 
vieron y pasando por Guamanga sacaron la artillería que es- 
taba en la posada de Vasco de Guevara y la llevaron con 
muchos indios á la ciudad del Cuzco, donde al cabo de pocos 
diás entró GonzalotPizarro con veinte de á caballo. 

Llegado Vaca de Castro á la ciudad de los Eeyes halló 
gran revuelta y confusión en ella, porque eran muy diversas 
las opiniones sobre si recibirían al Visorey ó no, porque unos 
decian que si no venia en persona no le debían recibir; y otras 
si no admitía primero la suplicación de las ordenanzas; pero 
con la autoridad del Factor Guillen Joarez tenia en aquella 
ciudad, hizo que lo recibiesen; y asi fué recibido con mucha 
solemnidad y fiesta, y viniendo él Visorey de Guaura al tam- 
bo ó aposento que llaman de la Barranca, no halló comida, 
ni indio, ni otra cosa en él sino un mote escrito que decia " A 
quien me viniere á echar de mi casa y hacienda, procuraré 
echarle del mundo." 

Sintióse el Visorey de la sentencia del mote, aunque no lo 
dio á entender, y porque aquel tambo era de Antonio del So- 
lar, natural de la villa de Medina del Campo, sospechó que él 
no le tenia buena voluntad, y que habia mandado vaciar el 
tambo de gente y comida y poner aquel mote, y no faltó 
quien le dijo que por ventura le habia puesto Guillen Joarez 
de Carbajal, Factor del Eey que poco antes pasara por alli. 

Recibido que fué el Visorey en la ciudad de los Beyes hizo 



echar preso á Vaca de Castro y secrestarle su hacienda por íá 
sospecha que de él tenia que por su consejo los qtié cotí él ve- 
nían, se habían, vuelto amotinados al Cuzco. 

Lo cual dio disgusto á muchos que visto el rigor del Viso- 
rey se salían secretamente de Lima y se iban al Cuzco para 
Gonzalo Pizarro/al cual acudían muchos de diversas partes y 
le decían que á él convenia suplicar de las ordenanzas y to- 
mar aquella empresa, y que todos ponían las vidas y hacien- 
das por él y lo seguirían. 

El por los probar disimulaba con ellos, y decía que suplicar 
de las ordenanzas era ir contra la voluntad del Emperador 
que tan deveras las mandaba ejecutar, y que lo mejor era obe- 
decerlas y enviar procuradores en nombre del reino á suplicar 
al Emperador que lo remediase, y que era ;cosa recia tomar 
contienda con su rey, porque el principio era fácil y el medio 
trabajoso y el fin incierto y peligroso. 

ta^Ellos insistían que se pusiese contra el Visorey que era 
hombre riguroso y que no guardaba los términos de justicia, 
que si una vez eran despojados de sus indios y haciendas, que 
tarde ó nunca las cobrarían, y que traía comisión del Empera- 
dor para le cortar á él la cabeza, y para castigar á los de la 
batalla de Salinas y por tanto le rogaban que aceptase el car- 
go que los del Cuzco y todos ellos le daban de su Procurador 
General. Viendo Gonzalo Pizarro con cuanta instancia y fir- 
meza aquello le pedían, por no perder aquella ocasión que se 
le ofrecía para lo que tanto en su ánimo deseaba, dejóse ven- 
cer, y como forzado aceptó aquel cargo de procurador general 
de los Cabildos de la ciudad del ¡Cuzco Jy de la villa de Gua- 
manga y otros lugares* 

Pasaron entre ellos ciertas escrituras, juras y promesas, y 
Gonzalo Pizarro juró de suplicar de aquellas ordenanzas y de 
usar de aquel cargo bien y fielmente y de lo dejar siempre que 
fuese requerido, y ellos le prometieron de le defender hasta 
la muerte con sus personas y haciendas y le eligieron por su 
Capitán General. 

Porque los de Lima al Cuzco veniap, contaban que el Viso- 
rey era hombre áspero y riguroso y amigo de su opinión y 
que hacia gente, y asi determinaron todos por su seguridad de 
ir á punto de guerra á Lima, so color que por las. tierras que 
había, de pasar estaba el Inca alterado y de guerra, y tam- 
bién para se poder defender si por ir á pedir justicia é inter- 
poner la suplicación de las ordenanzas, el Visorey como ame- 
nazaba los quiéiese agraviar y ofender, porque les parecía que 
debían repeler una fuerza con otra; y que si él quería proce- 
der de hecho, podía ser resistido y aun privado del oficio que 
tenia. 
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Luego que Gonzalo Pizarro tuvo cargo de Capitán General 
dio muestras de lo que teuia en su corazón. Alzó banderas, 
tocó a tambores; nombró capitanes; y de las armas que en el 
Ouzo babia de la batalla de Chupas, armó cuatrocientos hom- 
bres de caballo y de pié, y sacó el oro y la plata de las cajas 
del Bey, para los pagar, lo cual puso mucho espanto en los 
Regidores de la ciudad, y los pesó de lo hecho, pero no le re- 
vocaron los poderes que le habían dado. — Aunque Antonio 
Altamirano y Diego Maldouado el rico, y Garci Laso de la 
Vega y algunos otros vecinos del Cuzco protestaron secre- 
tamente del poder que le habian otorgado. 

Salió del Cuzco Gonzalo Pizarro con quinientos hombres 
muy bien aderezados degnetra y con veinte y dos piezas de 
artillería y gran número de indios para la llevar desencabal- 
gada sobre los hombros, remudándose de trecho en trecho. 
Envió adelante al Capitán Francisco de Almendras con 
algunos "arcabuceros á tomarlos pasos porque ninguno pu- 
diese ir á dar nuevas de lo que en el Cuzco pasaba: iba Gon- 
zalo Pizarro descubriendo poco á poco -su tiranía, y no lo 
pudiendo sufrir en sus ánimos Gabriel de Rojas y Gómez de 
Bojas su sobrino y Garúilaso de la Vega y Juan de Saavedra 
y Pedro del Barco y otros veinte caballeros que ya estaban 
de concierto, le pidieron licencia en Jaquijaliuaua para volver 
al Cuzco y poner en orden sus cosa», y proveerse de algunas 
que le faltaban, y dándosela el día que llegaron al Cuzco, sa 
partieron á la noche- con sus armas y caballos para la ciudad 
de los Beyes caminando muy á priesa por montes y valles 
porque no enviase tras 1 ellos Gonzalo Pizarro, el cual recibió 
gran pena de la partida de aquellos caballeros, y estuvo casi 
determinado de se volver al Cuzco, y de allí á los Charcas con 
cincuenta de cabal lo. amigos suyos; pero parecióle lo mas se- 
guro seguir ó acabar su empresa ó morir en la demanda, y no 
poco le animaron á ello los que cada dia acudían de Lima á 
su real, con decirle que casi todos en aquella ciudad eran de 
su opinión, y que luego que llegase se pasarían para él por el 
descontento que tenian del Visorey, y mucho mas que otros le 
confirmaron en su propósito y dañada intención, Pedro de 
Puelles y Gómez de Solisqnecon su gente se vinieron para él 
— Lo cual esforzó mucho á los del Ejército é hizo á los dudo- 
sos estar firmes, y Gonzalo Pizarro con su campo prosiguió el 
camino á Lima dónde el Visorey perseveraba en ejecutar las 
ordenanzas y no quería aceptar la suplicación que el Cabildo 
de aquella ciudad babia interpuesto . 

Eran ya alli llegados los Oidores, salvo el Licenciado Za- 
rate que quedaba enfermo en la ciudad de Tmjillo que tino 
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después y luego se asentó la Audiencia, y se recibió eí sello 
real con aquella solemnidad con que suele recibir. 

Comenzaron átratarse negocios, y el uno de ellos renovó 
las disensiones pasadas entre el Visorey y los Oidores, porque 
visitando los Oidores un sábado la cárcel, como es de costum- 
bre, preguntaron á Antonio del Solar porque estaba preso, el 
cual les respondió que no sabia mas de que habia dos meses 
que lo estaba por mandado del Visorey, y §in haberle puesto 
cargo, ni hecho proceso contra él, y diciendo los Oidores en el 
acuerdo del Visorey que no hallaban culpa en Antonio del 
Solar de que debiese estar preso, él les respondió que él le 
habia mandado echar en la cárcel y aun querídole ahorcar 
por un mote que hallara escrito en s¿i tambo de Ouanra, y por 
haber sido descomedido de palabras con él, y que él como Vi- 
sorey que era le podía prender y aun matar sin darles cuenta 
á ellos por qué lo hacia; ellos le respondieron que no podia 
hacer mas de lo que fuese conforme á justicia y á las leyes del 
reino. T asi la visita siguiente los Oidores soltaron á Solar dán- 
dole la ciudad por cárcel y á la otra visita le dieron por libre, 
de lo cual se sintió mucho el Visorey, y pasaban cada dia co- 
sas entre ellos diferentes con quq crecía la enemistad y discor- 
dia. — Habia ya la Audiencia real despachado muchas provi- 
siones alas ciudades y villas del Peni, para que recibiesen por 
Visorey á Blasco Ni^ñez Vela y viniesen con sus armas y ca- 
ballos á le servir. — Perdiéronse algunas de estas provisiones, 
y por las que aportaron á la villa de " La Plata" fué recibido 
con mucha alegría por Visorey Blasco Nuñez Vela de Luis 
de Eivera y de Antonio Al varez y del Cabildo que ya habia 
revocado ]el poder que en nombre de aquel cabildo Diego Zen- 
teho tenia ya dado por ninguna, la sostitucion que él hizo en 
el Cuzco á Gonzalo Pizarro de Procurador General, y adere- 
zándose de armas y caballos hasta veinticinco vecinos de 
aquella villa, se partieron con su capitán Luis de Eivera á la 
ciudad de los Reyes por desiertos y caminos, apartados del 
real de Gonzalo Pizarro porque no pudiese atajarlos, y aun- 
que algunos días pasaron por estar los caminos tomados que 
novenian nuevas del Cuzco, poro luego se supo la determi- 
nación de Gonzalo Pizarro y la alteración de la tierra que fué 
causa que el Visorey se desenvolviese muy de veras ó hicie 
se mas gente de la que tenia — Nombró por capitanes de gen- 
te de caballo á Don Alonso de Monteinayor y á Diego Al» 
varez de Cueto. — Y de la infantería á Martin de Eobles y á 
Pablo de Meneses, y de arcabuceros á Gonzalo Dias de Pine- 
ra. Hizo su Capitán General á Vela Nuñez su hermano, y 
Maestre de campo á Diego de Urbina y Sargento Mayor á 
Joan de Aguirre. 



Juntó muy presto hasta 600 hombres de guerra, y para lo» 
pagar hizo sacar de un navio cien mil castellanos que Yaca 
de Castro habia traido del Cuzco para enviar al Emperador. 
— Mandó hacer muchos arcabuces y fundir la artillería, y apa- 
rejar gran copia de pólvora y otras municiones, y por probar 
y ejercitar los soldados y ver como le acudían, hacia alardes 
y daba algunas armas fingidas, y con una que se dio de súbito 
á la hora de medio dia hizo prender por Diego Alvarez de 
Cueto su cuñado, á Vaca de Castro que ya tenia la ciudad por 
cárcel y á Don Pedro Cabrera y á Hernando Megia de Guz- 
mansu yerno y á Lorenzo de Al dan a, y á Melchor Bamirez, y 
á Baltasar Bamirez su hermano y llevarlos á lámar y meter- 
los en un navio de armada del cual era capitán Gerónimo 
Curbano de Bilbao. 

Tóvoles alli algunos dias presos sin ponerles cargo ni haber 
información ni causa para poder proceder contra ellos, y al 
cabo sin mas consideración soltó á Lorenzo de Aldana y des- 
terró á Don Pedro Cabrera y a Hernando Megía de Guzman 
para Panamá, y á Melchor Ramírez, y á Baltasar Bamirez 
para Nicaragua, y quedóse preso Vaca de Castro en el navio: 
llegaron poco después de esto dos navios y salió el Visorey 
con mucha gente de guerra pensando que eran navios de ar- 
mada de Gonzalo Pizarro que venianá tomar aquel puerto y 
comenzando Gerónimo Curbano á tirarles con Ib artillería 
luego amainaron y salieron con un batel en tierra Gerónimo 
de la Serna, y Alonso de Cáceres, el cual por rogárselo Serna 
que venia del Cuzco, se alzó con aquellos dos navios en Are- 
quipa y se vino con ello$ á servir al Visorey de que el reóibió 
gran contentamiento, por tener navios de armada para la se- 
guridad y guarda de la mar y de aquel puerto de Lima y otros 
de la costa del Perú— Volviendo el Visorey del puerto para la 
ciudad de Lima, Gerónimo de la Serna le dijo en secretoel des- 
contento que de Gonzalo Pizarro tenian Gaspar Bodriguez de 
Bojas, hermano del capitán Peranzules, y Felipe Gutiérrez 
natural de Madrid, y Arias Maldonado gallego, y otros caba- 
lleros, y cuan arrepentidos estaban de le haber dado su con- 
sentimiento y ofrecídoles sus personas y haciendas, y que 
creía que si él les enviaba perdón y salvo conducto, se venian 
á Lima á le servir, y que lo niesino harian otros muchos del 
Ejército, por ser ellos personas tan principales y capitanes de 
gente, y se desharía aquel campo de Gonzalo Pizarro, y así 
pasaba de cierto lo que Serna decia.— -Porque visto por Gas- 
par Bodriguez de Bojas y aquellos caballeros que eran de su 
opinión, que Gonzalo Pizarro se enseñoreaba de todos, y que 
con su autoridad hacia todo lo que quería, sin tener respeto 
alguno, y que su intención y fin era muy al contrario de lo 



que ellos pretendían y de aquello que al bien de la tierra y al 
servicio del Emperador convenia.— Enviaron á Baltasar de 
Loayza clérigo natural de Madrid, secretamente con sus des- 
pachos al Visorey, el cual procuraba de apercibirse y llamar 
ger tes de todas partes por quitarla á Gonzalo Pizarro, porque 
tenia entendido que alguuo3 se iban para su campo, aunque 
* por las provisiones que la Audiencia Keal habia despachado 
á los pueblos, muchos de ellos aderezados de armas y caballos 
acudían á la ciudad de Lima. Habia el Visorey enviado á 
decir por Gerónimo de Villegas á Pedro de Puelles natural 
de Sevilla que le trajese la gente que tenia hecha en la ciu- 
dad de Guánuco de la cual él era teniente de gobernador. - 
Estaba con Puelles Gómez de Solis y Diego Bonifaz que á 
la fama de la guerra habian alli venido con algunos soldados 
de la provincia de Chachapoyas, y oido por ellos lo que el Vi- 
so-rey les mandaba les pareció á todos que sería gran parte 
para vencer y deshacer el ejército de Gonzalo Pizarro, y que 
aquel deshecho, el Viso-rey ejecutaría á toda su voluntad las 
ordenanzas, y que ellos y los otros capitanes y conquistadores 
del Perú se quedarían sin los repartimientos do Indios y no 
tendrían ni para sustentar su honra ni para entretener sus 
soldados, y que lo mejor era pasarse para Gonzalo Pizarro, 
como de hecho lo hicieron partiéndose para Guánuco muy 
á priesa todos juntos* 

Supo luego esta determinación y partida de Pedro de Pue- 
lles, un capitán de indios llamado Illatopa que andaba de 
guerra á hizolo saber al Viso-rey de lo cual él recibió mucha 
pena y alteración, y pensando atajarlos en Xauja por do ha- 
bian de pasar, despachó con gran presteza á Vela Nitñez su 
hermano con algunos de á caballo, y con él á Gonzalo Días 
de Pinera con treinta arcabuceros de su compañía, y por que 
pudiesen ir mas presto y á la ligera, tnandóles comprar trein- 
ta y cinco machos que costaron mas de doce mil ducados con 
que salieron de Lima y los ctros con sus caballos, y llegando 
cuatro leguas mas adelante de Guayaquil encontraron los 
corredores con Fray Tomas de San Martin, provincial de la 
orden de Santo Domingo que venia del Cuzco donde había 
ido por parte del Viso-rey á tratar de medios con Gonzalo 
Pizarro, y persuadirle que dejase aquella empresa, y enten- 
diendo Fray Tomas de un soldado natural de Avila que aque- 
lla noche matarían á Vela íTuñez y disimulando lo dijo á los 
corredores que se volviesen que por demás era ir tras Pedro 
de Puelles, que no le alcanzarían, que él le había encontrado 
dos jornadas de esa parte de Xauja, y vueltos ya de noche á 
Guayaquil Fray Tomas avisó á Vela Nuñez y él y otros seis 
deudos y amigos suyos, sacaron los caballos como que los iban 



á dar agua y guiándolos Fray Tomas y con la grande escu- 
ridad que hacia se libraron de la muerte y á la misma hora 
que Juan de lia Torre, y Jorje Griego, y Piedra Hita, y los 
otros soldados tenían concertado de matar á Vela Nuñez y á 
sus amigos, y viendo que eran idos dieron de súbito contra 
Gonzalo Dias su capitán. 

Aunque se cree que por ser él yerno de Pedro de fuelles, 
era el principal de aquel trató y concierto, y poniéndole á él 
y á los otros los arcabuces á los pechos, como los tomaron 
descuidados los hicieron que se pasasen con ellos al campo 
de Gonzalo Pizaírro, donde llegados dos diasantes que ellos 
Pedro de Fuelles y Gómez de Solis, con cuarenta de caballo 
y veinte arcabuceros, que como está dicho, su venida de ellos 
puso grande esfuerzo en Gonzalo Pizarro y su ejército, que 
con la ida dé Gabriel de Rojas y Garcilaso de la Vega y los 
otros caballeros estaban ñmy turbados y desanimados. 

Y acrecen téseles mas el ánimo con la venida de Gonzalo 
Diez y de aquellos soldados. Llegaron el provincial Fray 
Tomas de San Martin y Vela Nuñez con sus amigos á Lima 
y de ellos supo el Viso-rey de lo que pasaba; y poco después 
vino Rodrigo Niño, hijo dé Hernando Niño Regidor de Tole- „ 
do con cuatro soldados todos á pié, desnudos y maltratados, 
y contaron al Viso-rey lo que les habia acontecido con Juan 
de la Torre y Jorje Griego y los demás que querían matar á 
Vela Nuñez, como les habian maltratado y tomado las armas 
y caballos y vestidos por no haber querido pasarse con ellos 
al campo de Gonzalo Pizarro. 

Sintiólo el Viso-rey en el alma y con gran razón por que 
conocía que sus cosas iban cada dia de mal en peor aunque 
como vio los despachos que Baltazar de Loayza le dio, se 
animé mucho teniendo por cierto que si lo que le escribía 
Gaspar Rodríguez de Rojas tenia buen suceso que el campo 
de Gonzalo Pizarro se desharía, y asi le hizo despachar de 
presto dándole aun muy: mas bastantes provisiones de las que 
él y sus amigos pedian, y no pudo ser tan secreto que los que 
eran aficionados á Pizarro no supiesen á lo que Loayza habia 
venido. 

El qnal luego se partió de Lima con las provisiones y con 
él el capitán Hernando de Zevallos con sendos machos. Y 
conociendo Don Baltazar de Castilla, hijo del Conde de la 
Gomera y Lorenzo Mejia, y Rodrigo de Salazar, y Francisco 
de Bscobeáo, y Diego de Carbajal, y Gerónimo de Oarbajal, y 
Pedro Martin de Sicilia, y otros caballeros y buenos soldados 
el daña que á Gonzalo Pizarro y á ellos se seguiría si aque- 
llos despachos venian á manos de Gaspar Rodríguez y sus 
amigos, determinaron de ir tras Loayza y tomárselos. Y con 
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^sta determinación el siguiente dia en la noche salieron con 
sus armas y caballos de Lima Don Baltazar de Castilla y los 
otros hasta veinte ó treynta caballeros. Hacíala ronda aque- 
lla noche por la ciudad Diego de Urbina Maestre de campo, 
y discurriendo» por algunas casas por las sospechas que tenia, 
halló menos á Don Baltazar de Castilla, y á Diego de Garba- 
jal, y á Gerpnirao Carbajal, y á Francisco deEscobedo sobri- 
nos del Factor Guillen Joarez de Carbajal, y á los otros caba- 
lleros y á sus caballos y armas, indios y yanaconas de su ser- 
vicio y muy espantado de esto, fuelo á decir al Viso-rey que 
estaba ya acostado, y oyendo lo que Diego de Urbina le de- 
cía, con mucho alteración se levantó y armó v y mandó tocar 
al arma y juntar sus capitanes, y reconocidas las casas de los 
que faltaban, como vio que entre ellos eran los sobrinos del 
Factor Carbajal que posaban dentro de su casa por la sospe- 
cha que ya tenia del que babia puesto el mote en el tambo 
de Guaura y que fovorecia á Gonzalo Pizarro, envió á Vela 
Nuñez con algunos arcabuceros qne le trajesen preso y ha- 
llándole en la cama, le hizo levantar y vestir y le llevó á la 
posada del Viso-rey, y viéndole el Viso-rey eutrar para él se 
levantó llamándole traidor y replicando el Factor que no era 
traidor sino también servidor del Emperador como su Seño- 
ría, arremetió el Viso-rey á él y dióle con una daga por los 
pechos y los de la guarda le acabaron de matar y echaron 
el cuerpo por unos corredores á la plaza, y recogiéndole cier- 
tos indios y negros le enterraron en la iglesia con una ropa 
larga de grana que traía. 

Puso grande espanto la muerte del Factor en la ciudad por 
ser muy bien quisto y persona muy principal, y que habia si- 
. do causa que Blasco Nuñez Vela fuese por Viso-rey recibido 
de lo cual él tuvo poca memoria y pensando de alcanzar á 
Don Baltazar de Castilla y á sus compañeros, envió en segui- 
miento de ellos á Don Alonso de Monte Mayor con treinta 
de caballo, pero aprovechó poco, que Don Baltazar caminó 
con tanta priesa con sus compañeros que á cuarenta leguas 
de Lima alcanzó en un tambo á Loayza y á Zevallos y to- 
mándoles los despachos los envió por un soldado á Gonzalo 
Pizarro, y el prosiguió su camino con sus compañeros para 
el campo llevando consigo presos á Loayza y á Zevallos. — 
El soldado caminó con tanta priesa por unos atajos que sa- 
bia que llegó mucho antes al campo que Don Baltazar y dio 
los despachos á Gonzalo Pizarro, y visto lo que contenían lo 
comunicó con Francisco de Carbajal su maestre de campo y 
con otros sus capitanes de que se fiaba y á todos pareció que 
se debia castigar aquello con muerte de los principales de 
aquel trato que eran Gaspar Rodríguez de Rojas, y Felipe 
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Gutierres, y Arias Maldonado, y por que Gaspar Rodríguez 
de Rojas, y Felipe Gutiérrez, y Arias Maldonado, y por que 
Gaspar Rodríguez era hombre tan principal y bien quisto en 
el Ejército y capitán de doscientos piqueros debíase mirar 
mucho y hacerlo con sagacidad por que no se alborotase el 
campo y por tanto Gonzalo Pizarro mandó encabalgar y po- 
ner en orden la artillería al contomo de su tienda y previno 
ciento y cincuenta arcabuceros de la compañía de Pedro 
Cermeño, y dándoles una arma secreta envió á llamar á todos, 
los capitanes para les comunicar ciertas provisiones que ha- 
bía recibido de la ciudad de los Reyes, y como vio que todos 
los capitanes y entre ellos Gaspar Rodríguez de Rojas, esta- 
ban juntos y la artillería asestada á la tienda se salió de ella 
como que iba á otra cosa y llegándose disimuladamente Fran- 
cisco de Oarbajai á Gaspar Rodríguez de Rojas le sacó la es- 
pada de la vaina y le dijo: que se confesase que había de 
morir, y aunque él quiso disculparse y dar su satisfacción, le 
cortó la cabeza. — Luego Gonzalo Pizarro envió á Pedro de 
Puelles con algunos de caballo á Guamanga donde Felipe 
Gutiérrez y Arias Maldonado, caballero gallego se habían 
quedado. — Puelles los prendió á entrambos y degolló y se 
volvió al campo. Pusieron estas muertes grande espanto y 
temor en el ejército y en especial en los ánimos de aquellos 
que eran participantes de aquel negocio y concierto, y fue- 
ron la origen y principio de aquellas crueldades y otras m.uer- 
tes que Gonzalo Pizarro hizo en su tiranía. — Declaró su ánimo 
del todo y manifestó la voluntad que tenia de ser Señor y de 
ocupar aquellas provincias y reinos del Perú y alzarse con- 
tra el Emperador Don Carlos V y Rey su Señor. Tuvo por 
principal Ministro de sus crueldades y tiranías al mas cruel 
hombre de cuantos habian entrado en el Perú que fué el Ca- 
pitán Francisco de Carbajal quien él hizo su Maestre de Cam- 
po en lugar de Alonso de Toro que quedó enfermo en la 
ciudad del Cuzco, y como Gonzalo Pizarro supo ■ que Don 
Baltasar de Castilla y sus compañeros venían cerca del real 
con los presos, mandó á Carbajal su Maestre de Campo que 
les saliesen al camino y ahorcase á Loayza y á Ze val los por 
que con la muerte de un clérigo de misa y de un capitán se 
celebrasen las honras y exequias de Gaspar Rodríguez de 
Rojas y de los otros dos caballeros, pero ellos vinieron por 
otro camino al campo, y con el favor y intercesión que de 
muchos amigos tuvieron, Gonzalo Pizarro les perdonó las vi- 
das, y desterró á Loayza quitándole cuanto tenia y trajo con- 
sigo al capitán Zevallos, y al cabo de un año enviándole por 
veedor de unas minas de oro en la provincia de Quito, le 
waadó ahorcar por decirte algunos que se habia aprovechado 
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en aquel cargo más de lo que convenía: hizo tanta imprésíoh 
en los ánimos de todos la muerte de Gaspar Rodríguez de 
Eojas qne ninguno del Ejército osaba en hecho ni aun en di- 
cho desmandarse aunque conocían cuan determinado estaba 
Gonzalo Pizarro ó de morir ó de hacerse Gobernador perpe- 
tuo del Perú y aun Bey si pudiese, que ya no tenia respeto á 
la virtud, ni á la patria, ni á la fama ni honra. — No le movía 
el temor de Dios, ni la fidelidad que á su rey debía, ni el 
nombre que de alevoso y traidor dejaba, para apartarse de 
aquel intento tan malvado. Ni pudo en el Cuzco con su bon- 
dad persuadirle el provincial Fray Tomas de San Martin que 
dejase tan mala empresa y mucho menos aprovechó con su 
autoridad Don Gerónimo de Loayza primer Obispo y Arzo- 
bispo de la ciudad de los Beyes, porque Gonzalo Pizarro ni 
le quiso ver, ni aun oír los partidos que por parte del Viso- 
rey le ofrecía. — Y asi, perseverando en su dañada intención 
partió con su campo de aquel lugar donde fué degollado Gas- 
par Eodriguez de Rojas, i básele aumentando el número de la 
gente de guerra que se hacían de la ciudad de los Beyes. La 
cual estaba tan alterada con la muerte del Factor Guillen 
Joarez de Garbajal, que muchos se salían de ella y se iban á 
diversas partes. Otros que avian veuido allí, y dejado á 
Gonzalo' Pizarro por servir al Emperador estaban tan suspen- 
sos y dudosos de lo que harían que no sabían determinarse 
por que ningún buen suceso esperaban en las cosas del Viso- 
rey. — Veían que teniendo muy bastante ejército para ir á 
buscar su enemigo y darle la batalla, se encerraba en aquella 
ciudad, fortificándola de bestiones y traveses, y tapiando las 
calles y dejando troneras para se defender con la artillería 
como hombre qiie esperaba de estar cercado. — Y de lo que 
mas se admiraban del Viso-rey era que suspendiendo por dos 
años la ejecución de las ordenanzas habia hecho escribir se- 
cretamente en el libro del Acuerdo que protestaba de la sus- 
pensión y que la hacia por fuerza y que pacificada la tierra 
ejecutaría las ordenanzas, y lo que mucho mas á todos es- 
candalizaba era la muerte del Factor Guillen Joarez de Car- 
bajal, de la cual él se excusaba diciendo las causas que le 
movieron para matarle y reconociéndose por justificar ó en- 
cubrir su yerro, mandó hacer información contra el Factor.— 
La cual hizo el Licenciado Diego de Cepeda y de ninguna 
cosa que le fuese opuesta, le pudo balKtr culpado. — Viendo 
pues el Viso-rey el descontento de todos y el odio y mala vo- 
luntad que por la muerte del Factor los vecinos de la ciudad 
de Lima le tenian y que la gente de guerra cada dia se le 
huía, y que Gonzalo Pizarro con su ejército se venia acercan- 
do, y cuan mal suceso el concierto de Gaspar Bodriguez de 
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Rojas con sn muerte había tenido, determinó de despoblar 
aquella ciudad y pasarse á la de Trujillo, — Con la Audiencia 
y Oficiales del Bey, y enviar por mar, las mujeres, nidos 
y viejas, y personas impedidas y el oro, plata y hacienda en. 
diez navios qjie tenia muy bien aderezados y proveídos de 
artillería y dé mueha pólvora y municiones y de gran núme- 
ro de bizcochos y de maíz y carnes saladas, y que la ¿rente de 
guerra fiiesse por tierra y de camino despoblase los llancs ó 
hiciese subir los indios a la sierra, por que le parecía que vi- 
niendo Gonzalo Pizarro de tan lejos con ejército y con tantos 
impedimentos de guerra por hallar la ciudad de Lima despo- 
blada y ochenta leguas de camino hasta Trujillo sin vitualla, 
no le podría seguir y se tomaría al Cuzco ó desharía su cam- 
po, y con esta determinación sin dar parte á nadie, mandó á 
Diego Alvarez de Cueto su cuñado que tomase alguna gente 
de caballo y llevase & los hijos del Marques Don Fraucisco 
Pizarro á la mar y los metiese en un navio y tuviese la guar- 
dia de ellos y de Vaca de Castro y se quedase por Capitán 
General de la Armada, lo cual fué causa que los de aquella 
ciudad aborreciesen mucho mas al Visa-rey y se aumentase 
el odio y enemistad secreta que entre el y los Oydores había. 
Los cuales vista la alteración de aquella ciudad, rogaron con 
mucha instancia y requirieron al Viso-rey que sacase de la 
mar á los hijos del Márquez Don Francisco Pizarro pero él 
no lo quiso hacer, antes les dijo que se aderezasen para se 
embarcar el siguiente dia que él tenia determinado de se pa- 
rar' con toda la gente de aquella ciudad* a U de Trujillo los 
Oidores le respondieron que de su voluntad no saldrían de 
aquella ciudad de los Reyes donde el Emperador los man- 
daba residir, y con esto se volvieron muy desabridos y 
descontentos del Viso-rey, y entendiendo su intención to- 
maron el sello real á Luis de León Regidor de aquella 
ciudad y Chanciller por Don Carlos de los Cobos Marques 
de Cama rasa á quien el Emperador habia hecho merced de 
aquel sello y los otros Oydores lo entregaron al Licencia- 
do Cepeda como á Oydor mas antiguo, y con mucha di- 
ligencia despacharon una provisión mandada á los capita- 
nes y gente de guerra y vecinos de aquella ciudad de los Be- 
yes donde el Emperador les mandaba residir, como constaba 
por las ordenan /as reales y provisiones y títulos de sus oficios 
que no lo consintiesen y qué les diesen todo el favor necesa- 
rio; y luego comunicaron esta provisión al capitán Martin de 
Robles y á otros amigos suyos y personas principales de 
aquella ciudad y todos les ofrecieron sn favor y ayuda, y ya 
que auochecfa toruarou á juutarse los Oidores en la posada 
Tomó ix. Litbb atüka — 54* 
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de Cepeda con determinación de sé defender si el Viso-rey 
les quisiese bacer fuerza; y vino Martín de Robles y les dijo, 
que se pusiesen en orden presto, sino querían perder las vidas, 
por que ya el Viso-rey sabia su intento. — Comenzaron á acu- 
dir algunos soldados de la compañía de Robles y otros de los 
que estaban prevenidos.— Sintió Diego de Urbina, que hacia 
la ronda aquella noche, el bullicio que andaba por la ciudad, 
y fuélo á decir al Viso-rey, el cual no hizo caso de ello poique 
tenia en poco los Oidores, y tornóse Diego de Urbina á ron- 
dar y como no podía detener los soldados que topaba, por 
que la gente de caballo que andaba ya por las calles los en- 
derezaban á la posada del Licenciado Cepeda, sospechando 
lo que podia ser, volvió al Viso-rey á certificarle lo que pasa- 
ba. — El se levantó y armó, y mandó tocar al arma, y salió con 
sus deudos y criados á la plaza y con los cien soldados que le 
hacían la guardia cada noche. — Y si de súbito con la gente 
que tenia diera en la posada de Cepeda prendiera los Oidores 
y castigara aquel alboroto; pero era hombre pusilánime, aun- 
que le tenían por esforzado que por decirle Alonso Palomino, 
alcalde de la ciudad que la posada del Licenciado Cepeda es- 
taba llena de gente de guerra, se metió por hacerse fuerte en 
su posada con los capitanes Vela Nuñez, Pablo de Meneses, 
Alonso de Cace res, Gerónimo de la Serna, y Diego de Urbina, 
Maestre de Campo, y dejó á los eieu soldadss para que guar- 
dasen la puerta. 

No faltó quien fué á decir á los oidores que el Visorej es- 
taba en la plaza, y que venia con mucha gente sobre ellos, y 
aunque los Oidores no tenían sino treinta soldados, como 
hombres de mas ánimo que el Visorey creia, salieron de la po- 
sada de Cepeda, diciéndoles á voces Hernando de Escobar, 
natural de Sahagun: *í salgamos cuerpo de Dios, señores á la 
calle, y muramos peleando como hombres, y no encerrados 
como gal I i mis." Y en saliendo se les fué aj un tan do mucha 
gente, de tal manera que antes que llegasen á la plaza, lleva- 
bnnyanuis de dwientos hombres de caballoy de pié, y para jus- 
tificar mas su negocio, hicieron pregonar la provisión, pero fué 
de pocos oiday entendida. Tantas eran las vocea que daban, 
y el alboroto que había por toda la ciudad, ya amanecía y 
comenzaron desde los corredores de la posada del Visorey á 
tirar algunos arcabuzazos de qunse enojaron los soldados que 
veniau con los Oidores, y comenzó Ramírez el galán, Alférez 
del Capitán Martin de Robles, á campear la bandera entrando 
en la plaza, y arremetió el Capitán Pedro de Vergara con su 
espade y adarga y otros soldados con él; pero los Oidores lo 
detuvieron, y enviaron á Fray Gaspar de Carbajal Superior 
del Monasterio de Santo Domingo, y Antonio de #o bles, her- 
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mano del Capitán Martin cíe Robles, á decir al Visorey que sé 
viniese para ellos á la iglesia donde le aguardaban, y que no 
se detuviese si no quería correr el riesgo de sn vida y de los 
que con él estaban; y llegando el Superior Oarbajai y Antonio 
de Bobles cerca de la posada del Visorey, los cien soldados 
que guardaban la puerta, la dejaron libre, y se pasaron á los 
Oidores y entraron luego los otros soldados y comenzaron á 
saquear la posada — Visto estopor el Visorey, se vino con el 
Superior Fray Gaspar y Antonio de Brides á la Iglesia, y se 
entregó armado como estaba á los Oidores, y pusiéronle con 
buena guarda en la |K>sada de Cepeda. Estaban todos tan 
turbados y contusos de lo hecho, que no se entendían, é hicie- 
ron Capitán General al Licenciado Diego de Cepeda, y juntos 
como estaban llevaron, á la mar ni Visorey, con determina- 
ción de lo enviar en un navio si Esparta, porque si Gonzalo Pi- 
zurro le hallase preso, no le matase ó los deudos del' Factor 
Carbájal, que ya lo habían intentado de hacer, y como Diego 
Alvarez de Cueto vio venir tanta gente junta, y que traian 
preso al Visorey, mandó a Gerónimo Curbano que con alga- 
nos arcabuceros y piezas de artillería entrase en un batel; y 
recogiese todos los otros bateles de las naos á bordo de la Ca- 
pitana y fuese á requerirá los Oidores que soltasen al Visorey, 
pero con las voces y ruido no le pudieron entender, antes le 
tiraron algunos arcahuzazos desde tierra y él les respondió 
con otros de la mar y se tornó á la armada, y fué en unas bal- 
sas el Superior Fray Tomas de Carbájal á la Capitana, y dijo 
de parte de los Oidores á Diego Alvarez de Cueto delante de 
Vaca de Castro que echasen en tierra los hijos del marques 
Don Francisco Pizarro, y que ellos le entregarían en un navio 
al Visorey, y Cueto lo hizo, y salieron de la mar en las mis- 
mas balsas con el Superior los hijos del marques, y con ellos 
Don Antonio de K i vera, natural de Soria, y Doña Inés su rau- 
ger, que los tenian á cargo. Pero muy diferente era lo que 
los Oidores en su pensamiento tenian, que luegn enviaron á 
mandar por Vela Kuñez a Diego Alvarez de Cueto que les 
entregase la armada, sino que cortarían la cabeza al Visorey. 
— Fué y vino Vela Ñoñez ¡con demandas y respuestas, y como 
no quisieron los capitanes entregar la armada, quedóse con 
ellos y los Oidores se tornaron con el Visorey á la ciudad y 
repartieron entre sí los oticios de esta manera, que Cepeda tu- 
viese en su posada con buena guarda al Visorey, y el cargo 
del gobierno y de la guerra, y que Zarate y Tejada entendie- 
sen en las cosas de la justicia, y que Juan Alvarez recibiese 
la información contra el Visorey, é hiciese los despachos para 
España, y porque los Oidores sin navios no podían euviar al 
Visorey ¿ España, como tenian acordado, procuraron proine» 



tiendo grandes eos» á GcrótiTmo Onrbano qne les entregase 
te armada, porque era mas parte qne Diego Alvarez de Cueto 
por ser los marineros y soldados vizcaínos, y como ningunas 
promesas pudiesen moverle, determinaron con gran copia de 
arcabuceros en muchas balsas y barcos ir á tomar la armarla, 
porque sabian qne aunque estaba muy bien bastecida de to- 
das cosas tenia muy poca gente— Y entendiendo esto Diego 
Alvarez y Onrbano, pegaron fuego á cuatro navios nías peque- 
ños y á dos barcos de pescadores que estaban barados, porque 
tenían pocos marineros para los llevar y gobernar diez navios 
y no mas de treinta soldados para los defender; y también 
porque los Oidores no se aprovechasen de aquellos navios pa- 
ra ir tras ellos; quemáronse los cuatro navios que no tuvieron 
remedio, porque aunque acudió mucha gente á la mar no hu- 
bo balsas para poder entrar á matar el fuego solo los dos barcos 
quedaron para poder repararse — Salieron Diego Alvarez de 
Cueto y Onrbano del pnerto con seis navios llevando consigo 
á Vaca de Castro con intención de irse la costa abajo y entre- 
tenerte basta ver en qne paraba la prisión del Visorey, y para 
poder mejor recojer los deudos y criados del Visorey, que que- 
daban en la ciudad y andaban por la tierra y los servidores 
del Bey qne no se habían hallado ni consentido en prenderle, 
y fueron á surgir en el pnerto de Guaura para se proveer de 
agua y leña de que tenian mucha necesidad. 

Partido que fué Diego Alvarez de Cueto con los seis navios, 
los Oidores con el temor que tenian que los deudos del Fac- 
tor Oarbajal no matase a1 Visorey, mandaron al Licenciado 
Bodrigo Niño natural de Toledo y vecino de Lima, que íe lle- 
vase á uña isla desierta que está dos leguas de aquel puerto» 
y que con veinte hombres lo guardase — Llegaron entonces á 
la ciudad de los Beyes Gabriel de Bojas y Gárcilaso de la 
Vega con los otros caballeros y vecinos del Cuzco, y el Licen- 
cioso Benito de Oarbajal hermano del Factor Guillen Joarez 
de Oarbajal. Volvió también Don Alonso de Montemayor que 
con otros fué tras Don Baltasar de Castilla. Trajo consigo á 
Gerónimo Oarbajal que halló en un cañaveral, donde perdién- 
dose una noche de su compañía se habia escondido; á los cua- 
lesios Oidores mandaron prender y á los capitanes del Viso- 
rey y quitar las armas á algunos. Pusieron á Don Alonso de 
Montemayor preso en la posada del Capitán Martin de Bo- 
bles, y á los otros en las casas de otros vecinos de Lima, y el 
mal tratamiento que tenian fué causa qne conjurasen de ma- 
tar á los Oidores, y poner el Visorey en su libertad, y resti- 
tuirle en su cargo y alzar la ciudad por el Emperador, y hicie- 
ran lo fácilmente si un soldado natural de Madrid que lo sabia 
no los descubriera al Licenciado Cepeda— El cual con mucha 



diligencia; Wzo llevan pvpspft ( ¿tra pattey p<*r>er 4 bn^^raoau- 
do con mucha guarilade gente: ^^ ; Ppü AJp^^dq^ftwt^fn^Vftr, 
y á tos capitanes Pablq.üe Meueses y Alonso de Cácsres, y 
Alonso de Barrionuevo, que eran los principáis de aquella 
conjuración, y como jos Oidpres hallaron que el inventor <le 
aquella conjuración era íúrrionviqvo le wpdenaron,^ muerte, 
y en revístale cor tarqn la mano derecha, y! ¡dieron, pw libras 
á Don Alonso de MonteuiayQr y á los otros. 

Esta conjuración puso cuidado y temqr á los ,Gidorí}$, por- 
que si el Licenciado Benito de Carvajal y sus deudos macasen 
al Visorey como procuraban (]e lo bacqr, 4 ellos se imputaría 
aquella muerte por haberle presq, y síDqií Alonso de IVlont^- 
mayor y otro capitanes del visorey y servidores, del EJmp tira- 
dor soltaban al Visorey, pasaban peligro que no pagasen aque- 
lla prisión con sus vidas, y también tejuiaiique no volviesen 
Diego Alvarez de Cueto y Curbano con mucha gente en los 
navios y sacasen de aquella isla al Visorpv; y porque , sabían 
qne estaba la armada en el puerto de Guauqi, mandaron á 
Diego García de Alfaro, vecino de aqqell^i ciudad, que ,e^ 
hombre de valor y de mucha experiencia en las cosas de Ja 
mar, que con gran presteza reparase aquellos dps bancos mer 
dio quemados y procurase con ellos de ir á tomar la armada 
que estaba en el puerto de Guauya. Y el los reparó, y sp me- 
tió en ellos con treinta arcabuceros, y fué con ellos la costa, 
abajo hacia el puerto dó Giiaura, y Don Juan de Mendoza y 
Ventura Beltran fueron con alguuq, gente por tierra, y reco- 
nociendo los unps y los otros á Iqs payíos, Diego García se 
puso á la noche con los dos barcos tras tj^as peñas cqvqa <\$\ 
puerto, y los de tierra disparavqa algunos arcahuza^ps, ,y &rp r 
yendo Diego Alvarez 4foQiíeíp r fl^ 

vidoresdol Visorey quebacian sefta) PflW iflftíWW en los x^r 
vios, dijo & Vela Nunezque f^se en un batel, y ^in m\\vi ep 
tierra supiese lo que querían,, y qué g^nte er^,, .y q^é, cuevas 
habia del Visorey, y llegando cerca de la orilla Diesgp García 
que estaba sobre aviso dio tan «Je súbito so,bre- Vela Nuüez r y 
le apretó tanto tirándole que se. hubo de rendir con el batel, 
y luego* Diego García hizo saber á Diego Alvarez que si no le 
entregaba los navios mataría á Vela N^iüez y lo rui§mo haría 
al Visorey en la isla donde estaba, y ten iendo por cierto Diega 
Alvarez que asi lo haría le entregó; cinco navios que tenia, 
porqae con el otro (del cual era capitán. Gerónimo Gurbano) 
poco antes habia ido la costa abajo para recojer los navios 
que topase. 

Sabido por los.Oidores'que }$ armada estaba en poder de 
Diego Garcia de Alfaro, se concertaron con el Liceííieiado 
Juan Alvarez que coa la iufrftuiaeion que estaba lincha wn~ 
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ta* el Visorey, lo llevase preso en nn navio á España, y para 
esto le dieron de salarió ocho mil£pstellanos,y dos mil pura los 
soldadosy marineros, y Juan Alvarez se partió por tierra áGnau- 
ra, y Diego García de A I faro fué con los barcos á la isla y trajo al 
Visorey al puerto de Guanra y con tres navios lo entregó al 
Licenciado Juan Al varez, el cual sin esperar los despachos que 
para España, la Audiencia le había de enviarse hizo á la vela, 
y Diedro García se tornó con los otros dos navios al puerto de 
Lima, dejando en uno de el ios preso á Vaca de Castro— No 
era aun bien salido del puerto de Guanra con los tres navios 
el Licenciado Juan Alvarez, cuando arrepentido de lo que ha- 
bía urdido y hecho contra el Vi rey, por que él fué el princi- 
pal autor de su prisión, y el que recibió la información contra 
él, y el que mas insistió en castigar los que le quisieron sol- 
tar, determinó de se reconciliar con él, y tenerle por amigo y 
darle liberta 1 por hacer verdadero al Licenciado Zírate que 
le dijo en la carta delante de Cepeda y del Doctor Tejada y 
otros, que juraba á Dios que los había de vender, porque él le 
conocía mejor que todos. Estaba ya rico ( lo que nunca pen- 
só) y temía de llevar el Visorey a España porque no sabia 
como tomaría el Emperador aquella prisión tan inconsiderada 
y arrebatada, y como era desenvuelto y bien hablado, sin mas 
pensarlo con el gesto alegre y disimulado entró al Visorey y 
le suplicó que le perdonase lo pasado, qua por su bien y por 
hacerle muy particular servicio y asegurarle la vida, había 
tomado aquel cargo de le llevar á España, y por sacarle del 
poder y sujeción de Cepeda, y porque los deudos del Factor 
Guillen Joaroz de Carhajal ó Gonzalo Pizarro hallándole pre- 
so no le matasen, y que hiciese de su persona lo que fuese ser- 
vido y lo mismo Vela Nuñez su hermano, y Diego Alvarez 
de Cueto su cuñado, y mandó luego á diez soldados que le 
guardaban, que hiciesen lo que el Visorey les mandaba. — Y 
asi les dio libertad que fué causa de la muerte del Visorey y 
de Vela iíuñez y de otros muchos y del mismo Licenciado 
Juan Alvarez. El Visorey se lo agradeció mucho y aunque 
después como él lo merecía, lo trató mal de palabra y de 
hecho. 

Luego el Visorey se apoderó de las armas y de los tres na- 
vios y con ellos vino á desembarcar al puerto de Tumbes, de 
donde con uno de los navios despachó á Diego Alvarez de 
Cueto su cuñado para el Emperador, dándole cuenta por una 
muy larga carta de su prisión, y de todo lo que le había acon- 
tecido con los Oidores y con Gonzalo Pizarro y con los otros 
Españoles del Perú, y del estado en que las cosas de aquel 
reino quedaban. — Comenzó el Visorey á hacer audiencia y 
.untar gente de los lugares comarcanos; tomó dineros presta- 



dos de mercaderes, envió á Juan de Guzman á Panamá por 
caballos, y á Vela Nuñez a Chira por dineros, y gobernóse 
mal en el camino que ahorcó á un soldado llamado Arguello. 
— Sabia ya Gonzalo Pizarro la prisión del Visorey, y temien- 
do que no fuese trato doble entre los Oidores por le descuidar, 
prender y matar, si deshiciese ei Ejército, caminaba mas reca- 
tado y traía el campo muy recojido con mucha orden y con- 
cierto, y sus amigos le avisaban de todo lo que en Lima pasa- 
ba. — Habían ya los Oidores mandado deshacer los bestiones y 
traveses y tapias que el Visorey hizo por la ciudad, y como 
supieron que el Licenciado Juan Alvarez era partido con los 
navios del puerto de Guaura sin espesar los despachos que 
para España le enviaban, creían según la sospecha que ya de. 
éí tenían, que habia puesto en libertad al Visorey; y en el en- 
tretanto que el suceso de esto se sabia, determinaron de reque- 
rir á Gonzalo Pizarro por una provisión y mandarle que pues 
la Audiencia real que en nombre del Emperador residía en la 
ciudad de los Beyes, habia suspendido la ejecución de las or- 
denanzas, y admitido la suplicación, y el Visorey Blasco Nu- 
ñez Vela era ya embarcado para España que era lo qne él 
mas pretendía, que deshiciese el Ejército y gente de guerra, y 
si quisiese venir á la ciudad de Lima no trajese mas parala 
seguridad de su persona de 20 de caballo, y como ninguno 
quisiese ir á notificar esta provisión á Gonzalo Pizarro, por el 
riesgo que corrían de la vida, mandaron por acuerdo los Oi- 
dores á Agustín de Zarate, Conta'dor de cuentas de aquel 
reino que fuese á se lo notificar y con él Don Antonio de 
Rivera, amigo y cunado de Gonzalo Pizarro por estar casado 
con Dona Inés, mujer que fué de Francisco Martin, el cual fué 
muerto con su hermano el Marques Don Francisco Pizarro 
por Don Diego de Almagro el mozo. 

Partiéronse Agustin de Zarate y Don Antonio de Eivera 
con la provisión y letras de creencia que los Oidores les die- 
ron — Supo Gonzalo Pizarro lo que la provisión contenía y los 
mensajeros que se la iban á notificar, y porque no se le amoti- 
nase la *rente de guerra que iba con grande deseo de saquear 
la ciudad de los Reyes, si !o notificasen aquella provisiou, en- 
vió á Gerónimo de Villegas su capitán cou treinta arcabuceros 
á caballo, por el camino que los mensajeros venían, y encon- 
trándolos dejó pasar á Don Antonio de Eivera al campo que 
estava en el valle de Xauja — Tomó la provisión y letras de 
creencia á Agustin de Zarate y llevóle consigo á Pariaca en 
donde lo tuvo preso diez días amenazándole de muerte si 
intenta va notificar aquella provisión, y entendiendo Agustin 
de Zarate que si lo hacia no pagaría menos. que con la vida 
determinó en su áoimo constreñido por la necesidad de acó- 






servir éMfló dicen al tiempo: llegado qne fué allí 
(jtonaftki Pizarro con sn ejército, le llamó aparte, y preguntán- 
dole á qué era su venida él le dijo lo que los Oidores le ha- 
bfom mandado. CMdo por Pizarro, después de le haber él 
hablado , le nitftró en una tienda donde todos sus capi- 
tanes estaban juntos, y mandóle que les dijese lo que á él 
bahía dicho, y conociendo Zarate su intención y usando de la 
letra de creencia que le tomaron, les dijo de parte de los Oi- 
dores otras cosas diferentes que tocaban al servicio dal Empe- 
rador, y que pues la Audiencia real había suspendido la eje- 
cución de las ordenanzas y otorgado la suplicación, y el 
Visorey estaba ya fuera de la tierra que era lo que mas pre- 
tendía, [Migasen al Emperador, como muchas veces por sus 
cartas habían ofrecidq, los grandes gastos que el Visorey 
Blasco Nuñcz Vela le fiabiM hecho, y que perdonasen á los 
que del Cuzco y dé otras parces vinieron á servir al Visorey, 
y que enviasen procuradores en nombre de todo el reino del 
Perú al Emperador parale dar cuenta de todo lo que habia 
en el Perú sucedido — 'Los capitanes respondieron que dijese á 
los Oidores que lo que convelía al bien y sosiego de la tierra, 
era que hiciesen luego Gobernador del Perú á Gonzalo Pizarro 
y si no que los matarían y meterían á saco la ciudad de los 
Beyes. No quisiera Zarate ir con tal respuesta ni llevar tan 
mal recaudo, pero no osó hacer otra cosa. 

Recibieron de esto los Oidores muy grande alteración y 
pesar, porque veian del todo la libertad opresa y que por 
fuerza harían lo que no quisiesen — No podían sufrir que Gon- 
zalo Pizarro les pidiese el cago de la gobernación, no preten- . 
diendo antes de sola la suspensión de las ordenanzas y ida del 
Visorey, y respondieron á Zarate que no podian conceder lo 
que los capitanes les enviaban á decir de palabra sino parecie- 
sen algunas personas que por escrito lo pidiesen, y entendido 
ésto |H>r los procuradores y villas que venían en el campo, se 
juntaron con los otros procuradores que estaban en la ciudad 
de los Reyes — Pidieron por escrito lo mismo que los capitanes 
habían mandado decir de palabra — Los Oidores se esclusaban 
con decir que no tenían comisión del Emperador para lo po- 
der hacer; pero poco les aprovechaba decir lo que ya no tenían 
libertad para dejar de hacerlo, porque Gonzalo Pizarro estaba 
cérea de la ciudad con su campo y tenia ya tomados los 
caminos y pasos que no podian entrar ni salir de la ciudad sin 
su voluntad, y ya que quisiesen defender su libertad por ar- 
mas, no habia en la ciudad cincuenta soldados, que todos se 
habían pafeado al real de Gonzalo Pizarro que con ellos y con 
los que traía, tenia mas de mil y docientos hombres muy 
bien armados 
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Visto los Oidores el trabajo en que estaban y que no tenían 
libertad para dejar de hacerlo, acordaron por tener testigos 
de su oprecion y fuerza que les hacían, de tomar el consejo y 
parecer de las personas que mas autoridad |en aquella ciudad 
tenian, en especial de Don Gerónimo de Loayza, Arzobispo 
de la ciudad de los Beyes, y de Don Juan Solano Arzobispo 
del Cuzco, y de Don GarciaDias Obispo del Quito, y de Fray 
Tomas de San Martin, Provincial de la orden de Santo Do- 
mingo, y del Contador Agustín de Zarate, y del Tesorero 
Alonso Eiquelmé y de los otros oficiales del Eey. — Y como 
supo Gonzalo Pizarro que los Oidores se detenían Jen hacer la 
provisión asentó su campo, media legua de la ciudad, y aque- 
lla tarde Francisco de Carbajal su Maestre de Campo entró 
con treinta arcabuceros en la ciudad sin que nadie le osase 
hacer sesistencia y hecho presos en la cárcel pública á Gabriel 
de Eojas, y á Garcilaso de la Vega, y al Licenciado Carbajal, 
y á Pedrodel Barco, y á Machín de Florencia, y á Juan de 
Saavedra, y á Alonso de Cáceres, y á Pedro de Mansanares, y á 
Luis de León y á Antón Euiz de Guevara, y otras veinte per- 
sonas de las principales del Pera, y tomó la llave de la cárcel 
y puso alcaide de su manó — Luego el siguiente dia por la ma- 
ñana vinieron algunos capitanes á la ciudad y amenazaron á 
los Oidores que si no despachaban la provisión presto, que 
meterían á fuego la ciudad y los primeros que matarían se- 
rian ellos. Los Oidores lo rehusaban de hacer cuando podían, 
porque no tenian facultad del Emperador, ni eran parte para 
proveer aquel cargo de Gobernador: Oído esto por el Maes- 
tre de Campo Carbajal, sacó de la cárcel á Juan de Saavedra^ 
3' á Machín de Florencia, y á Pedro del Barco, y ahorcólos de 
un árbol que estaba cerca de la ciudad, y juró que lo mismo 
haría de los otros presos, y metería los soldados en la ciudad 
para que la saqxieasen, si no despachaban presto la provisión. 
No teniendo pues los Oidores libertad para dejar de hacer lo 
<jue los capitanes pedían, y si lo dejaban de hacer ponían en 
peligro y riesgo sus haciendas y vidas de los vecinos de 
aquella ciudad — Enviaron á decir á los perlados y oficiales del 
Eey con quien lo habían comunicado que diesen presto sus 
pareceres, y todos sin discrepar ninguno fueron de un parecer 
que hiciesen Gobernador del Perú á Gonzalo Pizarro — Luego 
que la provisión fué despachada en la forma y con las cláusu- 
las en la forma que convenia, los Oidores la enviaron á Gon- 
zalo Pizarro, el cual tenia ya su ejército puesto en orden de 
batalla, y así entró á punto de guerra en la ciudad, en fin de 
Octubre del año de 1544, con veinte y dos piezas de artillería 
y ocho mil indios, y tres compañías de infantería, que iban 
Tomo ix. Litebatuba— 55. 



delante de Gonzalo Pizarro— Venía él con una ropeta de bro- 
cado sobre la cota de malla en un poderoso caballo; seguíanle 
tres capitanes cada uno con su estandarte en la mano, el de 
enínedio con las armas reales, el de la mano derecha con las 
dé la ciudad del Cuzco, el de la siniestra con las de Gonzalo 
Ptzarró y luego la gente de caballo muy bien armada — Plan- 
tó la artillería en la plaza, y 'hecho el escuadrón subió á los 
Oidores que estaban juntos en la posada del Licenciads Zara- 
te, y ellos le recibieron por Gobernador — Juró y hizo pleito 
homenaje de guardar la preeminencia á la Audiencia Beal y 
de ejercitar aquel cargo bien y lealmente, y de lo dejar cada 
y cuando que el Emperador, ó los Oidores en su nombre, se lo 
mandasen, y de hacer residencia, y de eátar á justicia con los 
que dé él se quejasen, y dio fianzas, y de allí fué al Cabildo, y 
los Regidores le recibieron por su Gobernador con la solemni- 
dad acostumbrada. 

De la manera que habernos contado se hizo por fuerza Gon- 
zalo Pizarro Gobernador y usurpó la gobernación de las pro- 
vincias del Perú con intención de no parar hasta perderles 
temor á Dios y ir contra las leyes, y quebrar eí juramento y 
pleito homenaje que ya juró en su ánimo de no guardarle, y 
violar la fidelidad y hacerse rey si pudiese. — Comenzó al 
principio á entender en las cosas de la guerra sin entreme- 
terse en las de justicia que los Oidores administraban. Pro- 
veyó oficios, dio repartimientos, y hizo á las personas de quien 
se fiaba sus tenientes; á Alonso de Toro de la ciudad del Cuz- 
co, á Francisco de Almendras de la villa de la Plata, y á Pe- 
dro de Fuentes, de Arequipa, á Hernando de Alvarado de 
Trujillo, á Gerónimo de Villegas de Piura, y á Gonzalo Dias 
de Quito, y algunos de ellos hicieron muchos robos y muertes. 
— Envió á Francisco Maldonado su maestre-sala para se dis- 
culpar y pedirle al Emperador la confirmación del oficio de 
Gobernador, y trató que juntamente con él en nombre de la 
Audiencia, y con poderes y despachos de los cabildos, fuese el 
Doctor Alison de Tejada, y por seis mil castellanos que le 
dio el aceptó de ir al Emperador y darle cuenta de la prisión 
del Visorey Blasco Nuñez Vela, y informarle que todo lo su- 
cedido después que el Visorey entró en el Perú hasta enton- 
ces habia sido por sü culpa, y por no haber querido suspender 
la ejecución de las ordenanzas y ni otorgar á los pueblos la 
suplicación que interponían. Cumplía con esto Gonzalo Pi- 
zarro con los Procuradores de las villas y ciudades que alli 
estaban y con los capitanes que le importunaban y insistían 
que en nombre deFreino y suyo enviase personas al Empera- 
dor para que le diesen razón y hiciesen relación de todo lo 
acaecido, y también con enviar al Doctor Tejada deshacía la 



Audiencia como él lo pretendía, y entretanto que los despa- 
chos se hacian, mandó á Hernando Bachicao que aderezase y 
armase el navio en que estaba preso Vaca de Castro, y ya 
que el Doctor Tejada y Alonso Maldonado estaban apareja- 
dos para se ir a embarcar, Yaca de Castro con la ayuda de 
García de Montalvo su deudo, natural de Medina del Oainpo 
se dio tan buena Maña con los marineros que le guardaban 
parte por fuerza, parte por promesas, que se ateo con el na- 
vio y se fué con él á Panamá y de alli á España.— Recibió 
Gonzalo Pizarro tanta alteración y enojo por la ocasión que 
perdía de enviar al Doctor Tejada y á Francisco Maldonado 
á España, y por seje haber ido Vaca de Castro que mandó 
topar al arma y prender cuantos caballeros del Cuzco y de 
otras partes se habian pasado de su campo á servir al viso- 
rey. — Estaba tan opresa la libertad, virtud y justicia, y tenian 
tantas fuerzas la violencia, crueldad y tiranía, que por cual- 
quiera acasion pequeña que se ofrecía, el Maestre de Campo 
Francisco de Carbajal, prendia y mataba al que á él le pare- 
cía tíomo habia hecho al capitán Diego de Guniel que por que 
reprendió á un soldado que por su pasa-tiempo mató dé un 
arcabuzaso á un cacique que desde una ventana miraba la 
entrada de Gonzalo Pizarro, le dio una noche garrote en su 
casa, y le sacó á degollar á la plaza diciendo que asi escar- 
mentarían los otros. Y asi sin mas consideración dijo al Li- 
cenciado Benito de Carvajal que se confesase que habia de 
morir y él lo tomó con buen ánimo aunque vio delante de si 
al verdugo con un garrote y cabestro, y valióse de un tejuelo 
de oro de dos mil pesos que es metal que puede mucho, y 
dióle secretamente al maestre de campó Carbajal y ofrecióle 
mucho mas, y él lo aceptó y ablandó aquel ánimo fiero y fué 
y vino á Gonzalo Pizarro y acabó con él lo que ninguno pu- 
do hacer, y mandóle que soltase al Licenciado Carbajal y á los 
otros que con él estaban presos, y por que ya se sabia que el 
Visorey estaba libre en el puerto de Tumbes y hacia audien- 
cia con el Licenciado Juan Alvarez, y juntaba gente, mandó 
Gonzalo Pizarro á Hernando Bachicao capitán de la artille- 
ría que armase muy bien dos bergantines que estaban en el 
puerto de Lima, y se metiese en ellos con sesenta soldados 
arcabuzeros y llevase al Doctor Al i son de Tejada y á Fran- 
cisco Maldonado á Panamá, y tomase todos los navios que 
encontrase, "por que como no tenia armada quería enseño- 
rearse de la mar para asegurar la tierra, y Bachicao se metió 
con ellos en los bergantines y navegó la costa abajo, y tomó 
de camino en el puerto de Trujillo tres navios y descubrién- 
dole una mañana, los de Tumbes dieron alarma, y pensando 
el Visorey que Gonzalo Pizarro venia con mucha gente por 
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la mar, huyó con mas de 150 hombres que tenia y no paró 
hasta la ciudad de Quito, y Bachicao tomó dos navios qne 
estaban en el puerto y recojió la gente que no quiso seguir al 
Visorey, y prendió al capitán Bartolomé Pérez y robó el pue- 
blo- y cogió en Guayaquil la ropa del Licenciado Juan Alva- 
rez y saqueo á Puerto Viejo, y soltó á Juan de Olmos y á sus 
hermanos y prendió á Santillana teniente del Visorey, y pa- 
sáronse para él mas de 150 soldados, y llevó los navios que 
había en el puerto y deteniéndose á tomar refresco en las is- 
las de las Perlas que están á'20 leguas de Panamá le envia- 
ron á decir los de la ciudad que si venia de guerra que no 
entrase en el puerto,' y él respondió, que aunque venia de 

fierra era para su defensa contra él Visorey, y que no venia 
hacerles daño sino á traer al Doctor Tejada y á Francisco 
Maldonado, Procuradores del Perú que iban á España, y que 
echándoles en tierra se proveería de algunas cosas y volve- 
ría, y con esto les aseguró, y como supo Juan de Illanes que 
Bachicao venia, se fué en su navio y lo mismo hizo Juan de 
de Guzman en un bergantín que hacia alli gente para el Vi- 
sorey. — Entró Bachicao en el puerto con dos bergantines y 
seis navios y apoderóse de mas de veinte navios que alli es- 
taban, y por que dos de ellos se hicieron á la vela envió un 
bergantín tras ellos y trajo el uno con el maestre y contra 
maestre ahorcados de la antena. — Tomó la artillería que Va- 
ca de Castro habia traido en su navio: ocupó la ciudad, hízo- 
se señor de las haciendas de los unos y de los otros, comiendo 
á discreción con sus soldados, degolló los capitanes Bartolo- 
mé Pérez, y Antonio Hernández, y el alférez cajero el mismo 
dia que tenian concertado de le matar, y degollara también 
á Don Luis de Toledo, y á Don Pedro Cabrera, y á Hernan- 
do Mejía de Guzman, y á Cristóbal de Peña si no se huyeran, 
por que por el dicho de un soldado llamado Marmolejo que 
le descubrió aquella conjuración los halló culpados. Hizo 
grandes crueldades y robos, era hombre malvado, muy cruel 
y renegador. — Volvióse al cabo de cuatro meses que estuvo 
en aquella ciudad con mucho daño y costa de los vecinos pa- 
ra el Perú, con veinte y ocho navios y cuatrocientos soldados 
que desembarcó en Guayaquil. — Vieron parte de las cruelda- 
des de Bachicao el Doctor Tejada y Francisco Maldonado 
antes que se pasasen al Nombre de Dios, donde hallaron á 
Diego Alvarez de Cueto y á Gerónimo Curbano y todos jun- 
tos se embarcaron para España, y el Doctor Tejada murió en 
el camino en la canal de Bahama y los otros llegaron á Se- 
villa, y de alli Diego Alvarez de Cueto y Francisco Maldona- 
do se partieron por la posta á Alemania á explicar cada uno 
al Emperador su embajada. — Háme parecido hacer tan larga 
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digresión, si digresión se puede decir esta, por que se entien- 
da mejor lo que adelante en esta historia se cuenta y que filó 
la causa de la alteración del Perú y que principio tuvo la his- 
toria de Gonzalo Pizarro que poco á poco se fué descubriendo 
hasta que él usurpó el título de Gobernador, y se alzó con 
aquellos reinos y provincias del Perú contra el Emperador 
Don Carlos V y rey su Señor. — Era ya el año de 1545, y el 
Emperador después que hizo las paces como arriba está dicho 
con el rey Francisco de Francia habia vuelto á Alemania, y 
cuando llegaron Diego Alvarez de Cueto y Francisco Maído- 
nado con sus despachos, estaba convocada la Dieta en la ciu- 
dad de Normes, y por que las cosas se iban cada dia mas 
alterando en Alemania á causa de los protestantes y se en- 
tendían ya sus tratos, pasóse á Ratisbona. — Y como el Em- 
perador entendió por Diego Alvarez de Cueto, y por fran- 
cisco Maldonado lo que habia pasado en el Perú, por que 
cada'uno de ellos le informó muy particularmente, y hizo rela- 
ción de todo, sintió mucha pena como era razón que las co- 
sas del Perú estuviesen tan alteradas y en tal estado, y que 
el Vi sorey" Blasco Nuñez Vela se hubiese tan mal regido, y 
tuvo tan mal atrevimiento el de los Oidores, haberle prendi- 
do y por mucho mayor deservicio y desacato el de Gonzalo 
Pizarro, en haberse hecho por fuerza Gobernador, que, eran 
manifiestas señales de se querer alzar con la tierra, y aunque 
aquellas nuevas le tomaban en tiempo tan trabajoso por la 
guerra qué algunos principes rebeldes y ciudades de Alemania 
le movian y se levantaban de alli mayores alteraciones y al- 
borotos que eran las del Perú.-Quiso como principe tan mag- 
nánimo proveer á todo y remediar sus vasallos y no perder 
aquellos reinos y provincias del Perú que tan ricas eran. 
Procuraban algunas personas principales de haber aquel car- 
go del Perú, y ocurríanle al Emperador otras muchas que 
eran dotadas de mucho valor y pxperiencia de qmen poclia 
hacer elección para les encomendar cosa que tanto le impor- 
taba como era allanar las alteraciones del Perú, pero tenien- 
do en la memoria con cuanta prudencia y trabajo, Gasea ha- 
bia desenvuelto y puesto en orden los negocios de la ciudad 
y reino de Valencia qué tan revueltos y enredados eran, como 
el mismo Emperador lo vio por sus ojos, cuando de las cortes 
de Monzón y Barcelona vino á aquella ciudad y también con 
cuanto valor y cuidado habia defendido aquel reino y las is- 
las de Menorca, Mallorca y Luica contra las armadas del 
Turco y de Francia, parecióle que ninguna persona aunque 
pasase con muy grande armada, según la calidid de la tierra 
y condición de las gentes, podría allanar las alteraciones y 
alborotos del Perú, y reducir aquellos reinos y provincias á 
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su real servicio, sino solo Gasea con su prudencia y virtud, 
industria, sagacidad y modestia; y asi el Emperador le envió 
á mandar por su carta que dejados los negocios de Valencia 
se fuese á Valladolid donde el Principe Don Felipe su hijo, 
le comunicaría las alteraciones del Perú, y que nombrando 
las personas que á él le pareciese quq debían de ir en su lu- 
gar á concluir y proseguir aquellos negocios de la ciudad y 
reino de Valencia, se partiese luego á sosegar y poner en or- 
den aquellas provincias del Perú, y que por que fuese mas 
desembarazado como convenía no Iq proveía de Iglesia aun- 
que era clérigo de misa; pero que cuando placiendo á Dios 
volviese, tendría especial memoria de le acrecentar en honra 
y estado.— Recibió Gasea esta carta juntamente con otra del 
Principe por el correo, en el mes de Setiembre del aiío de 
1545. — Ya que habia acabado la visita de Valencia, y quería 
salir á visitar las justicias y oficiales Reales de las otras ciu- 
dades y villas de aquel reino. — No obstante esto procuró de- 
tenerse con Responder al Principe que convenía que viniese 
alguna persona que él dejase instruida en los negocios, y que 
je parecía que el Licenciado Arevalo Dean de Segovia, y el 
Licenciado Temiño, Provisor de Sevilla, y el Doctor Acebes 
canónigo de Burgos, y el Licenciado Baltodano, inquisidor 
de Toledo, eran personas á quien por sus virtudes y letras 
se les podia encomendar cualquier cosa aunque fuese de 
mayor calidad que las de Valencia, pero que el Dean de 
Segovia era muy hábil y mas desenvueltos en negocios; y 
«orno las cosas del Perú no sufrían dilación alguna, volvió el 
correo con diligencia con otra carta del Principe para Gasea 
que se fuese á Madrid # y que alli haria la instrucción para la 
persona que hubiese de ir á continuar y poner fin en los ne- 
gocios de Valencia, y podría entender en las provisiones y 
poderes que el Emperador le habia de dar para lo del Perú. 
Y entendiendo Gasea cuanto importaba la pacificación del 
Perú, se dio mucha priesa en concluir algunas cosas y dejan- 
do todos los procesos de las residencias y cuentas que habia 
hecho. en el archivo del Santo oficio, se partió de Valencia á 
3 de Octubre para Madrid, á donde el Principe y los Consejos 
se venían de Valladolid, por causa que aquella, villa no esta- 
ba sana que allende de otras personas muy principales eran 
fallecidos, el Cardenal Don Juan Tavera, Arzobispo de Tole- 
do, y Don Gerónimo Suarez, Obispo de Badajoz y poco antes 
que ellos, la Princesa Dona María de Portugal, lnja del rey 
Don Juan y de la reina Doña Catalina de Portugal y prime- 
ra muger del principe Don Felipe, la cual murió á 12 de Ju- 
lio de aquel año de 45, cuatro dias después vlel parto del 
principe Don Carlos su hijo. 



— LXXV— 

Luego <Jue la corte fué asentada y el príncipe venido á Ma- 
drid, comenzó Gasea después de se lo haber comunicado las 
alteraciones del Perú, á ordenar él mismo sus despachos de su 
letra, por capítulos, porque el Emperador entendiese que él 
los pedia, y que conforme aquellos capítulos le habia de dar 
los poderes y provisiones para lo del Perú, los cuales con la 
nominación que arriba puse de las cuatro personas para las 
cosas de Valencia se le enviaron á consultar por el correo que 
se despachó para Alemania y entendió Gasea en las cosas del 
Consejo de la Inquisición y en el de Aragón y en otras que el 
Príncipe le ocupaba, y en las de Hacienda con Don Francisco 
de los Cobos Comendador Mayor de León y con Don Juan de 
Zúñiga Comendador mayor de Castilla hasta que el correo vol- 
vió con los despachos de Alemania, el cual trajo aprobada la 
nominación en la persona del Dean de Segovia, y que viniese 
á la Corte porque instruido por Gasea fuese á proseguir y aca- 
bar aquellos negocios de Valencia — Vino también provisión 
para el Licenciado Juan Fernandez Teviño del Obispado de 
León y para el Doctor Aceves canónigo de Burgos del Obis- 
pado de Ciudad Rodrigo, que por haber sido promovido Don 
Francisco de Navarra al de Badajoz estaba aquella iglesia sin 
Prelado — Concedía el Emperador á Gasea todo lo que por sus 
capítulos pedía, excepto el particular y especial poder para 
proveer nuevas gobernaciones, conquistas y descubrimientos 
de tierras, y que conforme á ellos se hicieren los otros pode- 
res, y se le enviasen que él las firmaría; y aunque en el poder 
general que le daba parecía que se incluía aquel especial, to- 
davía insistió Gasea que se le diese aparte aquel poder espe- 
cial porque de otra manera según estaba el Perú lleno de 
gente perdida, no podia desembarazarse sino sacándola para 
nuevas entradas y conquistas de tierras, y mucho menos él 
podría contentar á unos y remediar á otros y gratificar á mu- 
chos de los que con sus personas y haciendas le ayudasen á 
sosegar y cobrar aquellas provincias del Perú contra Gonzalo 
Pizarro, si no era enviando algunos de los capitanes con gente 
á nuevas gobernaciones y dando repartimientos, y gratifican- 
do en otra parte á los que no pudiese dentro del Perú; y asi se 
hizo esta provisión, y se envió juntamento con las otras seña- 
ladas por correo á Alemania. Entre tanto vino el Licenciado 
Arévalo Dean de Segovia, y Gasea le informó muy largamente 
de las cosas de la ciudad y reino de Valencia, y le dio una ins- 
trucción que él hizo y firmada del Consejo de Aragon-El cual 
se partió luego á Valencia á concluir aquellos negocios y poco 
después el correo dio la vuelta de Alemania con los poderes 
y provisiones como Gasea los pedia, firmados del Emperador 
en Vento, villa del Ducado de Gueldres que es uno de los Es- 
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tados de Flandes en Alemania ia Baja á 16 de Febrero del año 
de 1546, entre los cuales venia un poder tan absoluto y pleno, 
que podia como el mismo Emperador proveer en el Perú todo 
lo de paz y de guerra, y todos los oficios de cualquier calidad 
que fuesen, y para perdonar de oficio cualesquier delitos crimi- 
nales aunque hubiese instancia de partes, lo cual se tuvo por 
cosa muy nueva y recia, y se altercó entre hombres doctos en 
el Consejo, si el Emperador podia perdonar la injuria de la 
parte; y como Gasea insistió que se le diese este poder, dicien- 
do que si no se perdonaban los delitos no solo de oficio, mas 
aun «ontra la voluntad de la parte, que según habia muchos 
delincuentes que habían cometido muertes, robos y fuerzas y 
otros delitos criminales, contra el Eey y contra persouas parti- 
culares, y profanado y robado iglesias y monasterios, que no 
le acudirían, y perdonándolos y dándoles por libres á todos, 
dejarían á Gonzalo Pizarro y se pasarían al Visorey al Empe- 
rador; y asi se le concedió aquel poder tan absoluto y tan ple- 
no como él lo pedia, y facultad para hacer leyes premáticas y 
ordenanzas las que á él le pareciese que convenian para la 
buena gobernación del Perú — Las cuales se guardasen hasta 
que viniesen aprobadas y firmadas por el Emperador — Diósele 
también cédulas para todas las provincias y islas de las Indias, 
que siempre que Gasea los escribiese que le en viasen gente, 
armas, caballos, artilleria, municiones, mantenimientos y va- 
yíos para allanar y cobrar las provincias del Perú, lo hiciesen, 
como si el Emperador lo mandase, y para que así por vía de 
paz como de guerra pudiese cobrar aquellos reinos del Perú, 
y castigar los rebeldes y culpados, y para enviar á descubrir 
tierra, y hacer nuevas entradas, y poner Gobernadores en 
ellas, y hacer repartimientos y proveer los indios vacos y los 
que vacasen. 

T allende de todos estos poderes y provisiones vinieron 
también muchas cartas y cédulas firmadas del Emperador pa- 
ra diversas personas, asi de la Nueva España, de Nicaragua y 
de Guatimala como de Santo Domingo, de Cuba, de Tierra 
firme, de Popayan de Nuevo Eeyno y del Perú. — T para el 
Visorey, Audiencias, Gobernadores, Justicias y Oficiales Eea- 
les, y pueblos y cabildos, para que en todo lo que Gasea pidie- 
se para reducir y pacificar aquellos reinos le obedeciesen como 
á la misma persona del Emperador, y otras muchas cédulas y 
cartas en blanco firmadas para que Gasea las hinchese para 
las persQnas que á él le pareciese, y también se le dio poder 
para que ejecutase y dejase de ejecutar cualesquier cédulas y 
provisiones reales que se hubiesen dado al Visorey Blasco 
ETunez Vela, y mas dos provisiones en blanco que él hinchese 
para dos Oidores los que él quisiese— Y L euviósele una cédula 
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secreta para, que tomase residencia al Visorey Blasco Naife* 
Vela, y si le pareciese le enviase preso á I%>aíiA— Finalmente 
el Emperador le dio título de Presidente de la Audiencia 
Eeal del Pera. 

Habiendo Gasea recibido todos estos poderes y provisiones 
que hallemos dicho, las comunicó con el Consejo de ludias y 
de Estado, y aderezándose para partirse á Sevilla, vino provi- 
sión del Arzobispo de Toledo para Don Juan Martínez Silíceo 
Obispo de Cartagena y Maestro del Príncipe Don Felipe, que 
fué cansa que se detuviere para ir á tomar la posicipn y puso 
por Vicario al Doctor Blas Ortiz Canónigo de aquella Iglesia 
de Toledo, y proveyó todos los otros oficios, y vuelto á Ma- 
drid, concertó lo que el Nuncio apostólico pretendía de loa 
despojos y Recámara del Cardenal Dou Juan Tavera, Araso* 
bispo de Toledo en diez y ocho mil ducados, y ganó del con- 
cierto el hospital que de]ó fundado en Toledo, y por heredero 
mas de ciento y treinta mil ducados. — Entendió también en 
concertar la cuestión y debate que tenían sobre el adelanta- 
miento de Cazorla el Arzobispado de Toledo Don Juan Mar- 
tínez Si liceo y el Comendador Mayor de León Don Francisco 
de los Cobos, y como la diferencia era tan grande, dejóla e* 
los términos que antes estaba sin concierto ninguno; porque 
el Arzobispo pretendía qne la .bula de perpetuidad que el 
Papa babia concedido á Don Carlos de los Cobos marques de 
Camarasa, hijo de Cobos, y para sus sucesores se debía de o»* 
sar y anular y dar por inválida y ninguna, y el Comehdador 
Mayor teníalo contrario qne lo que el Papa había concedido 
á su bijo Don Carlos, babia de ser firme y quedar perpetua- 
mente en su casa y descendientes de ella — Ponia el Comenda- 
dor Mayor aquel negocio en manos de Gasea y el Arzobispo 
no quiso — El cual ordenó su casa y consejo y puso oficiales 
en el Arzobispado por el parecer y consejo de Gasea, que 
aunque él se ocupaba en otros negocios de calidad, no por 
eso dejaba de asistir á los de la Inquisición. — Tratábase en 
aquel consejo la causa de Magdalena de la Cruz, monja de la 
orden de San Francisco y veíase su proceso con intervención 
de algunas personas de los otros consejos, y religiosos de 
diversas órdenes; y de otros teólogos, porque asi lo requerían 
las cosae de esta muger según eran de mala dijestion y de 
grande admiración— Fué esta Magdalena de la Cruz hija de 
padres labradores y vecina de Aguilar, que es un lugar del 
Marques del Pliego á siete leguas de la ciudad de Córdova á 
donde ella por la fama y opinión que cobró de santidad, vino á 
ser abadesa del Monasterio de Santa Isabel de los Angeles, 
con la cual enredaba y engañaba á todos. — Tenia trea denio- 
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nio» por familiares, los cuales le decían lo que pasaba eñ 
Boma y en Oonstantinopla, en las Indias y en otras partes del 
manda 

Eran tan estrafias sus cosas que aunque las monjas las en- 
tendían, no osaban descubrirlas, porque si las decían á sus 
deudos no eran creídas — Y no eran tan presto dichas cuando 
ella por el demonio las sabia y trataba mal y castigaba las 
moqjas — Las otras cosas son tan públicas en España que no 
hay para qué las decir, mas de que fué penitenciada por el 
Santo Oficio, y se reconoció y encomendó, según dicen 
bien su vida haciendo muy áspera penitencia hasta el fin 
de sus dias en un monasterio de la ciudad de Adujar que 
es á doce leguas de Oórdova. Acabóse de ver y votar el 
proceso de esta Magdalena de la Cruz en el Santo Oficio, á 
16 de Marzo, y era ya bien tarde cuando Gasea sin haber 
dicho á ninguno que aquel día se partía para el Perú, se salió 
del Consejo. Juntóse con el Mariscal Arias Pardo de Saave- 
dra qne le eetaba aguardando, y subiendo en- sus muías se 
fueron paseando fuera de Madrid hasta la puente que está so- 
bre el rio Guadarrama, camino de Avila y de Salamanca y 
pasándola le dijo Gasea, que se quedase con Dios, que él se 
partía para el Perú; y Arias Pardo se volvió á la villa, y Gas- 
ea fué á dormir aquella noche á los carabancheles que es un 
lugar á media legua de Madrid donde era Beneficiado el Abad 
Don Francisco Giménez de Avila su hermano. 



Poder y comisión ai Licenciado Gasea, para perdonar 

delitos. 

Don Carlos, por la Divina Glemenzia, ett?: Por quanto Nos 
ynbiainos á vos el Lizenziado de la Gasea, del Nuestro Ouon- 
sejo de la Santa y general Inquisizion, á las Provincias del 
Pera por Nuestro Presidente de la Audienzia Beal dellas, ¡y 
á ordenar las cosas de aquellas Provinzias, y ponerlo en toda 
paz y sosiego en servizio de Dios Nuestro Señor y Nuestro, y 
porque en las alteraziones y desasosiegos que en ellos á teni- 
do, ansi en la prisión de Blasco Nuñez Vela, Nuestro Visorey 
de las dichas Provinzias, como en otras cossas que se an offre- 
zido, y delitos que se an cometido, á havido y ay muchos cul- 
pados, y pudiéramos mandar prozeder contra ellos conforme 
a Justizia, ansi á perdimiento de bienes y pena de muerte co- 
mo en otras penas; pero por el deseo que tenemos á la paz y 
sosiego de aquellas partes, y que zecen las differenzias y des- 
ordenes que hasta aqui á havido, y que se entienda en la ins- 
trucción y combersion de los naturales dellas; y porque somos 
ynformado que Gonzalo Pizarro y los que le an seguido no 
tuvieron yntenzion á nos deservir, y que siempre an estado y 
están aparejados para obedezer en todo nuestros mandamien- 
tos, como de sus Eeyes y Señores naturales; y porque nos 
amen con perfecto amor, como Nos los amamos, y tengan 
mayor obligazion para Nos servir, es Nuestra Voluntad de 
dar poder á Vos el dicho Lizenziado, por la confianza que de 
nnestra persona, letras y esperienzia tenemos, para que en 
Nuestro Nombre podáis perdonar á todos y qualesqufera per- 
sonas que en aquellas partes residieren dé qualesquier delitos 
y exzesos que huvieren hecho y cometido contra Nos y Nues- 
tra Beal Corona, que Nos conforme á derecho podíamos per- 
donar; por ende por la presente de Nuestra Zierta zienzia y 
poderío Beal absoluto de que en esta parte queremos hussar y 
hussamos como Beyes y Señores naturales, damos poder y 
facultad á Vos el dicho Lizenziado de la Gasea para que si 
Vos vieredesqne conviene para la paz i fie azi o n de las dichas 
Provinzias del Perú, perdonar á todas y qualesquier personas 
que en ellas estuvieren, de qualquier genero de delito, aunque 
sea crimen lexe magestatis que ayan cometido, assi antes de la 
datta desta nuestra carta, como después, lo podáis hazer se- 
gún y como y por la manera que Nos lo podíamos hazer, que 



á la* personas que ansi por Vos el dicho Lizenziado fueren 
perdonadas, Nos por la preséntelas perdonamos de los delitos 
que por Yos le fueren perdonados, aunque sean de calidad que 
conforme á derecho requiera que fueran espazificados y decla- 
rado en esta Nuestra carta; y mandamos á todos y qualesquier 
Nuestras Jus ti zí as, ansi de estos Nuestros Eeynos y Señoríos 
como de de las dichas Provinzias del Perú, y de otras quales- 
quier partes de las Nuestras Indias, Islas y Tierra firm ^*l Mar 
Océano, que no prozedan á Nuestro pedimento ni do Nuestro 
Procurador, Fiscal, contra las personas que ansi Yos el dicho 
Lizenziado; huvieredes dado perdón que Nos podríamos dar, 
ni contra sus bienes, Nos por la presente como dicho es les 
remitimos Nuestra Justizia y Mandamos que no pueden ser 
presos ni acusados, ni sus bienes tomados ni embargados, ni 
se pueda hazer ni haga prozeso ni dar sentenzia alguna con- 
tra ellos en los cassos en que ansi fuesen perdonados por Vos 
el dicho Lizenziado, como dicho es; y si algunos prozessos 
estuvieren ffechos 6 comenzados, por la presente los damos 
ppr ningunos en cuanto alo criminal, y los cassamos y anu- 
lamos como si nunca no se huvieran flecho ni pasado, y qui- 
tamos dellos y de sus deszendientes toda mácula ó ynfamia 
en que por ello hayan yncurrido, y los reponemos y tornamos 
en el estado en que estavan antes que cometiessen los dichos 
delitos, para que en juizio ni fuera del les pueda ser dicho ni 
alegado ni opuesto cosa alguna zerca del lo, pero no es Nues- 
tra yntenzion ni voluntad de perdonar ni remitir, ni por esta 
Nuestra carta remitimos ni perdonamos la ynjuria, ni ynte- 
resse de las partes, ni para ello damos lizenziay facultad á Yos 
el dicho Lizenziado, mas de solo para perdonar y r remitir 
Nuestra Justizia; y dello mandamos dar la presente firmada 
de mi el Bey y sellada con Nuestro sello. — Dada en la villft de 
Vendo á diez y seys dias del mes de Hebrero de mili y qui- 
nientos y quarenta y seis anos. 

YO EL REY. 

Yo Franzisco de Herasso, Secretario de sus Oessareas y Ca- 

tholicas Magestades, la íize escribir. 

Por su mandado, registrada, Ochoa de Luyando. 

Por Chanciller, Martin de Kaiiioyn. 

Pr. G. Cardenalis Hüpalesi$.—E\ Lizenziado Gutierre Ye- 
lazquez. — El Lizenziado Gregorio López— Bl Lizenziado Sal- 
merón. — El Docto Hernán Pérez, — Corregido éu su original 
Mateo de Messa. 
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Bobles á Pablo de Meneses: y Pablo de Me- 
neses vino al assiento de Potosi á dar la 
vara al General Pedro de Hinojosa. Y del 
temor y sospecha que avia de que entre 
ellos u viesse rencuentro. . . 86 

CAPITULO VIII.— Como Martín de Bobles se partió 
de Chayanta para Yocalla, sobre concierto 
que saldría Pablo de Meneses al desafío: y 
como fueron amigos: y los soldados queda- 
ron tristes y descontentos - 88 

CAPITULO IX.— Como Pon Sebastian de Castilla y 
otros soldados salieron del Cuzco. Y taque 
hizo Alonso dé Alvaradcr por los prender. 
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Y coma Don Sebastian se fué á la villa de 
Plata: y Pablo dé Meneses y Martín de Ro- 
bles, quisieron buyr de la villa, & la ciudad 
de los Eeyes: y les fué forzarlo quedarse.. 92 

CAPITULO X. — Como Pedro de Hioojosa creyendo 
\< que Pablo de Mene3es y Robles, eran idos 
á Lima , eiubió tras ellos: y como vino 
Egos de Guzman á la villa, y se partió para 
el Assiento: dexando concertada la muerte 
del General Hiño josa -, 96 

CAPITULO XI. — Como ecbaron de noche una carta ' ' 
en el aposento de Don Sebaseian, y la mos- 
tró al General Hinqjosa. Y como avisaron 
al General que le querían matar. Y de la 
conjuración que uvo, entre Don Sebastian y 
los demás soldados para matarle. 100 

CAPITULO XIL— Como Don Sebastian de Castilla, 
y los demás conjugados, entraron en las ca- 
sas del General, y lo mataron: y á Don 
Alonso de Castro su Teniente. Y del con- 
cierto y orden que para ello tuvieron: y 
como por una desgracia, dexó el General 
de ser avisado . • 102 

CAPITULO XIII. — Como antes que el General subie- 
se á los Charcas; le pronosticaron en Lima, 
que le avian de matar. Y de un prodigio 
que apareció en el cielo, sobre el A&siento 
de Porco. Y de otro semejante que apa- 
reció en Francia 108 

CAPITULO XI V.— Como Juan Ortiz de Zarate y otros 

veziuos fueron presos, y Don Sebastin hizo 
lista de la gente, y embió gente para el 
mismo effecto 112 

CAPITULO XVI. — Como Juan Ramón desarmó á l)an *. ^. 
García, y otros soldados g se fué á juntar 
con el Mariscal. Y Don García embió el 
aviso á Don Sebastian, en que resultó que 
Basco Godinez mató á Don Sebastian, y la 
villa de Plata fué red uz ida al servicio del 
Bey..... 115 

CAPITULO XVII.— Como Juan Ortiz de Zarate, y 
Pedro Hernández. Paniagua, fueron sueltos: 
y se bizo justicia de algunos soldados, y Bás- 
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oo Godinez se hizo nombrar por el Cabildo, 
jastieia mayor, y Oapitan General, y se le 
depositaron los Indios del General, y al Li- 
cenciado Gómez Hernández, los Indios de 
Puna 119 

CAPITULO XVIII.— Como vinieron á la villa Pabb 
de Metieses, y Martin de Bobles, y otro'; 
vezinos, y de las razones qne pássaron co* 
Basco Godinez, sobre qne se le hiziesse 
• naevo nombramiento : 121 

CAPITULO XIX.— Como Riba Martin traxo preso á 
Don Garcitello á la villa de Plata. Y como 
luego Balthasar Velazquez hizo del justicia. 124 

CAPITULO XX. — Como se escribió una carta de la 1 

villa de Plata, al assiento de Potosi para 
Antonio de Luxan, por cuya causa Egas de 
Gnzman fue preso y muerto, y el assiento re- 
dnzido al servicio del Rey 125 

CAPITULO XXI. — Gomo los de la villa salieron con- 
tra Egas de Gnzman, y teniendo nueva de 
su prission se bol vieron, y Balthasar Velaz- 
quez fue en seguimiento de Gabriel de Per- 
nia. Y délo que en el camino le succedio: 
y de algunos castigos que se hizieron sobre 
esta tiranía 127 

CAPITULO XXII. — Oomo teniendo el Audiencia re- 
lación de lo succedido en los Charcas, se 
embio comisión al Mariscal Alonso de Ál- 
varado para que biziessen el castigo, y él 
embio de la ciudad de la Paz, á prender ma- 
ñosamente á Basco Godinez, y como llegado 
el Mariscal al Assiento prendió muchos te- 
zinos y soldados 129 

CAPITULO XXIII.— Como el Mariscal hizo castigo 
de algunos culpados en la ciudad de la Paz, 
y de allí se fué para el Assiento de Potosí, 
• y del castigo que allí se hizo sobre la rebe- 
lión de don Sebastian de Castilla 132 

CAPITULO XXIV.— En que se refiere, como por cau- 
sa del servicio personal, y de otras provisio- ' 
nes: se trató entre los vezinos del Cuzco, de 
buscar remedio: y vino la nueva al Cuzco 
del castigo, que el Mariscal bazia en Potosi 
y que se bazia información contra Francisco 
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Hernández y otros ausentes, lo qual sabido 
por Francisco Hernández, se alzó ea el Cuz- 
co y la forma que para ello tuvo. 134 

CAPITULO XXV.— Como Francisco Hernández nom- 

* bró capitanes y oficiales de guerra y le es- 

X cribió Don Pedro Luis de Cabrera, y como 

el Licenciado Diego de Alvarado hizo dar 

garrote á Don Baítbasar de Castilla, y al 

Contador Juan de Caceres.. . * 140 

CAPITULO XXVL— Como Francisco Hernández fue 
recibido del Cabildo por Procurador y Capi- 
tán General de la ciudad del Cuzco, y de to- 
do el Reyno y se pregonó publicamente. . - 143 

CAPITULO XXVII. — Como Francisco Hernández 
embió á Arequipa y Guamanga capitanes y 
gente. Y de algunas cartas que embió á la 
Audiencia y cabildos del Eeyno: y á particu- 
lares: y el traslado de una provisión que se 
pregonó, y una carta 0el Licenciado Alva- 
rado á Gaspar Xara con la respuesta della 146 

Carta de Francisco Hernández para la justicia y régi- 
men déla villla de Plata 147 

CAPITULO XXVIL— Como Hernando Chacón vino 
á Lima á dar aviso al Audiencia del Alza- 
miento de 'Francisco Hernández y le pren- 
dieron por sospechoso, y como los Oydores 
nombraron capitanes para !a gnerra: y de 
otros proveymientos que hizieron 163 

CEPITULO XXIX— Como Juan Euiz corregidor de 
Guamanga, se fué sobre concierto á Lima: y 
los vezinos y soldados se alzaron por Fran- 
cisco Hernández, nombrado General y ofi- 
ciales de guerra. Y de un recaudo falso que 
hizo Juan de Mazuelos *. 166 

CAPITULO XXX. — Como el Audiencia hizo aperci- 
bimiento de guerra, y de las diferencias que 
ubo sobre nombrar general, y fueron nom- 
brados, el Arzobispo de los Beyes y el Li- 
cenciado Sanctillan. Y de la sospecha con- 
tra los vezinos del Cuzco, que venían á 
Lima y lo que sobre este caso uvo 173 

CAPITULO XXXL— Como Lope Martin partió de 
Lima, para saber de Francisco Hernández, 
y vino gente de algunos pueblos al campo 
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del Bey, y Thomaa Vasquez vino á Arequi- 
pa y se hizo recibir por Francisca Hernán- 
dez, y mató á Lescano y á Alonso de Mur, 
y de alli sacó la gente, y la llevó & Gua- 

manga , 4 178 

CAPITULO XXXII,— Como Francisco Hernández se. 
determinó de ir á la ciudad de los ^Reyes, y . 
Juan de Vera quemó la puente de Aporima, 
y se fué al Cuzco, y los del Cuzco se alza- 
ron por el Bey, y se fueron, al Mariscal: y 
de las invenciones, é becbizerias, que Fran- 
cisco Hernández usa va: y como se vieron los 
de Francisco Hernández, y de Lope Martin 181 

CAPITULO XXXIH.^-Como el padre Custodio habló 

á Francisco Hernández, y de un sueño que 
dezia aver soñado. — Y como Francisco Her- 
nández escribió con un clérigo al Arzobis- 
po, y le fue tomada la carta, y como partió 
de Gnamanga para Xnnxa, y Piedra Hita 
prendió tres soldados de Gerónimo Costilla 186 

CAPITULO XXXIV.— Como á Fraucisco Hernández 

se le huyeron tres soldados, y dieron aviso 
del camino que traia. Y lo que hizo sobre la 
guarda de la man y como los Oydores salie- 
ron al campo. Y Don Antonio de Ribera 
y Don Pedro Cabrera, se nombraron por 
procuradores para ir á España, y el Capitán 
. Lope Martin, prendió á Salvador Lozana y 
los que consigo traya 190 

CAPITULO XXXV.— Como Francisco Hernández, 
llegó á Pachacama, y se trabó escaramuza: 
y la invención con que quiso venir de no- 
che. Y como Diego de Silva y otro, se pas- 
saron al campo del Rey, y dieron aviso de 
la determinación de Francisco Hernández: 
por lo qual el tirano se retiró con su gente: 
y se acordó que Pablo de Meneses fuesse en 
su seguimiento 195 

CAPITULO XXXVI. -Como Francisco de Silva se 

alzó en Sant Miguel de Piura, y prendió al 
Corregidor. Y del castigo que sobre esto 
hizo Bernardino de Eouiani, por comisión 
del Audiencia 200 

CAPITULO XXXVII.— Como llegó al puerto del Ca- 
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ííao <fc Lítala, Gaspar Orense, de la provin- 
ci& dé Chile, con ntievá de la mtterte de 
Pbdro de Valdivia; en que se refiere el ;alza- 
mié oto de los Indios: y lo que el Audiencia 
- sobre ello proveyó * 207 

CAPITULO XXXVIII— De la róáñera qne Francis- 
co Hernández camitiavá en su campo: y co- 
. mo hizo matar al Capitán Nnño Hendióla» . 
y la muerte de/1 ^ajtftañ Lope Martin: y del 
rencuentro y desbarató de Villacuri . 210 

CAPITULO XXXIX— Como Hégó ál campo real la 
nueva del desbaraté de Villácüri, y mandó 
el Audíertcifc, que er Arzobispo y el Licen- 
ciado Saricti Han se bolvíesscn á Lima. Y de -,, 
las diferencias y novedades que nvo 1¿t$ l 

CAPITULO XL.—Obmo al Mariscal Alonso de Alva- 
rado y á Sancho Dugatte les vinieron nue- 
vas del alzamiento dé Francisco Hernández 
y de lo que sobre ello hízieron 228 

CAPITULO XLI.-^Ctímo el Mariscal llegó con su 
; gente ál Cuzco y de allí se partió á Parina- 
cocba. Y como se le huyeron quatro sol- 
dados, y i por sospecha justició á Gabriel de 
Periria y á Pero Franco: y Francisco Her- 
nández tuvo nueva del Mariscal 236 

CAPITULO XLII— Octoó los cófcfedoteís dé entream- 
bos campos se vieron, y se tornó uno-de 
francisco ¡Hernández* . Y como Sancho Da- 
garte murió en jParinAoocba. Y al capitán 
Diego de Almendras, le mató un negro, sa- 
liendo del campo, á tirar su arcabuz 240 

CAPITULO XLIII.— Como el Mariscal hizo dar arma 
en el campo de Francisco Hernández, y de 
una travada escaramuza que uvo entre los 
dos campos , 243 

CAPITULO XLIV.— Como Juan de Piedra Hita vino 
de noche á dar arma al campo del Mariscal, 
y como Rodrigo Pineda, capitán de Fran- 
cisco Hernández, se passó al Bey: y por su 
venida se determinó el Mariscal dar la bata- 
lla al tirano 247 

CAPITULO XLV.— De la batalla que uvo entre ios 
del Mariscal y los tiranos: y Francisco Her- 
nández úvo ía victoria, y se bolvíó al Cuz- 



— 10 - 

co: y de lo que allí ordenó: y de una hechi- 
zeria que hizo Lucia de Herrera, Morisca. . 250 

CAPITULO XL VI.— Como se divulgó en el campo 
del Rey, que Francisco Hernández era des- 
baratado y muerto por el Mariscal: y de lo 
que sobre ello se trata va: y como quisieron V 
prender al Licenciado Sanctillan: y lo que 
sobre ello passó 251 

CAPITULO XL VIL— Como se acordó que el campo 
fuesse á Xauxa, y que Antonio de Quiñones 
* fuesse 'adelante con gente. Y las dificul- 
tades que uvo sobre si el Audiencia iría con 
el campo; y lo que escribieron al Audiencia, 
Lorenzo de Aldana, v el Mariscal Alvarado 260 

CAPITULO XLVIIL— Como Toribio Galindez de la 
Riba, y otros se querían passar al tirano: 
y como fué sabido y castigado, Y de una 
revelion que en este tiempo se trató, en la 
provincia de Guatimala * - 265 

CAPITULO XLIX.- Como Francisco Boloña mató á 
Antonio Carrillo, y se reduxo la ciudad de 
la Paz al servicio de su Magostad. Y de 
cierta differeucia, entre el Doctor Saravia y 
el Licenciado Sanctillan: y de otras cosas 
que succedieron y como Antonio de Luxan 
se abogó en el rio de Avancay 272 

CAPITULO L. — Como Francisco Hernández embió 
con gente al capitán Juan de Piedra Hita á 
Arequipa: y el campo del Eey vino á la Ciu- 
dad del Cuzco, y passó adelante. Y de otras 
cosas que mas succedieron 277 

CAPITULO LL— Como Gómez de Solis fué á la ciu- 
dad de Arequipa, y Piedra Hita vino contra 
el, y estando en la pelea uvo concierto, y 
los de Francisco Hernández robaron el pue- 
blo. Y entrambos campos se juntaron en 
Pucará, y de las escaramuzas que uvo. Y 
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ba, v Raudona 284 

CAPITULO LIL— Como Piedra Hita vino de noche á 
dar arma al campo del Rey, y puso gran tur- 
bación en el Real: y las invenciones de 
cifras, que los soldados usavan: y de algxv 
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